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Una  gravísima  y  ruidosa  cuc\<liou  í¿"  agita  hoy 
ante  los  tribunales  ile  Inglaterra. 

Los  altos  interi?«s  (¡uo  en  ella  se  \*  r.tilan,  le 
tlan  una  importaiicia  ^¡il,  que  por  sí  bola  hasta 
para  justificar  la  ¡íü'olicacion  de  l().s  dir  ainentos 
que  la  compon»  n. 

La  cuestión  es,  lu  ucuiiuula  que  la  Coruision  de 
Delegados  fiscales,  en  renrerJentacion  del  Gobier- 
1^0  del  Peni,  lia  eijtjiblado  en  Londres  contra  la 
^*Con"!ptt£¿f)  Nacional  (le  Consignacioncí^  do  Gua- 
no en  la  Gran  ]?  reí  aña." 

Es  lino  de  esos  procesos  excepcionalí  s  en  que 
están  de  un  lado,  la  honra  de  una  Nacií)ii  y  cuan- 
tiosos intereses  de  su  Tesoro,  y  del  otro  el  crddito  • 
colectivo  é  individual  de  una  respetable  Sociedad 
Comercial  y  sus  socios,  aliada  a  grandes  intereses 
pecuniarios,  cuyo  origen  es  este : 

Las  mas  graves  afirmaciones  se  hicieron  sobre 
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la  pureza  con  que  la  Compañía  de  Consignaciones, 
manejaba  los  fondos  que  la  Nación  le  confiaba, 
sobre  la  exactitud  de  las  cuentas  y  sobre  otros 
varios  puntos  que  se  relacionaban  con  la  Oonsig- 
nacion  de  Guano.    La  duda  y  la  sospecha  se  en- 
gendraron en  el  ánimo  público,  y  de  allí  nació  \a 
disposición  legal  que  ordenaba  el  esclarecimiento 
activo  y  riguroso  de  la  verdad  en  ese  asmito:  del 
cumplimiento  de  esa  ley  surgió  la  Comisión  de       ( 
Delegados  Fiscales;  que  con  plenos  ])oderes  y        j 
autorizaciones  del  Gobierno,  instauró  el  juicio  que 
se  sigue  en  Inglaterra,  y   cuyos  documentos  se 
publican  en  seguida. 

Interesada  como  estaba  %n  esta  cuestión  la 
honra  del  Perú,  é  importando  ingentes  sumas 
para:  su  Erario,  la  Comisión  Fiscal  no  formuló 
sus  exigencias  sino  después  del  mas  serio  y  dete- 
nido estudio  de  los  documentos  é  incidentes  de 
clia.  « 

Consultó  y  someti\>  al  examen  de  los  mas  no- 
tables jurisconsultos  ingleses,  la  legitimidad  de 
los  derechos  de  la  Nación  Peruana,  buscó  prue- 
bas, tomó  datos  con  sorprendente  minuciosidad: 
y  solo  cuanda  ophiiones  respetabilísimas  por  Ja 
virtud  y  la  ciencia  profunda  de  los  que  las  emitían, 
y  las  pruebas  y  documentos  que  poseian,  dieron 
seguridad  de  la  justicia  de  los  Delegados,  fué  que 
se  entabló  la  demanda  y  se  precisaron  los  cargos 
contra  los  Consignatarios  de  la  Gran  Bretafia. 

Patrocinan  hoy,  ante  los  tril) únales  ingleses,  los 
derechos  del  Perú,  los  abogados  de  la  Corona, 
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eminentes  y  sabios  letrados  que  nunca  sostuvieron 
la  injusticia  y  cuj^a  respetabilidad  está  fundada^  á 
la  Ycz  que  en  su  saber,  en  la  intachable  severidad 
de  su  vida  profesional,  pues  siempre  defienden  la 
verdad!  y  el  derecho  claros  y  nunca  la  mentira  6 
él  dolo. 

El  interés  y  actividad  de  la  Comisión  Fiscal 
que  remueve  todo  obstáculo  y  sus  constantes  tra- 
bajos para  la  rapidez  del  juicio,  hacen  esperar  su 
pronta  y  definitiva  terminación. 

Ni  se  puede  ni  se  debe  prejuzgar  el  resultado. 
La  justicia  é  ilustración  de  los  mas  respetables 
Tribunales  del  mundf  lo  dirá  no  muy  tarde. 

Interesa,  entre  tanto,  que  el  *pais,  cuyos  dere- 
chos están  comprometidos  en  esa  causa,  conozca 
los  principales  incidentes  de  ella,  sepa  lo  que  se 
ha  hecho  y  se  hace,  para  que  pueda  juzgar  con 
acierto  el  modo  como  sus  Delegados  han  cumpli- 
do su  deber  en  la  laboriosa,  complicada  y  difícil 
tarea  que  han  tenido  á  su  cargo,  al  mismo  tiempo 
que  sobre  la  culpabilidad  ó  inocencia  de  los  acu- 
sados. 

La  Iiumcm.  nacional  que  debe  ser  el  mas  alto,  el 
mas  sagrado  de  ios  intereses  de  un  pueblo;  y  la 
honra  individual  que  debe  ser  el  mas  alto,  el  mas 
sagrado  de  los  intereses  del  ciudadano,  demandan 
una  solución  pronta  á  ese  problema.  La  cuestión 
monetaria,  la  parte  mercantil  es  de  segundo  or- 
den. La  cuantía  no  importa  nada.  Ante  el  deber, 
el  l*>nor  y  la  conciencia,  defraudar  poco  es  de- 
fraudar mucho  y  recíprocamente. 
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Convieuc,  pue¿,  que  tan  importante  juicio  sea 
conocido  en  cuanto  es  posible;  y  solo  con  ese  ob- 
jeto, es  que  se  publican  los  documentos  que  forman 
este  folleto.  Que  la  conciencia  nacional  ilustrada 
por  ellos  é  inspirada  por  la  rectitud  y  la  justicia 
formule  su  juicio,  en  tanto  que  la  sentencia  lega^ 
viene  de  Ultramar. 
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DENUNCIA. 


ExcMO.  Señor: 


Guillermo  Bogardus,  natural  del  Perú,  ante 
V.  E.  con  el  debido  respeto  me  presento  y  expon- 
go: que  en  uso  de  la  facultad  que  me  concede  el 
supremo  decreto  de  13  de  Febrero  de  183«%  in- 
serto en  la  colección  de  Quirós,  denuncio  para  el 
Fisco  Nacional  las  fuertes  sumas  que  indebida- 
mente han  aprovechado  y  aprovechan  los  Consig- 
natarios del  Guano  desde  que  se  establecieron  las 
consignaciones  y  hasta  el  dia;  igualmente  que  de- 
lóá  Capitales  quo  Ja  uu  modo  Indílidv  se  han 
aplicado  y  disfrutan  las  personas  que  mtervinie* 


ron  en  el  Empréstito  negociado  en  Londres  por 
cuenta  del  Perú  en  el  año  próximo  pasado  de 
^1865,  y  en  la  compra  de  las  corbetas  "Union" y 
"América/'  esperando  que  V.  E.  aceptará  la  pre- 
sente denuncia,  y  dispondrá  que  sea  sustanciada 
y  resuelta  en  los  términos  que  corresponde,  todo 
por  los  fundamentos  que  paso  á  exponer. 

Señor  Excmo:  hace  mas  de  diez  años  que  me 
he  dedicado,  de  un  modo  especial,  al  estudio  de  la 
extracción,  trasporte  y  expendio  del  guano  que 
se  explota  en  las  Islas  de  Chincha;  porque  he 
creido  siempre,  lo  que  es  hoy  para  mí  una  reali- 
dad, que  la  falta  de  conocimientos  especiales  en 
estos  ramos  por  una  parte,  y  por  la  otra  el  abuso 
cometido  por  los  mismos  que  debieran  evitarlo, 
ocasiona  un  ingentísimo  desmedro  al  Estado,  no 
solo  por  la  pérdida  de  su  abono  como  consecuen- 
cia de  la  impericia  é  i^nprevision,  sino  por  la  ca- 
rencia de  los  fondes  que  debiera  percibir,  ya  por 
la  mayor  alza  en  el  precio  de  la  venta,  ya  por  la 
economía  en  los  gastos  de  extracción,  exportación 
y  realización  del  abono.  Si  el  objeto  de  un  simple 
recurso  de  denuncia  me  lo  permitiese,  detnostra- 
ria  á  V.  E.  la  verdad  de  todos  estos  hechos ;  pero 
reservándome  verificarlo  mas  luego,  al  presentar 
un  proyecto  muy  oportuno  .para  evitar  en  lo  posi- 
ble aquellos  defectos  é  inconvenientes,. me  limito 
á  hablar  á  V.  E.  tan  solo  de  aquello  que  es  de 
absoluta  necesidad  para  fundar  este  recurso. 

Siendo  el  objeto  de  la  presente  denuncia  revé- . 
kr'á  y.  E;  y.  al  país  toda,  que  los  Gonsiguataribs ; 


del  Guano,  faltando  á  los  claros  y  expresos  debe- 
res que  adquirieron  al  aceptar  todas  y  cada  una 
de  las  cláusulas  y  condiciones  que  contienen  sus 
contratos  de  consignación,  han  privado  al  Tesoro 
Nacional  de  ingentes  sumas,  preciso  me  es  octi- 
panne  separadamente  de  cada  una  de  las  causas 
que  han  producido  tan  graves  perjuicios,  las  cua- 
les son :  '     K   ■ 

1*  JSl  recargo  incU recto  é  indchido  en  el  importe 
del  fletamento  para  la  exportación  de  nuestro 
abono. 

2^  El  Qohro  indebido  de  una  pensión  á  cada 
nave  en  cada  uno  de  los  viajes  que  ha  hecho  para 
exportar  el  abono : 

3f  El  crecido  número  de  toneladas  de  guano 
que  constituye  un  déficit  para  el  Erario  Nacional : 

4^  ^0  haber  fijado  establecimientos  para  apro- 
vechar debidamente  del  guano  que  no  llega  en 
buenas  condiciones  á  los  lugares  de  su  importa- 
ción: 

5^  No  haber  alzado  el  precio  de  nuestro  abono, 
cuando  ha  debido  alzarse  por  los  consignatarios: 

6*  Haber  cobrado  indebidamente  una  pensión 
por  giros  contra  las  mismas  casas  consignatarias, 
en  los  paises  de  expendio  sobre  cantidades  perte- 
necientes al  Estado,  y  otras  comisiones  igual- 
mente ilegales;  y 

7?  Cobro  directo  é  indebido  que  se  ha  hecho  al 
Estado,  de  intereses  mas  altos  que  los  pactados, 
y  capitalización  de  intereses,  trimestral  y  scmes- 
tralmcnte. 
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Kn  cuanto  al  primer  punto,  osto  es,  en  cuanto 
al  recargo  indirecto  é  indeVido  en  el  iinport<3  del 
fletíunento,  necesario  es  distinguir  dos  épocas, 
toda  vez  que  el  recargo  ha  sido  diverso  en  cada 
una  desellas;  pero  es  preciso  tener  presente  que 
la  distinción  tiene  por  exclusivo  objeto,  asentar  un  ^ 
precedente  para  formular  el  cargo  numérico;  pues 
en  cuanto  á  la  falta,  es  la  misma  en  ambas  épocas, 
.desde  que  en  ambas  luí  sido  una  expresa  infrac- 
ción de  los  contratos  de  su  referencia,  y  de  cuja 
falta  paso  k  encargarme. 

Loíir  vigentes  contratos  de  consignación,  de  la 
misma  manera  que  los  que  les  lian  precedido,  con- 
tienen entre  otras  condiciones,  la  de  que  los  con- 
signatarios se  obligan  **fí#^i  I'^letar  ó  hacer 
"flktau  ^^^  por  cuentíi  y  ricíJgo  del  Estado,  los^ 
** buques  necesarios  para  conducir  la  cantidad  de 
"guano  que,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  se  fije 
"  para  el  consumo  délos  lugares  comprendidos 
**en  sus  respectivas  propuestas:"  y  continuando  . 
la  cláusula  dice,  "y  los  consignatarios  harán  las 
**  contratas  de  fletamento  T-i^  sin  cargar  ^^^  al 
*' Gobierno  ni  á  los  buques  nacionales,  VW  comi- 

**810N   NI  CORRETAJE    DE    FLETAMENTO;   NI  A  LOS 
•'extranjeros  mas  del  dos  V  MEDIO  POR  CIENTO 

"por  este  derecho.  ^^%  " 

Seguñ  el  tenor  de  esta  estipulación,  lo  repito, 
que  existe  tanto  en  los  antiguos  cuanto  en  los 
vigentes  contratos  de  consignación,  es  fuera  de 
duda  que,  ningún  consignatario,  puede  cobrar  al 
Gobierno  un  solo  centavo  por  remuneración  de  su 


trabajo  y  gastos  en  fletar  ó  hacer  fletar  buques 
nacionales  ó  extranjeros  para  la  exportación  del 
guano;  y  que  solo  cuando  se  trata  del  fletamento 
de  estos  últimos,  los  consignatarios  tienen  el  de- 
recho de  remunerar  su  trabajo  y  reembolsar  sus 
gastos  en  fletarlos  6  haberlos  hecho  fletar^  j>ero  con 
el  dos  y  medio  por  ciento  y  solo  con  este  premio, 
sin  poderlo  alzar  ni  permitir  que  se  alze  por  sus 
corredores,  toda  vez  que  conforme  a  la  clau?>nla 
referida,  esa  remuneraciou  se  les  coiicede  por  fle- 
tar l^  ó  HACEK  FLETAR  ^-J  los  buqucs  extran- 
jeros; de  donde  se  sigue,  que  siempre  que  los 
consignatarios,  por  sí  ó  por  medio  de  sus  corredo- 
res 6  con  cualquier  motivo  y  por  cualquier  pre- 
texto bajean  cobrado  á  los  buques  extranjeras  mas 
del  dos  y  medio  por  ciento,  quedan  en  la  estricta 
obligación  de  entregar  ese  exceso  al  Erario  del 
Perú  (aparte  de  la  responsabilidad  en  que  incur- 
ren por  la  falta  que  cometen),  lo  cual  es  claro, 
porque  toda  alza  sobre  el  dos  y  medio  por  ciento, 
es  causa  inmediata  de  una  alza  proporcional  en 
el  precio  del  flete,  que  paga  íntegramente  el  Go- 
biernoy  en  vista  del  cargo  correspondiente  que 
las  casas  consignatarias'  hacen  figurar  en  sus 
cuentas. 

Bien,  pues,  hasta  los  primeros  meses  del  año 
de  1858  hay  una  dpoca  que  es  la  primera  de  las 
dos  de  que  me  encargo,  durante  la  cual,  los  con- 
signatarios cobraron  de  un  modo  vario  el  premio 
del  fletamento  á  los  buques  extranjeros;  pero  de- 
jando al  resultado  de  las  investigaciones  el  cono- 
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cer  á  punto  fijo  la  verdadera  alza  del  premio  de 
fletamento,  puedo  asegurar  sin  temor  de  equivo- 
carme, que  el  exceso  sobre  el  premio  legal  no  ba- 
jó en  esa  primera  época  del  3  por  ciento. 

Mas,  desde  mediadjos  de  1868,  los  cansignata-  ^ 
rios  que  habían  estado  aumentando  y  uniforman- 
do el  cobro  del  premio  que  abusivamente  alzaron, 
poco. tiempo  después  comenzaron  á  cobrar  y  lian 
cobrado  el  diez  por  ciekto  como  derecho  de 
fletar  ó  hacer  fletar  los  buques  extranjeros,  apro- 
vechando para  sí  y  de  un  modo  clandestino,  de 
7  ^  por  ciento  de  esa  comisión;  siete  y  "medio  por 
ciento  que  hasta  hoy  constituye  una  verdadera  es- 
tafa al  Erario  Nacional,  toda  vez  que  ninguno  de 
los  consignatarios  en  sus  cuentas  se  hace  cargo 
del  dicho  7  J  por  ciento,  y  muy  al  contrario,  han 
guardado  y  guardan  la  mas  estudiada  reserva  y 
sigilo  sobre  el  particular. 

Y  es  tan  cierto  lo  que  dejo  expuesto,  que  cuan- 
do el  señor  Sanz,  Agente  diplomático  del  Perú 
en  Londres,  ofició  al  Gobierno,  dn  el  año  de 
1862,  manifestándole  que  por  cuenta  de  la  con- 
signación llamada  Compañía  Nacional,  se  habían 
fletado  sesenta  mil  toneladas  de  registro,  al  precio 
altísimo  y  sin  precedente  de  4  libras  y  10  chelines, 
cobrando  por  premio  ó  comisión  de  fletamento 
el  10  por  ciento,  en  vez  de  solo  el  dos  y  medio  por 
ciento  que  les  era  lícito,  el  Director  y  Gerente  * 
de  esa  Compañía,  que  lo  era  entonces  D.  Manuel 
Pardo,  actual  Secretario  de  Hacienda,  á  quien 
pasó  la  queja  el  Ministerio  de  Hacienda,  contestó 


á  dicho  Ministerio  que  uo  tenia  noticia  ni  conoci- 
miento del  hecho,  del  que  en  manera  alguna  tenia 
parte  la  Compañía  Nacional:  que  comprendiendo 
la  l^  gravedad  del  asunto,  escribiría  á  Londres 
inmediatamente,  dando  severas  instmcciones  para 
enjuiciar  á  los  responsables,  y  que  cuidaría  muy 
particularmente  de  que  se  resarciese  al  Pisco  Na- 
cional el  perjuicio  que  se  le  había  ocasionado  con 
el  abuso  cometido,  ^^^|  lo  que  prueba  hasta  la 
evidencia  que  el  señor  Grerente  de  la  Compañía 
Nacional  reconoció,  como  no  pueden  dejar  de 
reconocer  todos  los  consignatarios,  que  todo  ex- 
ceso que  ellos  ó  sus  agentes  cobren  por  cualquier 
título  á  los  buques  extranjeros  sobre  el  2  |^  por 
ciento  por  derecho  de  fletamento,  no  solo  es  un 
positivo  gravamen  y  una  verdadera  estafa  al  Fisco 
Peruano,  sino  que  ese  hecho  constituye  una  ver- 
dadera y  positiva  responsabilidad  de  los  consig- 
natarios para  con  el  Estado. 

No  será  demás  advertir  á  V.  E.  que  si  la  pro- 
testa del  enjuiciamiento  en  Londres  tuvo  lugar, 
el  Gobierno  del  Peni  ignora  hasta  hoy  el  resul- 
tado de  aquel  juicio ;  y  que  la  promesa  de  reinte- 
grar en  nuestro  Tesoro  el  importe  del  daño  que, 
en  60,000  toneladas  de  registro  ó  sean  80,000 
efectivas  á  4  hbras  10  chehnes  por  flete,  en  el 
exceso  de  "premio  de  7  ^  por  ciento,  da  un  resul- 
tado de  175,125  pesos,  que  hasta  el  día  no  ha 
tenido  realización,  y  que  la  Compañía  Nacional 
como  las  demás  consignaciones  solo  reintegrarán, 
cuando  tenaz  y  enérgicamente  seguido  por  míle 
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presente  juicio  de  denuncia,  sean  legal  y  justo- 
mente  obligados  á  la  reintegración. 

Dedúcese  de  lo  anteriormente  expuesto,  que 
los  consignatarios  son  responsables  al  Erario  del 
Perú,  por  el  importe  de  la  comisión  que  han  co- 
brado demás  por  fletar  ó  Juicer  fletar  las  naves  ea 
las  que  han  -trasportado  el  guano,  cuya  responsa 
bilidad  voy  á  hacer  conocer  á  V.  E.  de  u^  modo 
numérico. 

Como  he  dicho  antes,  hay  dos  épocas  que  con- 
siderar; y  para  mayor  facilidad,  designaré  el  cargo 
en  cada  una  de  ellas,  tomando  por  l)ase  en  el  pri- 
mer período  el  3  por  ciento  sobre  el  importe  del 
fletamento.  por  ser  éste  el  menor  recargo  que  por 
esa  época  nicieron  los  consignatarios,  sin  perjui- 
cio de  que,  como  resultado  de  los  esclarecimientos 
que  se  van  u  hacer,  se  descubra  el  verdadero 
recargo;  y  tomando  por  base  en  el  segundo  pe- 
ríodo el  7  ¿  por  ciento  que  los  consignatarios  han 
recargado  en  esta  época. 

Desde  que  se  establecieron  las  consignaciones 
hasta  Junio  de  1858,  límite  de  mi  primer  período, 
se  habian  exportado  1.748,449  toneladas  de  regis- 
tro ó  sean  2.609,624  toneladas  efectivas,  cuyo  flete 
calculado  á  3  libras  por  tonelada,  que  es  el  tér- 
mino medio  de  los  fletes  pagados  por  dicha  expor- 
tación, hacen  7.828,872  libras,  igual  á  50.781,872 
pesos  4  reales  ó  sean  40.625,498  soles,. de  cuyo 
importe  se  rebaja  el  3  por  ciento  ó  sean  234,866 
libras  G.9,  que  al  cambio  de  37  d.  son  1.523,457 
pesos  3  reales  ó  sean  1.218,765  soles  88  centavos, 


que  constituye  el  recargo  por  el  premio  indebido 
durante  el  primer  período. 

Desde  el  V  de  Julio  de  1858  hasta  30  de  Ju- 
nio de  186G,  cuya  ¿poca  abraza  el  segumlo  perío- 
do, se  han  exportado  1.829,984  toneladas  de 
•registro  ó  sean  2.731,31 8  toneladas  efectivas,  cuyo 
flete  calculado  á  razón  de  3  libras  10  chelines  por 
tonelada  como  termino  medio,  importa  9.559,613 
libras,  igual  a  62.008,300  pesos  5  reales  ó  sean 
49 .606,640  soles  y  48  centavos;  y  rebajando  de 
esta  cantidad  el  7  ^  por  ciento,  esto  es,  716,970 
libras  19.6  que  a  37  d.  es  igual  á  4.650,622  pesos 
6  reales  ó  sean  3.720,498  soles  8  centavos,  quecons- 
títuye  el  recargo  indebido  durante  elsegundoperío- 
do;  V  por  tanto  venimos  en  conocimiento  de  que, 
1? 

Son  de  cargo 
á  los  consigna- 
tarios por  el  3 
por  ciento  de  re- 
cargo en  el  pri- 
mer período.  .  ..^J234,866.06.0!)  ó  S.  1.21S,765.88 
29 

Son  de  cargo 
á  los  mismos 
por  el  7  J  por 
ciento  de  recar- 
go durante  el  se- 
gundo período.  £71(3,970.19.06  ó  S. 3.720,498.08 

S.4939,263.9« 
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Por  manera  que,  reducido  á  números  el  cargo 
contra  los  consignatarios,  por  el  cobro  indebido 
q«e  han  hecho  por  fletar  ó  habci'  hecho  fletar  los 
buques  que  han  conducido  nuestro  abono,  desde 
el  primer  período  hasta  el  primer  semestre  cum- 
plido del  presente  afío,  resulta  que  estos  debeR 
reintegrar  al  Erario  Nacional  la  suma  de  cuatro 
millones  novecientos  treinta  y  nueve  mil,  doscien- 
tos sesenta  y  tres  soles  con  noventa  y  seis  centa- 
vos. Pasare  á  ocuparme  de  la  segunda  causal. 

Recomendóse  una  á  una  todas  las  contratas  de 
'  consignación,  desde  que  §e  establecieron  hasta  el 
dia,  se  descubre  que  los  consignatarios  uo  han 
debido  ni  podido  cobrar  legalmente  un  solo  cen- 
tavo á  los  buques  que  han  fletado  6  han  mandado 
fletar,  ni  por  agencias  en  el  Callao,  ni  por  diligen- 
cias en  Lima,  ni  por  ninguna  otra  causa;  pncs, 
muy  al  contrario,  las  contratas  contienen  una 
cláusula  que  acuerda  lo  que  textualmente  dice  -el 
artículo  31?  que  á  la  letra  copio:  '^ Sobre  el  pro- 
ducto bruto  de  las  ventas  que  se  hagan,  cargarán 
en  cuenta  los  consignatarios  el  2  ^  por  ciento  por 
toda  comisión  de  venta,  garantía  y  corretaje, 
para  sí  y  í^  los  wjentes  que  empleen,  ^^ 

El  tenor  de  este  artículo  y  el  del  3?  que  he 
copiado  antes,  manifiestan  de  una  manera  clara, 
expresa  y  terminante,  que  todos  los  derechos  de 
los  consignatarios  en  su  calidad  de  tales,  están 
reducidos  á  tomar  el  2  J  por  ciento  sobre  el  im- 
porte bruto  de  la  venta,  y  el  2  J  por  ciento,  pre- 
mio porfletamentodelosbuques  extranjeros,  cuyo^ 
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dos  premios  son  extensivos  á  todos  sus  agei\tes, 
quedando  •  vedados  en  lo  absoluto,  ellos  y  sus 
agentes,  para  exigir  ninguna  otrji  remuneración  ni 
del  Gobierno,  ni  de  los  buques,  ni  de  los  compra- 
adores;  de  lo  que  se  sigue  que,  cualquier  premio  6 
pensión  que  jx)r  sí  ó  por  sus  agentes  hayan  exigido 
y  exijan  directa  ó  indirectamente  á  los  buques,  es 
un  abuso  de  los  consignatarios,  que  causa  un  indi- 
recto y  positivo  gravamen  al  Erario,  desde  que 
esas  pensiones  las  toman  oi  cdcnta  los  navieros  al 
ajustar  el  precio  cJpI  ñtf^.  que  iranará  el  buque  en 
8u  viaje. 

Bien  pues,  sin  tomar  en  consideración  que  al- 
gunos consignatarios-  cargan  á  los  buques  y  con 
otros  pretextos  algunas  pensiones  fuera  del  pais, 
y  de  lo  que  no  me  encargo  aquí  de  un  modo  espe- 
cial, porque  no  estoy  en  posesión  aun  de  los  datos 
precisos  para  formular  el  correspondiente  cargo 
con  exactitud,  lo  que  verificaré  mientras  se  liacea 
los  esclarecimientos  relativos  á  esta  denuncia; 
todos  los  consignatarios  sin  excepción  alguna^ 
desde  el  principio  de  las  consignaciones  h.\sta  el 
día,  han  observado  la  práctica  abusiva  do  cobrar 
á  cada  buque  en  cada  viaje  1 50  pesos,  alegando 
como  título  ó  causal  ^^por  afjcnclas  en  el  Callao  y 
diligencias  en  Lima. 

Incuestionable  es  que,  cargando  á  l(.s  naviero» 
eatos  150  pesos  y  las  demás  gabelas,  que  con  igual 
<5  semejante  título,  se  les  hace  pagar  en  los  luga- 
res de  descarga  del  abono;  y  no  habiendo  derecho 
alguno  en  los  consignatarios  para  imj)oncry  cobrar 
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tales  pensiones^  estos  están  en  la  obligación  de 
devolver  al  Fisco  el  importe  de  todas  ellas. 

Ahora  bien,  habiéndose  contratadí/durante  las 
consignaciones  y  hasta  el  presente  afío,  5284  bu- 
ques, los  consignatarios  están  en  la  obligación  de 
reintegrar  en  nuestra  Tesorería  los  792,600  pesos 
ó'  sean  634,080  soles  que  indebidamente  han  per- 
cibido  por  consecuencia  de  la  pensión  de  150  pe- 
sos á  o>ada  btique,  fuera  de  los  cantidades  que 
resulten  por  las  otras  pensiones  que  ofrezco  com- 
probar. Me  ocupare  de  la  tehoera  causal. 

Examinándose  las  ^cuentas  presentadas  por  las 
casasconsignatarias,  seve  quela  exportación  gene- 
ral desde  el  aíio  de  841  hasta  30  de  Junio  de  864, 
es  de  4.640,942  toneladas  efectivas,  de  las  cuales 
hay  que  rebajar  conforme  á  las  cuentas  de  venta, 
3.989,633  toneladas  vendidas  hasta  dicha  fecha 
de  30  de  Junio  de  1 8G4.  y  n.simismo  43,420  tone- 
ladas por  perdidas  de  n^iar,  que  hacen  4X^33,053 
toneladas;  debiendo  existir,  por  consiguiente,  en 
la  misma  fecha  30  ¿c  Junio  de  1864,  607,889 
toneladas,  lo  cual  no  aparece  de  las  referidas 
ccientas  en  las  que  solo  figuran  como  existencia 
295,348  toneladas  2  quintales  3  arrobas  y  15  li- 
bras, resultando  por  consiguiente  un  déficit  de 
3Í2,541  toneladas,  déficit  que  es  mucho  mayor 
desde  que  se  recuerde  que  nuestro  guano  al  llegar 
á  los  depósitos  de  expendio,  aumenta  en  peso  por 
razón  de  la  humedad,  y  cuyo  aumento  está  bien 
calculado  y  se  sabe  que  no  baja  de  un  5  por  ciento, 
que  en  el  número  de  toneladas  exportadas  hace 
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232,047  toneladas,  las  mismas  que  aunienlan  el 
déficit  y  lo  hace  subir  á  544,5&8  toneladas. 

Creo,  JCxcmo.  Señor,  que  no  puede  relegarse 
á  duda  el  hecho,  de  que  los  consignatarios  son 
responsables  al  Perú  por  el  déficit  de  toneladas 
é\ue  se  descubre  según  lo  dejo  demostrado  con  el 
wcrlto  de  sus  mismas  cuepfas.  Pasaré  á  ocuparme 
de  la  CUARTA  causal. 

La  experiencia  ha  enseñado  á  los  consignata- 
rios que,  el  guano  que  se  moja  en  el  tránsito  y' 
que  lo  llaman  y  clasifican  con  los  nombres  de 
averiado^  muy  averiado  y  muy  muy  mojado^  fácil- 
mente y  á  poca  costa  se  hace  secar  y  estimar  cu 
tanto  ó  quizás  mayor  p/ecio  que  el  guano  que  no 
sufre  avería  alguna,  pues  esto  que  parece  una  pa- 
radoja es  sin  embargo  una  realidad,  comprol)ada 
con  el  hecho  de  haberse  fijado  establecimientos 
para  secar  guano  averiado  y  cuyos  establecimien- 
tos lo  expenden  ya  seco  con  la  misma  estimación 
que  el  no  avenado;  y  no  hay  una  sola  razón  para 
que  los  consignatarios  no  hayan  fijado  ó  ])cdido 
autorización  para  fijarlos  por  cuenta  del  Perú, 
evitándole  las  inmensas  pérdidas  que  por  esta 
causa  ha  sufrido  nuestro  Erario,  y  de  cuyas  pér- 
didas, sea  dicho  de  paso,  han  aprovechado  algu- 
^s  de  los  consignatarios:  pero  desde  que  confor- 
níe  á  sus  contratos  de  con^'gnacion,  artículo  28, 
**Los  consignatarios  están  obligados  á  procm'ar 
todas  las  ventajas  y  economías  posibles  en  favor 
de  la  negociación  y  á  consultar  al  Gobierno  cual- 
quiera alteración,"  es  incuestionable  que,  los  seño- 
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res  consignataíios,  que  "nad^  han  consultado  al 
Gobierno  relativamente  al  punto  de  que  trato, 
á  pesar  de  haber  visto  fijar  esos  establecimientos 
de  secar  guano,  son  responsables  al  Fisco  Perua- 
no por  su  falta,  que  numéricamente  apreciada,^ 
formará  un  fuerte  capital.  Pasaré  á  ocuparme  de 

la  QUINTA  CAUSAL. 

Los  consignatarios  han  adquirido  jwr  sus  con- 
tratas dos  distintas/  especies  de  obligaciones  eli 
cuanto  á  alza  de  precio  en  el  expendio  de  nuestro 
abono.  La  una  es,  la  consignada  en  lacláusula  13^ 
y  la  consignada  en  la  cláusula  21^,  y  cuyo  tenor 
de  ambas  cláusulas  es  á  la  letra  como  sigue : 

Art,  13"  ^*E1  guano  embarcado  en  virtud  de 
''  estas  contratas,  se  enviará  á  la  orden  de  los  c(>n- 
'^signatarios  respectivos  ó  de  sus  agentes,  y  se 
^^ venderá  en  los  lugares  que  sean  mas  adecuados^ 
''y  á  un  precio  tal  que,  teniendo  por  base  el  cor- 
**riente  en  los  mercados  á  que  dichas  contratas 
''se  refieren,  cuando  estas  comiencen  á  re^r, 
'*deje  en  todas  partes  el  misi.io  producto  líquido. 
*'No  obstante,  los  consignatarios  quedan  óbligades 
'*íí  ahar  el  precio  del  guano j  hasta  donde  lo  per- 
'*  mitán  las  circunstancias  de  sus  correspondientes 
''puntos  de  expendio,  dando  cueiita  inmediata- 
' '  mente  al  Gobierno  de  la  alza  que  hicieren.  Tam- 
"  bien  se  obligan  á  dar  la  debida  publicidad  á  las 
"ventas,  á  evitar  en  cuanto  sea  dable  que  se  ne- 
^^gocie  en  este  articulólo/*  segundas  manos j  y  á 
"tomar  las  precauciones  convenientes  para  impe- 
día adulteración  ó  falsificación  del  abono.'' 
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''Artículo  219  Los  consignatarios  propenderán 
**al  establecimiento  de  depósitos  interiores,  ade- 
^^cuailos  para  el  mejor  y  mas  fácil  expendio  del 
"guano  por  menor,  cargando  á  los  compradores 
"á  mas  del  precio  establecido,  el  costo  que  haya 
'^ocasionado  el  abono  en  su  traslación;  eutendién- 
"dose  por  venta  por  menor,  la  que  se  haga  de  una 
"4  diez  toneladas/' 

Por  la  primera  se  viene  en  conocimiento,  de 
que  los  consignatarios  se  obligaron  á  fijar  como 
precio  del  abono  en  los  mercados  de  que  se  encar- 
gaban,  uno  tal,  que  dejase  al  Perú  en  todos  los 
mercados  el  mismo  producto  líquido;  y  aun  cuan- 
do algo  han  hecho  relativamente  á  este  objeto,  no 
han  cumplido  con  esta  obligación  de  la  manera 
que  debieron.  Sin  embargo,  no  es  esta  la  princi- 
pal y  mas  grave  infracción  del  artículo  13? 

En  la  misma  cláusula  se  han  obligado  á  alzar 
el  precio  ha^ta  donde  lo  permitiesen  las  circuns- 
tancias, y  no  obstante  que  la  alza  del  precio  es 
una  alza  de  precio  para  ellos,  no  han  cumplido 
con  este  deber  sagrado,  porque  así  les  era  mas 
útil  y  conveniente  á  sus  propios  intereses  y  desig- 
nios, desde  que  la  diferencia  de  esa  alza,  según 
es  de  voz  pública  en  los  mercados,  la  aprovechan 
haciendo  indirectamente  las  ventas  en  que  es  rea- 
lizable la  alza. 

Pero  es  mas  grave  todavía  la  infracción  del 
citado  artículo  13,  en  cuanto  á  su  tercera  parte, 
según  la  cual  quedan  obligados  á  dar  ptMicidad  á 
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las  ventas,  rfefecr  que  una.  vez  cumplido,  habría 
inhabilitado  las  ventas  por  segunda  mano,  que 
tanto  han  dañado  los  intereses  del  Fisco,  toda  ve? 
que  hechas  esas  ventas  por  cuenta  del  Erario  Pe- 
ruanOj  habría  aprovechado  dste  de  las  utilidades 
de  la  alza.  c 

Por  la  segunda,  es  decir,  por  la  cláusida  21? 
se  obligaron  á propender  al  establecimiento  de  de- 
pósitos interiores,  para,  el  mejor  y  mas  fácil  expen- 
dio del  guano  por-  menor,  llamando  tal  las  ventas 
de  una  &  diez  toneladas.  Los  consignatarios  lejos 
de  propender  á  la  fijación  de  esos  establecimientos, 
han  mirado  con  estoica  indiferencia  este  imperioso 
deber,  guardando  el  mas  profundo  silencio  para 
con  los  Gobiernos  del  Perii,  en  cuanto  al  hecho 
de  existir  establecimientos  de  esta  clase,  en  pe- 
quefia  y  en  grande  escala,  por  cuenta  de  particu- 
lares y  no  por  cuenta  del  Gobierno,  lo  que  prueba 
hasta  la  evidencia,  que  no  es  por  falta  de  conoci- 
mientos en  el  asunto  que  no  han  cumplido  con  ese 
debet^  sino  porqde  no  han  querido,  ó  como  es  de 
pública  voz,  no  ha  convenido  esto  á  sus  intere- 
ses particulares.  Sea  como  fuere,  lo  cierto  es 
que  han  faltado  á  los  importantes  deberes  que 
adquirieron  por  las  cláusulus  13?  y  21?,  reducidos 
todos  á  contribuir  á  que  el  Erario  Peruano  apro- 
vechase la  utilidad  que  producen  las  ventas  por 
mayor  y  menor  en  los  lugares  de  consignación  y 
sus  dependencias;  y  que  estas  faltas,  y  muy  espe- 
cialmente la  de  la  cláusula  21^,  han  ocasionado 
gravísimos  perjuicios  al  Fisco,  lo  que  verá  V.  E. 
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plenamente  comprobado  en  el  hecho  de  que  paso 
á  encargarme. 

En  Londres  se  vende  la  tonelada  á  IS  libras, 
y  en  las  dependencias  ó  lugares  de  consumo  se 
vende  á  14, 14  ¿,  15  y  hasta  16  libras.  Cualquiera 
saBe  que  de  Londres  á  cualquier  punto  de  esas 
dependencias,  unn  librA  esterlina  hace  frente  á 
todos  los  gastos  de  traslación  de  una  tonelada  de 
carga  muerta,  susceptible  de  rebaja  cuando  se 
trata  de  crecido  número  de  toneladas,  de  lo  que 
se  sigue  que  la  diferencia  de  media,  una  y  dos 
libras  ha  debido  ser  un  provecho  para  nuestro 
Erario,  del  que  hasta  el  dia  le  han  privado  los 
consignatarios  por  su  falta  de  sujeción  á  la  cláu- 
sula 21^         ^ 

Inútil  es,  Excmo.  Seíior,  que  yo  me  detenga 
en  demostrar  la  clara  responsabilidad  de  los  con- 
signatarios por  esta  causa;  pues  virtualmente  se 
deduce  esta  responsabilidad  de  las  disposiciones 
generales  de  nuestros  Códigos  Civil  y  de  Comer- 
cio, aplicables  desde  que  es  un  hecho  que  han 
faltado  á  las  estipulaciones  contenidas  en  las  cláu- 
sulas 13^  y  21?    Paso  ahora  á  ocuparme  de  lii 

SEXTA  CAUSAL. 

Todos  los  derechos  de  los  consignatarios,  como 
tales  consignatarios,  nacen  de  sus  contratas  de 
consignación,  de  tal  manera  que,  los  que  directa 
ó  indirectamente  se  desprendan  de  dichos  contra- 
tos, son  los  únicos  que  pueden  ejercitar;  y  todos 
los  actos  que  practiquen,  y  todas  las  pensiones  que 
cobren  con  el  carácter  de  derechos  propios  de  los 
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consiguatario&,  constituyen  un  verdadero  abuso, 
por  cuyos  daños  y  perjuicios  son  responsables  á 
la  Nación,  no  solo  conforme  á  los  principios  iini- 
▼eísales  de  justicia  y  á  las  leyes  positivas  de  nues- 
tra patria,  sino  también  á  los  tímiinos  de  sns 
contratos  de  consignación. 

Ahora  bien,  examinados  estos,  se  ve  que  ni  di- 
recta ni  indirectamente  se  ha  facultado  á  los  con- 
signatarios para  que  cobren  pensión  alguna  sobre 
las  cantidades  que  giren  en  favor  del  Gobierno  y 
contra  los  fondos  propios  del  Erario,  existentes  en 
fes  casas  que  los  consignatarios  tierien  en  los  lu- 
gares de  expendio,  y  cuyos  fondos  son  el  producto 
liquido  de  las  ventas  del  guano,  hechas  por  ellos 
mismos  en  su  clase  de  consignatarios.  Y  sin  em- 
bargo, desde  que  se  establecieron  las  consignacio- 
nes de  guano,  todas  las  casas  consignatarias, 
siguiendo  el  pernicioso  abuso  que,  de  hecho  esta- 
bleció la  casa  de  Guillermo  Gibbs  y  C^  en  Lima, 
han  cobrado  y  cobran  medio  penique  en  cada 
peso  sobre  todas  las  cantidades  que  han  debido 
entregar  al  Estado  como  producto  líquido  de  las 
ventas  que  han  hecho  de  nuestro  abono,  siendo 
así,  que  no  hay  ley,  ni  justicia,  ni  principio  de  razón 
que  apoye  la  práctica  de  que  al  disponer  una  per- 
sona de  los  fondos  que  tiene  en  poder  de  otra, 
como  producto  de  una  cosa  suya,  vendida  por  el 
primero  á  quien  remunera  bien  por  su  trabarjo  en 
la  venta,  le  recompense  también  por  el  hecho  de 
cumplir  con  su  deber  de  entregarle,  6  por  él  á  un 
tercero,  él  líquido  que  le  corresponde. 
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Pues  bien,  Excmo.  Señor,  ese  medio  penique 
en  cada  peso  que  parece  insignificante  por  la  ni- 
miedad de  un  medio  penique,  importa  para  el  Es- 
tado un  ingente  caudal,  como  lo  voy  á  demostrar 
niynéricamente  y  de  un  modo  muy  aproximado; 
á  saber: 

Según  las  cuentas  de  los  con- 
signatarios, desde  que  se  esta- 
blecieron las  consignaciones 
hasta  el  30  de  Junio  de  18G4, 
se  han  vendido  3.989,633  tone- 
ladas efectivas,  que  arrojan  como 
producto  líquido  $  158.705,320 
ó  sean  126.964,256  soles,  sobre 
cuya  suma,  el  medio  penique  en 
cada  peso,  dá,  al  cambio  de  37  d., 
un  resultado  de  S  2.144,666  5  rs.  óS.  1.715,733.31 

A  los  que  agregados  loa  intereses  correspon- 
dientes que  los  consignatarios  han  cargado  al  EIs- 
tado,  é  igualmente  el  monto  de  ese  medio  penique 
en  los  dos  años  trascurridos  hasta  mediados  del 
presente  año  y  sus  intereses  respectivos,  hacen 
subir  considerablemente  el  monto  de  este  legíti- 
mo cargo  contra  los  consignatarioá. 

Es  cierto  que  cuando  en  Enero  de  1862  el  Go- 
bierno de  esa  ¿poca  celebró  una  contrata  de  con- 
signación con  la  Compañía  Nacional,  consignó 
como  cláusula  de  c'l,  que  esos  consignatarios  cobra- 
lan  medio  penique  en  cada  peso,  por  las  cantida- 
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des  que  girasen:  pero  aparte  de  que  esa  estipula- 
ción fué  exclusiva  con  la  Compafiía  Nacional  y 
cuya  condición  no  existe  en  ninguno  de  los  con- 
tratos celebrados  hasta  esa  fecha,  el  contrato  con 
la  Compañía  Nacional  no  ha  recibido  aun  la  apro- 
bación del  Congreso,  sin  cuyo  requisito  no  es  un 
contrato p€rfecc¿o?ia(Ío  ni  legal  conforme  al  artículo 
2^  de  la  Decisión  Legislativa  de  27  de  Agosto  de 
1860  y  mandada  cumplir  en  3  de  Setiembre  del 
mismo  ano,  lo  que  está  ratificado  en  la  cláusula 
27?  del  mismo  contrato.  Y  es  de  esperarse  que  el 
próximo  Congreso,-ieconoc¡endo  la  injusticia  noto- 
ria con  que  se  estipuló  la  cláusula  del  medio  pe- 
nique por  giros  en  favor  de  la  Compañía  Nacional 
y  qiie  choca  hasta  con  el  sentido  común,  al  exa- 
minar ese  contrato  pftra  su  aprobación  ó  desapro- 
bación, acordará  como  imo  de  los  ohjetos  de  su 
desaprobación,  la  cláusula  que  trata  del  medio 
penique  por  giros;  de  lo  que  se  sigue  que  ni  aun 
á  la  Compañía  Nacional  se  la  debe  exceptuar  del 
justísimo  cargo  deducido  do  la  causal  de  que  me 
ocupo. 

También  es  cierto,  qire  en  los  tres  arreglos  cele- 
brados por  la  actual  Secretaría  de  Hacienda  cu 
4  de  Diciembre  y  en  9  de  Agosto  iVltimos,  con  los 
señores  consignatarios  de  Francia,  Bélgica  y  Es- 
paña, se  ha  estipulado  en  la  cláusula  6'-^  del  pri- 
mero, en  la  cláusula  5^  del  segundo  y  en  la  cláu- 
sula 2^  del  tercero,  que  estos  consignatarios 
percibirán  el  medio  por  ciento  sobre  todas  las  can- 
tidades que  giren  por  cuenta  del  Gobierno,  cuya 
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condición,  si  bien  es  niiínos  onerc^sa  que  la  prác- 
tica abusiva  de  que  me  he  encargado,  puesto  que 
reduce  á  la  tercera  parte  el  premio  que  de  hecho 
lian  tomado  r  toman  los  consignatarios,  no  por 
eso  deja  de  ser  injusto  6  infundado;  y^si  en  fuerza 
efe  las  circunstaucias  del  Erario  ha  sido  preciso 
al  Gobierno  de  Y.  E.  aceptar  esa  condición,  de 
esperarse  es,  que  la  próxima  Legislatura  al  tomar 
en  consideración  los  actos  de  la  Dictadura,  modi- 
ficará en  esta  parte  los  arreglos  celebrados  por  la 
Secretaría  de  llacienda  con  líis  casas  referidas. 

Como  esta  pensión  indebida,  abusiva  y  alta- 
mente perjudicial  a  los  intereses  del  Erario,  exis- 
ten otras  establecidas  de  hecho  y  sin  derecho 
alguno,  expresa  ó  tácitamente  concedidas  en  los 
contratos  de  consignación,  tales  como  descuento 
por  traslación  de  fondos,  comisión  por  cobranzas, 
comisión  de  corretaje,  comisión  de  Banquero  j^ 
fraudeSy  todo  lo  que  no  menciono  en  este  escrito 
porque  t-emo  fundadamente  que  la  simple  enun- 
ciación de  los  hechos  dé  lugar  á  que  se  tomen 
inedulas  que  impeJirian  quizas  mas  tarde,  la 
prneba  de  ellos;  pero  que  en  el  tiírmino  de  prueba 
los  justificaré    plenamente.    Paso  á  la  sétima 

CAUSAL. 

V.  E.  sabe  que  el  Estado  Peruano  ha  quedado 
responsable  á  favor  de  los  consignatarios  confor- 
me á  las  estipulaciones  conteñidas  en  las  contra- 
tas de  consignación,  de  tal  manera,  que  no  es 
obligación  para  el  Perii,  respocto  á  los  consigna- 
tarios, la  que  no  esté  consignada  en  alguna  de  las 
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cláusulas  de  sus  contratos.  Bien,  pues,  tome  V.  E. 
todos  y  cada  uno  de  sus  contratos  de  consigna- 
ción, recorra  V.  E.  una  á  una  las  cláusulas  que 
abrazan,  fije  V.  E.  su  consideración  en  el  tenor 
de  cada  una  de  ellas,  y  detenga  V.  E.  su  aten- 
ción en  la  cláusula  12^  que  á  la  letra  dice;.  "Por 
*^los  desembolsos  consiguientes  á  las  anticipS,- 
''ciopes  de  que  iratan  los  artículos  9^  y  119, 
"abonará  el  Erario  el  interés  de  cuatro  por 
"ciento  al  año,  desde  el  dia  que  se  verifiquen 
*' dichos  desembolsos:"  repiti(?ndose  mas  adelante 
en  la  cláusula  19^,  que,  "queda  convenido  que 
"tanto  por  las  anticipaciones  á  que  se  refiere  el 
"  artículo  anterior  [el  189],  como  por  cualesqüie- 
"ha  otuas  que  las  casas  comignatarias  hagan 
*^ durante  el  término  de  sus  resj^cctivas  contratas j 
"cargarán  al  Estado  el  interés  i>e  cuatro  por 
"ciento  al  año,  siendo  el  cambio  de  cueiita  de 
"  (5ste;"  y  no  podrá  dejar  de  convencerse  V.  E., 
de  que  es  un  hecho  que  los  consignatarios  care- 
cen, de  facultad  y  derecho  para  cargar  en  sus 
cuentas,  intereses  de  intereses;  esto  es,  carecen 
de  derecho  para  capitalizar  sus  intereses,  como 
lo  han  verificado  unos  en  cada  trimestre^  y  otros 
.en  cada  semestre;  j)ucs  tan  lejos  de  habérseles 
lacultado  para  ello,  expresamente  se  ha  estipulado, 
y  en  dos  cláusulas,  que  solo  tienen  derecho  á  co- 
brar intereses  'I^  al  año  ^^^  esto  es,  el  interés 
pactado;  de  lo  que  sigue,  no  solo  que  no  tienen 
derecho  para  capitalizar  sus  intereses,  sino  que 
en  el  supmsto  legal  de  que  lo  hubiesen  tenido 
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nunca  habrían  podido  verificar  la  capitatizacion 
cada  semestre  y  mucho  menos  en  cada  irimestre. 

Pero  felizmente  para  el  Perú,  son  muy  expre- 
sas y  terminantes  las  disposiciones  generales  qiie 
contienen  nuestros  Códigos  Civil  y  de  Comercie 
relativamente  á  la  capitalización  de  intereses;  y 
bastft  recordar  á  V.  E.  el  tenor  de  tales  disposi- 
ctones  para  que  adquiera  certidumbre  de  que  los 
señores  consignatarios  han  cometido  un  abuso 
que,  no  alcanzo  á  comprender,  como  han  podido 
pasarlo  por  alto  los  anteriores  Gobiernos,  y  no  ha 
sido  objeto  de  enérgicas^  reiteradas  y  tenaces  ob- 
servaciones por  nuestras  oficinas  de  Hacienda. 

Y  con  efecto,  tome  V.  E.  nuestros  Códigos 
Civil  y  de  Comercio,  recorra  V.  E.  los  artículos 
que  á  la  letra  copio:  Art.  1823.  *^No  pueden  ca- 
'*  pitalizarse  los  intereses  sino  después  de  dos  aiíos 
"de  atraso:  "y  entonces  por  medio  de  un  conve- 
*^nío  que  conste  por  escrito;''  y  el  Art.  351  del 
Código  de  Comercio,  ^^No  se  debe  rédito  de  rédi- 
**tos  devengados  en  los  préstamos  mercantiles^ 
''ni  en  otra  especie  de  deuda  comercial,  mientras 
''^que,  hecha  liquidación  de  estos  no  se  incluyan 
"en  un  nuevo  contrato  como  aumento  de  capital; 
"ó  que,  bien  de  común  acuerdo^  6  bien  por  una 
"  declaración  judicial,  se  fije  el  saldo  de  cuentas 
*' incluyendo  en  él  los  réditos  devengados  haftta 
'*  entonces;  lo  cual  no  podrá  tener  lugar,  sino 
''cuando  las  obligaciones  de  que  procedan  estén 
"vencidas,  y  sean  exigibles  de  contado;"  y  no  le 
quedará  á.V.E.  la  menor  ¿lida  de  que  los  con- 
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signatarios,  no  han  i>odido  ni  debido  cai)italizar 
sus  intereses,  porque  en  sus  contratas  no  existe 
la  condición  que  exigen  estas  disposiciones,  cual 
es  I^^  la  estipulabion  expresa  de  capitalizarlos; 
y  de  que,  como  lo  dejo  indicado  antes,  en  ningún 
caso,  ni  aun  con  estipulación  expresa,  habrían 
podido  los  consignatarios  hpcer  la  capitalización 
antes  de  pasados  dos  años,  porque  la  ley  quiere  y 
manda  que  nunca  y  en  ningún  caso  se  verifique 
la  capitalización  de  intereses  sino  después  de  cor- 
ridos dos  años  sin  pagarse  estos. 

Yo  comprendo  que  se  ha  de  pretender  hacer 
valer  ante  V.  E.  que  las  cuentas  presentadas  por 
los  consignatarios,  han  sido  aprobadas  por  nues- 
ti'as  oficinas  financieras;  y  que,  conforme  á  una 
condición  de  sus  contratos  (Art.  2G?)  después  de 
un  aiio  de  presentadas  las  cuentíis,  ¿«in  que  du- 
rante ese  termino  se  hubiesen  observado,  se  ten- 
drán por  aceptadas  y  aprobadas;  pero  á  mas  de 
que  esa  estipulación  se  refiere  tan  solo  á  la  parte 
aritmética  de  las  cu<^nUis^  esa  estipulación  no  im- 
])ide  que  se  reclame  de  los  consignatarios  por  el 
Fisco  Peruano,  no  por  vía  de  observaciotí  ¿  las 
cuentas,  sino  en  el  juicio  correspondiente,  de  los 
abusos  cometidos  por  los  consignatarios,  desde 
que  es  estipulación  expresa  y  teniiinante  de  sus 
contratos,  que  quedan  responsables  al  Fisco  pol- 
las faltas  y  abusos  que  cometan  en  el  ejercicio 
tle  su  cargo,  y  sin  cuya  estipulación,  subsistiría 
siempre  esa  misma  responsabilidad  en  eilos,  y  eu 
el  Estado  la  correspondiente  acción  ccnfoniie  á 
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las   disposiciones    pertinentes,    consignadaa   cu 
nuestro  Código  Civil. 

Siendo,  pues,  incuestionable  la  responsabilidad 
de- los  consignatarios  por  consecuencia  del  abu- 
so de  que  me  ocupo,  nada  es  raas  sencillo  para 
^onocer  el  importe  de  las  cantidades  que  jwr  es- 
ta causa  deben  reembolsar  al  Erario,  desde  quo 
la  operación  está  reducida  á  rebajar  de  sus  cuen- 
tas el  monto  á  que  ascienden  los  intereses  de  m- 
iere^es  cargados  en  ellas. 

Mas,  si  es  clara  la  responsabilidad  de  los  con- 
signatarios en  cuanto  á  las  cantidades  que  for- 
man los  cargos  de  que  me  he  ocupado,  no  es  mé- 
'  nos  cierta  y  clara  la  responsabilidad  de  los  mis- 
mos consignatarios  por  los  interés  correspondien- 
tes á  dichas  cantidades,  é  intereses  capitalizados 
por  trimestres  y  semestres,  igualmente  que  por 
los  intereses  con  que  han  recargado  sus  cuentas 
contra  lo  estipulado  en  sus  contratos. 

Porque  los  consignatarios,  desde  que  se  esta- 
blecieron las  consignaciones  y  por  el  abuso  de 
que  me  he  ocupado  ya,  han  cargado  al  Erario  en 
sus  cuentas  no  solo  el  interés  pactado,  no  solo 
mayor  interés  del  pactado,  y  sm  razón  ni  título 
legal,  sino  también  los  intereses  capitalizados  ca- 
da trimestre  por  unos,  y  por  otros  cada  semes- 
tre; por  lo  que,  nada  es  mas  justo  cemo  que  al 
devolver  estos  los  capitales  de  que  han  aprove- 
chado y  disfrutado  indebidamente,  devuelvan 
tombien  los  intereses  que  han  aumentado  sin 
causa  justa  y  aceptable,  y  los  intereses  caoitali- 
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zados  de  que  por  la  misma  causa  han  aprovecha- 
do igualmente. 

Comprendo  también  que  se  querrá  hacer  ra- 
1er  ante  V.  E.,  que  en  los  años  que  han  trascur- 
rido, los  Gobiernos  han  tolerado  y  los  Congresos 
guardado  el  mas  profundo  silencio  acerca  de  los 
hechos  que  hacen   el  objeto  de   esta  denuncia.^ 
Que  los  primeros  no  han  ignorado   y  los   segun- 
dos han  debido   saber,    que  los   consignatarios 
cobraban  el  exceso  de  premio  en  los  fletamentos, 
exigían  la  pensión  por  agencias,  presentaban  nn 
déficit  de  guano  en  sus  cuentas,  cargabaa  mayo- 
res intereses  que  los  estipulados,   capitalizaban 
sus  intereses   trimestral  ó   semestralmente,   ha- 
bían establecido  pensiones  no  concedidas  en  sus 
contratas  y  hablan  faltado  á  los   deberes   á  que 
estaban   sujetos;  y  que   la  tolerancia  de  los  pri- 
meros y  el  silencio  de  los  segundos   importa  una 
tácita  aprobación  de  la  conducta  de  los  consig- 
natarios por  los  mas  altos  poderes   del  Pera,  en 
razón  al  eonvencimiento  que  les  ha   asistido  de 
que  aunque  ilegales   han  sido  justificados  esos 
procedimientos  por  la  ywcesidad^    deduciendo   de  - 
allí  la  inadmisión  de  esta  denuncia. 

Este  es,  Excmo.  Señor,  el  mas  fuerta  argu- 
mento que  los  consignatarios  podrían  haceí*  para 
acallar  al  ciudadano  que  ha  levantado  su  a¿bil 
voz  céntralos  abusos  d^)  los  poderosos  consigna- 
tarios de  nuestra  principal  riqueza  pública,  y  que 
sabrá  sostener  los  derechos  de  su  patria ,  miéa- 
trás  corra  sangre  por  suS  venas,  ^orjiíe  wai^odTráí^ 
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negar  la  verdad  de  los  hechos  que  dejo  asentados 
y  que  quedarán  plenamente  comprobados  en  el 
curso  de  este  juicio. 

Pero  tal  argumento  carece  de  base,  toda  vez 
que,  como  V.  E.  lo  sabe,  si  hubo  una  necesidad 
imperiosa  que  hiciera  precisa  la  alteración  do  al- 
guna ó  algunas  de  las  cláusulas  do  los  contratos  * 
de  consignación,  esa  alteración  ]iara  que  fuese 
justa,  legal  y  aceptable,  esa  altemcion  ])ara  que 
íimdase  derechos  perfectos  en  los  consignatarios, 
convirtiese  en  actos  legales  ó  lícitos  lo  que  hoy 
son  positivos  abusos  y  estafas,  y  apoífase  excep- 
ciones perentorias;  esas  alteraciones  digo,  debie- 
ron hacerse  en  la  forma  establecida  por  nuestras 
leyes,  sujetándose  en  todo  á  las  prescripciones 
relativas  á  la  celebración  de  esos  contratos,  por- 
que es  una  regla  de  derecho,  que  **los  contrato»s 
se  desatan  de  la  misma  manera  que  se  atan"  y 
desde  que,  connforme  á  nuestra  legislación,  los 
abusos  no  constituyen  derechos  por  solo  la  tole- 
rancia de  los  que  ]>or  incuria  ó  negligencia  no 
reclaman  de  ellos  inmediatamente:  desde  que 
según  nuestra  legislasion  aun  las  prescripciones 
están-  sujetas  á  reglas  en  manera  alguna  aplica- 
bles al  presente  caso,  aparte  de  que  los  consig- 
watarios  no  podrán  jamás  demostrar  y  comprobar 
la  necesiUad  de  los  actos  que  constituyan  los  abu- 
sos, estafas  y  falta  de  cumplimiento  de  deberes 
que  denuncio,  no  podrían  demostrar  ni  compro- 
bar jamas  que  había  j/rescripto  Ja  acción  que  yo 
ejercito  por  el  presente  recurso. 
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Ce  todo  lo  expuesto  hasta  aquí  se  deduce: 

19  Que  los  consignatarios  han  cometido  abu- 
sos lio  solo  cobrando  un  exceso  de  -premio  en  los 
fletamentos^  sino  también  tm  premio  por  agencias 
y  diligencias,  de  cuyas  cantidades  son  responsa- 
bles al  Tesoro  Nacional,  y  cuyo  monto,  apartip 
del  aumento  que  resultara  después  de  hechas  la*? 
indagaciones  y  esclarecimientos  debidos,  es  por 
estas  dos  causales  cinco  millones  quinientos  se- 
tenta y  tres  mil  trescientos  cuatrenta  y  tres  so- 
les noventa  y  seis  centavos. 

2?  Que  ]qs  consignatarios  no  han  dado  cuenta 
de  UD  crecido  número  de  toneladas  de  guano,  cu- 
yo déficit  resulta  de  sus  mismas  cuentas  de  ex- 
poi'faciou  y  de  venta,  y  cuyo  número  incluido  el 
6  por  ciento  de  aumento  natural  que  rqcibc  el 
guano  en  su  traslación,  es  de  quinientas  cuarenta' 
y  cuatro  mil  quinientas  cuarenta  y  ocho,  por  cuyo 
número  de  toneladas,  ó  su  importe,  sou  responsa- 
bles los  consignatarios  en  favor  del  Fisco  Nacional. 

3?  Que  los  consignatarios,  por  impericia  ó  ne- 
gligencia, ó  con  dañada  intención,  no  fijaron  por 
cuenta  del  Perú  ni  pidieron  autorización  para  fi- 
jar establecimientos  con  el  objeto  de  aprovechar 
debidamente  el  guano  que  no  llega  á  los  merca- 
dos en  buena  condición;  ni  han  alzado  el  precio 
de  nuestro  abono,  fiíltando  así  á  sus  deberes,  por 
lo  que  son  responsables  al  Fisco  Nacional  de  los 
daños  que,  contal  motivo,  le  han  causado,  y  cu- 
yo importe  resultará  do  las  investigaciones  que 
se  vana  hacer;  y 
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4?  Que  han  cobrado  una  pensión  por  giros/  y 
mtichns  otras,  y  han  cargado  sin  razón  ni  '  tftulo 
legal  6  justo,  intereses  de  intereses  trimestral  ó 
semestralmente,  por  cuyo  importe,  que  será  co- 
nocido durante  el  curso  del  juicio  de  denunciSi 
sea  responsatíles  dichos  consignatarios  ai  Tesoro 
Nacional. 

No  es  posible  remitir  á  duda,  Excmo  Sefior, 
que  los  consignatarios  del  guano  del  Perú,  por 
las  SIETE  distintas  causales  de  que  me  he  oci*- 
pado,  han  adquirido  una  inmensa  responsabilidad 
que  es  preciso  hacer  efectiva,  no  soh  porque  es  un 
claro  y  perfecto  derecho  de  la  Nación  para  'exi- 
gir el  reembolso  del  monto  de  esas  responsabili- 
dades, sino  porque  ese  monto  salvará  en  gran 
parte  la  angustiosa  situación  financiera  de  nues- 
tro Erario  á  que,  entre  otras  causas,  la  ha  llevado  el 
al^uso  y  estafa  cometidos  por  los  mismos  consig- 
natarios. Y  esto  es  clarísimo  Excmo.  Señor,  por- 
que* es  evidente  que  si  los  consignatarios  no  hu- 
biesen aprovechado  de  la  indolencia  de  los  pasa- 
dos Gobiernos,  relativamente  á  este  asunto,  y  si 
no  se  hubiesen  alentado  en  esa  via  por  la  misma 
causal^  los  pasados  Gobiernos,  contando  con  los 
crecidos  fondos  de  que  por  esas  siete  distintas 
causales  han  aprovechado  ilícitamente  los  seño- 
res consignatarios,  no  se  habrían  visto  en  la  pre- 
cisa necesidad  de  gravar  maé  y  mas  la  hacienda 
pública  ni  de  pagar  tan  crecidos  ir^tcrescs;  y  tal 
vez,  habría  sido  innecesario  recurrir  al  malhada- 
do empréstito  realizado  en  Londres   por'  la  casa 

3        *  ^ 
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de  Tnoiiison  Bonard  y  Ca.,  cuyas  deíraudiiciones 
al  Fieco  Nacional,  igualmente  qu^^  las  que  han 
tenido  lugar  *en  la  compra  de  las  corbetas  de 
guerra  ''Union"  y  '* América",  son  tamijien  obje- 
to de  esta  denuncia,  y  de  las  que  por  concluí¿on 
paso  á  ocuparme. 

Difícil  y  mijy  difícil  seria,  Excmo.  Señor,  de- 
mostrar los  gravísimos  peijuicios  causados  al 
ÍJrario  Nacional,  tanto  en  la;  compra  de  las  cor- 
betas de  guerra  *' Union"  y  ^'América"  cuanto 
en  el  empréstito  que  en  mala  Lora  se  acordó  rea- 
liaar  en  el  año  pasado  de  64,  si  no  comenzase  por 
.  hacer  una  i-eseña  de  los  hechos  que  con  tal  mor 
tivo  tuvieron  lugar,  cuya  empresa  aunque  muy 
dura  y  sensible  para  mí,  desde  que  tengo  que 
revelar  graves  faltas  de  pei'sonas  á  quienes  apre- 
cio y  distingQ,  es  necesaria  al  fin  de  esta  denun- 
cia; y  V.  E.  comprenderá  muy  bien  que,  prescin- 
diendo del  interés  particular,  cuando  se  halla  de 
por  ttiedio  el  interés  de  mi  patria,  mi  razón  me 
aconseja  y  mi  deber  me  exige  atrepellar  por  todo 
y  marchar  de  fi-ente  en  objeto  de  tan  alta  tras- 
cendencia para  nuestro  país. 

D.  Federico  L.  Barreda,  á  quien  la  opinión 
publica  consideraba  en  el  año  de  64,  en  mal  es- 
piado de  fortuna,  á  causa  de  la  depreciación  que^ 
'por  la  guerra  civil  de  Estados  Unidos,  habían 
siífiido  los  valores  en  que  habia  invertido  los  cau- 
dales que  adquirió  de  la  consignación  del  guani> 
que  eetubo  á  su  cargo,  y  por  otras  evSpeculacione¿* 
aventuradas  en  que  entró,  abusando  de  su  carác- 


—  31  — 

ter  de  Ministro  de  la  Repúblicr.  en  Estados  Um- 
dos,  dispuso  que  se  pagasen  en  papel  moneda 
creado  en  Estados  Unidos,  (LegaL Tender^  cuyo 
valor  era  puramente  nominal  y  habia  sufi'ido  vax 
demérito  xíonsiderabilísimo,  no  solo  los  interese», 
sino  también  las  cuotas  de  amortización,  i*elatiya» 
á  los  bonos  procedentes  de  la  deuda  al  Ecuador 
y  Nueva  Granada  (Dollar  Bonds),  y  cuyo  pago 
debia  hacerse  allí  en  dinero  efectivo  y  por  cuenta 
del  Gobierno  del  Peni;  siendo  la .  consecuencia 
inmediata  de  este  hecho .  fraudulento,  la  depre- 
ciación de  dichos  bonos  que  quedaron  tendidos 
en  ^1  mercado  bursátil,  á  un  ínfimo  predio,  en 
cuyo  estado  se  compraron  de  esos  bonos  en  Nue- 
va  York,  3.000,000  de  pesos  mas  ó  menos,  valor 
flotante  nominal,  coonpra  que  se  hizo  cuando 
Bandida  tuvo  el  pensamiento  de  bonificar  ei^,- 
mismos  bonos  negociándolos  en  el  Empréstito 
'  grueso  que  ya  se  proyectaba  levantar  en  Lon- 
dres; pero  como  este  pensamiento  encontrase  como 
obstáculo  pai-a  su  realización,  la  ocupación  de  la» 
Islas  de  Chincha  por  buques  españoles,  Barreda 
<^^)ntinuando  la  via  estratégica  que  adoptó  desde 
el  principio  de  la  cuestión  Perú-Española,  ofrecía 
al  Gobierno  del  General  Pezet  enviar  de  Estados 
Unidos  buques  de  guerra  y  armamentos  etc.  ,4 
la  vez  que  se  ponia  de  acuerdo  en  Washington 
con  el  Sr.  Tassara,  Ministro  de  España  allí,  & 
efecto  de  impedir  que  continuase  la  guerra  y  que 
á  cualquiera  costa  se  transase  la  cuestión  con  la 
Wsra^a  '^iii Jileando  como  medio,  influencias  di- 
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rectas  6  indirectas  para  impedir  que  el  Gabinete 
Norte- Americano  se  pronunciase  abiertamente 
6h  favor  del  Perú.  A^  lo  comunicó  el  Sr.  Tas- 
mrai  oficial  y  privadamente  á  su  gobierno,  cuyas 
comunicaciones  vio  y  leyó  el  Sr.  D.  Pedro  Gal  vez. 

En  consecuencia  de  esto,  Mr.  Seward  ofició  á 
j  Mr.  Dayton,  Ministro  en  Paris,  á  efecto  de  reca- 
bar del  Emperador  su  cooperación  en  el  arreglo, 
manifestándole  que  el  Perú  Labia  cometido 
faltas  para  con  la  España,  pero  que  el  Perú  me- 
recia  aus  simpatías  y  que  por  solicitud  ó  instan- 
cias.!^^ del  Sr.  Barreda  ^^^^l  ofrecia  su  coope- 
rácíom  Ese  oficio  fué  trasmitido  por  Mr.  Dayton 
¿1  Ministro  D.  Pedro  Gal  vez.  Mientras  tanto  el 
Sr.  Barreda  instaba  al  Gabinete  de  Lima  para 
:  que  llevase  adelante  la  guerra  con  España,  y 
cpixiaba  por  compra  de  buques  y  armamentos,  y 
moB  que  todo  porque  se  realizara  un  Empréstito 
en  Londres;  y  coexistieron  la  misión  de  los  SVes. 
Sevilla  y  Pardo  para  levantar  el  Empréstito  en 
Londres,  y,  la  presencia  de  Barreda  en  Europa, 
á  donde  se  dirigió  abandonando  súbitamente  el 
objeto  importantísimo  de  remitir  buques  y  arvia- 
tnentos  al  Perú;  y  en  donde  muy  brjsve  recibió  eji 
nombramiento  de  Ministro  Plenipotenciario  en 
París  y  Londres,  para  ejecutai*  grandes  Ttegodor 
ewnes  que  tenia  en  mira,  y  cuyo  nombramiento 
le  consiguiemn  en  Lima  sus  amigos.  V.  E.  no 
debe  olvidar  estos  hechos,  hoy  que  BaiTeda  opi- 
na jpor  la  continuación  de  la  guerra  á  España. 

Liútil  es  que  yo  hablé  á  V.  E.  de  los  variados 
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proyectos  presentados  por  el  Plenipotenciario 
Barreda  á  los  comisionados  fiscales  Sevilla  j 
Pardo,  siendo  suficiente  recordar  á  V.  E.  que  el 
honrado  Sr.  Sevilla  se  negd  abiertamente  íÍ  auto- 
rizar alguno  de  esos  proyectos-  de  Empréstito, 

•prefiriendo,  por  fin,  separaree  de  la  comision.y 
regresar  á  Liina. 

Fué  entonces  que  se  reconcilió  D.  Joaquin  de 
Osmsí  con  D.  Federico  Bari'eda,  pues  se  hallaban 
en  entredicho  hacia  algún  tiempo,  y  formaron 
una  sociedad  compuesta  de  Osmá,*  Barreda,  Par- 
do y  la  casa  de  Thomson  Bonard  y  C%  represen- 
tada en  lo  privado  por  un  tal  Lasky,  á  quien  la 
opinión  pública,  no  sé  si  con  i-azon  ó  sin  ella,  lo 
tenia  cafificado  "  Caballero  de  Ind'mtHa?^ 

Barreda,  entonces,  indicó  al  Gobierno  del  Ge- 
neral Pezet  la  nrgencia  de  un  arreglo  con  la  Es- 
paña que  dejase  libres  las  Islas,  y  para  entonces 
ofrecia  la  inmediata  realización  del  proyectado 
Empréstito.  El  Gobierno  aceptó  el  consejo  y  eK 
tratado  de  27  de  IJnero  de  65  fué  la  base  del 
Empréstito  "Thomson  Bonard." 

Luego  que  recibió  BaiTeda  la  noticia  del  tra- 
tado Vivanco-Paréja^  hizo  lanzar  en  la  Bolsa  de 
Londres,  el  dia  19  de  Marzo  de  65,  nn  programa, 
su  fecha  21  de  Febrero,  en'el  cual  se  anunció  al 
público  que  el  Empréstito  se  levantaba  por  la 
suma  de  50  nullones  df  pesos,  en  virtud  de  la  au- 

.  torizacion  que  habia  dado  la  Comisión  Legislati- 
va del  Perú  en  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el 
art.  107  de  la  Constitución  del  pais,  y  de  los  po- 
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deres  que  el  Presidente  Pezet  había  conferido  á 
los  Comisionados  Fiscales,  cuyos  documentos  se 
^consignaban  en  una  oficina  pública;  pero  como 
pasáoose  este  asunto  al  abogado  del  "Banco  de 
Inglaterra"  consultándole  acerca  de  la  legalidad 
del  proyecto,  previos  los  informas  de  persona? 
competentes  del  Perú,  se  hubiese  establecido: 

1?  Que  habiéndose  concedido  la  autorización 
legislativa,  bajo  la  condición  y  con  el  objeto  es-  ^ 
pecial  de  (j[ue  el  Empréstito  se  levantase  ya/ra 
repéleí*  la  invasión  dé  la  España  y  recuperar  las 
Islas  de  Chincha,  cuyo  objeto  se  habia  conseguido 
por  medio  del  tratado  en  la  fecha  en  que  se  pro- 
yectaba el  Empréstito,  era  claro  que  habian  ca- 
ducado tanto  la  autorización  Legislativa,  cuanto 
los  poderes  conferidos: 

29  Que  siendo  público  y  notorio  que  el  (jo- 
bíerno  del  Perú  habia  tomado  en  Lima  y  de  las 
Casas  Consignatarias  mas  de  20  millones  de  pe- 
sos, á  virtud  de  la  autorización  Legislativa,  aun 
vigentes  esta  y  los  poderes,  nunca  podría  reali- 
zarse  en  Londres  el  Empréstito  por  50,  sino  por 
fii>lo  veinte  y  tantos  millones: 

39  Que  si  el  art.  107  de  la  Constitución  del 
Perú  permitia  al  Congreso  autorizar  al  Gobierno 
para  levantar  Empréstitos,  la  misma  atribuia  ex- 
chiswamente  al  Congreso  la  facultad  de  recono- 
cer y  convertir  la  deuda  pública  y  de  señalar 
fondos  y  términos  para  su  amortización;  decla- 
rando nulos  los  actos  de  los  que  usurpasen  atri- 
buciones de  otros  poderes,  deduciéndose  de  aquí. 
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que  al  pretenderse  incluir-  en  el  Empréstito  la 
conversión  de  la  deuda  interna  y  externa  del  Pe- 
rú, cuya  amortización,  intereses  etc.,  habla  sido 
reglamentada  por  el  Condeso,  se  proyectaba  un 
Empréstito,  que  seí-ia  jiiUo,  y  tío  ligama^  ni  obli- 
garía á  la  Nación  Pemmoia;  y 

4?  Que  seguxL  informes  fidedignos,  la  duración 
del  guano  de  las  Islas  de  Chinclia,  no  excedería 
de  cuatro  ó  seis  años,  y  ]x>r  lo  mismo,  habia  uh 
fraude  manifiesto  en  ofrecer  como '  garantía  la 
venta  de  ese  guano  por  veinte  años,  concluyendo 
por  opinar  que  las  condiciones  del  proyectado 
Empréstito,  eran  enormemente  lesivas  y  ruinosas 
para  el  Erario  del  Perú. 

En  consecuencia  el  "Times,"  periódico  respe- 
table, órgano  de  la  opinión  pública  y  especial- 
mente del  mundo  financiero,  se  pronunció  abier- 
tamente contra  el  Empréstito;  aconsejó  á  los  homr 
rados  capitalistas  ingleses  que  no  aventurasen 
sus  fondos  en  una  negociación  incoimstente;  que 
no  cooperasen  á  una  especulación  ruinosa  para 
el  Perú:  y  concluyó  por  acusar  á  los  Agentes  pe- 
ruanos  de  abuso  y  mala  fe.  Sin  embargo,  ni  el 
Plenipotenciario  Barreda,  ni  el  Comisionado  Fis- 
cal Pardo,  ni  la  casa  Thomson  Bonard  en  su  ca- 
rácter de  Agentes  financieros  del  Perú,  dijeron 
una  sola  palabra,  ui  denunciaron  esas  publicacio- 
nes deshonrosas  para  todos  ellos.         ^ 

Las  condiciones  de  ese  proyectado  Empréstito 
eran  las  siguientes: 

Emisión.  —  10.000,000  libras  al  tipp  de  83  ^ 
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por  ciento  por  cada  bono  de  100  pesos,  que  que- 
daba reducido  á  81  por  ciento,  en  razón  al  abono 
de  un  semestre  de  interés  que  debia  adelantarse 
al  tiempo  de  la  suscripción. 

Se  admitían  á  cuenta  del  Empréstito  los  bonos 
del  Empréstito  Sanz-Haywood;  los  de  la  deuda 
diferida  6  del  3  por  ciento  Anglo-Peruana  y  los 
de  la  deuda  al  Ecuador  y  Nueva-Granada  radi- 
cada en  Estados  Unidos,  (que  como  he  dicho  de- 
preció Barreda  antes  de  ii*  á  Europa)  todos  cuyos 
títulos  habian  de.  ser  admitidos  á  la  rata  de  92 
por  ciento. 

El  fondo  de  amortización  debía  ser  el  4  por 
ciento,  y  el  interés  de  5  por  ciento  al  ano. 

Garantía.  —  A  mas  de  quedar  subsistentes 
todas  las  seguridades  de  los  bonos  convertibles, 
y  adición  de  todas  las  rentas  y  recursos  del  Era- 
rio Peruano,  se  establecía  la  prenda  de  una  «an- 
/tídad  de  guano  en  las  Islas  de  Chincha  6  en  cual- 
quiera otros  depósitos,  bastantes  á  cubrir  plena- 
mente en  valor  el  capital  é  intereses  del  Em- 
préstito; y  ademas  (esto  es  mjiy  humillante)  que 
en  todo  tiempo  había  de  existir  en  la  Gran  Bre- 
taña ó  sus  dependencias,  un  depósito  de  guano 
suficiente  para^  asegurar  el  pago  puntual  de  inte- 
reses y  amortización  por  un  bienio  anticipado- 
La  comisión  á  los  Agentes  del  Empréstito»  y 
para  gaátos  debía  ser  del  3  por  ciento: 

Fué  condición  jt>Hy¿Z6Zí?,  que  la  mitad  del  Em- 
préstito sería  'á  fÍ7*mey  esto  es,  obligatorio  para 
los  contratistas  Thomson  Bonard,  quienes  desde 
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luego  tomaban  bonos  por,  el  valor  de  5.000,000 
libras;  y  la  otra  mitad  debia  ser  por  suscripcio- 
nes voluntarías. 

Pobo  esfuerzo  se  necesita,  Excmo.  Señor,  para 
descubrir  á  primera  vista,  que  el  proyectado  Em- 
préstito era  una  escandalosísima  operación,  cuyos 
funestos  resultados  para  el  Fisco  peruano  los 
verá  V.  E.  demostrados  en  el  siguiente  cuadro. 

Kealizado  el  Empréstito,  el  Perú  quedaba 
obligado  por  50.000,000  de  pesos  fuertes  y  sus 
correspondientes  intereses  al  5  por  ciento  al  afio; 
y  para  conocer  lo  que  el  Gobierno  debia  recibir, 
y  lo  que  recibiría  en  efecto,  es  suficiente  recor- 
qar  que  el  tipo  de  la  Emisión  quedaba  reducido 
al  81  por  ciento  que  en  los  50.000,000,  hay  una 
rebaja  de  9.500,000  y  por  lo  mismo  él  primer 
resultado  del  Empréstito  vendria  á  ser  el  de, 

$  40.500,000 

,  A  DEDUCIR: 

1«  Por  comisión  y 
gastos $  1.500,000 

2^  Para  convertir 
25.000,000  $  mas  ó  me- 
nos, existentes  en  bo- 
nos del  Empréstito 
Sanz-Haywood  y  deu- 
da diferida,  al  tipo  de 
92  por  ciento 23.000,000 

3^  Para  convertir 
3.000,000$  masóme- 


00   
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nos  de  bonos  de  la  deu-  » 

da  al  Ecuador  y  N. 
Granada,  al  mismo  ti- 
po de  92  por  ciento      2.760,000 

49  Para    convertir 
5.000,000$   vales  de  v  < 

consolidación,  radica- 
dos en  el  Perú,  á  la  par     5. 000,000      3 2-  260,000 

Por  manera  que 
en  vez  de  recibirse 
40.500,000$,  solo  se 
recibirían  por  el  Em- 
préstito    $  8.240,000 


o-s 
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No  puede  dai'se  un  resultado  üias  claro  ni  m 
funesto,  desde  que: 

1^  No  ganando  los  bonos  del  Empréstito  San 
mas  interés  que  el  4^  por  ciento,  es  claro  que 
en  la  Conversión  perdería  el  Erario  el  \  por 
ciento  auual  al  pagar  el  5  por  ciento  en  el  nue- 
vo Empréstito,  sin  recibir  en.  cambio  utDidad  ni 
ventaja  alguna  y  sin  que  los  tenedores  de  aqu ai- 
llos bonos  hagan  el  menor  sacrificio  ni  concedan 
la  mas  leve  gracia,  cuya  ventaja  y  utilidad  está 
tan  solo  de  parte  de  los  que  negociaron  con  di- 
chos bonos  en  la  alza  que  recibieron  en>la  Bolsa 
al  veríficarse  el  trueque  ó  conversión;  y  de  par- 
te de  los  encargados  del  nuevo  Empréstito,  por 
que  de  ese  modo  alzaron  sus  comisiones: 

2?  La  deuda  diíerula  Aurfo-Peruana  ií:ana]>a 


on  

SO  O  el  í^  por  ciento  y  debiendo  ganar  por  I* 
conversión  el  o  por  ciento,  el  Erario  en  esa  ope- 
I  ación  perdería  el  2  por  ciento  de  la  misma  ma- 
ner  i  y  por  la  misma  razón  que  por  la  del  Enct 
prestito  Sanz  perderia  el  i  por  ciento. 

•  3?  La  del  Ecuador  y  Niieva  Granada  ganaba 
polo  el  2  por  ciento  de  interés  al  año,  debía,  ga- 
nar  -también  el  5  por  ciento  una  vez  convertida, 
y  el  Erario  Nacional  en  esa  operación  no  .solo 
perdería  el  3  por  ciento  anual,  ^ino  que  también 
pufriria  la  pérdida  proveniente  de  la  (Jü^i'^ncia 
del  fondo  de  amortización,  pues  solo  tenia  el  ^ 
por  ciento  y  después  de  eonvei^tlda  tendría  el  4 
por  ciento:  y 

4?  Los  vales  (le  Consolidacicaí  se  amortizaban 
en  Lima  paulatinamente  del  80  al  90  por  ciento 
mes  por  mes,  y  debiendo  recibirse  á  la  par  al 
realizai'se  el  Empréstito  en  Líuidres,  es  claro  que 
il  Erario  sufriría  un  pérdida  di^na  de  atención. 
Fueron  tan  manifiestamente  ilegales  los  pro- 

'  cedimientos  en  la  publicación  del  programa  d.el 
Empréstito,  patentizados  por  las  publicaciones 
del  '•Times";  y  fué  tal  el  convencimiento  que 
asistió  á  los  capitalistas  de  qui?  el  contrato  sería 
desaprobado,  y  de  que  era  inconcebible  el  gua- 
rismo de  las  sumas  que  perderia  el  Fisco,  que  á 
pesar  del  aliciente  que  motivaban  las  extraordi- 
narias ventajas  que  ostcnsiblenuníe  se  ofrecían 
á  los  suscriptores  por  acciones  en  diner  )  y  por 
conversión  de  bonos  preexistentes,  que  apenas 
llegaron  a  obtenei'se  asientos  por  SOO^OOO  £. 
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Aterrada  la  casa  de  TTiomson  Bonard  por  la 
falta  de  suscripciones  de  parte  del  público,  des- 
de qne  á  f/rme  había  tomado  la  mitad  del  Em- 
préstito, ocurrió  á  su  socio  6  interesado  D.  Joa- 
qnin  de  Osraa,  y  en  unión  de  él  aiTcglaron  con 
Barreda,  (jue  este  recabara  del  Gobierno  la  mo- 
dificación del  Contrato,  reduciéndolo  íntegra- 
mente á  suscripciones,  lo  que  consiguieron;  y  en- 
tonces Barreda,,  á  maá  de  las  condiciones  y  ven- 
tajas de  su  primitivo  programa,  ofreció  las  de 
que  las  amortizaciones  se  harían  íÍ  la  rata  de  5 
por  ciento  y  se  verificarian-  á  la  par. 

Por  manera  que  cuando  en  la  cotización  en  la 
Bolsa  se  habrían  comprado  los  bonos  del  70  al 
90  por  ciento,  deberian  pagarse  á  la  par  perdien- 
do el  Erario  un  10  por  ciento  cuando  menos  ó 
sean  o.OQOjOOO  de  pesos. 

Entre  tanto  el  Gobierno  que  habia  contado 
con  la  realización  del  Em])r''stito  cuando  níónos 
en  la  mitad  á  f^niie  contratado  con  la  casa  de 
Thomson  Bonard,  giró  letras  á  cargo  del  Pleni- 
potenciario Barreda,  quien  aceptó  y  pagó  sin 
modificación  alguna  las  que  tuvo  por  conve- 
niente; fijó  plazo  á  las  que  creyó  oportuno,  y 
protestó  laá  demás,  lo  que  produjo  la  fuerte 
pérdida  al  Erario  del  25  por  ciento  de  resaca, 
por  las  libranzas  protestadas,  y  la  de  10  por 
ciento  en  tener  que  dar  en  pago  á  la  rata  de  71 
por  ciento^  bonos  que  habia  recibido  el  Gobier- 
no al  81  por  ciento. 

No  olvide  V.  E.  que  D.  Manuel  Pardo  al  re- 
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gresar  de  Inglaterra,  avisó  desde  Southampton, 
que  Barreda  quedaba  encargado  de  firmar  el 
contrato  general  del  Empréstito,  y  que  se  ase- 
guró que  su  venida  prematura  tuvo  por  objeto 
negociar  en  Lima,  Vales  de  Coiisolidacion  para 
convertir  los  5. 000, 000  referidos,  lo  que  no  tuvo 
lugar,  porque  las  necesidades  del  Gobierno  le 
obligaron  á  celebrar  aquí  un  Empréstito  con  loa 
socios  principales  del  Banco  del  Perú  á  cuya  ór- 
dense  giraron  libranzas  por  5.000,000  $. 

A  pesar  de  las  nuevas  ventajas  que  se  ofrecie- 
ron, tampoco  se  realizó  el  Empréstito,  consi- 
guiéndose únicamente  canjear  una  gran  parte  de 
los  bonos  antiguos  con  él  gravamen  inmenso  de 
que  me  he  ocupado  ya,  emitir  oúros  á  cambio  de 
órdenes  y  libranzas  del  General  Pezet;  OTavar 
al  Fisco  con  el  importe  de  abusivas  comisiones 
sobre  ambas  suma§  y  mantener  constan  teniente 
en  depósito  la  provisión  de  guano  para  un  bie- 
nio, cautivando  de  este  modo  las  operaciones  del  - 
Gobierco,  dejándolas  á  d^'screcion  de  sus  agentes 
y  gravando  inútilmente  V  Fisco  con  los  intere- 
ses sobre  el  importe  de  los  f  etes  y  demás  gastoet 

S.  V.  E.  toma  en  una  mano  las  instrucciones  y 
poderes 'conferidos  á  los  comisionr^dos  fiscales 
Pardo  y  Sevilla,  y  en  la  o  Ira,  el  programa  lan- 
zado en  la  Bolsa  de  Londres  por  decisión  délos 
señores  Pardo  y  Barreda,  y  sus  posteriores  adi- 
ciones, no  podrá  dejar  de  adquirir  certidum- 
bre de  que  los  comisionados,  lejos  de  sujetarse  é 
las  instrucciones  expresas  y  terminantes  dadas 
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por  el  Gobierno,  se  separaron  ci  •   ellas   y    pro- 
cedieron ad  libitum. 

Así  por  ejemplo,  eu  las  instrucciones  se  fijó 
[cláusulas  3^  y  1 2^J  como  máximun^de  interés 
4|  por  ciento,  y  comenzaron  por  ofrecer   el   5* 
'  por  ciento:  en  las  instrucciones  no  se  ha  hablado 
de  conversión  de  otros  bonos  que  los   del  Em- 
préstito Haywood  [cláusula  13^J,  y  comenearon 
{)or  ofrecer  también  los   de  la  deuda  Diferida, 
os  de  la  deuda  al  Ecuador  y  Nueva  Granada,  y 
privadamente j  5  millones  en  Vales  de  Consoli- 
dación: en  las  instrucciones  se  concedió  por  toda 
Comisión  I^*'[cláu8ula  18^],  comprendiendo  en 
ella'los  gastos  de  emisión  y  corretaje,  y  con  el 
carácter  de  comisión  máxima,  ima  cantidad  que 
no  exceda  de  1 5/8  por  ciento;  y  sin  embargo,  to- 
me V.  B.  la  minuta  de  las  cuentas  pasadas  por 
Thomson  Bonard  y  detenga  V.  E. .  su  atención 
en  la  partida  de  cargo  contra  el  Gobierno  por 
gastos:  vea  V.  E.  que  sube  á  un  millón  y  qui- 
nientos mil  pesos  fuertes,    qué  hacen  el  3  por 
ciento  sobre  los  50  millones,  monto  del  pretendi- 
do, empréstito,  y  tendró  qué  convenir  conmigo, 
que  han  cobrado  un  3  por  ciento   en  lugar  del 
1  6^8  por  ciento^  es  dech-  que  han  cobrado  1 3¿8  d^ 
mas,  cuyo  exceso  asciende  á  657500  pesos  fuer- 
tes, [suma  superior  al  costo  del  monitor   Ilüás- 
carSJ  esto  partiendo  de  que  se  :>n}>oñga  i^gai- 
mente  hecho  el  Empréstito,  y  (jue  se  repute  em-. 
prestito,  las  indebidas,  ilegales,   abusivas  y  one- 
rosísimas conversiones:    v  mas  aun  í:ue  el  Em- 
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prestito  no  se  considere  como  no  se  debe  conside- 
rar hecho  sino  por  solo  los  8.240,000  pesos  fuer- 
tes, cuya  ré&pe<^tiva  comisión,  corretaje  y  gastos^ 
es  para  este  caso  del  2  por  ciento  (cláusula  18* 
de  las  instrucciones)  debiendo  haberse  cargada 
por  consiguiente  nada  mas  que  464,800  pesSrié: 
resultando ,  pues,  un  verdadero  exceso  dé 
1.335,200  pesos  fuertes  que  Thomson  Bonatd  y 
Compañía  están  obligados  á  reintegrar  en  Teso- 
rería, los  que  por  un  criminal  abuso  están  apro- 
vechando vde  esos  fondos. 

Hechos  son  estos.  Excmo,  Señor,  que  me  es 
muy  fácil  comprolmr,*^  que  ponen  en  peligro  la 
lealtad  del  que  los  relaciona,  por  su  profunda 
gravedad  y  por  lo  difícil  que  se  hace  creer  que 
los  miembros  de  los  anteriores  Gabinetes,  hubie- 
sen cometido  la  punible  tolerancia  de  dejar  que 
sus  agentes  financieros,  bien  asalariados  como  se 
han  hallado,  hubiesen  estafado  y  consentido  en 
que  se  estafase  tan  ingentes  capitales;  y  no  dudo 
que  el  celo  de  V.  E.  hará  restituir  tantos  mi- 
llones de  pesos  ({ue  abusiva  y  criminalmenfeí  se 
han  arrebatado  á  nuestro  Erario;  que  sabrá  soli- 
citar el  condigno  castigo  de  las  personas  que  en 
unión  leonina  con  la  casa  de  J.  Thompson  y  T. 
Bonard  y  Ca.,  aciaga  para  el  Perú,  le  han  hecho 
en  veinte  meses,  males  de  mas  trascendencia  que 
los  gravísimos  que  liacen  el  primer  objeto  de  mi 
denuncia,  causadoí=?  por  los  demás  con^^g^ratarioa 
en  veinte  aiíoi?. 

V  sin  e^nbargo.    Excm<>.  Señor,  el   «:orní:5Íona- 
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do  fiscal  D.  Manuel  Pardo,  co-interesado  con 
Bj^rred^  Osma  y  Thompson  y  Bonard  en  lo  que 
iJMmaxi  &UB  n6go(d(icio9ief%  sin  que  se  hayan  juz- 

fado  ni  aprobado  las  cuentas,  pues  que  hasta 
oy  nada  se  ha  publicado  á  este  respecto,  inau- 
guró su  Secretaría  de  Hacienda  dando  por  re- 
oónocida  la  legalidad  y  existencia  de  tal  emprés- 
tito J.  Thompson  Bonard,  según  aparece  de  su 
Mensaje  á  V.  E.  sobre^  el  triste  estado  de  la 
Hacienda  Publica,  y  que  corre  impreso  en  esta 
Capital. 

Seguro  estoy  de  que  V.  E.  ignoraba  hechos 
de  tanta  grjivedad,  desde  que  no  puedo  creer 
qud  cono(5edor  de  ellos  hubiese  guardado  silen- 
cio durante  un  año  que  cumple  hoy  el  Gobier- 
no de  la  Dictadura.  Así  me  lo  hacen  reconocer 
^los*precedentes  de  vuestro  Gobierno,  pues  si  con 
justicia  han  merecido  ser  severamente  juzgados 
los  que  contribuyeron  á  la  deshonra  de  nuestra 
patna  en  laicuestion  con  España,  y  derrocharon 
una  parte  de  los  caudales  del  Estado;  los  que 
lian  estafado  en  escala  mayor  los  caudales  que 
debian  servir  para  revindicar  el  honor  nacional 
ultrajado;  los  que  ostentando  un  amor  patrio  que 
jamas  han  podido  tener,  desde  que  son  verdade- 
ros españoles  por  sangre  y  espíritu  de  .rapaz  ad- 
quisición insaciable,  dando  pábulo  á  tan  feas  co- 
mo detestables  pasiones,  han  privado  á  la  Nación 
de  los  mas  importantes  medios  de  defensa;  los 
que  son  dignos  de  un  ejemplar  de  severidad,  y 
para  quienes  no  encuentro  pena  que  apKcar,  ni 
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tríbonal  baataute  enérgico  para  juzgarla;  lo  re- 
pito, sise  pueiJen  creer  hasta  hoy  impunes  y  en- 
señorearse en  la  posición  que  ocupan,  es  solo 
porque  V.  E.  no  ha  tenido  ocasión  de  conocer 
hechos  de  tanta  gravedad,  Y  sin  embargo,  aun 
me  resta  revelar  á  V.  E.  el  último  objeto  de  es- 
ta denuncia,  cual  es,  el  relativo  á  la  compra  de 
las  corbetas  de  guerra  * 'Union"  y  ^'América," 

Recordaré  á  v .  E,  lo  que  dejo  dicho  en  el 
curso  de  este  escrito,  esto  es,  que  cuando  Barre- 
da, según  sus  comunicaciones  al  Gobierno  de  Pe- 
zetj  preparaba  en  Estados  Unidos,  buques,  arma- 
mentos y  cuanto  era  preciso  para  la  guerra  & 
]E!spaña,  bíiques  y  armamentos  que  hasta  hoy  no 
ha  recibido  el  Perú,  súbitamente  abandonó  tan 
importante  empresa,  y  como  por  encanto  apare- 
ció en.  Europa,  en  donde  muy  breve  recibid  el 
titulo  de  Plenipotenciario  del  Perú  en  Inglaterra 
y  Francia.  No  era,  por  cierto,  el  bien  de  esa  patria 
á  quien  d^be  lo  que  es,  lo  que  ha  sido  y  lo  quo 
podrá  ser,  sino  su  voraz  negociación  lo  que  le 
impulsó  á  pretender  el  desempaño  á  la  vez  de  las 
dos  mas  importantes  legaciones  del  Perú  y  abar- 
car así  todos  los  medios  que  le  eran  precisos  para 
la  realización  de  su  fin  último,  cual  es  y  ha  sido 
siempre,  apoderarse  por  fas  ó  por  nefas  de  unos 
cuantos  millones  del  Erario  del  Perú.  Ya  conoce 
V.  E.  sus  procedimientos  en  el  desempeño  de  la 
liCgacion  en  Londres,  aunque  no  por  completo; 

{>ues  desde  que  se  hizo  cargo  de  la  Eegacion  en 
liglaterra,  por  priitiera  vez^  y  en  todo  el  tiempo 
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qtre  narlalíacia  ni  había  hecho  para  proporcioDar 
jd  Perú  algún  elemento  bélico,  tan  Inego  como 
supo  que  se  había  celebrado  el  Tratado  V  ivanco- 
Pareja,  sin  embargo  del  informe  fundado  del 
capitán  de  navio  Salcedo,  opinando  porque  no 
era  conveniente  ya  la  compra  de  las  <5orbet|?iSy 
Ban'eda  realizó  el  contrato,  que  habría  sido  bue- 
no para  el  Estado  si  lo  hubiera  consumado  como 
nn  Agente  dotado  de  honradez  y  lealtad;  pero  el 
daño  consiste  cabalmente  en  la  falta  de  ambas 
cualidades. 

Porque  en  verdad,  al  pñncipio  se  trató  de 
arreglar  la  conipra  mediante  uñ  doble  negocio,  en 
^cüyaj^onfabulacion  deberían  tomar  parte  D.  Joa- 
quín'de  Osma,  D.  Manuel  Pardo,  D.  Federico 
L.  Barreda  y  Laslcf/^  como  Agente  secreto  de 
Thomson  Bonard  y  C^;  mas  como  para  ello  fuese 
precisa  la  intervención  del  íntegro  comisionado 
fiscal  D.  José  Sevilla,  quien  rechazó  el  proyecto 
con  la  indignación  que  lo  hace  t®do  hombre  dfe 
bien,  quedó  sin  efecto  dicho  proyecto,  por  lo  qne 
absteniéndome  hablar  de  el,  me  contraeré  &  de- 
nunciar los  hechos  que  tuvieron  lugar  en  la  con- 
sumación del  contrato. 

El  Sr.  Pardo  y  el  Sr.  Barreda,  llevados  de  un 
sentimiento  ^afnótico  que  no  reconocieron  en  el 
Sr.  Sevilla,  contrataron  un  (empréstito  de  cinco 
millones  de  francos  con  la  casa  Thomas  Lacham- 
bre  y  C?,  para  hacer  frente  con  esta  suma. á  la 
compra  de  la  "Union"  y  "América/'  Y  esinne- 
ccBarió  que  yo  prevenga  Ci  V.  E.  que  esa  casa 
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seatar  al  Perú  en  Estados  Uuidu.'^,  y  íucürgai'se 
de  desempeñar  la  mas  delicada  de  las  comisiones 
oficiales  que  es  posible  en  la  situación  que  atra 
viesa  el  pais  respecto  de  la  injustísima  y  atenta- 
toria agresión  de  la  Espaíía,  lo  leplto,  esto  solo 
pdfque  se  ha  cuidado  de  mantener  á  V.  E.  en  laa 
mas  densas  tinieblas  relativamente  á  tan  graves 
crímenes;  pero  felizmente  para  los  intereses  de 
nuestra  patria,  la  Providencia  me  La  dotado  con 
uri  corazón  de  verdadero  i>en.iano,  y  venciendo 
cuantos  inconvenientes.se  me  han  presentado,  al 
fin  logré  conocer  la  verdad  de  los  hechos  que  hoy 
hago  denuncia  á  V.  E.  y  á  la  Na^^ion  entera,  y 
protosto  ser  tenaz  híista  ver  que  se  lia  puesto 
limites  á  los  excesos  y  desbordes  de  nuestros 
Agentes  públicos  en  el  extranjero,  que  scíui  cas- 
tigados sus  crímenes,  como  í^e  ha  castigado  y  se 
está  actualmente  castigando  il  los  que  faltaron  á 
^us  deberes  en  el  seno  de  la  República,  y  que 
quede  revirídicado  en  el  exterior  el  nombre  pe- 
njiano,  tan  deprimido  y  vejado  hoy  por  la  mala 
conducta  de  sus  Agentes  públicos,  di]>loniático3 
y  financieros,  en  los  principales  paises  del  mundo 
civilizado.  Conozca  pues,  V.  E.  ahora  los  pro 
cedimientos  y  maniobras  de  Barreda  en  el  desern 
peixO  de  la  Lej^acion  en  Francia.  ^ 

Luegc»  que  Barreda  hizo  uso  del  título  de  Pie- 
zii|K>tenciario  que  en  hora  menguada  se  le  confirió, 
se  puso  al  corriente  de  .  todas  las  negociacionea 
que  su  predecesor  D.- Pedro  Galvez  tenia  inicia 
das  [)§J  ¿'.  coiupiTir  buques  de  guerra:  y  Barreda, 


—  sec- 
ción ea  es  la  Capital,  expresó:  ''Que -^I  al  Perú 
le  habían  costíido  las  dos  corbetas  un  millón  de 
francos'  mas,  y  que  los  armadores  no  liabian  reci- 
bido, no  era  culj)a  suya"  (hablaba  el  barón 
Agente  (íeneral  de  los  armadores),  lo  que  leitefó 
con  firmeza  este  caballero  á  invitación  de  uno  ¿e 
loa  tres  presentes,  agregando,  *'que  no  era  un 
secreto  y  que  los  autorizaba  j)ara'  que  hicieran  de 
ello  el  uso  (¡ue  tuvieran  á  bien."  , 

Epe  millón  de  francos,  Excmo.  Señor,  fué  com- 
puesto por  una  parte  de  los  800,000  o^pj^  figura- 
ron como  parte  dd  precio,  y  poi*  otra,  del  im 
porte  de  la  comisi<>n  y  i)rima. 

Pero  I'iay  mas,  de  ese  emp]  é.-^tito  de  5.000,000 
de  francos  negociado  con  Lachaiubre,  se  toq^iaron 
4.400,000  francos  para  el  pago  de  las  corbetas, 
500,000  francos  entregó  la  casa  Thomas  Lacham- 
bre  á  Barreda  en  un  vale  á  la  orden,  y  los  100,000 
francos  restantes  no  se  salje  (\  quien  los  han  en- 
tregado. Barreda  y  Lachambie  del)on  dar  cuen- 
ta, pues,  de  la  inversión  de  esos  000,000  francos: 
esto  es  inaudito,  Excmo.  Sefií^r,  jxro  no  paró  en 
,esto  líi  rugodaeion  para  BaiTeda. 

La  com]>ra  se  consumó  entregando  á  ]<n<  arma- 
dores la  laitad  al  contado,  v  la  otra  mitad  en 
pagaros  partlcuhires  de  Barreda  ;1  favor  de  los 
armadores,  asegurándoles  Barreda,  que  hacut  el 
sacrifkdo  de  r-omproiaeter  su  firma  ¡íor  un  servicio 
al  Gobierno  del  Perú!!  Infamia  sin  ejemplo!  El 
Ministro  del  Perú,  lo  re]>ito,  l>ien  asalariado  por 
él,  que  ío  estafaba  800,000  fr.;nc(:^s  en  la  compra 
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de  esos  miamos  dos  buques,  sin  contar  con  la 
comisión  y  prima  que  un  honrado  Mini^ro  ha^ 
bria  cedido  al  Erario,  ó  cuando  menos  en  el  valor 
de  im  cañón  rayado  por  vi  a  de  armamento;  des- 
pués de  aprovecliar  indignamente  de  la  condición 
de  ^^  la  mitad  del  precio  á  plazos,  infama  al 
Perú  suponiendo  que  le  presta  sn  garantía  y 
oonipromete  su  firma. 

¿Y  quedarán  impunes  y  sin. castigo  tan  grave» 
crímenes?  Menos  malo  'seria,  Excmo.  Señor,  de- 
jar sin  juicio  y  sin  pena  al  torpe  salteador  que 
impulsado  por  la  necesidad  tal  vez,  pone  en  pe- 
ligro su  vida  para  arrebatar  al  transeúnte  lo» 
medios  de  sul^sistencia  que  adquiriera  por  su 
trabajo. 

No  tengo  la  menor  duda  de  que  este  ultimo 
hecho  es  evidente,  pues  Mr.  Slyder,  Agente  de 
los  Estados  del  Sur  de  Norte  América,  /3oní5tiltó 
á  D.  Aquiles  AUier,  sobre  la  gai'antía  y  valides  . 
de  la  firma  de  Barreda  en  los  pagarés  referidos, 
qviien contestó  ''que  si  las  obligaciones  provenian 
de  contratos  con  el  Gobierno  del  Perú,  era  acep- 
table, porque  el  crédito  del  Perú  era  l?i  mayor 
garantía  que  pedia  aT)etecerse.'i 

Para  concluir  prevendré  á  V.  E.  ({U'í  tal  vcís 
f?e  quiera  saldaí-  el  cargo  de  los  600,000  francos 
<le  que  me  he  encargulo  ya,  manifest¿mdo  á  V.  IR!. 
que  el  Señor  Sanz,  ánto^  de  dejar  la  Legación  de 
Londres,  recibió  cíirta  blanca  para  entregar  á  un 
Sr.  Rojas  c^i^.to  pid'  s^^  pai'a  desempeñar  ciertas 
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comisiones  reservadas,  y  que  este  en  el  desempeño 
de  8U  comisión  invirtió  los  600,000  francos. 

El  Sr.  Rojas  (venezolano)  era  íntimo  amigo  y 
confidente  de  F.  Barreda.  La  carta  blanca  llegó 
á  manos  del  Sr.  Sanz  en  vez  Ae  llegar  á  las  de 
Barreda,  por  una  incidencia  no  prevista;  y^fese 
Sr.  Rojas  no  desempeñó  otra  comisión  que  publi- 
car en  Madrid,  en  un  periódico  titulado  "Espí- 
ritu. Público"  unos  cuantos  artículos  débiles, 
insostanciales  é  insignificantes,  que  no  merecen 
por  cierto  la  recompensa  de  sesenta  francos,  cu- 
yas circunstancias  debe  tener  V.  E.  presente 
para  no  aceptar  en  manera  alguna  el  descargo  de 
los  seis  cientos  mil  francos  con  tan  ridicula  ficción 
ú  otras  semejantes, 

-  He  fatigado  demasiado  la  atención  de  V.  E., 
pero  me  ha  sido  preciso  hacerlo,  porque  es  nece- 
sario que  V,  E.  y  nuestro  país,  á  quien  trasmito 
este  recurso  por  la  prensa  pública,  conozcan  de 
cuanto  ban  sido  y  son  capaces  los  representantes 
del  Perú  en  el  extranjero,  á  quienes  la  Nación  da* 
basta  para  lujo  y  boato;  y  de  cuanto  han  sido  y 
son  capaces  los  Consignatarios  del  Guano,  á 
quien  la  Nación  ha  hecho  fuertes  capitalistas, 
salvando  á  muchos  de  ellos  del  estado  de  quiebra 
que  de  tiempo  atrás  sabían  encubrir,  y  levantan- 
do á  todos  á  una  altura  á  que  no  habrían  llegado 
jamas  por  su  giro  especial.  Porque  es  necesario 
que  V.  E.  y  nuestro  país  con^prendan  que  ni  los 
Consignatarios  del  Guano  ni  los  Ministros  y 
Agentes  financieros  de  la  República  en  el  exte- 
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rior,  *han  cumplido  jamas  con  sus  respectivos  de- 
beres; que  siempre  han  abusado  de  su  posición 
con  la  siniestra  mira,  de  defraudar  los  intereses 
que  debieran  defender,  siquiera  por  gratitud;  j 
que  nunca-ban  conocido  el  noble  sentimiento  de 
amar  á  su  patria  los  unos,  ni  tenido  compasión 
los  otros  del  país  á  quien  han  esquilmado  cual . 
judaicos  usureros:  porque  es  necesario  que  Y.  E. 
y  nuestro  país  sepan  el  derecho  perfecto  que 
corresponde  para'  recuperar  los  crecidos  millones 
de  pesos  que  unos  y  otros  han  an-ebatado  al  Fisco 
del  Perú,' por  un  cúmulo  de  criminales  y  escan- 
dalosos abusos,  y  para  exigir  por  el  órgano  de  los 
tribunales  de  justicia  y  con  arreglo  á  las  leyes 
pertinentes,  la  efectiva  devolución  de  esos  cauda- 
les públicos  y  la  aplicación  sevorísima  de  la  ter- 
rible pena  á  que  son  tan  acreedores,  aplicación 
tanto  mas  imperiosa  cuanto  que  'es  necesario  el 
escarmiento  para  la  generación  que  se  levanta,  y 
para  la  juventud  de  hoy,  ávádít  de  fortuna,  por 
ol  perniciosísimo  mal  ejemplo*  introducido  por 
los  que  no  han  tenido  siquiera  la  prudencia  de 
ocultar  sus  tesoros  para  legarlos  á  su  posteridad, 
sino  que  al  contrario  insultan  á  la  sociedad  entera  * 
con  su  soberbia,  su  lujo  y  su  cinismo:  porque  es 
fiecesario  que  V.  E.  y  nuestro  país  no  ignoren 
/[ue  nuestra  inmensa  deuda  en  el  exterior,  debe 
aatisfacerse  en  gran  parte,  sino  en  el  todo,  con  los 
caudales  recuperables,  pues  ella  existe  solo  por 
los  abusos  de  sus  consignatarios  y  Agentes  pú- 
blicos; y  porque  o:<  necesario  que  V.  E,  y  nuestro 
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país,  apreciando  debidamente  t-jdos  les  iieciio<^ 
que  dejo  relacionados  y  los  que  resultarán  dii 
rante  la  prosecución  del  juicio  respectivo,  »í' 
ponga  en  aptitud  de  cumpliy  cada  cual  con  sxi 
deber  para  la  consecución  del  fin  último  de  estü 
denuncia,  cual  es  la  recuperación  de  los  caudales 
usurpados  á  la  Nación,  y  el  condigno  castigo  de 
los  autores  y  cóiliplices  de  tan  graves  Qiímene.^. 
A  cuyo  efecto, 

A  V.  E.  suplico  se  siiva  aceptai  la  denuncia 
que  hago  á  la  Nación,  y  acordar  que  se  inicie, 
fiostancie  y  resuelva  el  juicio  que  corresponde 
por  Jos  tribunales  competen teS;  jeservándome  el 
derecho  que  me  concede  la  ley  de  13  de  Febrero 
de  1833  y  sus  jposteriores  pertinentes,  todo  por 
ser  así  de  justicia.  —  Lirna,  Noviembre  28  de 
1866. —  Excmo.  Señor.  —  GuiUa^mo  Sogaj'éhu'*. 


SEfiüNDO  RECURSO  [*j. 


ExcMo.  Señob. 


(jliillermo  Bogardus,  ante  V.  E.  expongo:  que 
^1  dia  28  del  pasado  Noviembre,  diespues  de  ha- 
ber redactado  y  firmado  el  escrito  por  el  que 
denuncio  los  gi'aves  crímenes  mediante  los  cua- 
les se  ha  quitado  á  nuestro  Erario  tantos  millo- 
nes de  pesos,  v  cuando  debia  presentarlo  á  ^.  .G.^ 
supe  lo  que  todos  sabian  menos  yo,  esto  es,  que 
el  Secretario  de  Hacienda  habia  hecho  su  renun- 
cia y  trataba  de  sostenerla.  En  tal  estado  me 
pareció  un  deber  mió,  evitar  conflictos  á  V.  E., 
y  al  efecto  su«»pendí  por  entonces  la  presentación 

[*]  Fué  prííseniaílo »:!  «.lia  mismo  o,d  <iuft  pasa-l- ::, ' ;:  priumro 
al    Fiscai   <5tiieri;> 


/i8 


»9olicitando  únicameute  de  S.  E.,  como  coiapon- 
8acion  de  este^  servicio,  que  á  mi  juicio  ]e  liago, 
el  permiso  de  elevarle  una  memoria  en  (jue  «e 
consignen  las  razones  de  cada  una  de  las  necefii- 
dades  adoptadas  por  la  Secretáiúa  de  Hacienda, 
desde  el  28  (le  Noviembre  último  hasta  hoy^  Al 
separannede  S.  E.,  no  puedo  dejar  de'  manif qui- 
tarle los  sentimientos  mas  sinceros  de  estimación 
y  gratitud  prof  imda,  que  me  inspira  su  noble  ca- 
rácter y  la  confianza  que  me  ha  dispensado,  / 
de  asegurarle  que  en  el  gabinete,  ó  luera  de  41, 
debe  contar  siempre  en  mí,  si  no  su  mas  fiíTíse 
apoyo,  su  defensor  mas  decidido — Dios  guarde 
á  US.— S.  S.— 3/:  Parrh. 


^.Ima.  *2íí  do  Xoviénibrc  de  lt^«í>. 

Señor  Secretario  de  Estadía  en  el  DeBpacho   de 
Gobierno. 

.  He  tenido  el  lionor  de  recibir  el  estimable  ofi- 
cio de  US.,  fecha  21  del  presente,  en  que  se  sir- 
ve comunicarme  qu«  S.  E  el  Jefe  Supremo  no 
puede  admitir  la  renuncia  que  he  hecho  de  Li 
Secretaría  de  Hacienda  que  S.  E.  tuvo  á  'bien 
confiarme.  Permítame  U.  S.  ante  todo  S.  S.  mu- 
nifestarle  el  p!*ofundo   agradecimiento   qiie    av» 


» \ 
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iasplrau,  asi  la  resoliK-ion  de  S.  E.,  como  los  tór 
minos  de  que  se  vale  US.  eu  su  estimable  oficio 
para  comunicármela  y  para  asegurarme,  á  la  vez, 
la  aprobación  .que  mis  actos  nan  merecido  de 
>  S.  E.  el  Jefe  Supremo  y  de  todos  mis  colegas,  de 
quienes  tenia  recibidas,  de  antemano,   bastante» 
pruebas  de.  estimación  y  de  ccíafianza  i)ai'a  q^^ 
fuese  necesaria  agregar  la  que   US.  ha   querido 
d^1rme  en  su  estimable  oficio   y  que   considero, 
como  premio  suficiente  de  los   esfuerzos   que  t^ 
hecho  por  coadyuvar  á  los  grandes  propósitos  de 
S.  E.  el  Jefe  Supremo  y  de  los  miembros  del 
Gabinete.  Crea  US.  S.  S.,  que  este   sentimiento 
de  gratitud  hubiera  sido  suficiente  para  que  yo 
accediese  á  los  dedeos  de  S.  E.,   sino  tuviera  la 
profunda  convicción  de   que  una  reforma  como 
la  que  se  ha  implantado  en  el  ramo  de  Hacienda, 
necesita  para  arraigarse,  que  la  oi)inion  pública 
la  comprenda  y  la  sostenga,  y  que  la  opinión  no 
estará  dispuesta  á  hacerle  justicia   sino  cuando 
la  vea  separada  de  la  persona  que  la  ha  autori- 
zado; y  como  á  mi  juicio  esa  reforma  es  condi- 
<?ion  esencial  del  bienestar  futuro  del  Perú,  yo 
debo  sacrificar  á  su  triunío  todas  las  considera- 
ciones de  actualidad  y  todos  los  sentimientos  per- 
sonales que  pudieran  aconsejarme  hoy  la  conti- 
nuación en  el  puesto  que  S.  E,  tuvo  á  bien  con- 
fiarme el  28  de  Noviembre  de  1865.  Creo  innece- 
sario repetir  á  US.,  con  este  motivo,  lo  que  S.  K 
el  Jefe  Supremo,  US.  y  mis  colegas  saben,   esto 
es,  ^'Tie  mi  se^mracíon   de  la   Secrestaría  de  Ha- 


qTie  mi  separación 
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cienda  no  debilita  en  lo  mas  mínimo  los  vínculos 
que  me  unen  al  Gobierno  de  S.  E.,  que  á  mi  jui- 
cio encierra  la  esperanza  del  Perú;  y  que  aun- 
que separado  del  Gabinete*  debe  contar  siempre 
S.  E.  con  mi  mas  completa  adhesión  á  su  perso- 
na y  á  Au  Gobierno — Dios  guarde  á  US-  S.  S. — •'' 
Jf  Pardo, 


PEIMERA  PARTE. 


LA  compañía  llamada  NACIOIíAL 


La  importancia  que  para  el  Fisco  tiene  lo  re- 
ferente á  consignaciones,  desde  que  este  negocia- 
do ea  una  de  las  fuentes  de  la  riqueza  pública^ 
bace  necesario  el  examen  de  lo  que  pasa  en  ellas 
j  especialmente  de  lo  que  concierne  á  la  llamad^ 
^^CompaHía  Nacional"  que  existe  desde  que  se  ce- 
lebró el  contrato  de  28  de  Enero  de  1862,  para  ex- 
pender el  guano  en  Inglaterra  y  sus  colonias,  con- 
trato celebrado á  favor  de  varios  comerciantes  na- 
cionales y  extranjeros.  Como  en  ese  contrato  se 
ha  pretendido  fundar  un  mayorazgo  para  la  casa 
de  Barreda,  Pardo  y  Compañía,  que  unidos  con 
Thompson  Bonard  y  otros,  se  han  trazado  el  plan 
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de  explotar  toda  la  riqueza  del  país;  como  ese 
contratono  debe  dejai'se  correr  tranquilamente, 
porque  se  dañan  los  intereses  nacionales  y  por- 
que amenaza  seguirse  dañando  indeterminada- 
mente esos  mismos  intereses,  en  provecho  de  un 
círculo  conocido  y  que  nunca  será  bien  detestade 
por  su  insaciable  codicia;  supuesto  que  se  va  á 
reunir  un  Congreso  constituyente  en  el  que  se  de- 
be velar  con  valor  y  patriotismo,  por  el  Erai^io, 
es  llegada  la  hora  de  que  se  prepare  la  opinión 
pública  y  se  presenten  á  la  Asamblea  las  razo- 
nes que  hay  para  que  se  saque  á  remate  la  con- 
signación del  guano  que  se  expende  en  Inglater- 
ra y  sus  colonias  y  se  tomen  las  medidas  que  los 
intereses  del  país  reclaman  y  que  la  justicia  de- 
manda. Desde  que  el  Perú  ha  entregado .  el  ma- 
nejo de  su  tesoro  á  cierto  círculo  desapiadado 
que  se  ha  enriquecido  á  sus  expensas  y  que 
há  aprovechado  los  momentos  mas  angustiosos 
para  prestarle  su  dinero  con  horribles  condicio- 
nes, dmero  alcanzado  de  otros  por  su  propio 
crédito  (del  Perú)  no  ha  habido  ni  hay  otro  po- 
der mas  tii-ánico,  mas  absorvente;  mas  antipa- 
triota, y  el  Congreso  debe  contener  ese  poder,  y 
contra  ól  debe  el  país  estar  alerta,  porque  si  se 
le  deja  con  pimibíe  descuido,  dia  llegará  en  que 
absorva  con  pretextos,  que  no  faltan,  la  última 
tonelada  de  guano  de  las  Islas,  Y  hay  causas  pa- 
ra creer  que  el  Congi'eso  no  desatenderá  estas 
observaciones,  desde  que  en  su  recinto  no  influi- 
rá el  poder  de  los  comerciantes  contra  el  poder 
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y  el  derecho  del  país.  La  Dictadura  no  ha  pues- 
to en  su  sitio  á  la  llamada  'K^ompañla  Nacional," 
porque  el  patriotismo  del  Secretario  de  Estado 
D.  Manuel  Pardo,  miembro  y  ex-gerente  de  ella, 
no  era  de  tantas  dimensiones  que   se  diese  á  sí 
mi»mo  un  golpe  j  porque  habria  sido  una  crimi- 
nal inconsecuencia  para  con  sus  protectores  y 
companeros  atacar  sus  intereses,    dañándose  él 
mismo.  Ademas  la  ^^Corapañía  Nacional"  podia 
seguir  tranquilamente  negociando,  porque  el  sis- 
tema de  Hacienda  adoptado  no  tenia  límitíes  y 
en  el  campo  de  las  contribuciones  podia  recorrer 
é  implantar  el  hábil  Secretario  cuantas  encontra- 
ra en  los  libi'os  de  otros  paises  mas  adelantados 
que  nosotros.  El  pueblo  peruano  estaba  en  el 
deber  de  pagarlas  todas  y  con  esas  entradas  pin- 
gües no  habia  necesidad  de  tocar  ala  "Compañía 
Nacional"  respetable  asociación,    digna  de  que 
se  le  erijan  estatuas  á  su  directorio  y  á  sus  prin- 
cipales socios  en  todas  las  Capitales  de  Departa- 
mento, para  que  el  Perú  pueblo  cristiano  y  bue- 
no, adore  eternamente  á  sus  benefactores,  á  los 
que   le  acuden   en  sus  penurias,  y  le  prestan 
cnanto  dinero  necesitan,  dinero  que  no  es  de  él, 
sino  de  ellos,  bien  y  honradamente  adquiíido, 
por  hábiles  combinaciones  que  han  vuelto  millo- 
naidos  á  los  que  ayer  no  lo  eran.  Hay  genios 
díscolos  que  á  pesar  de  lo  ventajoso  para  el  país 
de  esos  contratos,  se  figuran  que  ya  han  termina- 
do, que  no  deben  sacarse  á  remate,  con  fianzas, 
con  garantías  y  con  condiciones   que  devuelvan 
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ai  Perú  el  crédito  de  que  otros  se  aprovec^aii, 
para  que. este,  el  Perú,  no  siga  de  pordiosero, 
como  mayorazgo  disoluto  cuyos  administradores 
por  hdhües  combinaciones,  llegan  á  apoderarse, 
en  pa^Of  de  todos  sus  bienes  aunque  entraron  \m 
dia  por  las  puertas  del  castillo,  solicdtando  gn 
mezquino  sueldo  y  una  colocación.  Y  esos  ge- 
nios díscolos  se  figuran  que  están  en  el  derecho 
de  presentar  al  puWico  y  al  Congreso  algunas 
observaciones  sobre  el  contrato  de  consignación 
del  gM.no  que  se  expende  en  Inglaterra  y  sus 
colonias,  celebrado  en  28  de  Enero  de  1862,  cu- 
tre el  Gobierno  y  vaiios  comerciantes  naciona- 
les y  extranjeros,  cuyos  contratistas  usan  el  títu- 
Ipae  ''Compañía  Nacional." 

ÍE1  honrado  caballero  Señor  Coronel  Prado, 
debe  leer  también  estas  observaciones,  para  que 
entr^  en  su  inteligencia  la  persuacion  de  que  su 
eit-Secretario  de  Estado  le  ocultó  sin  duda,  que 
li^  *^Coix\pafiía  Nacional",  no  tenia  derecho  de 
SQguir  de  consignataria,  pues  de  otro  modo,  se 
habria  sacado  á  remate  esa  consignación.  Entre- 
mos en  el  asunto. 

ÍJl  contrato  de  consignación  de  la  llamada 
^'Compaüía  Nacional",  es  como  si  no  existiera, 
y  el  Congreso  debe  ordenar,  ya  que  la  Dictadu- 
ra no  lo  ha  hecho,  que  se  convoque  á  propuestas 
para  esa  consignación,  y  que  ademas  del  juicio 
que  aquí  se  sigue  por  la  denuncia  que  conoce  el 
público,  ante  los  tribunales  ingleses,  se  someta  ¿ 
juicio   á  los   consignatarios  para  esclarecer  los 
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abasos  consumados  en  Inglaterra,  y  también  se 
someta  á  juicio  allá,  no  aquí,  á  Tbompsoa  Bo- 
nard  y  C^,  por  abusos  como  agentes  financieros 
del  Perú  y  como  consignatarios  y  socios  que  «oo 
de  la  "Compañía  NacionaF'.  Es  preciso  desen- 
gañarse qae,  por  notable  y  correcta  que  es  la 
justificación  de  nuestros  jueces,  es  conveniente 
que  jueces  de  los  países  donde  se  cmneten  ks 
faltas  juzguen  y  entiendan  en  la  apreciación  de 
estas  feltas  y  abusos;  porque  de  esta  manera  se 
evitan  complicaciones  de  Estado  á  Estado,  la 
justicia  es  mas  expedita  y  pronta,  y  la  ley  'ingle- 
sa como  la  ley  de  Francia  ó  de  cualquiera  nación 
europea,  no  es  tan  floja  como  la  miestra,  ni  pres- 
ta ocasión  de  diversiones  de  abogados  ni  á  burlas. 
Por  ello  insistimos  en  que  se  enjuicie  allá  á  los 
que  allá  abusan  y  entonces  no  es  tan  fácil  que 
hecbos  lejanos  se  nos  oculten.  Refiriéndonos  solo 
abara  á  la  "Compañía  NacionaP  decimos  que  la 
contrata  es  nula,  es  como  si  no  existiera,  ¿edebe 
temer  por  no  becha. 

Esa  contrata  es  nula,  porque  no  tiene  las  con- 
diciones legales,  porque^  no  se  ha  perfeccionado^ 
porque  no  es  sino  un  contrato  iniciado,  y  porque 
al  iniciarse  se  ban  puesto  cláusulas  atentatorias 
&  los  intereses  del  país  y  se  ban  puesto  cláusulas 
que  barian  indeterminada  la  contrata,  para  ba- 
cer  indeterminados  los  abusos.  Creemos  que  en 
ccttisecuencia,  el  Congreso,  no  tendrá  la  inocente 
complacencia  de  sancionar  las  condiciones  que 
aceptó  un  Gobierno  demasiado  bondadoso.   Ese 
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contrato,  ademas  está  condenado  por  su  mismo 
gerente  D.  Manuel  Pardo,  bajo  su  firma,  con  sus 
palabras  oficiales  que  comprenden  á  la  **Compá- 
íiía  Nacional"  como  á  otras  casas  consignatarias, 
como  lo  veremos  mas  adelante  en  este  escrito. 

Como  se  admitieron  propuestas  por  cuatro 
años  para  las  diversas  consignaciones,  y  se  acejf 
taron  estas  en  24  de  Octubre  de  1860,  (Peruano 
mim.  24.  Octubre  24  de  1860)  por  el  Ministerio 
Salceio,  se  adjudicó  la  consignación  de  Inglater- 
ra á  la  casa  de  Zaracondegui  y  C?^  Esa  casa  hizo 
suelta  del  negocio,  y  el  28  de  Enero  de  1862 
siendo  Ministro  D.  J.  F.  Melgar,  se  aprobó  la 
propuesta  que  hicieron  los  Señores  Clemente  O. 
de  Villate,  Felipe  S.  Gordillo,  José  Canevaro, 
Manuel  Pardo,  Carlos  Delgado  y  Moreno  y  Feli- 
pe Barreda.  (Véase  el  Peruano  de  29  de  Enero 
de  1862)  De  aquí  nace,  pues,  la  existencia  de  la 
llamada  ^'Compañía  Nacional"  y  desde  esa  fincha 
comienza  su  negociado ,  que  debe  verse  si  existe 
ante  la  ley.  Las  contratas  de  consignación  debea 
hacerse  conforme  á  las  leyes  vigentes  en  cuanto 
á  su  forma  legal,  y  deben  cumplirse  en  cuanto-  se 
ha  estipulado,  porque  la  falta  de  cximplimiento 
de  lo  que  se  estipula,  aunqme  sea  coa  formas  le- 
gales, anula  el  acto,  ó  da  acción  de  nulidad.  La 
ley  de  27  de  Agosto  de  1860  que  corre  en  el  Pe- 
ruano del  5  de  Setiembre  del  mismo  año,  dice  en 
su  artículo  2^  lo  siguiente:  **Que  celebrados  que 
"sean  dichos  contratos,  se  sometan  al  Congreso 
*'con  todos  los  documentos  qeu   á  ellos  se  refie- 
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aran, para  sii  aprobación  definitiva,  sin  cuyos  re- 
^^quisitosiso  se  teyídrán  por perfeccimados  ni  pro- 
aducirán  efectos  legates.^^  Es  así  que  la  contrata 
de  consignación  para  Inglaterra,  no  se  ha  some- 
tido al  Congreso,  no  ha  sido  aprobada;  luego  no 
produce  efectos  legales,  es  como  si  no  existiera, 
débese  sacar  á  remate  nuevamente;  y  como  los 
consignatarios  han  abusado,  no  se  les  debe  ni 
permitir  nuevas  propuestas.  Haciendo  esto,  el 
Congreso  se  mostraría  justificado,  y  daria  con  su 
testimonio  en  una  ley  del  Estado,  alguna  san- 
ción á  los  que  tanto  la  necesitan.  Esa  razón  no 
tiene  como  contestarse,  sino  con  subterfugios  in- 
dignos y  ridículos,  buenos  para  niños,  pero  no 
para  un  país  y  un  Congreso  en  los  que  se  medi- 
ta con  seriedad. 

Dejemos  al  mismo  D.  Manuel  Pardo  resolver 
la  cuestión  sí  al  lector  le  queda  alguna  duda.  En 
el  decreto  de  5  de  Enero  de  este  año,  que  corre 
en  el  Peruano,  decreto  expedido  para  algunas  ca- 
sas consignatarias  que  no  son  la  ^'Compañía  Na- 
cional" sobre  ciertas  inteligencias  de  palabras  os- 
curecidas que  significan  dincy^O]  D.  Manuel  Pardo,' 
Secretario  de  Estado  y  consignatario  de  la  "Com- 
pañía Nacional",  dice  en  los  considerandos  10?  y 
119  de  su  Decreto  Dictatorial  de  5  de  Enero  de 
este  año,  lo  que  sigue.  Y  lo  que  sigue  lo  firma  el 
Secretario  Pardo,  y  S.  E.  puso  su  respetable  rú- 
brica, sin  que  el  Secretario  le  recordara  entonces 
que  la  "Compañía  Nacional"  se  encontraba  en 
un  caso  muy  aplicable. 
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"Considerando  10^  Que  por  la  ley  de  27  de 
"Agosto  de  1860,  ó  sea  3  de  Setiembre,  están 
^^  declarados  nulos  todos  los  documentos  relativos 
**d  consignaciones  ds  guano  qxie  no  se  sometam 
^'al  conocimiento  del  Congreso  ^  cuya  dis^osédort 
^^Jué  inse^'ta  en  las  contratas  de  consignación  ce- 
**  lebradas  eooi  las  casas  reclamantes. 

"11®  Que  en  su  consecuencia  7io  tienen  valor 
**álgu7io  las  resohiciones  en  que  el  Poder  Ejecur- 
**  tivo  Jiaya  derogado  y  modipcado  ó  interpretado 
"  las  resaludónos  legislativas.^^ 

Si  pneSy  lo  que  ignoramos,  ha  habido  alguna 
resolución  del  Grobierno,  relativa  ala  "Compañía 
Nacional",  el  mismo  Señor  Pardo  le  da  un  -valor 
en  el  considerando  11°,  habiendo  él  ya  probado 
en  el  anterior  que  es  objetable  de  nulidad  la  con- 
trata  de  la  "Compañía  Nacional." 

En  el  citado  decreto  de  24  de  Octubre  de  1860 
se  tuvo  cuidado  de  poner  la  cláusula  relativa  á  la 
\ey  de  que  nos  ocupamos:  en  el  Decreto  del  sefior 
Melgar  que  dio  nacimiento  á  la  llamada  "Com- 
pañía Nacional",  no  se  olvidó  tampoco  esa  cláu- 
sula, que  la  ley  ordena  se  incluya  forzosamente 
en  los  contratos,  como  se  ve  en  la  cláusula  27  del 
mismo  contrato  con  la  "Compañía  Nacional"  que 
analizamos.  De  lo  que  resulta,  que  los  consigua- 
tarios  de  Inglaterra  están  en  posesión  de  esa  con- 
signación desde  el  ano  de  62  y  que  ya  ha  termi- 
nado su  contrata,  aunque  fuera  legal  y  aunque  el 
Congreso  la  hubiese  aprobado,  desde  que  por  la 
cláusula  7^  de  la  convocatoria  especial  para   In- 
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gkterra  en  28  de  Marzo  de  1861^  se  propuso  por 
solo  cuatro  años,  en  conformidad  con  el  anterior 
decreto  supremo  de  convocatoria  de  12  <le  Majo 
de  1860. 

j 

De  este  lapsiis  Ungum  debe  dar  cuenta  D.  Ma- 
ñuef  Pardo  4  sus  socios  Thomson  Bonard  y  C^, 
que  ingleses  al  fin  ,  reclamarían  de  esa  in- 
consecuencia del  asociado,  que  se  oMda  que  es 
consignatario  para  poner  en  un  decreto  la  conde- 
nación de  una  contrata  como  la  de  la  'H^ompafíía 
Nacional "  Porque  aunque  no  eran  ellos  consig- 
natarios ^^disvAemU^^  (gracioso  calificativo  inven- 
tado por  el  Seí5or  Pardo  y  puesto  en  e!  mismo 
decreto,  para  calificar  á  los  consignatarios  que 
por  no  sabemos  qué  causa,  no  entendían  la  paia- 
braproiítí^tew^,  aunque  no  fuesen  ellos,  Thomson 
Bouard  y  C*,  consignatarios  disidentes  y  debían 
esperar  de  un  compañero  avisado  que  no  tuviese 
tan  trascendentales  descuidos.) 

En  ese  mismo  contrajo  aprobado  solo  por  el 
Ministro  Melgar  el  28  de  Enero  de  1862,  se  im- 
puso á  la  compañía  ciertas  obligaciones  que  no 
ha  cr^mplido  y  que  seguramente  se  reservará 
cumplir  cuando  el  Congreso  le  acepte  la  proipues- 
ta,  es  decir^  casi  á  los  cinco  años  de  disfiiitar  de 
la  ilegal  contraía,  y  cuando  espera  (la  Compa- 
ñía) que  se  le  conceda  en  los  mismos  térmiaos  la 
consignación  del  guano  á  Inglatarra  por  odio  am$ 
mas,  que  deban,  según  ella,  contarse  desde  que 
el  Congreso  apruebe  el   contrato  Melgar,  y  on 
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antes,  por  razones  que  sabrán  ellos  dar,  y  porque 
D.  Manuel  Pardo,  la  casa  de  Barreda  y  la  de 
Thomson  Bonard  están  interesadas  en  el  ne- 
gocio   

En  el  decreto  de  aprobación  del  Ministro  Mel- 
gar, se  mandó  lo  siguiente:  **E1  capital  qué»  se 
''ofrecerá  al  público  para  tomar  acciones,  será 
**por  lo  menos  de  dos  millones  de  pesos  en  accio- 
''nes  de  mil  pesos;  las  que  sobren,  se  reasumirán 
**  por  los  ocurrentes.  Se  instruirá  al  Gobierno 
**por  conducto  del  Ministro  de  Hacienda  de  las 
''personas  que  tomen  interés  en  la  consignación, 
"para  que  sepa  si  las  ventajas  del  negocio  ceden 
"e/i  beneficio  del  país  conforme  á  sus  miras  é  in- 
"  tenciones,  [aclaración  2?]  Como  la  ment-e  de  la 
ley  de  10 de  Noviembre  de  1849  al  establecerla 
preferencia  de  los  nacionales  sóbrenlos  extranje- 
ros, fué  proteger  á  aquellos,  el  General  Casti- 
lla puso  esa  cláusula  en  el  decreto  para  que  se 
cumpliese  ésa  ley.  Los  consignatarios  de  Ingla- 
terra, monopolizaron  casi  todas  las  acciones,  y  no 
contentos  con  esto,  que  es  su  fin  único  y  á  lo  que 
en  cualquier  sentido  conspira  ese  círculo;  llega- 
da la  ocasión,  de  apoderarse  de  todo,  no  olvida 
ron  á  sus  compañeros  de  Europa,  esto  es,  á  los 
agentes  financieros  Thomson  Bonard  y  C*  que 
han  puesto  el  crédito  del  Peni  no  sabemos  donde, 
para  que  la  verdadera  coMPAífiA  mas  artificiosa 
que  la  de  San  Ignacio  de  Loyola,  llenará  sus  fi- 
nes, se  apoderará  de  otro  ramo  de  la  riqueza 
fiscal. 
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En  seguida  veremos  como  y  de  que?  modo  ha 
sucedido  lo  último,  para  que  el  país  lo  sepa  y 
el  Congreso  resuelva  lo  que  estime  conveniente. 
Entre  tanto,  las  intenciones  del  legislador  y  las 
del  General  Castilla,  que  eran  proteger  á  los  na- 
cionales, han  quedado  frustradas,  y  las  concesiones 
hechas  en  la  hipótesis  de  que  se  trataba  de  una 
sociedad  de  peruanos,  han  quedado  sin  efecto. 

Son  extranjeros  muchos  de  los  que  han  explo- 
tado la  consignación,  coludidos  con  el  círculo  que 
no  tiene  mas  que  el  nombre  de  peruano.  Perua- 
nos, si  lo  fueran,  siquiera  por  gratitud,  no  se  con- 
vertirían en  verdugos  del  país  cuando  lo  ven  atri- 
bulado, no  fe  estafarían  su  dinero  cuando  lo  ven 
pobre,  no  mandaran  á  uno  de  ellos  al  Gobierno, 
para  abrumar  á  la  Nación  con  contribuciones, 
abusando  de  un  mandatario  caballero  no  bien 
orientado  todavía  en  estos  negocios  del  Fisco,  y 
que  el  Secretario  sea  quien  garantice  la  impunidad 
de  todos  y  de  ¿1  mismo.  El  contrato  de  consigna- 
ción en  Inglaterra,  concedido  solo  para  que  dos 
millones  de  pesos  se  repartieran  entre  nacionales, 
pertenece  al  círculo  de  especuladores  ya  citados 
y  á  los  socios  Thomson  Bonar  y  C^  cuya  nacio- 
nalidad debe  ser  inglesa,  aunque  con  sus  actos  tan 
acordes  con  los  de  por  acá,  tal  vez  hayan  visto  la 
luz  á  los  alrededores  de  Jerusalen. 

Y  han  hecho  esto  Pardo,  Barreda,  á  pesar  de 
que  el  contrato  fué  tan  ventajoso  para  ellos,  tan 
leonino  para  el  Estado,  que  siquiera  por  eso  de- 
bieron cumplir  aunque  fuese  solo  en  parte  las 
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obligaciones  contmidas;  pero  la  insaciable  codicia 
de  estos  verdaderos  enetnigos  del  Perú  mas  ofeo- 
bítos  que  los  mismos  españoles^  puesto  que  como 
traidores  buitres  dentro  del  seno  de  la  misma  ma- 
dre, le  roen  las  entrañas;  la  codicia  de  estos  hom- 
bres ha  excedido  cuanto  era  imaginable,  y  por 
manejos  que  se  palpan  en  el  cuei^po  del  delito  de 
una  fortuna  inmensa^  creen  que  se  burlarán  del 
país  y  de  los  tribunales. 

Seguiremos  haciendo  nuestras  observaciones 
igobre  la  contrata  Melgar:  esas  observaciones  reve- 
laran, así  lo  esperamos,  los  negros  cálculos  de 
éste  círculo  influyente  por  nuestra  desgracia  en 
todos  los  Gobiernos,  y  tanto  que,  aun  en  el  de  la 
reformadora  Dictadura,  puso  á  uno  de  sus  hom-  ' 
brea  para  que  sirviendo  con  los  revolucionarios, 
les  ayudase  á  reformar  la  hacienda,  como  todos  lo 
ha»  visto,  y  que  acabará  por  reirse  de  todos 
ellos. 

La  simple  comparación  de  las  bases  publicadas 
por  el  Ministro  Salcedo  con  las  cláusulas  de  la 
contrata  de  28  de  Enero  de  1862,  que,  como  ya 
se  ha  dicho,  dio  origen  á  la  llamada  '^Compañía 
Nacional,'^  manifestará  á  cualquiera  que  las  lea,  el 
caviloso  manejo  de  estos  consignatarios,  las  con- 
cesiones que  se  le  hicieron  y  como  se  olvidaron 
las  garantías  debidas  al  Fisco.  Mas  tarde  y  cuan- 
do llegue  la  oportunidad,  probablemente  haremos 
un  examen  comparativo  y  minucioso  de  ambos 
documentos.  Por  ahora,  haremos  notar  solo  algu- 
nas cláusulas  del  contrato,  para  que  el  pueHo 
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las  estudie  y  el  Congreso  las  tenga  en  cuenta.  El 
art.  1?  es  á  la  letra  como  sigue: 

**E1  Supremo  Gobierno  del  Perú  se  compro- 
mete á  consignar  á  los  proponentes  todo  el  guano 
'^ue  se  extraiga  ó  se  permita  extraer  de  las  gua- 
neras del  Pen^,  con  destino  y  para  el  consumo 
*'del  Reino  Uuido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda^ 
''por  el  término  de  ocho  anos  contados  desde  d 
**dia  en  que  cesen  las  ventas  de  Inglaterra  de  tóB 
^*  Señores  OttiUermo  Gibbs  é  hijos^  actuales  con- 
** signatarios;  en  cuyos  ocho  años  se  comprtmdé 
**iodo  el  guano  que  los  pr oponentes  exporten  hasta 
*'bl  último  día  de  su  vencimiento;  y  en  esta  vír- 
•'tud  el  Gobierno  Supremo  se  obliga  á  no  permi- 
"tír  que  durante  dicho  tiempo  se  venda  6  se  ex- 
**  PORTE  guano  para  el  Reino  Unido  é  Irlanda^ 
*'  SINO  por  los  proponentes. 

Para  conocer  mejor  la  monstruosidad  de  este 
artículo,  dividiremos  las  estipulaciones  que  con- 
tiene, en  fres  partes,  á  saber:  1?^  el  término  de 
ocbo  afíos,  2^  el  modo  de  computar  los  ocho  afios, 
3*  el  derecho  de  exportar  hasta  el  último  dia  y 
de  venderlo  ellos  solos.  En  primer  lugar  la  dura** 
cion  del  contrato  por  ocho  años  es  contra  la  ley; 
pues  que  los  decretos  de  convocatoria  á  propues- 
tas que  se  expidieron  por  el  Ministerio  Salcedo, 
fijaban  el  término  de  cuatro  años  solamente;  y  en 
segundo  lugar  los  contratos  para  las  otras  consig- 
naciones se  ajustaron  todos  al  mismo  período  de 
duración  de  cwafro  años;  por  lo  cual,  lo  pactado 
para  la  consignación  de  Inglaterra  es  una  excep- 
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don  injusta  y  odiosa  respecto  de  los  demás  con- 
signatarios, y  á  todas  luces  perjudicial  en  alto 
grado  al  Fisco,  haciéndose  por  estas  considera- 
ciones también  inadmisible  la  concesión  de  ocho 
años. 

En  30  de  Junio  de  1864,  Antonio  Gibbs  é  Si- 
jos  de  Londres,  tenia  una  existencia  por  venderse 
de  18,645  toneladas.  Supongamos  que  esta  casa 
haya  realizado  el  último  resto  de  esta  existencia; 
el  1^  de  Enero  de  1865.  ¿Deberá  comenzarse  á 
contar  los  ocho  años  desde  esa  fecha,  el  1^  de 
Enero  de  1865,  porque  en  este  dia  cesaron  las 
ventas  de  los  Señores  Gibbs?  Seguramente  que 
no;  pues  á  hacerse  así,  seria  aumentar  en  favor 
de  los  contratistas  el  inadmisible  período  de  ocho 
años  con  dos  y  medio  años  mas.  ' 

Pero  la  estipulación  del  artículo  1?,  *'de  que 
**  comenzará  á  contarse  los  ocho  años  desde  el  (lia 
^^q\ie  cesen  en  Inglaterra  la  venta  de  los  Señores 
" Gibbs  é  hijoSy^  no  puede,  de  ningún  modo,  con- 
trariar la  prescripción  expresa  y  terminante  de 
la  ley  de  14  de  Febrero  de  1861  cuyo  mandato 
es  á  la  letra  como  sigue. 

Art.  2^  "Las  contratas  empezarán  á  tener 
"efecto  luego  que  se  venzan  los  plazos  de  los  ac- 
hínales consignatarios,  exceiMandose  la  de  Ingla- 
^^  ierra  y  sus  dependencias,  que  administra  la  Casa 
"de  Antonio  Gibbs  d  hijos  de  Londres,  ala  cual 
"se  concede  seguir  vendiendo  hasta  el  1^  de  Ma- 
^^yo  de  1862  el  guano  que  resulte  sobrante  al 
"espirar  el  tt'rmino  de  h  Contrata." 


4^ 
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Art.  39  ^*El  plazo  estipulado  en  los  nuevos 
contratos  respecto  del  Reino  Unido  y  sus  de- 
pendencias, comenzará  á  correr  y  contarse  desde 
^*el  2  de  Mayo  de  1862,  en  cuya  fecha  la  casa  de 
^^Gibbs  entregará  las  existencias  que  aun  tuviere, 
"debiendo  abonársele  los  gastos  invertidos  en 
'^ ellas  y  sus  respectivos  intereses." 

Queda  pues  demostrado  que  aun  en  el  ca§p  de 
que  el  contrato  con  la  ^*  Compañía  Nacional"  flíiese 
aprobado  por  el  Congreso,  soto  deberla  serlo,  de- 
clarando; 1^,  que  su  duración  corre  desde  el  2  de 
Mayo  de  1862;  2^  que  solo  ha  podido  durar  cua- 
tro años,  y  3^  que  el  dia  de  su  vencimiento  el  2 
de  Mayo  de  1866,  deberían  entregar  las  existen- 
cias al  consignatario  que  les  succeda,  abonándo- 
seles los  gastos  que  hubiesen  adelantado,  y  el  im- 
porte de  la  media  comisión  de  venta,  sobre  el 
valor  del  guano  que  hubiese  almacenado  el  dia  del 
traspaso.  Esto  último  es  la  regla  general  á  que 
e&tán  sujetos  todos  los  demás  consignatarios.  Nin- 
guna razón  liay  que  haga  á  los  actuales  contratis- 
tas para  Inglaterra  merecedores  de  mayor  conce- 
sión que  á  cualesquiera  de  los  otros  consignatarios. 
Como  todos,  han  abusado  escandalosamente,  y  la 
mejor  razón  que  existe  para  igualarlos  á  los  de- 
más, es,  aparte  de  los  legítimos  intereses  del 
Fisco,  hacer  justicia  igualmente  estricta  para  con 
nacionales,  como  para  extranjeros. 

Los  contratos  celebrados  por  el  ex-Ministro 
Noboa  han  sido  desaprobados  debidamente  por. 
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«1  CoDgreso  de  1864,  como  se  ha  hecho,  conside- 
rándolos leoninos,  j  anulándolos  todos. 

El  contrato  con  la  Compañía  Nacional,  no  solo 
ha  terminado  ya,  sino  que  aunque  no  hubiese 
concluido,  siempre  seria  nulo,  porque  no  se  ha 
cumplido  con  lo  que  disponen  las  leyes  expresad 
de  su  referencia,  aparte  de  sus  condiciones  incon- 
sideradas y  leoninas. 

Eb  preciso  fijar  la  atención  en  la  tercera  parte 
del  artículo  1^  ya  citado  que  dice:  ^^  en  cuyos  ocho 
a¡ño8  se<of)iprende  todo  el  guano  que  los  proponen- 
tes exporten  hmta  el  dia  de  su  vencimento.  Si  se 
concediera  esto,  vendría  el  Estado  á  volverse  á 
encontrar  en  las  mismas  dificultades  en  que  se 
encontró  con  los  Gibbs  y  cuyos  peijuicios'se  su- 
fren todavía,  cuando  alegaron  el  afío  1860  que 
tenian  el  derecho  de  expoyiiar  hasta  el  último  dia 
del  vencimiento  de  su  contrata,  así  como  también 
el  de  vender  ellos  todas  las  existencias  resultan- 
tei3,  como  sobrante  en  los  lugares  de  su  depósito, 
y  el  que  habian  exportado  de  las  Islas  hasta  la 
misma  fecha  de  la  espiración  de  su  contrata,  y 
nada  es  mas  notorio  que  los  graves  perjuicios  que 
ba  ocasionado  al  Estado  la  ambigüedad  con  que, 
e»  estejpunfo,  estaba  redactada  la  contrata  con 
los  Gibbs. 

La  redacción  del  contrato  con  la  ^'Compafíía 
NacíonaP  es  todavía  mas  confusa,  mas  indeter- 
minada, mas  leolina  en  fin,  pues  está  calculada 
para  hacer  durar  el  contrato  mucho  mas  de  los 
ocho  años.  En  esa  contrata  se  ha  querido  hacer 
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indefinido  el  tiempo,  á  pesar  de  lo  que  lia  suce- 
dido con  los  Gibbs.  Recuérdese  la  cuestión  sos- 
tenida enérgicamente  en  Enero  y  Febrero  de 
1861  por  los  Señores  Senadores  Ibarra  y  Casta- 
fieda,  de  cuyas  discusiones  nació  la  ley  citada  de 
t4  de  Febrero  de  1861. 

Recuérdese  que  en  el  poco  calor  con  que  por 
lo  eomun  se  miran  los  intereses  del  Fisco,  los 
consignatarios  de  Inglaterra  llevarán  cuanto  gua- 
no puedan  para  prolongar  el  término  de  su  con- 
trato. Recuérdese  últimamente  que  el  guano  de 
Inglaterra  está  afecto  á  la  deuda,  que  se  aumenta 
mas  cada  dia,  que  es  indispensable  tener  grandes 
depósitos  para  conseguir  gran  crédito  y  prestar 
al  Gobierno  dinero  con  condiciones  mil  veces 
usurarias,  que  los  prestamistas  ó  Agentes  son 
Thomson  Bonar  y  Co2npaf(ía  6  lo  que  es  igual 
Pardo  Barí*eda  y  Compañía  y  se  verá  entonces 
que  largo  será  el  contrato,  y  no  se  verá  cual  ha 
de  ser  su  duración. 

El  artículo  2^  de  la  contrata  dice,  que  la  con- 
signación "comprenderá  ímica  y  exclusivamente 
"el  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaiía,  siendo  pro- 
"hibido  llevar  guano  de  estos  puntos  á  otros  di- 

" versos sa^vo  que  por  algún  acontecimiento 

"extraordinario  lo  exijan  los  intereses  nacionales, 
"én  cuyo  caso,  Si^ierk  precederse  con  competente 
"autorización  del  Gobierno."  Los  consignatarios 
de  Inglaterra  exportan  el  guano  á  las  posesiones 
inglesas,  pronto  harán  ensayos  en  la  India  y  con 
la  elasticidad  de  esa  cláusula,  y  con  el  pretexto 
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que  les  daría  esos  mercados,  almacenarán  en  In- 
glaterra, todas  las  Islas  si  pueden.  Así  cobrarán 
el  interés  que  les  corresponde  por  servir  bien  á 
la  Nación,  cuando  perfeccionan  y  estudian  los 
medios  de  perjudicarla  á  mas  y  mejor.  Y  como 
por  el  artículo  3*^  queda  á  su  cargo,  fletar  los  bu-* 
ques  necesarios,  fletarán  sin  otra  medida  que  su 
interés  personal.  Como  por  el  artículo  4®  no  de- 
ben cobrar  mas  de  2  J  por  ciento  sobre  el  fleta- 
mento,  deben  devolver  el  exceso  con  sus  intereses, 
desde  que  por  la  ley  son  responsables  de  las  fal- 
tas de  sus  Agentes.  Todas  las  ventajas  se  las  han 
reservado  y  al  Fisco  han  dejado  todos  los  gravá- 
menes. Esto  es  evidente.  El  art.  21^  dice:  **Los 
^' proponentes  tendrán  la  facultad  de  fletar  inme- 
**diatamente  (á  pesar  de  que  7io  podía  ^venderse) 
^•y  comenzar  desde  esta  fecha  la  exportación  bajo 
"las  condiciones  establecidas  en  este  contrato, 
**pero  no  podrán  hacer  ventas  en  Inglaterra  hasta 
**  el  mes  de  Octubre  de  1862."  (Nótese  que  según 
este  decreto  ya  su  contrata  no  comenzaba  el  2  de 
Mayo  como  lo  mandaba  la  ley  y  se  tomaban  cinco 
meses  mas).  í^Qué  hizo  la  '* Compañía  Nacional í 
Comenzó  por  gravar  al  Estado  con  el  flete  sobre 
80,000  toneladas  que  á  £  4-10,^;rec¿o  escandaloso^ 
sube  á  2.400,000  pesos. 

Esta  operación  inútil  y  gravosa  para  el  Fisco, 
útil  solo  para  los  directores  que  especularon  con 
esos  fletamentos,  arrancando  á  los  armadores  el 
10  por  ciento  de  comisión,  es  uno  de  sus  actos 
de  perversidad  que  dan  la  medida  de  su  conducta 
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posterior.  Ellos  solo  ganaban;  el  país  se  perjudi- 
caba en  todo  sentido,  pero  el  Perú  es  muy  rico  y 
si  no  hay  dinero  del  guano,  se  convencerá  á  todos 
de  que  no  lo  hay  ]K)rque  no  lo  hay.  Y  basta  y 
sobra  que  lo  digan  los  hombres  de  tanto  respeto, 
y  de  tan  encopetado  patriotismo. 

Hay  en  este  contrato  un  artículo,  el  13?  por  el 
que  se  pacta  que  los  consignatarios  cobrarán  me- 
dio penique  por  peso  en  los  giros  que  hagan  por 
cuenta  del  Estado.  Esta  corruptela  que  en  cada 
atio  gra^a  al  Estado  en  mas  de  ¡150,000  pesos! 
no  debe  permitirse  que  se  eleve  á  cláusula  do 
contrato,  pues  es  una  práctica  que  debe  abolirse. 
Con  150  mil  pesos  cada  afio  se  sostienen  ciento 
cincuenta  familias  honradas,  ó  ciento  cincuenta 
escuelas  donde  nuestros  indígenas  aprendan  á  leer 
para  que  amen  á  su  patria,  la  hagan  mas  impor- 
tante, la  sirvan,  y  no  la  dejen  explotar  por  explo- 
tadores de  respeto.  El  Congreso  debe  abolir  la 
continuación  de  esa  corruptela,  en  todas  las  con- 
signaciones. 

Hay  otro  artículo,  el  25?,  que  dice:  "Los  pro- 
^' ponentes  cargarán  ^ovfocla  comisión  y  corretaje 
*'de  venta,  tres  j^or  ciento  sü])re  el  producto  Indo 
"del  guano  vendido  en  el  Eeino  Unido."  Ganan 
pues,  el  3  por  ciento  sobre  ú  producto  bruto  según 
esa  cláusula,  á  pesar  de  que  en  la  que  se  presentó 
por  el  Ministro  Salcedo,  se  daba  solo  el  2  *J,  y 
ese  2  J  es  el  que  cobran  los  domas  consignata- 
rios. ^ 
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Apuntamos  brevemente  estas  observaciones, 
para  que  el  público  las  recuerde,  según  hemos 
dicho,  y  el  Congreso  las  tenga  presente. 

Ellas  son  convincentes  á  formar  la  idea  de  la 
responsabilidad  que  tiene  la  "  Compañía  Uacio-^ 
nal,"  la  que  debe  hacerse  efectiva,  y  lo  indigna 
que  es  de  la  confianza  pública,  pues  que  sus  ten- 
dencias de  rapacidad  no  tienen  límite,  ni  nombre 
en  castellano,  y  por  lo  tanto,  lio  es  racional  que 
á  ellos  ni  siquiera  se  les  admita  en  lo  sucesivo 
como  pastores. 

Y  aquí  se  ocurre  recomendar  al  Congreso  que 
dé  una  ley  sobre  sociedades  anónimas,  cosa  que 
olvidó  el  financista  Sr.  Pardo,  ocupado  en  caute- 
lar y  crear  tantos  intereses  como  ha  cautelado  y 
creado;  lo  que  le  dará  gran  nombre  en  la  poste- 
ridad y  le  dará  también  muchos  títulos  para  que 
el  Perú  lo  ponga  al  lado  de  los  benefactores  dé 
la  Patria.  En  su  oportunidad  se  dirá  algo  mas  y 
mas  curioso. 


SEGUNDA  PARTE. 


Lo  repetimos.  El  contrato  de  la  '^Compañía 
Nacional"  no  se  ha  sancioHado  por  el  Congreso 
eomo  lo  dispone  la  ley  de  27  de  Agosto  de  1860, 
mandada  cumplir  por  decreto  del  3  de  Setiembre 
del  mismo  año;  por  consiguiente,  ese  contrato  es 
como  si  no  existiera;  y  en  el  supuesto  de  que  se 
hubiese  llenado  ese  requisito  indispensable,  ya 
habría  terminado  el  2  de  Mayo  de  1866,  porque 
-^hiendo  ser  el  contrato  por  ciMiro  años  según  la 
c)4usula  7?  del  Decreto  de  convocatoria  de  28  de 
Mario  de  1861,  contables  desde  el  2  de  Mayo  de 
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1862,  fecha  en  la  que  la  casa  de  Gibbs  debia  en- 
tregar las  existencias  de  guano,  según  el  art.  3? 
de  la  resolución  legislativa  de  14  de  Febrero  de 
1861,  mandada  cumplir  el  19  de  Febrero  del 
mismo  afío;  es  claro  que  el  citado  2  de  Mayo  del 
año  actual  ha  espirado  la  contrata  de  la  llamada 
"Compañía  Nacional"  (Véase  el  Peruano  ex- 
traordinario del  Jueves  28  de  Marzo  de  1861, 
niimero  26  tomo  40).  Tal  ha  sido  el  espíritu  de 
los  contratistas,  que  propusieron  y  el  Ministro 
Melgar  aceptó,  como  ya  se  ha  dicho,  que  las  ven- 
tas de  guano  no  se  harían  hasta  el  mes  de  Octu- 
bre de  1862,  para  ganar  algimos  meses  [véase 
el  decreto  ya  citado  de  28  de  Enero  de  1862]. 
Contando  tiempo,  según  el  decreto  de  convoca- 
toria de  28  de  Marzo  de  61,  sea  que  se  observe 
la  resoluccion  legislativa  ó  el  decreto  Melgar,  en 
ambos  casos  la  contrataha  terminado  el  2  de  Mayo, 
ó  el  mes  de  Octubre  del  presente  año  de  1866. 

Prescindamos  de  los  abusos  cometidos  y  que 
hemos  indicado  brevemente;  prescindiendo  de  las 
diferencias  cardinales  entre  el  decreto  de  convo- 
catoria y  la  contrata,  cuya  diferencia  importa  al- 
gunos cientos  de  miles  de  pesos,  prescindamos 
de  los  préstamos  usurarios  hechos  por  la  Compa- 
ñía con  el  crédito  del  mismo  país. 

Entremos  en  otras  consideraciones  para  que  el 
público  las  aprecie  como  es  debido,  para  que  el 
Gobierno  las  medite;  y  sobre  todo  para  que  el 
Congreso  en  su  sabiduría  resuelva  lo  que  juzgue 
de  la  conveniencia  Nacional,  separe  á  estos  hom- 
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bres  aciagos  de  los  negocios  con  el  Fisco  para 
siempre  y  los  mande  juzgar  aquí  y  en  Ingla- 
terra, y  allá  mas  que  aquí  porque  allá  no  hay 
Ministros  abogados  de  las  casas  acusadas,  y  los 
jueces  sabrán  con  mejores  datos  lo  que  acontece 
en  Inglaterra  para  aplicar  el  castigo  que  corres- 
ponde á  la  conducta  de  estos  hombres  que,  due- 
ños de  fortunas  ingentes,  consiguen  ser  en  el 
Pera  respetados,  y  usar  y  abusar  del  dinero  que 
les  da  nombre  y  atrevimiento  para  insultar  la  'po- 
breza de  la  sociedad,  para  llamarse  hombres  de 
respeto,  y  acorazados  con  el  oro  de  la  Nacioí, 
reirse  de  ella  interiormente,  despreciarla  y  jugar 
con  la  suerte  del  Perú  4  la  alta  y  baja  en  la  guer- 
ra y  en  la  paz. 

Sabido  es  que  no  habiendo  podido  jamas  los 
socios  contratistas,  disponer  del  gran  capital  que 
requería  la  consignación  para  su  movimiento, 
(aparte  del  sistema  que  han  adoptado  y  ejercen 
los  titulados  comerciantes  nacionales  de  especu- 
lar en  todo  á  la  sombra  del  crédito),  celebraron 
un  contrato  con  la  casa  de  Thomson  Bonar  y  C*, 
para  que  tomara  á  su  cargo  la  consignación.  Lla- 
mamos la  atención  sobre  este  contrato  y  no  se 
olvide  que  Thomson  Bonar  son  los  Agentes  finan- 
cieros del  Petú. 

Por  manera  que  los  directores  de  la  "Compa- 
ñía Nacional"  en  Lima,  utilizan  la  mitad  de  los 
beneficios,  sin  capital,  sin  correr  riesgos,  ni  tra- 
bajar; pero  en  cambio  sucede  que  en  el  contrato 
de  ellos  con  Thomson  Bonar  y  Cí  se  han  variado 
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é  infringido  en  lo  absoluto  las  condiciones  de  la 
contrata  del  Grobierno  con  sus  consignatarios,  y  en. 
su  virtud  Thomson  Bonar  y  C^  rinden  sus  cuen- 
tas á  sus  comitentes  conforme  á  su  contrato  par- 
ticular y  estos  no  pueden  rendir  las  suyas  al  Go- 
l>iemo  como  es  debido,  resultando  de  aquí  un 
espantoso  quebranto  en  los  interese^  fiscales,  y 
el  xnas  injusto  perjuicio  á  los  accionistas  sueltos 
que  de  buena  fe  tomaron  después  acciones  para 
esta  consignación,  confiados  en  las  prevenciones 
estipuladas  por  el  Gobierno  en  guarda  de  los  in- 
tereses de  todos. 

Por  esas  mismas  razones,  Thomson  Bonar  y 
C^  y  sus  Agentes,  venden  guano,  no  solo  para  el 
consumo  de  su  consignación  sino  para  otros  pun- 
tos del  mundo,  y  lo  venden  al  precio  que  pueden, 
á  án  de  especular  con  el  abono  por  todos  los  me- 
dios posibles,  abandonando  completamente  el  cui- 
dado de  que  no  se  adultere  ó  se  desacredite,  y  se 
cometan  así  abusos  de  la  mas  grave  trascenden- 
cia. Las  ventas  por  menor  que  tanto  producto  dan, 
casi  no  las  conoce  el  Gobierno,  y  en  este  ramo 
particular  de  venta,  el  fraude  ocupa  un  lugar  tan 
conspicuo  que  su  estudio  es  muy  digno  de  medi- 
tación. Recuérdese  la  venta  por  menor  hecha  en 
Francia  en  un  pequeño  tiempo,  por  el  muy  hon- 
rado Sr.  D.  Tomás  de  Vivero  y  por  su  Secretario 
Sr.  Casimiro  UUoa;  recuérdese  las  ventajas  que 
reportó  el  Tesoro,  y  aplicándose  una  regla  de 
proporción,  saqúense  las  consecuencias. 

!Nos  reservamos  para  su  oportunidad  si  fuese 
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necesario,  hacer  un  trabajo  mas  detallado  y  minu- 
cioso relativo  á  la  contrata  de  la  llamada  ^^Com- 
pafila  Nacional,"  que  con  este  nombre  se  cree 
autorizada  para  abusar  hasta  lo  infinito.  Esta 
Compaília  privilegiada,  porque  se  supone  que  se 
compone  de  nacionales^  que  ha  conseguido  venta- 
jas tan  grandes,  tan  onerosas  para  el  Fisco,  no  es 
pues,  nacional^  como  se  denomina:  es  una  agencia 
de  Thomson,  Bonar  y  C^:  otro  nombre  no  tiene 
quien  gira  con  capitales  ajenos  y  celebra  un 
contrato  con  los  dueños  de  esos  capitales,  para 
que  ellos  hagan  los  negocios  en  Inglaterra,  hacien- 
do Pardo,  Barreda  y  C?  los  negocios  de  aquí;  de 
lo  que  resulta  un  negocio  brillante  para  el  Perú, 
desgraciada  Nación  que  con  su  sudor  y  su  sangre 
pagará  con  el  impuesto  indirecto  lo  que  estos  reí- 

í)cíaft?es  comerciantes  le  ganan  por servirla, 

echándole  en  el  rostro  sus  servicios. 

Por  el  contrato  celebrado  por  Pardo,  Barreda 
y  C?  con  Thomson,  Bonar  y  C?,  novación  escan- 
dalosa del  celebrado  con  el  Gobierno,  quien  segu- 
ramente concedió  tantos  privilegios  porque  creyó 
que  protegia  á  los  peruanos  encargando  el  cum- 
plimiento de  su  voluntad  á  ejecutores  honrados; 
por  su  contrato  con  Thomson  Bonar  y  C*  privó 
á  los  verdaderos  nacionales  de  las  justas  ganan- 
cias que  produce  una  consignación,  aunque  se  ad- 
ministre con  pureza.  Como  no  era  dificultoso  que 
se  descubriese  al  fin  esa  superchería,  para  exten- 
der las  estafas  entregando  el  manejo  del  guano  á 
sugetos  mas  expertos  residentes  en  Inglaterra;  á 
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fines  de  Mayo  ó  principios  áe  Junio  del  año  de 
1864,  Pardo,  Barreda  y  C?,  mientras  los  otros  ha- 
dan los  negocios  por  allá,  hacian  estos  por  acá  el 
negocio  de  conseguir  del  Gobierno  un  decreto  en 
que  se  declara  que  Thomson,  Bonar  y  C?  se  con- 
sideraban como  contratistas  originarios  del  con- 
trato de  28  de  Enero  de  1862 

Thomson  Bonar  y  C?,  son,  pues,  los  consigna- 
tarios de  la  "Compañía  Nacional,"  y  esos  hom- 
bres son  los  Agentes  financieros  del  Perú;  y  el 
dinero  del  guano  en  Inglaterra  que  se  recoge  por 
Thomson,  Bonar  y  C?,  como  consignatarios,  se 
paga  á  Thomson  Bonar  como  Agentes  financieros, 
y  el  crédito  del  guano  del  Peni  sirve  á  los  Agen- 
tes para  pedir  prestado  á  condiciones  bajas  y 
prestar  al  PeVá  á  condiciones  exhorbitantemente 
usurarias,  y  ellos  se  prestan  y  se  pagan,  ven- 
den y  cobran,  y  eu  sociedad  con  la  respetable 
asociación  de  Pardo,  Barreda  y  C?,  lo  único  que 
se  saca  en  claro  es,  que  los  millones  del  Perú 
pasan  por  arte  de  encantamiento  á  constituir  la 
base  de  la  honm^áble  fortuna  de  estos  hijos  legíti- 
mos de  la  patria,  dueños  y  herederos  absolutos 
de  todos  sus  bienes  reales,  habidos  y  por  haber, 
de  lo  que  tiene  y  de  lo  que  tendrá,  pero  que 
en  un  caso  desesperado,  se  trasladan  los  docu- 
mentos de  obhgacion  que  resten,  á  otros  extran- 
jeros, para  encomendar  á  los  cañones  de  potencias 
poderosas  el  hacer  pagar  á  los  peruanos  lo  que 
kgitmamente  deben. 
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Si  no  hay  guano  habrá  contiibuciones;  si  na 
hay  contribuciones  habrá  una  parte  de  territorio; 
y  si  no,  habrá  una  intervención  para  que  arregle 
á  este  pueblo  inmoral,  que  no  paga  lo  que  debe 

á  sus  LEGÍTIMOS  ACREEDORES. 

^  El  Perú  sufrirá  cuanta  calamidad  sobrevenga 
y  los  DESINTERESADOS  NACIONALES  se  irán  al  ex- 
tranjero por  no  serles  posible  vivir  entre  ladrones 
y  canalla  como  lo  dicen  ellos  entre  sí. 

Sigamos. 

Lo  dicho  es  bastante  á  convencer  de  la  urgen- 
cia de  la  separación  de  Thorfison,  Bonar  y  C?,  de 
la  agencia  financiera  del  Perú:  reunido  esto  á  lo 
que  llevamos  dicho  en  la  denuncia  hecha  al  Go- 
bierno, en  la  parte  referente  al  empréstito  de  los 
50.000,000  de  pesos,  que  ya  conoce  el  público,  y 
que  creemos  y  esperamos  que  el  Congreso  quite  á 
esa  casa  la  agencia  financiera;  mande  que  se  lé  abra 
juicio  en  Londres  para  que  responda  y  dé  cuenta 
de  su  manejo  como  Agente:  el  Congreso  debe 
ordenarlo  por  la  dignidad  y  buen  nombre  del  Pe- 
rú, por  su  crédito  depreciado  por  los  manejos 
de  Thomson,  Bonar  y  C^,  porque  es  incompren- 
sible que  esa  casa  indigna  reciba  fuertes  emolu- 
mentos del  Perú  por  explotarlo  y  ponerlo  como 
un  deudor  fraudulento.  Se  le  debe  enjuiciar  por 
haber  afectado  el  crédito  del  Perú,  estando  paga- 
do para  vigilar  y  mantenerlo  incólume,  por  las 
protestas  de  pago  de  algunas  de  las  letras  gira- 
das por  el  Gobierno,  por  la  ocultación  de  fondos 
del  Estado,  y  que  se  investigue  también  la  con- 
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docta  de  la  inisma  casa  durante  la  última  criáis 
monetaria  en  Londres,  especialmente  después  de 
la  quiebra  de  los  banqueros  Overend  Guriiey  7 
0%  y  el  Banco  de  Agrá,  y  así  se  sabrá  lo  que 
saben  solo  los  iniciados  y  no  saben  los  que  no  lo 
soBi  entre  los  que  contamos  á  la  mayoría  de  los 
ciudadanos. 

Para  que  se  vea  algo^  por  ahora,  de  la  ninguna 
delicadeza  de  la  casa  Thomson,  Bonar  y  C^  copia- 
remos algunos  párrafos  de  la  nota  que  con  fecha 
15  de  Diciembre  de  1864  mandaba  D.  Federico 
Barreda  Ministro  del  Perú  en  Francia  al  Gobierno 
dd  Perú.  Entonces  Barreda  (D.  Federico)  no 
gozaba  todavía  de  las  buenas  gracias  de  Thom- 
8€fn^  Bonar  y  0^  porque  esta  casa  se  dio  por  oí^- 
dida  porque  se  habia  mandado  comisionados  fiscales 
para  negociar  el  empréstito,  pues  que  ella  quena 
que,  como  Agente  del  Perú,  se  le  hubiera  auto- 
rucado  para  hacerlo  todo;  y  en  esos  dias  estaba,  á 
.  lo  que  parece,  muy  indignado  contra  estos  agen- 
tas financieros,  se  irritaba  de  las  amenazas  de  la 
casa  de  Lachambre  (amenazas  al  Gobierno  del 
Perú  que  ha  levantado  á  esos  humildes  mercade- 
res al  rango  de  casa  fuerte)  y  se  expresaba  en 
términos  que  hemos  dudado  si  entraria  por  algo 
el  haoer  ima  comedia,  porque  la  imaginación  se 
pierde  en  conieturas.  ¿igamos  á  Barreda,  en  au 
oficio  citado  de  Diciembre  15  de  64 

^'£n  la  situación  en  que  me  encontré,  dice^ 
^*  quise  también  ver  si  podia  conseguir  un  anticipo 
"de  los  Señores  Thomson,  Bonar  y  C^  por  libras 
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"100,000,  y  al  efecto  les  dirigí  el  oficio  de  que 
"incluyo  copia  número  5  que  aprobó  el  Sr.  Pardo. 
"Lo  entxegud  personalmente  y  uno  de  esos  Sefio- 
"res  me  dijo  que  no  habia  dificultad,  si  el  Sr, 
^^ Pardo  lea  indicaba  la  suma  que  debía  el  Góbier- 
^^  no  Ala  Carnpañia.  (Se  refiere  &  la  Compañía 
"  Nacional  de  Lima).  Hízolo  este  (Pardo),  fiján- 
"dcdo  creo  que  eu  680,000  libras." 

La  «imple  lectura  del  oficio  de  nuestro  Agente 
diplomático,  hace  conocer  que  la  tal  casa  de 
Thomson •  Bonar  y  C?  es  de  baja  responsabilidad 
y  baja  posición  social^  escandalosamente  usuraria, 
falta  de  miramientos  aun  consigo  misma,  destitui- 
da de  la  dignidad  mas  vulgar  é  incapaz,  en  fin^ 
de  la  menor  deferencia  al  país  cuya  riqueza  explo- 
ta sin  medida.  Basta  la  lectura  de  ese  oficio  para 
conocer  también  la  confabulación  de  Thomson, 
Bonar  y  C?  con  los  directores  de  la  ^'Compañía 
Nacioiml."  "Los  Agentes  financieros  se  negaron, 
"dice  Barreda,  á  prestar  el  servicio  que  les  pedi, 
"como  verá  U.  S.  en  el  incluso  número  6,  bajo  el 
"  pretexto  de  no  permitírselo  las  instrucciones 
^*DB  LA  compañía!"  ¿Qué  instrucciones  eran  es- 
tas? 4NÓ  las  piodujo  la  casa  Bonar?  Porque, 
regular  es  que  el  Sr.  Pardo,  que  se  hallaba  aUí, 
en  Londres,  y  que  marchaba  de  acuerdo  con  el 
Sr.  Barreda  en  el  asunto  de  las  100,000,  libras 
protestara  en  el. acto  contra  el  aserto  pretextorío 
de  Bonar  en  aquello  de  fw  permitírselo  las  ins- 
trucciones DE  LA  compañía  NACIONAL. 

El  Sr.  Pardo  salió  de  la  oficina  que  esta  Com- 
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paüía  Nacional  tiene  en  la  calle  de  la  Coca  en 
Lima,  siendo  Director  y  Gerente  de  ella,  para 
pasar  á  Londres  en  clase  de  comisionado  fiscal. 
No  es  natural  suponer  que  ignorara,  ya  como 
Agente  del  Fisco,  ya  como  Agente  de  la  Compa- 
ñía Nacional,  las  instrucciones  en  que  se  ve  que  ( 
apoyan  su  mala  conducta  los  Señores  Thomson, 
Bonar  y  C*  de  Londres.  ¿Qué  hizo  en  esa  ocasión 
el  Sr.  Pardo?  Nadie  lo  sabe.  ¿Porqué  no  tomó 
la  parte  que  le  era  de  su  deber  tomar  como  Agente 
del  Fisco  y  como  Agente  de  la  Compañía  Nacio- 
nal ?  La  explicación  la  verá  quien  quiera  verla  en 
la  sociedad  de  Thomson,  Bonar  y  C?  con  la  de 
Pardo,  Riirreda  y  otros. 

No  se  olvide  que  ese  documento  se  escribió 
cuando  el  Perú  necesitaba  fondos  para  comprar 
armas  (15  de  Diciembre  de  1864)  lo  que  aumenta  ^ 
la  alevosa  conducta  de  los  Agentes  financieros. 
El  resumen  de  ese  oficio  es  el  que  sigue:  1?  que 
Thomson,  Benar  y  Cí  son  indignos  de  la  confianza' 
nacional:  2^  que  D.  Manuel  Pardo  aparece  com- 
plicado en  esos  manejos  traidores;  y  por  consi- 
guiente, que  D.  Manuel  Pardo  Gerente  de  la 
Compañía  Nacional  y  Agente  del  Fisco,  estaba 
coludido  con  infames  mercaderes  para  poner  em- 
barazos al  Perú  en  momentos  aflictivos,  y  que  las 
INSTRUCCIONES  de  la  Compañía  Nacional,  servían 
de  falso  pretexto  á  Thomson,  Bonar  y  C?  para  no 
dar  por  cuenta  del  Gobierno  del  Peni,  dinero  de 
los  mismos  fondos  pertenecientes  al  Estado. 

La  casa  Thomson  Bonar  ha  sacado  provecbo 
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de  nuestras  mas  sensibles  desgracias.  Como  Agen- 
te financiera  del  Perú  ha  cobrado  al  Estado 
mas  de  30,000  S  fuertes  de  comisión  por  entregar 
los  3.000,000  de  pesos  fuertes  que  se  dicrcm  al 
Gobierno  Español,  comisión  desautorizada  y  de 
reintegro  al  Erario. 

La  casa  Thomson,  BonaryC?,  como  ya  hemos 
dicho,  ha  lastimado  el  buen  nombre,  la  reputación 
de  nuestro  país,  arrastrado  vilmente  por  los  sue- 
los su  crédito,  protestando  de  aceptación  y  pago 
diversos  libramientos,  que  durante  el  afío  18G5  y 
fines  del  64  giró  el  Gobierno  del  ^Perú  á  cargo 
de  ellas  por  cuenta  del  empréstito  organizado  en 
Lóndresy  negociado  por  los  mismos  Thomson,  Bc- 
nar  y  C^  El  decoro  nacional,  repetimos,  y  los  in- 
tereses del  Estado  exigen  con  preferencia  el  res- 
pectivo esclarecimiento  de  estos  actos  escandalo- 
sos y  perjuicios  tan  funestos,  que  tendrá  que  ex- 
perimentar el  país  por  mucho  tiempo,  por  todo 
el  tiempo  que  dure  la  desconfianza  que  en  los 
mercados  de  Europa  ha  engendrado  la  criminal 
maquinación  de  los  Agentes  del  Perú  que  paga  á 
esos  hombres  mas  de  100,000  S  al  año  porque 
le  quiten  el  crédito.  Actualmente  hay  varios  tifi- 
ólos del  representante  del  Perú  D.  Francisco  del 
Rivero,  diciendo  al  Gobierno  que  á  cada  paso, 
la  casa  de  Thomson  Bonar  da  mérito  para  que- 
jarse y  en  efecto  se  queja  fuertemente  contra  ella. 
La  influencia  de  los  socios  de  aquí — óigalo 
bien  todo  Teruano  —  inutiliza  las  reclamacio- 
Dcs  que  se  hacen  contra  la  casa  Thomson,  Bonar 
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y  Cu ,  7  sí  el  Congreso  na  asume  con  valor  la  de- 
fensa de  los  intereses'  nacionales,  la  casa  Thomson 
Bonar  y  Cí  segairá  siendo  lo  que  ha  sido,  lo  que 
es:  la  titulada  Compañia  Nacional  seguirá  del  pro- 
pio modo  abusando  y  estafando,  y  el  país  en  poder 
de  especuladores  de  conciencia  encallecida  por  !k 
codicia,  al  fin  y  al  postre  será  la  víctima  inocente 
sacñficEbda  por  ellos. 

Conozcan  bien  los  Diputados  del  Congreso  de 
la  Restauración  la  grande  importancia  que  la  opi- 
nión púbKca  da  desde  luego  á  ía  acción  que  deberá 
ejercer  la  Asamblea  en  los  asuntos  que  tiendan  á 
sacar  la  Hacienda  pública  del  espantoso  desequi- 
librio en  que  está,  y  á  libertar  al  país  del  ignomi- 
nioso yugo  y  férula  en  que  le  tiene  un  círculo  de 
especuladores  tan  voraces  como  judaicos-,  preciso 
es  una  vez  por  todas,  cortar  el  vuelo  á  la  rapaci- 
dad de  las  águilas  consignatarias;  preciso  es  tam- 
bién atenderá  la  organización  de  sociedades, 
puramente  de  verdaderos  nacionales,  para  que  to- 
men á  su  cargo  el  negociado  del  guano,  si  ha  de 
seguirse  el  sistema  de  consignación  por  contratos 
forzosos  para  ambas  partes;  y  preciso  es  por  con- 
siguiente, comprender  bien  la  exclusión  de  malo» 
extranjeros,  en  estas  negociaciones  con  el  Estado; 
así  lo  exige  la  experiencia  del  pasado  y  la  conve- 
niencia nacional  del  presente  y  para  el  porve- 
nir. 

¿Nó  es  también  de  imperiosa  necesidad  dar  le- 
yes especiales  que  regularicen  con  garantías  dte 
probidad  y  buen  manejo,  los  caros  intereses  del 


—  as- 
páis, cual  cumple  hacerlo  á  la  Representación 
Nacional?  La  opinión  pública  espera,  fundada- 
mente, que  el  Congreso  Restaurador  de  1867, 
hará  todo  esto  mediante  resoluciones  acertadas 
y  vigorosas. 


TMíCMi  PtARTÉ. 
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la  imposibilidad  de  poner  cima  á  la  negociación, 
porque  demandaba  muy  cuantiosos  capitales  de 
los  que  no  podia  disponer,  renunció  la  consigna- 
ción porque  el  empleo  de  dichos  capitales  á  cré- 
dito con  intereses  superiores,  le  baria  sacrificar 
sus  rendimientos^  sin  contar  por  otra  parte  c«n 
los  riesgos  y  responsabilidades  consiguientes,  to- 
da vez  que  las  operaciones  de  la  negociación,  de- 
bian  tener  lugar  en  paises  extraños,  y  desempe- 
ñarse por  Agentes  desconocidos;  pero  la  titulada 
Compañía  Nacional  existente  boy,  no  vaciló  en  re- 
coger la  herencia  de  Zaracondegui  animada  por 
el  ejemplo  de  renimciar  la  consignación  si  así 
convenia  á  sus  intereses.  Esta  sociedad  compren- 
dió bien  pronto  que  el  negocio  era  lucrativo  y 
fácil,  si  encontraba  una   casa  aparente  para  sus 

{)lanes  y  designios,  que  le  facilitase  los  capita- 
e,  encargándose  de  la  Agencia;  pues  sin  aven- 
turar capital  ni  emplear  trabajo,  obtendrían  sus 
ganancias,  lo  que  lograron  por  medio  de  cierto 
Agente  y  socio  suyo  que  trató  y  se  entendió  con 
la  célebre  casa  de  Thomson,  Bonar  y  C^  sobre 
lo  cual  ya  va  dicho  lo  conveniente. 

Pero  lo  que  no  he  dicho  y  debo  decir  es,  que  la 
casa  Bonar  exigió  y  obtuvo  como  garantía  para 
el  reembolso  de  sus  capitales  y  aprovechamien- 
tos, no  solo  la  Agencia  y  Consignación  del  gua- 
no, no  solo  la  entrega  de  los  conocimientos  endo- 
sados á  la  orden  de  dicha  casa,  del  guano  que 
sé  fuese  remitiendo,  sino  también  el  depósito  en 
sus  manos  de  todas  las  existencias,  lo  cual  ha  co- 
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locado  al  Perú  en  el  inminente  peligro  de  perder 
¿e  un  solo  golpe  algunos  millones  de  pesos,  y 
cuyo  peligro  existe  hoy  mismo  según  lo  demos- 
tramos mas  adelante;  y  no  es  esto  todo,  la  mis- 
ma casa  exigió  y  obtuvo  de  la  titulada  Compañía 
ííacional  la  condición  de  reintegraf  se  con  los  pro- 
ductos de  las  primeras  ventas  de  todos  los  de- 
sembolsos que  hicieran,  no  solo  en  pago  de  fle- 
tes, gastos  é  intereses  respectivos,  sino  también 
por  los  apticipos  ó  préstamos  al  Gobierno.  Cre- 
yendo, los  miembros  de  la  titulada  Compatlía 
Nacional,  que  en  un  año  quedarían  reembolsa- 
dos y  pagados  sus  Agentes,  con  los  primeros 
productos  de  las  ventas  del  guano;  limitaron  su 
contrato  con  la  recordada  casa  Thomson  Bonár 
á  solo  un  año,  llevando  en  mira,  que  girando 
ellos  después  de  ese  año  con  el  caudal  de  la  Na- 
ción Peruana,  sin  tener  que  adelantar  ni  aun  lo 
{)reciso  para  fletes  y  gastos,  obtendrían  un  gran 
ucro  á  costa  de  nuestro  Erario,  cuyo  contrato 
con  Bonar  tuvieron  c^ue  prorogar  á  otro  año, 
porque  mas  tarde  entraron  en  diversas  negocia- 
ciones  ma,s  ó  menos  escíftidalosas  y  que  todo  el 
mundo  conoce,  para  las  que  tomaron  dinero  de 
la  misma  casa  Bonard  y  el  reembolso  exigía  ma- 
yor tiempo. 

Inaudito  es  el  hecho  practicado  por  la  casa 
Thomson  Bonard  y  la  titulada  Compañía  Na- 
cional en.  lo  relativo  al  reembolso;  pues  debiendo 
proceder  la  titulada  Compañía  Nacional,  con- 
forme á  lo  estipulado  eu  su  contrato  de   consig- 
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aacíoQi  esto  es,  debiendo  vender  un  cargamen- 
to en  po6  de  otro,  y  aplicándose  de  8U  precio 
l)ruto  el  importe  de  fletes  y  gastos,  reservar  y 
mantener  &  disposición  del  (xobiemo  el  remanen- 
ta  ide  cada  cargamento,  procedió  de  un  modo  es- 
candalosísimo, pues  esos  mismos  fondos  que  dot 
bia  mantener  á  disposición  del  Gobierno,  los 
aplicó  jpara  cubrir  los  giros  procedentes  de 
1m  mismas  negociaciones  que  celebró  la  titulada 
Compafiia  iífacional  con  el  pasado  Gobiei^iOj  & 
tftnlo  4e  empréstito,  ya  du^ectamente,  ya  por 
m«dio  4e  test^  con  un  lucro  hasta  de  30  por 
ciento.  Por  manera  que  la  titulada  CompaSía 
Kaeional,  ala  par  que  los  demás  consignatarios, 
praataba  al  Perú  su  propio  dinero  y  con  intere- 
009  usurorríos  llevados  hasta  la  exageración  y  la 
céte^re  easa  Thopison  Bonard^  Agente  do  los 
prestamistas,  partícipe  en  los  préstamos  jr  acep- 
tante de  los  giros  del  Gobierno  para  el  pago  ae 
MOQ  préstamos,  aceptaba  y  se  pagaba,  o  lo  que 
aiHguaf,  desembolsaba  una  parte  de  lo  que  man- 
tema  &  disposición  del  Gobierno,  dividiéndose  el 
resto  con  algiinw  de  los  Directores  de  la  titula- 
da Compañía  [Nacional,  como  utilidad  de  los 
miamos  préstamos  ya  referidos.  Esto  ae  hace 
inereible  y  sin  embargo  es  un  hecho  notorio.  Pe- 
ro no  es  esto  toda 

La  pretendida  Compañía  Nacional,  según  sn 
<AntrAta.coB  el  Gobierno,  debia  hacer  constantes 
lofihadelantos  precisos  para  la  negociación  con  el  - 
itíteres  del  5  por  ciento  al  año,  reembolsándose 


de  Jofipeiheer  /  demás  gastos  Iiechps  en  uxx  otfgi^ 
Hieote^  dul  li^acto  bnita  da  i£ebo  oaiginait^^ 
pent)  I*  isitebpe  Gotujp^a  ^lÜTatúoiml,  -dwda  lut» 
idteiyi«tofáQ^  taa  x<M!zada  <¡pm9  jtorcide  4  ¿M» 
cl^sisiilw  10^  7  18?  dd  contrato^  j>rejt^3id9  t^ner 
d«nadK>  4  o^otiow^*  r^embc^LsiiadoB^  cnni  481.001. 

gnk»  d^  Ío9  c§^^mmto8  que  eitáu  ^eu  depiteiU» 
7  ^e»  MmÁWiK»'  vmderae.  Y.sohne^irte  «lAft» 
no  9ii¿a«a  ]«mr  ^  aüeacb  uu  .boch^  inuy  jg^ 
yima  «iMMipeiieáble  eaclaa*e^r. 

.£l:mfior  Jk  Tomás  de  Yirero,  ceu  ]^i>aro  18i^, 
siea^  JStiiiectar  del  Crédito  Públic^^  trait^  á^w^ 
foomu' j  2€ff9Je^  de 

las  «oiuupiaciisaies  dd  guano,  y  ¿el  ?ef6ct<:^  tE(»7n6 
ummodM^qsie  enü^egó  á  ud  -leíe^e  .qom)|^- 
ciou,  (xu!g9  n^mireim  revdó  eí  mi$mo  .^e$$r  Vi- 
vew^  j  cuyo  jefe  mas  tarde  entcegó  «al  8eik>r  Yi- 
ve«oid;ií0D£U»  |)ai*a  que  lo  fincase,  ralbándole 
quem  jSrma  ofif^  era  neceaaiia  }>arA  f^nxtí^ 
de  fes  CoBaig^tarios,  cuyo  se&or  firmó  .wbl  hBr 
ber  liedlo  «aS»  de  la  círconatauoia  de  hahácsele 
presentado,  -np  éU  origiiial^  Bino  :Hna  cojÚA  0a 
limpio,  qoe  no.  oonfrontói  porque  jamas  jmdo 
inwgiiiajrae  que  laiviese  el  cínico  dsBOwroá^  Jka* 
cer  xma líg.erapero  trascendental  alteración, -aue 
simendose  de^ues  para  apoyar  como  dereiwD 
en  favor  de  los  Consi^natanos,  -loique  era  e^<rea* 
lidad  un  ^^présívo  <wu80  de .conficnmí. 

De^*aciadamente  así  sucedió:  el  señor  Vive- 
ro descubrió  esta  iniquidad  en  Setiembre  de 
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1864,  cuando  volvió  á  desempeñar  la  Dirección 
del  Crédito  Público,  é  hizo  en  el  acto  una  enér- 
gica reclamación,  denunciando  al  Gobierno  el 
abuso  que  se  Labia  cometido,  y  mediante  el  cual 
los  Consignatarios  cargaban  en  sus  cuentas  iog 
fletes,  gastos  é  intereses,  correspondientes  á  car- 
gamentos que  no  liabian  sido  vendidos  aun,  y 
sobre  el  particular,  el  señor  Fiscal  Dr.  Ureta  ex- 
pidió un  fundado  y  luminosísimo  dictamen,  y 
D.  Manuel  Pardo,  como  Sécretaiio^de  Hacienda, 
separándose  de  dicho  tlictámen,  y  desoyendo  la 
autorizada  voz  del  defensor  del  Fisco,  se  limitó 
á  remitir  el  asunto  á  los  Jueces  de  Hacienda, 
respecto  de  los  consignatarios  que  hicieron  esos 
reembolsos  anticipados  en  sus  cuentas,  titulando- 
86  coifrsiGNATARios  f Disidentes f  No  sé.  olvide  que 
los  titulados  Consignatarios  de  la  Compañía  Na- 
cional están  comprendidos  éntrelos  dkídenies; 
que  el  Secretario  Pardo  es  gerente  de  esa  titula- 
da Consignación  y  que  la  decencia  le  obligaba  á 
abstenerse  de  intervenir  en  ese  asunto,-  mucho 
mas  cuando  su  opinión  era  contraria  á  la  pe¿ti- 
cion  justa  y  arreglada  del  defensor  del  Fisco. 

Sustanciándose  hasta  hoy  dicho  asunto,  pues 
po  está  resuelto,  á  pesar  de  ser  clarísimo,  toda 
vez  que,  aim  cuando  los  modelos  no  estubiesen 
alte?*ados,  y  hubiesen  sido  equivocadamente  for- 
mados por  el  señor  Vivero,  ellos  no  podían  alte- 
"rar  una  condición  del  contrato,  desde  que  la  al- 
teración mas  insignificante,  demanda  siempre  el 
mismo  procedimiento  que  para  la  fonnacion  y 
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celebración  del  contrato,  la  consecuencia  necesa- 
ria es,  que  los  consignatarios  aparecen  hasta  hoy 
sin  conservar  en  su  poder  los  fondos  que  debían 
mantener  á  disposición  del  Gobierno,  y  cuyos 
fondos  hacen  el  monto  de  lo  que  se  aplican  por 
Sietes,  gastos  é  intereses  sobre  cargamentos  no 
VENDIDOS  €11  la  fecha  de  sics  cuentas  y  y  cuyos 
fondos  sii'vieron  para  prestarlo  al  Gobierno  del 
General  Pezet  con  un  quebranto  para  el  Pisco 
de  30  á  40  POR  ciento!!! 

Conviene  recordar  aquí,  al  público  y  al  Con- 
greso de  la  Restauración,  los  primeros  graváme- 
nes infames  que  han  causado  al  Erario  de  la  Na- 
ción Peruana,  la  rapaz  conducta  de  los  consigna- 
tarios con  motivo  del  abuso  cometido  en  la  cues- 
tión * 'Modelos"  de  que  nos  ocupamos. 

Desde  el  1?  de  Marzo  de  1863  comenzaron  es- 
tos á  reembolsarse  clandestinamente  y  contra  lo 
estipulado  en  sus  contratas,  todos  los  fletes  y 
gastos  sobre  todo  el  guano  no  vendido;  y,  por 
consiguiente,  desde  el  citado  mes-  de  Marzo  de 
1863,  no  jxisieron  los  consignatarios  ninguna  su- 
ma de  dinero  á  disposición  del  Gobiern^,  por  ra- 
zón de  productos  netos  de  las  ventas  del  guano. 

Llegó  el  fin  del  año  1863,  y  el  Tesoro  Nacio- 
nal estaba  exhausto  casi,  como  era  natural,  no 
habiendo  ingresado  nada  ¡proveniente  del  gua- 
no, es  decir,  llegó  la  época  en  que  los  consigna- 
tarios lograsen  su  descarado  plan  de  poner  al 
Fisco  Peruano  el  dogal  que  le  habian  preparado, 
y  hacerlo  pasar  por  sus  horcas  caudinas. 
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iM^dl  Oobieftío  él»  caHdad  de  ruisxftiMOé  hL^aa- 
«árátf  &6i30^<9^  pefios  tn  Im  mnájÁoam  qtáe  á 
«mtiAttlu$ioií  m  expresan:  - 

laúOéa  Witt  iif  Schmts — ^£&  Fel>rero  al  ^  por 
éiStA^  1.500^000  p€ii^d,  para  r^mt^niM»»  Mn 
l^dSO^OO  pesk>^,  teniendo  denilUcíaiJ  460^000 
pesos. 

m  Ü¿— Em  Abril  al  40  por  ciento^  1^600^00, 
Ipftisa  reembolsarles  con  1^4100^000  fMtm  taá^^ 
áa^  tííOfiOO  de  utilidad. 

Xtf  MM  Valdeavellano  y  Sesean,  -^Ba  FielMttfo 
y  Abrü^  al  32por  ciento,  8.000^000 parAiMtii- 
bolsarsé  con  3.960,000  teniendo  ¿^  Utilidad 
tSO|000  pesog. 

¿«MM  TTiómm  Lachamhre. — En  kfi  úl^iasos 
óha  dig  Abril,  al  30  por  ciento,  1.1^Jt)(iú  f^ 

•  80%  J>ara  reembolsarse  con  2.2ÍOyO()0^  ieú\«iL- 
do  de  utilidad  510,000  peso». 

La  OW»  Ldgato  Patroú^. — ^Bn  Ikíayo,  ái  SI&  pto 
isknt^;^,  280,000  pesos,  para  remWdiiaiié  <^0n 
3M,400,  teniendo  de  utilidad  60^400  pefi^oi. 

jCtf  4te«¿»  Caiievaro  é  Hijos — £n  Mayó,  al  88'  por 
¿MtiAb  200,000  pesos,  para  reembolMM^  con 
a5é,<K)0,  teniendo  de  utilidad  S6,000¿^$ÉOé; 

La  tíiuJada  Compañía  JN^acional — Ett  Maya,  al 
aOpor  ciento  1.000,000  pesos  para  líeéttdbdl- 
sarse  <3on  1.300,000,  teniendo  de  utiHdad 
300,000  pesos. 
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RESUMEN. 

Empréstitos...  $    8.030,000 

Reembolso „  11.372,400 

.  Utilidades „     2. 742,400      ^ 

A.  este  ejemplo,  el  Banco  del  Perú  hizo  un  em- 
préstita  de  peso3  1.000,000  para  reembolaarac 
1.300,000  pesos,  6  lo  que  es  lo  mismo  coa  la 
utilidad  de  300,000  pesos  mas  6  menos;  pero  al 
fin,  tanto  el  Banco  del  Pera  cuanto  otros  parti- 
cnlares  que  hicieron  después  en  1865,  parecido» 
empréstitos,  no  conservaban  en  su  poder  fondos 
del  litado. 

"Cuando  después  de  la  cuestión  MonltAaé,  fte 
trató  de  dar  la  consignación  de  Fríilicla  y  sus  de- 
pendonci&s,  se  aceptó'  la  propuesta  hecha  por  la 
casa  de  Antonio  Gibbs  é  Hijos  de  Londres,  píjr 
Supremo  Decreto  de  26  de  Enero  de  1858,  ea  el 
que  se  consignaron  condiciones  tales,  que  preca- 
vían los  abusos  de  que  me  acabo  de  encargar,  y 
cayos  condiciones  tuvieron  ese  único  y  exclusivo 
objeto,  y  cuyas  condiciones  que  de  un  modo  ia- 
tenéionid  fidn  duda,  se  omitieron  y  suprimierosa 
en  el  proyecto  de  contrato  3.e  consignación  coa, 
la  titulada  Oompañía  Kacionai-  J  para  que  leu 
miembt^  del  próximo  Congreso  y  el  publico  co- 
noacan  perfectamente  esas  diferencias  de  ooii(^ 
cienes,  pueden  tomarse  el  sencillo  trabajo  de  leer 
el  Decreto  respectivo  de  26  de  Enero  de  1868, 
y^cl  proyecto  de  contrato  de  28  de  Enero  de 


t 
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1862,  recomendando  mnclio  la  confrontación  de 
ambos  contratos,  pues  de  princii^io  á  fin  se  des- 
cubre la  franqueza  y  previsión  con  que  se  cele- 
bró aquel  contrato  y  la  viáliciosa  previsión  con 
que  se  redactó  el  proyecto  de  contrato  con  1% 
Compañía  Nacional. 

No  dudo  por  un  solo  momento  que  el  Congre- 
so de  la  Restauración,  por  un  acto  de' estricta 
justicia  ha  de  declarar  nulo  y  altamente  injusto 
como  atentatorio  á  los  derechos  nacionales,  el 
proyecto  contrato  ajustado  con  la  titulada  Com- 
pañía Nacional  en  28  de  Eneix)  de  1862,  decla- 
rando, en  consecuencia,  responsable  á  dicha 
Compañía  á  la  devolución  conveniente,  de  todos 
los  aprovechamientos  que  indebidamente  ha  per- 
cibido. Cuando  llegue  la  vez  y  se  fonne  la  cuen- 
ta de  los  cargos,  no  alcanzará  la  fortuna  de  to* 
dos  sus  miembros  Directores,  quienes  no  tendi*án 
por  consiguiente  con  que  responder  á  los  accio- 
nistas sueltos  por  los  perjuicios  que  sufran.  Pero 
no  es  esto  todo. 

La  casa  de  Thomson  Bonard  estubo  á  punto 
de  quebrar  durante  la  última  crisis  monetaria 
en  Londres;  y  es  claro  que  si  esto  hubiese  tenido 
lugar,  sus  acreedores  eu  Europa,  se  habrían  Da- 
gado  con  los  mDlciies  de  pesos  que  conservan'en 
su  poder  de  la  propiedad  del  Perú,  sin  que 
nUostro  Estado  hubiese  tenido  la  facilidad  de 
salvar  su  identidad,  y  hacer  valer  sus  privile- 
gios; pues  infringiendo  nuestras  leyes  la  titulada 
Compañía  Nacional  endosó    y  trasfiíúó  la    con- 
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signacion  que  no2>oseia  legalmmfe  procediendo 
sin  autorización  ni  acuerdo  de  nuestro  Gobierno, 
dando  y  consignando  el  guano  arbitraiíamente  á 
Thomson  Bonar,  y  asimisiilb  los  conocinaientos 
de  embarque,  en  calidad  dejp^'eíida  ó  garantía 
de  adelantos  y  negocios  particulares  entre  la  ti- 
tulada Compañía  Nacional  y  Thomson  Bonard. 
Y  no  se  olvide  que  este  peligro  lo  corre  actual- 
mente el  Perú  y  lo  correrá  mientras  la  consigna- 
ción no  esté  garantizada  por  un  capital  efectivo 
y  no  ilusorio,  proporcionado  C\  su  valor,  y  por 
casas  respetables. 

Pero  ya  se  ve,  este  jyeligro  estaba  salvado  en 
las  condiciones  del  contrato  de  consignación  acep- 
tado por  el  Supremo  Decreto  de  26  de  Enero  de 
1858;  y  esa  importante  condición  se  suprimió  in- 
tencional mente  en  el  proyectado  contrato  con  la 
titulada  Compañía  Nacional,  sin  embargo  que  el 
del  año  58  y  60  debieron  servir  de  regla  para  los 
contratos  posteriores,  en  cuanto  á  sus  conaiciones 
substanciales,  conforme  á  las  decisiones  del  Poder 
Legislativo. 

Por  no  ingerir  en  este  asunto  negocios  priva- 
dos, ni  revelar  transacciones  humillantes,  omito 
referir^aquí  las  peripecias  de  los  arreglos  inten- 
tados en  Londres  por  los  socios  Canevaro  y  Gor- 
dilló,  como  airantes  del  directorio  de  la  titulada 
Compañía  Nacional  con  Thomson  Bonar  v  C? 
ni  de  sus  cuestiones  y  rompimientos,  ni  del  orí- 
gen  de  la»  protestas  por  Thojnson  Bonar  de  las 
letras  giradas  por  los  directores  de  la  Compañía 
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Nadonal;  ni  de  la  razón  porque  f  uer^^n  cnbier* 
tM  esas  liftranzaB  por  la  casa  Mor^ao,  iamando 
estaw^Ttjprmdb  Bonos  del  crédito  puolio    '^  ^"^ 
perfcanecientes'  á  la  tltalada '  Compaflfo 
que  á  la  saEon  conservaban,  y  que  halóa  teo^ 
do  en  depósito  la  casa  de  Thomson  Bonar. 

Todos  estos  manejos  indecorosos  fiieron>(am 
previstos  por*  la  titulada  Compañía  Naeional^ 
que  ouando  obtuvieron  el  privilegio  oon  Ik^condi- 
cion  de  dar  acciones  al  público^  lo  primera  que 
cuidaron  fué  de  privar  á  los  miopes  accioniáaa 
de  toda  intervención  directa  é  indirecta  en  el  - 
nevocio,  obligándolos  á  pasar  ciegameiSEte  por  el 
baumce  en  gw>o  de  los  resultados  de  la  nqpocia^ 
oioD  que  se  les  presenta  en  la  oficina  d)e  la  calle 
de  la  Coca,  sin  permitirle  sacar  copia;  alguna, 
salvo^^oriu;  excepciones,  comenzando  por  asignar- 
se «ntce  ellos  crecidos  salarios  basta  dá  10,000 
pesos  al  afio  en  clase  de  Directores  6  gerentes, 
de  los  que  han  gozado,  Pardo,  Canevaco,  Gordi- 
Ib,  Vaiato,  Barreda  &^ 

Pero  lo  que  Uama  seriamente  la  atención  es,  lo 
que  iie  apuntado  en  la  primera  parte  de  ssta  pu- 
Uicaeion,  que  la  Secretaría  de  Hacienda  no  hajra 
adoptado  medida  alguna  para  refrenar  tanto  abii* 
so  de  parte  de  la  titulada  Compafiita  Nacional^ 
sin  embaí^  dé  que  el  Secretario  D.  Mfumdi  Par- 
do, aparecía  mostrarse  celoso  por  ^pis  inteiteses 
del  Sstado  respecto  de  otras  consignacioiies.  > 

A  la  consignación  de  España  (YaMeaveñano 
y  Bescau)  le  impuso  la  Condición  de  op\m  por 


—  lOÍ- 
yeaafctiJiaj,é  poyD  el  jcdoia  de  adfcicbdtArit  óoafEa- 
acto^ife  iitt^cia  ^Pk  baeerk.€zprfB«Bien&^  <k« 
*  iaa  ikaiiál^gas  «ireanstaociady  Jbus.  qo^  intuí- 

do^etiCBUarse  ante  el  SimceíoQ  TiSoüm!^  ii[  mn 
exxibaxmji  ULedsoida  peiufiesaie  «ateasQala&lDB 
i>|oe  «Ijp^^  db  Secietsaáo  J^arda  bisa  mn 
¥ii^4Cn]le  ae^supurece  á  deimnpefiu uaaco- 
ixufiUdXL^cl  Gobienio^  y  Bodéiitiraa  tanta  el  Séere- 
ianixBr.  Toribio  Pacbeco  ajiuAi^caalasscamade 
XadltaBibce  jj^  Yaldearellamv  eajxnaix^^y 
transaocioiies  ee  Iiallaa  penáiexife»  «»%  fws 
hasta-b^^l  Sellar  Fiscal  Oeberal  Br.  Manuel 
Tbñbío  wrela^  ik>^  ha  solicitado  del  Sxqsfímo 
TabüMíl  «1  deaiitizidaiito  cue  «Q£raB]MmM|  ¿n 
ox^^eqpwto  ajuicio  8ul)aste  Wnieixto:aíe&< 
do  muj  süitable  que  el  Secretario  Paido.  con  mu- 
cha  aiKttcilKLdvKa  á  estos  arreg^  ftnxuMbaiMrel 
Secr^Utria  Uiterino  De  Pacbeco^  jhubie«eootnre- 
bí^P  eü  aoxneter  al  fallo  6  laudo  del  Senidoi  de 
Hambunfo,  la  cuestión  pendiente  eonlacasacoa- 
aiigiiataT».  Witt  j  Scixxitte  sobre  uu  cn^péatítay 
pr óroga  de  ce  nslgnacion,  olvidando  ^  que  oott  ese 
lecbo  imprimia  un  sello  de  ignominia  al  país  y 
espeoialmente  para  el  primer  Tribunal  de  la  Be- 
páblica  á  quien  se  ha  arrebatado  la  jurisdiooion 
qu6  especial  y*  excluBivamente  le  conceden  nues- 
tras leyes. 
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^  Este  9púsculo  tiene  por  exclusivo  objeto  de- 
mostrar que  el  proyectado  contrato  de  consigna- 
ción con  la  titulada  Comp^jáfi  Nacional,  es  in- 
justo, ilegal,  insostenible  ^'que  debe  desapro- 
barse por  el  Poder  Legislativo,  declarándose  nu- 
lo y  condenándose  á  la  titulada  Compañía  Na- 
cional á  la  devolución  de  los  caudales  que  han 
tomado  indebidamente,  y  no  debe  confundirse, 
sino  al  contrario,  distinguirse  déla  denuncia  que 
he  presentado  al  Supremo  Gobierno,  en  la  que  á 
su  vez  haré  pública  las  pruebas  de  los  hechos  que 
la  apoyan,  y  por  lo  que  en  este  escrito  me  he 
contraído  exclusivamente  á  demostrar  conforme 
á  su  objeto  los  puntos  de  nulidad,  ilegalidad  é 
injusticia  del  proyectado  contrato. 

Para  concluir,  debo  explicar,  que  llamo  pro- 
yecto de  contrato  de  Consignación,  al  ajustado 
en  28  de  Enero  de  62  con  la  titulada  Compañía 
Nacional,  porque  no  ha  recibido  aun  la ,  sanción, 
del  Poder  Legislativo;  y  que  llamo  tUuladcr  á  la 
Compañía  Nacional,  porque  muchos  de  sus  so- 
cios no  son  peruanos,  y  otros  aunque  nacieron  «a 
el  Perú,  renegaron  de  su  patria,  renunciando  su 
nacionalidad,  hasta  que  por  fin  la  traerán  en- 
confitada  en  guano. — Lima,  Diciembre  30  de 
1866. — Guillermo  Bogar dus. 


Señor : 


La  minoría  de  vuestra  Comisión  principal  de 
Hacienda,  en  vista  de  los  memoriales  que  ha  pre- 
sentado el  ciudadano  D.  Guillermo  Bogardus, 
con  el  objeto  de  que  se  tome  en  consideración  la 
denuncia  ,que  de  antemano  y  por  repetidas  veces 
liabia  hecho,  sobre  faltas  y  abusos  cometidos  en 
la  exportación  y  expendio  del  guano,  negociacio- 
íies  referentes  á  ese  ramo  y  otras  operaciones  fis- 
cales, según  aparece  de  los  diversos  recursos  y/ 
exposiciones  que  ha  elevado  al  Gobierno,  al  an- 
terior Congreso  y  á  la  presente  Legislatura,  dice: 
que  es  de  tanta  magnitud  la  mencionada  denun- 
cia y  son  tan  graves  las  cuestiones  que  entraña, 
j  de  tan  vital  trascendencia  sus  consecuencias, 
que  con  sobrada  razón  llamó  la  atención  pública 
y  provocó  discusiones  y  medidas  que,  por  desgra- 
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cia,  no  han  encaminado  hadta  ahora  á  una  solu- 
ción satisfactoria. 

No  se  oculta  á  la  minoría  de  vuestra  Ooidision, 
el  deber  que  tiene  de  obsemtr  la  mas  cauta  pm- 
¿íencia  j  la  mayor  mesura,  al  abordar  la  discusión 
de  un  asunto  de  inconmensurables  resultadclr, 
toda  vez  que  afecta  á  los  muchos  interesados  que 
tienen  parte  en  aquel  negociado,  y  envuelve  el 
descubrimiento  de  responsabilidades  que  pueden 
ser  de  mucha  entidad^  á  la  vez  que  el  de  los  me- 
dios de  cortar  arraigados  y  perniciosos  abusos  en 
la  administración  de  la  mejor  parte  de  la  riqueza 
pública. 

La  minoría  de  vuestra  Comisión,  asi  como  no 
puede  aceptai;  como  hechos  probados  los  que  Bo- 
gardus  refiere  en  apoyo  de  su  denuncia,,  teoopoco 
imedie  bi  debe  relegarloa  al  desprecb,,  m  pennífir 
que  pasen  deaapereibidjos^  puesto  que^  la  Maten- 
leca  y  clijeto'  de  la  denuncia  bastariaii  para  quei 
eonrarBDe  á  los  principios  de  nuestra  ^n^mroii- 
cia  y  á  ktf  consejos  de  la  sana  razon^  par  deber, 
per  dignidad,  por  hoúot  y  por  conveüieada,.  ae 
aec^  propiciamente  y  se  franqueen  íA  ¿«aaifciante 
loa  medio»  necesarios  para  facilitar  la  prueba  de 
sus  asereracionesy  y  la  realización  de  una  pesqui- 
sa que^  no  solo  es:  de  necesidad  immemmmií^ 
l^ara  cí  Congreso  y  ^1  Gíobierna  del  Fef  ó»  sino 
para  los  mismos  interesados,  que  no  lea  seria  dc- 
corMO  rehuir  la  depuración  de  sü  manej0|,  en  que 
sé  halla  viDCuladst  á  la  tez  su  honray  sure^m- 
mbilidad* 
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Macho  se  encomia  lá  reputación  y  cráfito  de 
lofi  CoDfidgnati^os  y  Agentes  del  Guano,  panicaüi 
ficar  la  denuncia  de  Bogardus  como  infundada^ 
parcial  6  calumniosa;  mas  sin  entrar  en  una  discu^ 
^on  extemporánea^  toda  vez  que  aun  no  lia  reTe-* 
lado  «1  denunciante  los  pormenores  de  su  denun- 
cia, ni  ha  tenido  ocasión  de  probarlos;  cualquiera 
investigación  ó  controversia  comprometería  el 
éxito  de  la  pesquisa,  dando  lugar  á  maniobras 
que  imposibilitasen  el  descubrimiento  de  los 
abusos. 

La  -minoría  de  vuestra  Comisión,  deseosa  jie  no 
incurrir  en  la  nota  de  ligereza,  que  podía  atribuir-^ 
sele,  «ino  se  hubiese  ocupado,  por  lo  ménos^  da 
escudriñar  e\  grado  de  probabilidad  y  ascenso  que 
la  dicha  denuncia  mereciera,  la  ha  estudiado  de- 
tenidamente, ha  consultado  los  datos  4  que  c(e 
refiere  y  ha  tomado  privadamente  informes  im- 
parciales de.  personas  fidedignas  á  fin  de  íbrmar 
un  coaoepto  seguro  y  exento  de  parcialidad 

£1  resaltado  de  esas  investigaciones  ha  sidia,  lai. 
convicción  dé  que  existen  algunos  de  los  maft 
culminantes  cargos  que  denunció  Bogardus,  ple- 
namente probados  y  confesados  por  los  Agentes 
responsables:  otros  de  tanta  probabilidad  y  noto- 
riedad, que  no  es  posible  rechazarlos;  y  otros  re- 
seiívados,  que  exclusivamente  penden  del  descu- 
brimiento y  pruebas  que  el  denunciante  ofrece. 

El  Gobierno  Dictatorial,  por  motivoa  que  la 
Bainoría  de  vuestra  Comisión  se  abstiene  de  escu- 
drlfiar,  no  solo  desatendió  la  denuncia  de  Bogar- 
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dus,  sino  que,  cuando  el  titulado  Congreso  de  67 
la  tomó\n  cuenta  y  expidió  la  resolución  de  16 
de  Setiembre,  el  Gobierno  entonces  existente,  la 
observó;  y  á  fin  de  cohonestar  de  algún  modo  la 
desentendencia  que  se  le  echaba  en  cara,  dej<^ 
simplemente  que  continuase  sus  funciones  el  Ins- 
pector del  Guano,  encargándole  que  inspeccionase 
el  negociado,  pero  limitándose  á  informar  lo  que 
notase  de  punible  ó  censurable. 

Prescindiendo  de  la  falta  de  autoridad  y  pres- 
tigio de  un  funcionario  sin  poder  ni  facultades 
para  perseguir,  cortar  ó  corregir  abusos,  desapa- 
reció desde  qiie  se  estableció  el  régimen  consti- 
tucional; pero,  á  pesar  de  la  limitación  y  taxati- 
vas de  las  atribuciones  del  Inspector;  y  sin  embargo 
de  qué  no  llegó  á  ocuparse  de  la  inspección  de 
todas  las  consignaciones,  ni  de  todos  los  cargos 
públicos  formulados  por  13ogardus,  en  lo  poco  que 
tuvo  tiempo  de  examinar,  obtuvo  el  convenci- 
miento de  un  hecho  plenamente  probado  y  coa- 
fesado  por  los  Agentes  á  quienes  concierne,  á 
saber:  que  habian  cobrado  hasta  el  diez  por  ciento 
por  comisión  de  fletamento,  en  vez  del  dos  y  me- 
dio, máximo  autorizado  en  sus  contratas. 

.  Ese  exceso  de  comisión  corresponde  al  Fisco, 
ya  sea  como  producto  que  se  reservó  en  la  nego- 
ciación, ya  como  una  justa,  aunque  pequeña  in- 
demnización del  recargo  que  ha  sufrido  en  lOvS 
fletes,  puesto  que  los  navieros  ó  sus  agentes,  al 
abonar  un  diez  por  ciento  de  comisión  á  los  fleta- 
dores, han 'recargado  necesariamente  el  precia, 
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en proporción  al  gravamen  ele  esa  comisión,  con 
mas  una  utilidad  que  debe  he^bdrseles  concedido 
á  trueque  de  dicha  comisión;  recargo  que  lo  ha 
pagado  el  Fisco  en  las  cuentas  de  fletamento. 
0  Es  igualmente  probado,  público  y  notorio,  el 
hecho  escandaloso  de  que  los  consignatarios,  es- 
tando obligados  á  anticipar  los  fondos  necesarios 
para  la  extracción,  trasporta  y  depósito  del  gua- 
so con  el  moderado  interés  del  5  por  ciento  al 
ano,  debiendo  reintegi'ai'se  de  esos  adelantos  par- 
cialmente á  medida  que  se  vendiese  cada  carga: 
mentó,  (cuyas  cuen^s,  por  esa  razón,  debian 
rendir  §1  expendio  de  cada  cargamento)  no  lo 
han  hecho  así,  sino  que  han  cargado  los  gastos 
en  general  y  se  han  reintegrado  de  sus  adelantos, 
con  el  producto  de  las  primeras  ventas. 

La  consecuencia  de  este  abuso  ha  sido  que,  se 
ha  hecho  frustránea  y  negatoria  la  única  condi- 
ción favorable  al  Fisco,  estipulada  en  los  contra- 
tos; pues  ha  desaparecido  en  su  mayor  parte  la 
anticipación  con  interés  moderado,  pactado  en 
los  contratos,  de  los  fondos  necesanos  para  el 
movimiento  del  guano.  Y  si  se  calcula  las  con- 
secuencias de  este  abuso,  son  de  mucha  monta, 
puesto  que  por  haberse  reintegrado  anticipada- 
mente los  consi^atarioSj  de  adelantos  que  no  de- 
bian cubrirse  smo  en  cuenta  corriente  por  cada 
cargamento  á  la  realización  total  de  cada  uno,  se 
han  convertido  en  acreedores  por  plazos  cumpli- 
dos, ó  lo  que  ha  sido*  mas  escandalosQ,  han  nego- 
ciado con  fondos  que  debian  tener  á  disposición 
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del»  Qobiemo<|  como  producto  libre  de  los  cai^ar 
mentos  vendidos;  y  nadie  ignora  cuanr  caco  n« 
costado  á  la  Nación  cada  adelanto  que  han  faedia 
los  consignatarios,  con  fuertes  comisiones^  una 
veAtaja  de  seis  ú  ocho  peniques  en  el  cambio  y 
am^ento  de  intereses. 

Cierto  es  que  el  Uobiemo  Dictatorial:  trató  de 
demandar  y  perseguir  á  algunos  eonsignaiarios^ 
por  ese  abuso;  mas  apenas  se  sometió  al  conoci- 
miento de  la  Corte  Suprema^i  se  encontróy  como 
siempre^  un  arbitrio  para  frustrar  la  acción  de. 
ese  mbunal  y  el  asunto  ha  quedado  pbo  dbss- 

LICTO. 

Demasiado  pública  ha  sido  también  la  cuestiooL 
4el  Gobierno  con  los  consignatarios  del  guano  en. 
Alemania,  que  se  sometió  al  arbitraje  «rf  Sena- 
do de  Hamburgo,  y  que  se  ha  transado,  sin  fa- 
<Mlttftdi  de  un  modo  oneroso  para,  el  Siseo. 

Inourriida  la  minoría  de  vuestra  comisión  en 
una  odiosa  difusión,  si  continuase  haciendo  una 
prolija  reseña  de  oti'os  abusos  mas  ó  menos  nota- 
bles qoe  pertenecen  ya  al  dominio  público:  Ibasta 
la  demostración  que  antecede  para  convencer  al 
T^m  incrédulo,  de  la  necesidad  que  exiatei  de  dair 
curso  V  facilitar  la  solución  á  una  denuncia  que 
se  halla  formulada  sobre  capítulos  de  tanta  gra- 
vedad, plenamente  probados;  asistiendo  una  espe- 
Twa»,  harto  verosímil  de  que  el  denunciante  pro- 
bará, si  se  le  facilitan  los  medios,  todos  ó  una 
parte  de  los  cargos  denunciados.  Y  cuando  solo 
se  obtuviese  la  prueba  de  algunos,  la  realiaacion 
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coa^piénie  del  oportana  nintc^poo^  el  dfiodBfi- 
miento  de  los  abujsos  par&  eotiBoAúB^  rama&r- 
h^^mí^íéa  y  ecoaomiú  en  Tm^  aflhwrtirtraBÍOBy 
aama  alkmEriésf  bastante  poderoft(>sr  |tegi  fooiro- 

JBa  tofiur  las  nwlioiEes  oimoddw,  cAfl^DMva 

3aé  iftk jgia  ooirdioiÓK  ^litios  y  aocia}^  ag  ftAcm- 
ado  éoo  1^  HotTer  eaniero  die  pra^§p8r^  f  acilttlar 
T  xmxntí^dxBar  1  a  dfniítíciiá  áb  xdmrpmáúwas^  de* 
ttaudariiaiMgg  ó  abuso  de  iirtctri^s  ásoaleíii^|N>vqpDie 
110  solo  «ndacen  ^cha»  dmnnoit»  á  la  neqpfe* 
>noioidL  de  los  dereckos  del  &e^  siso  qfoe^  sbMDi 
de  frsfitir  ¿  Jte  espcouladores  que  medrad  i  aorta 
del  Erario. 

Ia  Cktaveneian  Nacional^  ea  ciii^uM&aiieiafí 
BJSjSl^gliBf  bastó  qtíe  aptoecdes^  una  denuscia  de 
íáetífíB  abusos  en  el  manejo  áé  voím  de  las  Casas 
Consimialaria^  para  que  expidiese  lü  iMoksmm 
de  0  de  ídetíembi*e  de  185?,  abriendo  itflapssftii- 
aa  geobtsl  y  encargando  dé  ella  especialifiCMtó  á 
aq^erados  fiscales  revestidos  de  fiUsuUades  coin- 
IMte&fesi 

Verdad  es  que,  por  circimstancias  que  no  as 
del  o«K>  recordar,  una  de  las  comistone»^  deió 

rmdiente  su  encargo,  otra  la  termin<$  absolvieEttoo 
la  casa  que  fué  á  pesquisar,  y  otra  terminó  por 
ajuste  7  transacción  coa  la  casa  acusada^  teoa- 
liando  oe  esta  una  fuerte  suma  por  indemnizacáfm 
y  la  resoíaion  del  contrato  de  consignadioiÉ  que 
Be  le  habla  prorogado.  Y  aunque  estas  veate^ 
no  fueron  todas  las  que  la  Nación  se  Había  paro- 
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metido,  sin  embargo,  sus  consecueBcias  fuerot 
sumamente  benéficas. 

Se  obtuvo  desde  entonces  una  rebaja  del  2  por 
ciento  sobre  la  comisión  de  consignación,  se  dis- 
minuyó el  interés  discrecional  sobre  adelantos 
se  adoptaron  algunas  medidas  para  evitar  fraudes 
y  abusos,  y  se  sancionó  el  principio  saludable  de 
que  no  quedarían  impunes  si  se  perpetraban. 

No  puede  el  actual  Congreso  manifestarse  me- 
nos celoso  que  la  Convención  Nacional,  cuando 
tiene  por  medio  una  denuncia  muy  mas  grave  y 
autorizada,  y  cuando  ^or  lo  mismo  que  fraccio- 
nadas las  consignaciones  han  creado  una  nume- 
I  osa  hueste  de  mteresados,  que  procuran  que  se 
paralice  la  pesquisa,  el  Congreso  y.  el  Gobierno 
deben  colocarse  á  la  altura  de  sus  austeros  debe- 
res y  prescindir  de  toda  consideración  personal, 
por  grande  y  pHvilegiada  que  sea.  La  minoría 
de  vuestra  comisión  cree,  que  los  Consigijiatarios 
del  Guano,  apreciables  bajo  todos  aspectos,  gozan 
de  buena  reputación  y  crédito,  pero  aun  cuando 
personalmente  no  hubiesen  participado  de  tales 
ó  cuales  abusos,  pueden  muy  bien  haber  existido 
por  culpa,  mal  manejo  ó  descuido  de  agentes  se- 
cundarios. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  la  pesquisa  es  de 
todos  modos  útil  y  necesaria,  porque  dará  luz 
sobre  la  verdad  de  los  hechos,  hará  efectiva  la 
responsabilidad  si  la  hubiese,  y  reyindicai*á  el 
honor  de  los  que  se  hayan  manejado  bien  y  leal- 
mente. 
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La  única  consideracioB,  insignificante  si  se 
atiende  &  la  magnitud  del  negociado,  que  pudiera 
dificulfar  la  pesquisa,  seria  la  de  los  gastos  que 
demanda  una  comisión  fiscal  eosteada  por  el  Te- 
soro Nacional;  pero  á  mas  de  que  ese  gasto  debe 
Considerarse  como  imo  de  los  mas  necesarios  y 
privilegiados,  y  de  que  nunca  seria  perdido,  pues- 
to que  compensaría  con  usura  á  la  Nación  por 
pequeños  que  fuesen  los  resultados,  esa  conside- 
ración desaparece  con  el  medio  que  se  aduce  á 
continuación.  _     - 

La  minoría  de  vuestra  comisión,  se  habría  deci- 
dido desde  luego  á  proponer  la  creación  de  una 
comisión  fiscal  por  cuenta  del  Tesoro;  mas  tenien- 
do presente  el  estado  deficiente  de  esle,  y  en  el 
íntimo  convencimiento  de  que  tal  cii'cunstancia 
dificultaría  indefinidamente  la  marcha  de  la  co- 
misión, no  vacila  en  optar  por  el  único  expediente 
eficaz  que  allana  todo  embarazo,  cual  es,  aceptar 
el  ofrecimiento  que  hace  el  denunciante  de  cos- 
tear los  gastos  que  demande  la  comisión  fiscal, 
dando  así  una  prueba  mas  de  la  confianza  que 
abríga  sobre  la  verdad  de  sus  acusaciones. 

En  mérito,  y  como  consecuencia  de  los  concep- 
tos enunciadas,  la  minoría  de  vuestra  comisión 
concluye  pidiendo  os  dignéis  sancionar  la  resolu- 
ción siguiente: 

Dése  cuenta.  Sala  de  la  Comisión,  Lima,  Oc- 
tubre 13  de  1868.  —  José  Maria  González. 

L^s  miembros  de  la  Comisión  principal  de  Ha- 
cienda que  suscríben,  después  de  haber  examina- 
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do  ^  dict&m«n  «xnitido  pbr  ^  VLononSA^Sr. 
€^nun2e1^  q[ue  precede,  tienen  fi  l^im  ft^Ubeiine  1i 
diduB  43M5l£nefi.  —  Ncm^mbpe  IB  úe  IMS.  *-^ 

XMfM^  WtOaU^  '8aruñe0. 
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EX.  06KQBE3O  X>£  LA  BEPXJBUOA  PSEC^Alf^, 


Conjatiderando :      ' 

Que  deben  dictarse  todas  las  pro^^ideacms  que 
tiendan  á  cautelar  los  intereses  fisealee  ^  4  dea- 
cubrir  loa  fraudes  que  en  su  administraeitm  ó 
manejo  ae  liayan  cometido. 

Ha  dado  la  ley  siguiente : 

Art  19  Se  crea  una  comisión  fiscal^  compues- 
ta de  trea  Delegados  Fiscales,  que  serán  som- 
brados por  el  uobiemo. 

Art  2?  No  pueden  ser  miembros^de  la  €k>]&i- 
aion  .^iacal,  loa  Agentes  públicos  ó  financieros 
las  contatistas,  socios»  accionistas  ó  interesados^ 
que  dínecte  ó  indirectamente  bayan  tenido  inter- 
▼encioii  eD  los  contratos,  negodacioneií^  encar- 
güB  6  convenciones  que  tengan  relación  eea  los 
^jetaa  encomendados  á  la  Comisión.  Tampoco 
pu^ea  jmrlo  loa  EepresentanteSi  nilos  empiece 
doB  del  Poder  Judicial  ó  del  £iecutÍTO^  á  euya 
acción  habrán  de  quedar  sometídoalos  actos  y  los 
resoltadoa  da  la  Oon^aion  fiscal. 

Art.  I?  Se  confieren  á  dicha  comiaon  plenos  * 
poderea  para  examinar^  si  las  Casas  eonwgnata- 
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rías  del  guano  han  cumplido  las  obligaciones  de 
su  cargo,  y  si  ellas,  ó  sus  agentes,  han  incurrido 
en  faltas,  abusos  ó  responsabilidades.  Se  ex- 
tiende el  cargo  de  la  mencionada  Comisión,  al 
examen  de  los  contratos  y  negociaciones  proce- 
dentes de  empréstitos,  conversiones,  ventas  ie 
bonos,  descuentos  de^  obligaciones  fiscales, 
letras  giradas  por  ó  contra  el  Gobierno,  compras 
y  comisiones  hechas  por  cuenta  del  Estadb,  y,  en 
general,  á  todas  las  operaciones  fiscales  en  que 
puede  ejercitarse  alguno  de  los  cargos  denun- 
ciados. 

Art.  4?  Se  confiere,  igualmente,  poder  y  auto- 
ridad á  la  Comisión  para  que  pueda  exigir  de  los 
Consignatarios  ó  sus^  agentes,  de  las  oficinas  de 
de  la  República,  sus  Legaciones  y  Consulados  ce 
el  extranjero,  todos  los  informes,  datos  y  docu- 
mentos que  sean  necesarios  para  el  desempeño 
de  su  cargo. 

Art.  5^  Se  autoriza  á  la  Comisión,  para  que 
exija,  demande  y  persiga,  judicial  ó  e::^trajudicial- 
mente,  de  quien  haya  lugar,  la  devolución,  pago 
ó  reintegro  de  todas  ó  cualesquiera  sumas  que  ten- 
ga que  haber  el  Fisco  nacional,  en  razón  de  las 
acciones  y  derechos  á  que  se  refiere  la  denuncia, 
con  sus  correspondientes  indemnizaciones. 

Art.  69  Los  juicios  á  que  el  artículo  preceden- 
te se  refiere,  se  seguirán  ante  los  trÜDrunales 
competentes,  en  el  extranjero,  en  los  casos  en 
que,  por  la  naturaleza  de  las  acciones  y  .conve- 
niencia del  fisco  deban  ventilarse  fuera  de  la 
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República.  Por  lo  que  respecta  á  los  que  pue- 
den suscitarse  contra  las  Casas  consignata^ias, 
sobre  la  inteligencia  y  cumplimiento  de  sus  con- 
tratos y  responsabilidades  que  de  ellos  se  deri- 
van, se  seguirán  en  1?  y  2?^  instancia  ante  la  Cor- 
ete Suprema  de  Justicia,  en  la  forma  prescrita  por 
las  leyes  vigentes. 

ta  disposición  contenida  en  este  artículo,  no 
impide  ni  interrumpe  los  juicios  que  se  hayan  in- 
terpuesto en  virtud  de  la  denuncia  presentada;  los 
cuales  deben  continuarse  ante  4os  tribunales  que 
de  ellos  entienden;  ni  mucho  menos  despoja  á 
las  partes  que  sigan  esos  juicios,  de  los  derechos 
reales  y  personales  que  las  leyes  let  acuerdan. 

Art.  7^  Cualquiera  suma  que  haya  de  recau- 
darse, á  mérito  de  las  diligencias  que  practique 
la  Comisión  fiscal,  deberá,  precisa  y  necesaria- 
mente, entregarse  al  Agente  financiero  de  la  Re- 
pública que  el  Gobierno  designe,  con  deducción 
de  la  parte  correspondiente  al  denunciante. 

Art.  89  Es  obligación  esencial  de  la  Comisión, 
estudiar  en  todos  sus  detalles,  el  sistema  y  la 
economía  de  la  venta  del  guano;  elevar  al  Con- 
greso y  al  Gobierno  informes  circunstanciados, 
que  contengan  el  resultado  de  sus  observaciones 
y  proponer  los  medios  que,  á  su  juicio,  sean  mas 
adecuados  para  evitar  los  abusos  y  perfeccionar 
el  actual  sistema  de  venta  y  extracción  de  dicho 
abono. 

Art.  9?  En  todo  lo  que  no  se  halle  previsto  por 
la  presente  resolución,  regirá  la  de  la  Convención 


—  122  — 

Hadaiml  de  9  de  Setiembre  de  1857,.  j  las  ins- 
tracclonai  dadas  á  los  Apoderados  fiscales  que 
fie  AambiaroQ  entonces. 

Alt.  .10?  Se  dedara  y  otorga  al  denunciante  U 
terceca (parte  sobre  el  producto  líquido  de  todas 
lafirannu»  7  valores  q^ate  se  recauíden  á  Tixtud  d£' 
las  gestiones  de  la  Comisión  fiscal  y  de  fia  de- 
nunoia. 

jQomnnfquese  al  Poder  Ejecutivo,  para  que 
disponga:  lo  neoesario  á  su  cumplimiento. 

Oaim^iai  la  Sala  de  sesiones  en  limai  Á  los  28 
diaa  4el  mes  de  E4iero  de  ílB^B. 

JbttÉJScrFíiro  ^OHJBKiQUBj  ProsideAite  del  Se- 
nado«^*^JuA9  OvKDOy  Presidente  de  la  Cámara 
do:I]^utados. — FWnoxsoo  OjecAYJSK»  Secn^ario 
dalfi&aaflo.***- Modesto  Basapbs,  Úputado Se* 
cratario. 


CONTEIÍCIO»   NAGIPÍÍAÍ*. 

é 

litas,  á  9  de  Setiembro  de  1837, 

* 

Éxcmo.  Señor. 

Lft  Convención  Nacional: — Ha  resudo: 
Art  1?  El  Ejecutivo^  á  la  ihayor  brevtdad  po 


1^  Si  se  ha  TenáiiAo«el;gimtto  &  jMreiáM'tBeno- 
res  <fte  loe  4|ne  I»  j^ali^  dbteirer : 
W  0ade«^K«&  laB^ottXHMBHie  eifta-flepreradeii: 
'^9?  I|i  6B  posBAe  qoe  en filnlm  obtenga  tBmvIm 

4?  Si  las  casas  consi^natarias  cmnples  «ftric* 
tataente  teto»  ia»  -owKhoienes  ^e  gas  -oantmtMi 

ftit/2f  ^ñftn^  8eB«r  los  prem¿yicRAM  ^ol^stoK, 
se  tonMÉb  las  Infft^rmacioii^  íiQcmemBjr<se^€»i- 
plenrán  toflo»  Im  in^dBoB  judiciáleB  y  •exln|a£- 
ciaiw  que  -em^enfan;  -débBsnáo  esagh»^  emnd 
etftBIt  yrei^raído  «a  k»  contratos  <^  ccmsig^acSoa^ 
los  documentos  originales  de  la  yenta,  Que  «e 
cenapaBa^í&B  'COA  Im  pasadas  ha^^ioy  al  voifisr- 
nOy  dfo  de  MegtiifKráe  ^^'celo  y  jmnen  «de  Ím 
c<inflíjg^»£tean<i8  y  de  la  legalidad  de  mis 'OiieiitMsr. 

Jlot.  B?  Bi  'k  ^mmecuencia  de  «ate  ^exámeft^^ve 
encontraren  en  las  c  aentas  ó  en  el  d^sempeOo^de  im 
coMigBaekmes,  ^QJtas  que  legálmente  produsMii 
rewkáoa  «n  la  cemiiskm,  seprooQT»r&'e8ta}:prém 
la  %nMfffifiika  MS»BpeMion  de  los^  ico&tmieft;  j  «e 
hai'^  'éfedS^as  W  TesprasalnMades  ^n  i|tte  liii* 
bimea  ificarndd)  sm  omitií'  mfígua  meái^  ^jgG»- 
to  'ffae  faese  neoesaiio. 

árl.  4*^  Para  ^  «cferecimieifto  de  los  becSim 
á  ^^  se  conk^e  el  artículo  r?^  y  para  ;pei«egiHr' 
lem  respoBsaliiKdttdes de  ^que  iia;]]^ ^ artícal^an* 
terror,  'el  Gobierno  con  aprobación  de  9a  Asam- 
blea, fftmibrará  *treft  apoderados  fiscaies^para  las 
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consignaciones  de  Inglaterra,  Francia  y  Estados 
Unidos  y  sus  ramificaciones,  dándoles  un  adjun- 
to y  un  amanuense  á  cada  uno. 

Los  comisionados  tendrán  la  dotación  de  nu£- 
ve  mil  pesos  anuales,  cada  uno :  los  adjuntos  tres 
mil;  y  los  "amajauenses  mil  quinientos,  sin  perjui-* 
cío  de  ser  remunerados  en  proporción  á  los  servi- 
cios que  prestaren. 

Art.  59  Los  apoderados  fiscales  formarán  una 
sola  Comisión  y  llevarán  las  instrucciones,  docu- 
mentos y  medios  que  necesiten  para  cumplir  su 
encargo ;  debiendo  comunicarse  entre  si  y  pu- 
diendo  exigir  de  los  agentes  diplomáticos  y  con- 
sulares, los  datos  y  auxilios  que  les  fueren  pre- 
cisos. 

.  Art.  69  Las  demandas  contra  los  que  resulten 
responsables,  podrán  entablarse  ante  los  tribuna- 
les de  la  República  ó  ante  los  extranjeros^  según 
convenga  al  mas  pronto  cumplimiento  de  los  ar- 
tículos anteriores. 

Art.  7?  Para  llenar  el  vacío  que  dejaría  en  las 
entradas  fiscales  la  rescicion  de  una  ó  mas  contra- 
tas, el  Ejecutivo  podrá  traspasar  á  otras  casas  la 
contrata  ó  contratas  que  se  rescindan,  por  solo  el 
tiempo  de  la  suspensión  ó  por  el  que  faltase  pa- 
ra la  terminación  del  contrato,  modificando  las 
demás  condiciones  de  la  escritura  en  los  térmi- 
nos mas  ventajosos  para  la  Nación.  Se  dará 
cuenta  al  Poder  Legislativo  de  los  resultados  de 
esta  y  de  las  anteriores  disposiciones,  sin  aue  por 
esto  se  consideren  aprobadas  ni  reprobaaas  las 
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prórogas  actuales,  cuya  decisión  sobre  nulidad  6 
validez  está  pendiente  ante  la  Asamblea. 

Lo  comunicamos  á  V.  E.  para  su  conocittuea- 
to  y  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  V.  E. —  Francisco  Quieíiz,^ 
Presidente. — José  Luis  Quinonez,  Secretaria. 
—  Manuel  José  Corcuera,  Secretario. 

Al  Excmo.  Consejo  de  Ministros  encargado 
del  Poder  Ejecutivo. 

Liaia,  Setiembre  9  de  1S57.  —  Cúmplase,  co- 
muniqúese y  publíquese.  — 

Ra  YG  ADA — Mar — Cano — Zevallos. 

(Publicado  en  el  *' Peruano"  del  12  de  Setiem- 
bre de  1857,  número  23,  segundo  semestre.) 


Lima,  Abril  IG  de  1870. 

Habiendo  desaparecido  las  razones  quedecidie- 
ron  al  Gobierno  á  hacer  observaciones  á  la  ley 
de  28  de  Enero  de  1869,  que  crea  una  comisicnt 
fiscal  para  investigar  lo  relativo  ú  la  venta  def 
guano  en  consignación  y  á  las  operaciones  de 
crédito  realizadas  por  cuenta  del  Estado;  y  sien- 
do necesario,  no  ménoü  que  llenar  el  objeto  de  la- 
mencionada  ley,  ofrecer  á  las  personas  á  que  es- 
ta comprende,  el  medio  de  vindicarse  y  probar  su 
inculpabilidad  en  los  cargos  contra   ellas  formu- 
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lados;  8E  RESUELVE:  retírense  las  mencionadas 
observaciones;  y,  en  su  consecuencia,  póngase  el 
"cúmplase''  á  la  ley  de  28  de  Enero  de  1869, 
publicándola,  circulándola  y  dándole  la  debida 
ejecución. —  Rúbrica  de  S.  E. — Piérola.        % 


Umñ,  Abrill6del870. 

En  cumplimiento  del  artículo  1?  déla  ley  de 28 
de  Enero  de  1869,  que  c^ea  una  comisión  fiscal, 
compuesta  de  tres  Delegados  nombrados  por  el 
Gobierno: — Nómbrase  para  desempeüar  este 
cargo  á  los  ciudadanos  Dr.  D.  Manuel  Ortiz  de 
Zevallos,  Coronel  D.  Joaquin  Torrico  y  Dr.  D. 
Juan  J.  Araoz,  á  los  cuales  se  expedirán  los  po- 
deres 6  instrucciones  convenientes.  La  comi- 
sión será  presidida  por  el  miembro  que  ella  de- 
signe.— Comuniqúese,  regístrese  y  publlquese. 
— Rúbrica  de  S.  E. — Piérola. 


En  Lima,  Capital  de  la  República  del  Perú,  á 
los  cinco  dias  del  mes  de  Mayo  de  1870:  reuni- 
dos en  el  salón  de  despacho  del  señor  Ministro 
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de  Hacienda  y  Comercio  Dr.  D.  Nicolás  de  Pié- 
rola  y  bajo  su  presidencia,  los  señores  Dr.  D.  Ma- 
nuel Oríiz  de  Zevallos,  Coronel  D.  Joaquin 
Torrico  y  por  ausencia  del  señor  Dr.  D.  Juan  J. 
^faoz;  el  Dr.  D.  Manuel  Antonio  Barinaga,  De- 
legados de  la  Comisión  Fiscal  creada  por  la  ley 
de  28  de  Enero  de  1869;  procedieron  por  indi- 
cación del  Señor  Ministro  á  la  designación  de  la 
persona  que  debía  presidir  la  Comisión,  confor- 
me á  lo  dispuesto  en  el  decreto  supremo  de  16 
de  Abril  último,  y  resultó  designado  el  señor 
Coronel  D.  Joaquín  Torrico;  declarándose  en  se- 
guida inslaladala  Comisión.  Y  siendo  urgente  que 
dicha  Comisión  reúna  los  datos  y  documentos  que 
le  son  precisos  para  llenar  su  cometido,  se  acor- 
dó :  que  se  dictaran  por  el  señor  Ministro  las  ór- 
denes correspondientes  y  que  la  Comisión  prin- 
cipiase á  ejercer  sus  funciones  ¡nmediaümiente, 
señalándose  al  mismo  tiempo  el  lugar  cu  que  de- 
bería funcionar  liasta  tanto  se  encontrase  expe- 
dita para  emprender  su  viaje  á  Europa.  Ter- 
minado con  esto  el  objeto  para  que  fueron  convoca- 
dos, se  mandó  extender  la  presente  acta  y  la  fir- 
maron. 

Joaquin  Torrico,  N.  de  Pierola,  Manuel  Ortia 
de  Zevallos,  Manuel  A.  Barinaga. 

En  el  libro  copiador  de  comunicaciones  oficia- 
les de  la  Comisión  de  Delegados  fiscales  á  fojas 
32  bajo  el  número  76,  su  fecha  11  de  Junio  de 
1870,  se  encuentra  la  circular  dirigida  á  la  Com- 
pafUa  Nacional  consignataria  del  guano  en  In- 
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glaterra  y  ^^us  Colonias,  A  la  coasignataria  en 
Estallos  Unidos,  A  la  de  Francia  y  5lauricio,  á 
la  de  li'5!gica  y  Kspafui,  á  la  de  Holanda,  á  la  de 
Italia  y  á  la  de  Alonania,  cnyo  tenor  á  la  letrj^ 
es  como  .sisrue:  ' 

A  fin  de  ([ue  la  <Ji)inision  fiseal  que  presido, 
creada  por  la  ley  de  28  de  Enero  del  año  próxi- 
nio  pasado,  pueda  ejercer  .sin  embarazo  algnno, 
las  funciones  detalladas  en  sus  artículos  8'-*  y  49,  <lel 
mismo  modo  (jue  las  consignadas  en  la  resolu- 
ción legislativa  del  O  de  Setiembre  de  1857,  ha 
acordado  exigir  á  ustedes  como  principales  ge- 
ffentes  y  representantes  de   la  Consignación   del 

'^ano .^. 

que  remitan  inmediatamente  á    esta 

CJomision,  órdoies  claras  y  perentorias,  dirigidas 
A  las  casas  (|uc  b)s  reprt:^enteii  en  todos  los  líiga- 
xe»  que  corresponda  al  expendio  de  guano  de  la 
c^:)ñs1irnacl()n  íle  su  carino,  é  igualmente  á  todos 
sus  agentes,  con  amplios  poderes  para  que  fVan- 
qneen  á  esta  Comisión  las  inlormaciones,  datos, 
-correspondencia,  cuenta-^,  libros  y  docum^mtos 
^onecrnienles  al  negocia^ío  (lue  debe  fiscalizar  la 
la  mencionada  Comisión. 

También  se  servirán  ustedes  suminislrar  un 
informe  exirlícito  de  los  contratos,  obiieaciones  ó 
participaciones  en  que  se  hallen  intcrCvsad.as  otras 
«ai^as  ó  agencias  para  el  expendio  del  guano  con- 
«i^ado  á  su  cargo;  pasaíido  á  esta 'Comisión  co- 
pia autentica  de  los  arn^glo.-?  que  A  ese  respecto 
liayan  celebrado,  A  ñu  de  poder  ejercitar  las  ac- 
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ciones  fiscales  con  sujeción   á  las  est¡i)ulacioues 
de  los  contratos  legales. 

Dios  guarde  á  Ustedes. — Firmado. — Joaquín 
Torrico. 

•En  la  nota  dirigida  á  la  casa  de  Thomas  La- 
Chambre  y  C?,  cunsignataria  del  guano  en  Mau- 
ricio, se  agregó  el  párraíb  siguiente: 
^  *  ^Ademas,  es  indispensable  que  usl'3dt.*s  desig- 
nen, si  existe  establecida  en  Mauricio  alguna  ca- 
sa sucursal  de  la  de  ustedes,  con  la  cual  pueda 
entenderse  directamente  esta  Comisión;  y  en  ca- 
so de  que  realmente  exista,  designarán  ustedes 
el  lugar  de  su  residencia  y  la  razón  mercantil 
bajo  la  cual  sea  conocida. 

Dios  guarden  Ustedes. — Firmado. — Joaquín 
Torrico. 

Así  aparece  y  consta  del  libro,  foja  y  »tSmero 
citados  á  que  me  remito.  ^ 

En  la  nota  contestación  de  la  casa  consig^ata- 
ria  de  D.  Lázaro  Patrone,  ha  recaído  la  pfovi- 
dencia  que  sigue. — Lima,  á  14  de  Junio  de  1870. 
— Por  recibido;  y  apareciendo  por  su  tenor,  re- 
^oaocido  V  ctmfesado  el  hecho  de  haber  abando- 
nado  esta  Capital,  siii^ acuerdo,  ni  autorización 
del  Supremo  Gobierno,  la  casa  consignataria  que 
celebró'  el  contrato  consignado  en  la  escritura 
pública  de  2  de  Marzo  de  18<jl,  acordaron  que 
se  reserve  para  su  oportunidad,  á  fin  de  íorrau- 
lar  y  hacer  efectiva  la  responsabilidad  en  que  ha 
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incurrido  dicha  casa  por  la  violación   de  su    con- 
trato. 

Tres  rábricas. — Manuel  Muñoz.  —  Srio. 


OOMPANIA  DE  CONSIGNACIÓN  DE  OUANO  EN  LA 

GRAN  BRBTANA. 

Lima,  Junio  17¿de  1870. 

Al  Señor  Presidente  de  la  Comisiou    de  Delega- 
dos Fiscales. 

S.  P. 

Por  su  estimable  oficio  de  11  del  mes  que  ri- 
ge, se  ha  dignado  US.  pedirnos :  19  órdenes  cla- 
ras y  perentorias  dirigidas  á  las  casas  que  nos 
r^resentan  en  todos  los  lugares  que  comprende 
el  expendio  del  guana  de  la  consignación  de 
nuestro  cargo,  6  igualmente  á  todos  nuestros 
agientes  con  plenos  poderes  para  que  franqueen  á 
la  Comisión,  las  informaciones,  datos,  correspon- 
dmciuj  dientan,  libros  y  documeuíos  concernieu- 
teft  al  negociado  que  debe  fiscalizar  la  misma 
oomision ;  y  29  un  informe  explícito  de  los  contra- 
toSf  obligaciones  ó  participaciones  en   que    se  ha- 
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Han  interesadas  otras  casas  ó  agencias  para  el 
expendio  del  guaao,  y  copia  auténtica  de  los  ar- 
reglos que  á  este  reáp3cto  se  hayan  celebrado. 

Ea  cuanto  al  primero  de  estos  puntos,  cumpU- 
^os  gustosos  los  deseos  de  la  Honorable  Conai- 
8ÍOQ.  Constantemente  y  con  sujeción  á  nuestra 
contrata,  presentamos  al  Supremo  Gobierno 
nuestras  cuentas,  y  para  el  examen  y  juzgamiento 
de  ellas,  damos  al  Tribunal  Mayor  de  Cuentas 
los  datoSj  explicaciones  y  documentos  que  nos  pi- 
de.— Slgaiej^do,  pues,  siempre  esta  conducta,  es 
para  nosotros  un  placer  cumplir  las  disposiciones 
de  los  artículos  3^  y  4r  de  la  ley  de  28  de  Enero 
de  18(39,  y  con  sujeción  á  ella,  remitimos  á  US. 
las  órdenes  que  nos  pide. 

Con  respecto  á  los  contratos  hecJios'  con  nuestros 
agentes  en  la  Gran  3retañ%  df^hemos  d'xir  á  US. 
que  por  nuestra  parte  notendríam')s  inzonvenienn 
te  alguno  pura  remitirle  copia  del  arrer/lo  que  te- 
nemos celebraílo  con  los  sí^ilor^ís  T.iomson  T. 
Bjiiir  y  C}  d?,  L5:iiros;  pjro  sic:id.)  csLc  con- 
venio (IqI  doimmo prioaio  y  mediando  en  él  un 
tercero^  no  nos  creemos  autorizados  á exhibir  ese 
conv3iiio pirticalar  sin  el  coiisentlmlento  de  la 
otra  parte  interesada, — /Lianus,  el  arrejla  con 
nuestros  ajentcs  no  afecta  ni  ¡muh  afectar  da 
ningún  m:>h  los  intereses  del  Esta. lo,  puesto  qua 
los  gjLstos  d¿  aj3ncia  se  deducen  de  los  (justos  de 
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la  Comisión  (¿ue  nos  ha  sido  asignath  por  nues- 
tro covtrato  con  e^  Siqn'emo  Gohicrno, 

Dios  guarde  á  US.  —  S.  P. 
Por  la  Compafiía  de  Consignaciou  de   Guano  en 

la  ixiv.u  Bretaña. 

(Firmado)  —  K.  Canf.varo 


compaííia  de  consignación  dk  gua^o  en  la 


GRAN  BRETASa. 


Lima,  V^  do  Junio  de  1í^70 

Señores  J.  Thomson  T.  Bonard  y  O?. 

57*  Oíd  Brood  Street. 

London 

Miiv  Señores  miestrois: 

El  Supn^mo  Gobierno  del  Perú  ha  tenido  á 
bien  nombrar  una  Comisión  Fiscal  compuesta  de 
los  señores,  Coronel  1).  Joafjuin  Torrico,  Dr.  D. 
Manuel  Ortiz  de  Zevallos  v  Dr.  D.  Juan  José 
Araoz,  para  que  se  encarguen  de  llevar  íx  efecto, 
las  prescripciones  de  la  ley  d(^  28   de  Enero  de 
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1869,  inserta  on  el  ^^Pcruiino"  uiíiiicr^^  82  del 
19  do  Agosto  (le  ISTU. 

Como  ustedes  .^ou  TiiK^síms  uniros  aáíontes  on 
la  Coiisiírnacií)if  de]  giüiiio  <[ue  .-^c  expriiide  en  el 
pReino  L^nido  de  laÍTiMí)  Jirctafm  y  sus  colonias; 
les  jíreveoinios  que  presten  todos  los  informes 
que  dichos  señores  l-js  pidan,  y  (píe  los  pongan 
de  manifi(*sto  todos  los  datos  y  dooiTTiiOntos  que 
sean  nocesarios  para  el  desempeño  do  i>{i  cargo; 
sujetándose  y  (i^odociondo  estrietauKMitcí  los 
mandatos  d*^  la  meiieionada  i(ív  de  2>'^  d»'  Enero 
de  18t>í)  que  íen(*mos  el  lionor  de  adjuntar!-?. 

Sin  mas,  aprovechíjnos  de  la  oporíunMal  para 
suscribirnos  df*  nsted«.^s  atento  y  seguro  servidor. 

RaI'AEl  Caxkvaro. 
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]bo»  Señores  Delegados  Fiseales  del  Perú  eu  Europa,  Coronel 
D.  Joaquín  Torrico  Presidente  de  la  Comisión  y  los  Doc- 
tores D.  Juan  José  Araos  y  D.  Manuel  Ortiz  Zevalloz,  de»- 
pties  de  hal3er  estudiado  con  detenida  meditación  é  ii^ 
Marcialidad  los  cargos  que,  por  abusos  y  deiraudacioiiy  ae 
ban  hecho  á  la  Compañía  nacional  de  Consignación  de 
guano  en  el  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña,  acordaron 
por  unanimidad,  pasar  al  Señor  Ministro  de  Hacioada 
oon  fecha  1*^  de  Ko^iembre  de  1870*  la  importante  nota 
número  1. 


Londres,  [Novieaibre  1®  de  1870 

SaOor  Ministro  de   Estado  en  el  Despacho  de 
Hacienda  y  Comercio. 

S.  M 

La  Comisión  de  Delegados  Fiscales  que  tengo 
el  honor  de  presidir,  ha  acordado  que  dirija  á 
US.  la  comunicación  siguiente: 

Muy  grandes  y  extraordinarios  han  sido  los 
esfuerzos  de  esta  Comisión  para  poner  en  vía  de 
dar  cima  á  las  graves  y  complicadas  funciones 
de  su  cargo,  y  grandes  han  sido  también  las  difi- 
cultades de  todo  género  con  que  ha  tenido  que 
hichar;  no  solo  porque,  como  era  de  esperarse, 
los  interesados  en  frustrar  la  fiscalización  de  su 
manejo,  de  tiempo  atrae  habian  concertado  las 
medidas  conducentes   á   asegurar  su  impunidad 
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iMO  por qtie,  aun  aquéllos  ftin  cío ímr ios  con  «wgiv 
cooperación  debia  contar,  han  contnbuido  giMÜ 
á  mbrabar  los  pasos  de  la  Comisión.  Mas  afor- 
tunadamente;  ella  va  venciendo  todos  los  ohnMt- 
culos;  y  en  virtud  de  un  extenso  y  luminoso  'w- 
^rme  que  li«i  estudiado  con  la  mas  detenida  medjp- 
tecioQ  é  imparcialidad,  ha  procedido  á  cumpKr 
la  primera  parte  del  artículo  7^  de  las  instruGcio- 
BCB  que  le  impartió  US.  que  textualmente  dicen: 

Sétimo,  "La  Comisión  inmediatamente  <teB- 

^*pues  de  llegar  á   Inglaterra,   procederá  k  for^ 

"mular  primero   los  principales  ñaparos  en  que 

"deba  ejecutarse  su  acción  en  los  cargos  denun- 

"ciados   ya  y  que  en   adelante    so  denuncien  ó 

**reproduzrfin  ante  la  Comisión,  y  exigirá  de  Jas 

^**casas  que  resulten  complicadas,    la  responsahi* 

"'*lidad  y  reparación  de  los  quebrantos  ó  dañoi 

^'causados  al  fisco  Nacional." 

La  comisión  penetrada  do  la  ne(*esidad  de  ob- 
servar la  mayor  reserva  y  circunspección  en  el 
ejercicio  de  su  delicado  cargo,  se  hal)ia  abstenido 
de  trasmitir  al  Supremo  Gobierno,  los  descubri- 
mientos que  hiciera  y  planes  que  habia  combina- 
do para  arribará  un  resultado  satisfactorio;  pu«e^ 
to  que  la  menor  indicación  á  este  respecto,  ha- 
bría podido  comprometer  el  (?xito  de  sus  tareae. 
Mas,  sin  perjuicio  de  dnr  cuenta  circunstanciada 
y  cabal  de  sus  operaciones,  luego  que  se  desen- 
lacen con  una  solución  definitiva,  esta  Comisiea 
juzga  propio  de  su  deber,  anticipar  desde  luego 
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una  breve  reseña  del  estado  en  que  se   encuen- 
tran sus  tareas. 

La  Comisión  experimenta  un  profundo  pesar 
al  revelar  á  US.  que,  por  desgracia,  algunos  de 
los  culminantes  y  mas  graves  cargos  denunciados 
al  Supremo  Gobierno,  Q'elativcüuente  al  vianejf 
déla  Consignación  del  guano  e))  el  Reino  Unido 
de  la  Gran  BretaTia^  re^vltan  ya  demostrador 
de  U7ia  manera  clara  y  eícplícikt^  apoyados  en 
da-fo^j  al  parecer  tan  efeace,^  yfehacient^Sj  quela 
comisión  los  ha  adoptado  por  nnanimidadjpai'm 
el  efecto  deformidarlos  inmediatamente  y  pro- 
ceder en  seguida  j  con  arreglo  al  precitado  artícu- 
lo de  las  instrvccionei^.  —  Como  quiera  que^  en. 
ca^o  haiio  p^'ohahle ,  dt  que  los  agentes  de  la 
GonsignaoioQi,  mas  directa )t tente  reí<2>on^aile8 
de  aquellos  cargos  no  los  absuelvan  sati^if actor Í4i' 
mentej  esta  Comisión  debe  proceder  confornae  4 
lo  dispuesto  en  el  artículo  3?  de  la  Ley  de  9  de 
Setiembre  de  1857,  concordante  con  el  artícvlo 
9?  de  las  instrucciones,  á  instaurar  los  juicios  á 
4  que  haya  lugar,  procurando  la  rescisión  de  los 
contratos  previa  su  inmediata  suspensión;  y  como 
por  ot^*a  parte ^  a  tenor  del  artindo  6?  de  la  ley  de 
16  de  Al>-ril  vltimo,  si  bitn  (^  verdad  que  los 
cargos  indicados  son  J2u<tif<'ahle*^  en  est^  Reino 
amte  los  trihnnales  del  fuero  v  domicilio  de  lo»^ 
reos,  los  que  jniedan  suscitarse  contra  las  cascas 
coThsígnaüirias  sobre  Q'esci<<ion  de  S2is  cont7*aihs^. 
deben  ve?iiilarse  en  el  Pei-ii;  la  Comi^U/n  se  cir- 
oum^sc7'ibe  d  declarar  que^  en  w  concepto^  los  ó-w-* 
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Bodichoii  car(/08  y  coiyq/robcnitc.^  eoi  qve  b'(  a2^oyan^ 
pre^iav  vilrifo  hastanU  pant  jn-onuar  ht  retíoi- 
simi  2^re7'ía  d(Sift<pevsHm  de  Jo><  contratos^  en 
(9h:<(rva)t<ia  de  ¡a  ley  acordada. 

La  vtscii^oh  puede  tener  hu^ir,  ya  use  a  pe/r  arre- 
» glo  extrajudicial  con  lof<  Conci'jvalarir-s  residenfei^ 
en  Lima,  segnv  la  vieide  del  incúo  19  d(l  articzili^ 
9  de  las  in^hmccie^mí^^  o^>í>?'  virtud  df-  vna  re^.o- 
Ivcion  del  Cwigreso^en  qve  de^a'itrobaiuh  los  con- 
frafot!  que  le  han  sido  8o7}¡etídO'^,  los  deje  cortio  le- 
tra ¡Huerta,  si"?}  redor  ni  efeeto,  con  a)  reglo  á  la 
ley  de  3  de  Setiembre  de  18G0,  y  cemdu  iones  es- 
tipuladas e?i  los  mismos  contra fe>i<;  6  finalmente 
por  cltmaucla  rescisoria  que  üo  entable  ante  1» 
Cé^rte  Suprema,  en  la  cual  se  i)ula  al  mismo  tieiw- 
po,  como  medida  precautoria,  la  interdieccion  y 
depósito  que  el  Código  de  Enjuiciamientos  para 
etitüb  casos  fianquea. — El  Supremo  Gobierno  e«- 
cogitará*el  medio  q\ie  en  su  sagacidad,  celoy  rec- 
titud, considere  mas  adecuado  para  la  consecu- 
ción de  un  objeto  tan  importantt%  y  que  con  tae- 
ta  urgencia  reclama  la  seguridad  de  los  intere«etf 
fiscales.  —  Mas,  cualquiera  qui-  sea  la  resolucien. 
que  en  la  materia  adopte  el  Supremo  Gobierno^ 
kf'  Comisión  continuará  ejti'citemdolas  accioiieS' 
dil  FiSiO  y  eictivando  sus  gestionéis  contra  lofiL 
agentes  responmbleSj  sÍ7ipe7Juie"io  do  la  obligar 
Cíov  mancomunada'  y  solidaria  de  lo.^  principa- 
lekt  Cot'signeitevrios;  ya  porque  en  este  sentida 
debe  ejecutar  sus  instrucciones,  ya  porque  así  lo 
aoouseja   la    equidad,  ya  fin&lniente    porque  \m^ 
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magnitud  fie  los  cargos  excedería,  tal  vez  ,á  la  boI- 
Tencia  de  los  socios  de  la  titulada  **  Compañía 
'Nacional/'  He  aquí  en  resumen,  los  cargos  que 
esta  comisión  lia  adoptado  para  proceder  inme- 
diatamente á  formular,  con  un  conciso  extracto 
de  los  documentos  ó  pruebas  en  que  se  apoyaffr 
— Primero.  —  Por  la  cláusula  4?  de  la  escritura 
de  21  de  Enero  de  1862,  los  Consignatarios  se 
obligaron  á  no  cobrar  al  Estado,  ni  á  los  buques 
nacionales,  comisión  alguna  de  fletaraento,  ni  &  los 
extranjeros  mas  del  2J  por  ciento  por  toda  co- 
misión de  tal  fletamento. 

A  pesar  de  tan  clara  y  terminante  prohibición, 
log  agentes  de  la  "Compañía  Nacional"  han  car- 
gado á  los  Navieros,  una  comisiou  de  flotamsnto 
que  ha  fluctnado  entre  el  mismo  del  5  por  cien- 
to hasta  el  13  por  ciento;  sin  que  hubiesen  abo- 
nado ni  rristituido  al  Fisco  el  exceso  que  le  per- 
tenece, ora  sría  como  descuento  de  fletamento, 
ora  se  conrsidííre  como  un  recargo  indebido  que 
ha  sufrido.  x\parte  de  las  pruebas  testimonia- 
Ics[]con  que  en  la  estación,  vía  y  forma  que  cor- 
responda, pueda  justificarse  aquel  cargo  resulta 
desde  luego  comprobado  en  vista  de  las  cuentas 
originales  de  cancelación  de  los  fletamentos,  ins- 
truidas por  los  agentes  de  la  casa  de  Thomson 
Bonar  que  esta  comisión  ha  obtenido;  y  en  las 
cuale?;  apí\rcce  la  exacción  preindicada,  á  la  vez 
que  en  las  cuentas  rendidas  por  los  Consignata- 
rios, figura  el  cargo  íntegro  de  fletamento  sin 
ca  stigo  ó^abono  del  exceso^de  comisión   cobrado 
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por  los  Agentes.  Fácil  es  calcular  la  impoitanr 
cía  del  cargo,  tonnando  por  base  el  número  de 
toneladas  exportadas  desde  el  afio  de  1863^  y 
por  término  medio  un  5  por  ciento  de  exceso  de 
comisión  de  fletamento. 

^  Por  otra  parte,  siendo  costumbre  establecidada 
de  cubrir  el  valor  de  los  fletes,  con  pagarés  quB 
otorgan  los  Agentes  á  los  Navieros  á  tres  meses 
de  plazo^  6  al  contado  con  el  descuento  de  5  por 
ciento;  parte  del  beneficio  de  esos  descuej^oft 
ha..quedado  á  favor  y  en  provecho  de  los  Age&r 
tea,  sin  abonarse  en  cuenta  al  Fisco. 

Así  aparece  y  consta  de  las  cuentas  originales» 
mencionadas,  que  la  comisión  ha  tenido  á  la  visn. 
ta.  Otro  cargo  que  resulta  en  materia  de  fleta» 
mentó  procede  del  abuso  con  que  los  agentes  de 
la  .Consignación,  teniendo  la.  facultad  de  diríg¡ÍF. 
los  buques  cargados  que  llegan  á  Cork,  al  puerr' 
to  mas  conveniente  para  su.  descarga,  en  virtud 
de  Ja  obligación  pactada,  en  las  cadas  de  fletci-^ 
mentó,  después  de  señalar  el  puerto  de  descarga 
que.  siempre  se  combina  de  modo  que  no  conr 
cilie.  la  comodidad  y  ventaja  de  los  Navieros,  \ea\ 
han  exigido  una  prima  que  ha  fluctuado  entre  .75. 
y^  350  libras  esterlinas  para  concederles  la.  gra-i 
cía  de  que  elijan  el  puerto  que  mas  les  convengy^F 
para  su. descarga;  siendo  de  advertir,  que  en.  ¿Jt" 
gyunos  casos,  la  tal  prima,  se  ha  elevado  á  la.caxkT 
tidad  de  500  libras  esterlinas. 

Este  cargo  aparece  comprobado  por  medio  ;de; 
uBt  estado  de  buques  comprensivo  de  Noviembre^ 
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de  1863  á  Junio  de  1869,  con  especificación  de 
«US  nombres,  los  de  sus  capitanes  y  propietarios 
sus  domicilios  y  cantidades  que  por  pritna  ha-a 
pagado  esos  buques  en  cada  viaje  para  poder  va- 
riar el  puerto  de  su  descarga. — Segundo. — Ea 
1863  cargó  la  agencia  de  la  consignación  por  gaá* 
tos  de  desembarque  y  pesar  el  guano  la  cantidad 
áe  tres  chelines  por  tonelada.  Debe  suponerse 
^ue  á  esa  misma  rata  se  cargaron  los  referidos 
gastos  en  los  anos  subsiguientes. — MaslaComi- 
4BÍon  tiene  á  la  vista  las  declaraciones  consigna- 
«das  en  una  correspondencia  cambiada  con  varias 
Ae  las  personas  que  han  entendido  en  la  descar- 
ga y  peso  del  guano,  del  mismo  modo  que  la  ta- 
rifa oficial  de  los  diques  de  Liverpool,  para  gas- 
tos de  descarga  y  almacenage;  de  cuyos  do- 
eamentos  aparece  que  solo  han  debido  ascender 
los  mencionados  gastos  á  la  mitad  de  las  sumas 
cargadas  en  cuenta  por  la  Agencia. — Tercero. — 
Pairee  que  los  agentes  de  la  Consignación  han 
-establecido  una  especulación  4ibusíva  sobre  el 
guano  denominado  oscuro;  ó  sea  del  que  se  cali- 
íca  como  averiado ;  el  cual  se  ha  abonado  ea 
xuenta  al  fisco  Peruano  aprecios  ínfimos.  —  La 
-agencia  emplea  al  Capitán  D.  Juan  Cristoval 
Wegueling  primo  hermano  del  Jefe  de  la  casa  de 
Thomson  Bonard  y  C^  para  que  por  sí  y  ante  sí, 
reconozca  y  clasifique  separando  el  guano  oscu- 
ro, averiado,  mojado  y  muy  mojado.  El  mismo 
individuo  se  halla  al  frente  de  un  establecimien- 
4©'en  que  se  beneficia  dicho  guano,    y  se  expeii- 
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de  al  subido  precio  de  11  libras  10  chelines  reco- 
mendándose á  los  consumidores  ese  guano  como 
preferible  al  que  se  vende  por  cuenta  del  Gobter- 
no. — La  Comisión  ha  tenido  á  la  vista  muestras 
de  esos  guanos  y  las  circulares  de  los  agentes  de 
Thomson  Bonar  en  Dublin  v  las  cartas  de  los 
agentes  de  la  misma  casa  en  Glasgow,  Hull, 
Bristoll,  8outhampton,  Plymouth  y  Tolmouth 
en  que  aparece  designado  el  precio  del  guano 
beneficiado  con  especial  recomendación  para  su 
consumo. 

También  tiene  la  Comisión  en  su  poder  un  fo- 
IJeto  impreso  en  el  Hnvre  en  que  se  recomienda 
á  los  agricultores  de  Francia  el  mismo  guano  be- 
neficiado en  Inglaterra,  bajo  la  denominación  de 
**Bees  Biphosphated  Peruvian  Huano." — Cuar- 
to.— De  las  cuentas  que^esta  Comisión  ha  tenido 
á  la  vista,  aparece  que  se  ha  cargado  al  Fisco 
Peruano  el  precio  de  seis  chelines  seis  peniques 
á  siete  chelines  seis  peniques  por  docena  de  los 
«acos  comprados  á  las  casas  M.  B.  JIorrison  y 
C?  de  Duendee,  Rilchee  y  C?  de  Doudie;  y  pres- 
eihdiendo  del  recargo  que  pueda  haber  habido 
en  esos  precios,  resulta  desde  luego  defraudado 
al  fisco  el  descuento  del  5  por  ciento  que  los  von- 
dedoreshacen  siempre  á  los  compradores  por  el  pa- 
go al  contado;  puesto  que  cargándose  al  fisco  in- 
teses  sobre  esos  valores,  desde  las  fechas  de  las 
compras,  le  pertenece  el  descuento  por  los  pagos 
al  contado.  —  Quinto.  —  Los  gastos  que  los  con- 
signatarios  hacen  en  el  Perú  para  la  exportación 
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Ael  guano,  consisten  en  el  pago  del  carguío  al 
contratista,  sobre  el  número  de  toneladas  de  re- 
gistro; el  costo  de  los  sacos  Gunning  para  estiva 
de  los  cargamentos,  y  porte  de  cartas  cuyo  de- 
sembolso se  ha  hecho  siempre  en  moneda  feble» 
— Esos  gastos  aparecen  cargados  al  fisco  por  l§r 
agencia  de  la  Consignación  al  cambio  de  cinee 
pesos  febles  por  cada  libra  esterlina,  ó  sea  unre 
cargo  de  once  peniques  por  peso. 

La  comisión  ha  tenido  á  la  vista  para  la  comi- 
probacion  de  este  cargo,  la  contrata  por  la  cual 
solo  son  de  abono  á  los  Consignatarios  los  gastos 
qjoe  hubiesen  hecho  á  la  misma  rata  y  sin  mm 
recargo  que  el  interés  pactado  por  su  adelanto^^ 
j;  las  cuentas  respectivas,  de  cuya  comparacioa 
resulta  el  mencionado  cargo. — Sexto. — De  las 
cuentas  de  los  oonsignat^rios  que  esta  comisión 
ha  trnido  á  la  vista,  aparece;  que  han  cargado  al 
fisco,  de  9  chelines  C  peniques  hasta  22  chelines 
por  gastos  de  entrada  y  certificado  de  cada  cai> 
gamento  en  diferentes  puertos.  La  Comisión  se 
Ha  instruido  de  que  no  existe  en  Inglaterra  im- 
puesto alguno  ni  derecho  establecido  en  razón  da 
registro  de  buques ;  y  en  cuanto  á  los  certifican 
dos,  solo  hay  un  reglamento  que  faculta  á  ciertaa 
sección  es  para  cobrar  derechos  muy  exiguoS|  poc 
los  extraordinarios  que  solicitan  los  comerciantesL 
Aparece  igualmente  de  las  cuentas  de  los  agea- 
tes  Thomson  Bonar,  que  cuando  mas  han  pa^- 
g^o,  en  razón  de  dichos  certificados,  el  máximun. 
dé.^cinco  chelines  por  cad&uao^en algunos dela& 
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puertos  de  Escocia,  y  dos  chelines  seis  peniques 
en  los  demás  puertos  de  la  Gran  JBretafia: 
el  exceso  sobre  estas  cantidades  constituye  un 
recargo  indebido  al  fisco.  En  cuanto  á  los  dere- 
chos de  aduana,  la  comisión  tiene  á  la  vista  una 
<cta  del  parlamento  de  fecha  8  de  Junio  de  1863, 
suprimiendo  los  que  gravaban  al  guano  importa- 
do en  este  Reino  Unido.  —  Sétimo. — La  agen- 
cia remite  á  los  consignatarios  de  Lima  los  sacos 
denominados  Guuing  para  estiva;  y  han  cargado 
en  cuenta  al  fisco  al  respecto  de  24  á  27  cénti- 
mos. La  comisión  ha  tenido  á  la  vista  uno  de 
aquellos  sacos  y  no  ha  costado  mas  que  5  peni- 
ques, sin  que  á  juzgar  por  los  informes  que  ba 
tomado  haya  excedido  su  precio  de  seis  peniques ' 
por  saco.  Resulta,  pues,  una  diferencia  de  casi 
el  doble  del  precio  de  costo  quc«e  ha  cargado  de 
exceso  al  fisco.  Por  otra  parte,  los  sacos  Guning 
que  han  servido,  son  vendidos  por  la  agencia  de 
los  Consignatarios  generalmente  á  la  casa  Baldinn 
Hough  y  C"  la  cual  aproximadamente  paca  una 
libra  do  guano  de  cada  saco  á  mas  del  valor  de 
la  tela. 

La  Comisión  ignora  todavía  el  precio  á  que  han 
sido  vendidos  dichos  sacos  á  esa  casa,  pero  tiene 
á  la  vista  las  cuentas  del  pago  de  fletamento,  por 
las  cuales  aparece  que  ha  exigido  y  percibido  de 
los  capitanes,  la  cantidad  de  diez  peniques  por 
cada  saco  que  han  entregado  de  menos.  Puede 
pues  tomarse  este  dato  como  base  aproximada 
del  valor  jealizado  por  sacos  usados,  el  cual  no 
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aparece  abonado  en  cuenta  al  fisco,  que  es  pro- 
pietario de  los  referidos  saco¿^.  —  Octavo.  —  Uno 
de  lotü  mas  graves  cargos  hechos  á  los  agentes  de 
los  consignatarios,  es  el  de  haber  vendido  guano 
á  mayor  precio  que  el  abonado  en  sus  cuentas 
al  fisco;  y  absteniéndose  la  comisión,  por  ahow^ 
de  elevar  ese  cargo  á  la  cifra  que  puede  resultar 
de  pruebas  testimoniales  y  datos  que  aun  no  han 
podido  ser  debidamente  legalizados,  puede  desde 
luego  declarar;  que  en  vista  de  cuentas  parcia- 
les de  las^agencias  de  Liverpool  y  Dubliu  y 
mas  de  ochenta  que  últimamente  se  han  presen- 
tado comparadas  con  las  cuentas  de  los  consig- 
natarios, resulta  desde  luego,  una  diferencia  con- 
siderable de  precio  entre  el  que  aparece  abonado 
en  cuenta  al  fisco  y  el  pagado  por  los  compra- 
dores, diferen§ia  que  á  juzgar  solo  por  esos  do- 
cumentos, ha  Fluctuado  entre  5  y  1 5  chelines  por 
tonelada,  que  se  ha  dejado  de  abonar  al  fle- 
co.— Novena). — Es  un  principio  de  derecho  ci- 
vil, univcrsalmente  reconocido,  que  nadie  puede 
enajenar,  gravar,  empeñar  6  hipotecar  la  pro- 
piedad ajena,  sin  la  competente  y  expresa  auto- 
riaacion  de  >u  du^ño. 

La  violación  de  este  principio  constituye  un 
estelionato.  Concordante  ton  el  mismo  princi- 
pio existe  una  acta  del  Parlamento  Británico 
publicada  y  promulgada  en  6  de  Agosto  de  1861 
que  esta  comisión  tiene  á  la  vista,  por  la  oual  se 
establece  la  responsabilidad  á  que  ha  lugar,  con- 
tra los  agentes,  factores  y  comisionados,  que~  oo- 
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meten  el  abuso  de  pignorar  bienes  muebles  ó 
inmuebles  sin  autorización  de  su  dueílo. — Pare- 
ce pues  que  los  agentes  de  los  consignatarios  en 
la  Gran  Bretaña,  sea  por  cuenta  propia  ó  de 
acuerdo  con  sus  comitentes,  pero  sin  la  autoriza- 
^[^on  competente  del  Gobierno  Peruano,  han  afec- 
tado, empeñado  ó  pignorado,  sea  los  conocimien- 
tos del  guano  exportado  á  su  orden,  sea  el  mis- 
mo guano  exiístente  en  los  depósitos,  para  levan- 
tar sobre  esa  garantía,  fondos  efectivos  que  han 
servido  para  sus  especulaciones  con  el  Gobierno, 
ó  para  otros  objetos  en  su  propio  provecho  y  be- 
neficio. La  Comisión  tiene,  desde  luego,  infor- 
mes circunstanciados  de  aquellas  transacciones, 
con  la  indicación  de  los  medios  de  obtener  la  do- 
cumentación auténtica  necesaria  para  la  compro- 
bación de  los  gravísimos  cargos  ¿l  que  semejantes 
abusos  pudieran  dar  lugar;  mas  gobernándose 
con  la  mesura,  imparcialidad  y  reserva  que  le 
impone  su  elevada  misión,  prescinde,  por  ahora, 
de  formular  en  toda  su  extensión  aquel  cargo, 
desenvolviendo  las  diversas  responsabilidades  que 
entraña,  y  las  correspondientes  indemnizacie- 
Hfis  que  mediante  su  plena  comprobación  tendrá 
derecho  de  demandar  el  fisco  peruano,  hasta  que 
lo  obtenga.  Tampoco  se  contrae  Ja  Comisión  d 
otros  ca/í^gos  (¿ue  son.  materia  de  indagaciones  y 
diligencian  que  aun  ^se  liállan  pendientes  ;  por- 
que solo  ha  queindo  oi^-uparse  de  aquellos^  que^ 
oortio  antes  ha  dicho ^  ha  adoptado  para procedie^ 
á  %u  formulación  y  que^  en  .w   concepto  p^^esta^ 
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mérito  para  la  resdoion  y  svspe^isio?i  del  eonfra^ 
t&  con  arreglo  ala  ley  de  la  materia. 

Por  lo  demás,  la  Comisión  al  acordar  que  se 
eleve  al  Supremo  Gobierno  la  exposición  qoe 
antecede,  á  riesgo  quiza  de  comprometer  el  éxHo 
de  algunas  indagaciones  que  se  hallan  todavfa 
pendientes,  procede  en  cumplimiento  del  austero 
deber  qne  le  impone  ^u  misión,  de  proniover,  en 
cuanto  estd  á  su  alcance,  la  seguridad  de  loa 
cuantiosos  valores  fiscales  que  existen  entregado» 
á  manos  extraflas,  con  una  imprevisión  por  de- 
más deplorable;  siendo  de  advertir,  que  ha  de- 
TBaparecido  ya  hasta  el  ridículo  pretexto  en  que 
se  íhndaba  tan  escandalosa  retención,  esto  es  el 
de  las  anticipaciones  que  los  consignatarios  hu- 
biesen  hecho   al   Gobierno,  puesto  que,  según 

•  consta  de  los  informes  fidedignos  que  ha  tomado 
esta  Comisión  nada  se  debe  ya  á  los  susodichos 
Consignatarios  en  razón  do  tales  anticipaciones. 
Pero  no  so  habrían  llenado  por  completo  las  miras 

'  del  Congreso  al  sancionar  la  ley  de  fiscalización, 
si  después  de  rescindidos  ó  anulados  los  contra- 
tos de  conísignacion  y  hecho  efectivas  las  respon- 
sabilidades en  que  por  infracción  de  las  leyes  y 
de  su^  contratos  hubiesen  incurrido  los  Consig- 
natarios, no  se  evitasen  para  en  adelante  ana-  . 
logos  abusos  á  los  que  hoy  se  pesquisan  en  los 
contratos  que  sobre  guano  haya  de  celebrar  el 

'  Stipremo  Gobierno.      Con   tan  próvido   objeto 

jprescribe  el  artículo  8?  de  la  ley  de  16  de  Abril 
d(á^aflo"corrieiite  que  dice :  -—  "  Es  obligación  es- 
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"endal  de  la  Comisión,  estudiar  en  todos  SHS 
"detalles,  el  sistema  y  la  economía  de  la  venta 
"del  guano;  elevar  al  Congreso  y  al  Gobierno 
"informes  circunstanciados,  que  contengan  el 
"resnltado  de  sus  observ^acioncs,  y  proponer  los 
^medios  que,  á  su  juicio,  sean  mas  adecuados 
"para  evitar  los  abusos  y  perfeccionar  el  actual 
"sistema  de  venta  y  extracción  de  dicho  gua- 
"no." — En  cumplimiento  de  tan  delicado  deber^ 
esta  Comisión  se  dedicará  con  asiduo  trabajo  á 
estudiar  concienzudamente  aquel  negociado  en 
todas  sus  diversas  faces  y  resultados,  para  for- 
mar un  juicio  cabal  y  razonado  de  su  actual  si- 
tuación y  proponer  los  medios  mas  adecuados  y 
eficaces,  tanto  para  consultar  la  mayor  economía 
y  aumento  de  valor  en  el  expendio  del  guano, 
Cfuanto  para  extí/rpar  y  pt^ecaver  abusos  semejanr- 
tes  d  los,  que  Tiasta  ahora  jpw*  desgra/na  se  lum 
perpetrado;  y  principalmente  para  evitar  que  los 
cuantiosísimos  valores  fincados  en  aquel  abono, 
86  administren  con  la  debida  exactitud  y  efecti- 
va responsabilidad.  Por  estas  consideraciones 
espera  esta  Comisión  que  el  Supremo  Gobierno, 
para  adoptar  cualquiera  medida  definitiva,  ó  ce^ 
lebrar  ulteriores  arreglos  en  esta  importantísima 
materia,  tenga  á  la  vista  el  oficio  informativo. 
que  oportunamente  elevará  la  Comisión,  en  ob.- . 
servan  cia  de  la  precitada  ley.  IwnM 

La  Comisión  desea  en  conclusión,  que  al  re- 
cabar y  expedir  el  Supremo  Gobierno  la  resolu- 
ción respectiva  sobre  suspensión  y  cancelacioa 
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TRADUCCIÓN. 

Fetmvúm  Oiivernment  Ommo — Pt^ice  £  13^0 
per  Ton.  Nett  Weight — /.  Thomson  T.  Bo- 
nar  Jf  O^.  —  Solé  Gonsignees  Sf  Agents  for 
Sale  in  the  United  Kingdom  of  Gh^eat  Britava 
and  Ireland  bl}^  Oíd  Broad  Street. — London 
16  de  Noviemfyf^e  de  1S70.  E.  G. 

Señor  Coronel  D.  Joaquín  Torrico  &?  &? 

16  Lancaster  Gate  w. 

Muy  Señor  nuestro. 

Tenemos  que  acusar  el  recibo  de  su  anial>le 
carta  del  7  del  corriente,  dirigida  á  nosotros  en  su 
capacidad  de  Presidente  de  los  delegados  fisca- 
les del  Supremo  Grobierno  del  Perú,  obrando  ba- 
jo ciertas  leyes  á  las  cuales  se  refiere  ustefl,  cuyas 
copias  como  también  la  de  una  carta  de  la  com- 
pañía de  consignación  de  guano,  nos  incluye. 

En  todo  lo  que  pertenece  á  nuestro  debar,  es- 
taremos listos  para  recibir  con  la  debida  consi- 
deración lo  que  usted  y  sus  compañeros  nos  di- 
rijan. 

Haciendo  nuestra  apología  por  la  demora  que 
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den  de  los  gerentes  de  la  eonipanía  nacional  de 
Lima,  encargada  de  la  consignación  del  guano 
en  el  Keíiio  Unido  de  In  Gran  IJrctaña  é  Irlan- 
da, dirigida  á  ustedes  con  el  olgeto  á  que  s(í  re- 
fiere. 

^Por  el  tenor  de  la  piezas  adjuntas,  vendrán  us- 
tedes en  conocimiento  de  la  misión,  atrilaiciones, 
autoridad  y  representación  que  ejerce  la  comi- 
sión de  delegados  fiscales:  y  eií  virtud  de  esto, 
espera  que  tistedes  tanto  por  lo  que  respecta  al 
manejo  de  la  consignación  del  guano,  como  por 
lo  que  concierne  á  las  operaciones  relacionadas 
con  la  negociación  del  empréstito  levantado  por 
cuenta  del  Períi  en  el  año  de  1865  y  agencia  fi- 
nanciera que  ha  corrido  á  cargo  de  ustedes,  se 
servirán  entenderse  con  esta  comisión  y  acusar  el 
correspondiente  recibo  de  la  presente  comunica- 
ción; y  en  conformidad — 

Aprovecho  esta  ocasión  para  suscribirme  de 
ustedes,  atento  y  seguro  servidor. 

J.  TORRICO. 

Es  copia. —  Manuel  MrSoz,  Secretario. 
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Peruvian  Govermnent  Guano. — Pric«  [£  13^0  per  Ton.  Netl^ 
Weight. — J.  Thom«?on  Bonar  y    C*. — Solé  consignees  &" 
Agenta  for  Sale  in  tlie  Uuited  Kingdom  of  Great  Britain 
and  Ireland  57  1/2  Oíd  Bread  Street.— London    19  áe  No- 
vieuafere  de  1870.  E.  C. 


Los  señores  J.  Thomson  Bouar  y  C?  presen- 
tan sus  cumplidos  al  señor  Presidente  y  miem- 
bros que  componen  la  comisión  de  Delegados 
Fiscales  del  Perú  en  Europa  y  Estados  Unidos; 
y  tendrán  gusto  de  conferenciar  con  esos  seño- 
res en  este  su  escritorio  entre  las  dos  v  tres  de 
la  tarde  del  Lunes  21  del  corriente. 
Al  Señor  Presidente  y  Miembro  de  la  Comisión 

de  Delegados  Fiscales  del    Perú,    10  Lancas- 

ter  Gate  w. 
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Comitíion  (W  íHo^iados  iiv^üi^..— Jí;  LancaskT  (jaif?   ílyíle 
Park. — Lóriíln  -,  >íovicm>>:*o  2:2  de.  1R70. 

^jfiores.  A  virt^i'!  de  la  confcreuciií  i[ñe  la 
Comisión  (le  D(*!e¿jaílos  í^'iscales  del  Perú  que 
presido,  tuvo  con  ustedes  el  dia  de  ayer,  lia  acor- 
(la<lo  que  les  pida:  IV  (Jna  orden  para  el  Direc- 
tor de  la  Compañía  DocI;.s  Victoria,  ]>ara  (jue  se 
sirva  8umniistr¿ir  A  r<Ui  eomiision  los  datos  qne 
pueda  necesitar  relativo.j  ¿i  la  descarga  y  dep/)-  ' 
sito  de  guano.  —  2?  Pii])!leados  de  las  cuentas  de  • 
gastos  números  1;V)  ai  190,  corresporidien- 
tet§  al  año  de  lSo4.  ídem  de  las  cii'^ntas  de 
gastos  números  227  y  22S  correspondientes  al 
aíjo  de  ISGo.  ídem  de  la  cuenta  de  gastos  nú- 
mero 4r)2  eorrtspoivíievile  al  afio  de  ISflG* — 3'^ 
Duplicados  <le  las  sliruientes  cuentas  de  venta 
números  400,  4ía,  4!r2,  521,  522,  5;U,  546,  y 
547  del  mismo  año  de  1 8'>4.  Números  947,  í^51 
y  'Mu  del  año  de  18o5.  Números  1045,  1058, 
114ÍJ,  1147,  UCn,  llo7,  1172,  1175,  1181, 
1195,  1214  V  1218  conrspor.dientes  al  año  de 
18fJ0'.  Núm.eros  42,  112,  41:5,  414,  415,  4;U  y 
439  del  ano  de  18(]7. 

Por  el  tenor  expr^^^^o  í!^  las  leyes  insertas  en 
los  pleno<  poderes  c  )n}eridos  íi  esta  comisión  fis- 
cal, que  oji  cn|ria  Jiutíjiíti-'a  diri<íí  ú  ustedes  C(m 
mi  comunicación  de  1'-^  del  aet'ial,  vendrán  uste- 
des en  conocimierto,  /^»  qn<í  esos  plenos  poderes 
son  comprensivos  al  examen  del  manejo  de  todas 
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lafi  consignaciones  del  guano  y  obligaciones  que 
de  sus  contratos  se  derivan ;  del  mismo  modo  que 
á  todas  ks  negociaciones  procedentes  de  em- 
préstitos, conversiones,  ventas  de  bonos,  descuen- 
tos de  obligaciones  fiscales,  letras  giradas  poi%(^ 
contra  el  Gobierno,  compras  y  comisiones  hechas 
por  cuenta  del  Estado;  y  en  general,  á  todas  las 
operaciones  en  que  puedan  ejercitarse  acciones 
fiscales. 

La  comisión  se  halla  del  mismo  modo  amplia- 
mente autorizada  para  arreglar  extrajudicial  y 
amigablemente,  todas  las  cuestiones  que  suijaE 
en  el  desempeño  de  su  misión,  ó  para  obrar  del 
del  modo  que  á  su  juicio  crea  mas  conveniente. 
A  fin,  pues,  de  proceder  con  el  debido  conoci- 
miento de  los  antecedentes,  evitando  cualquiera 
contradicción  á  que  pudiera  dar  lugar  la  iniciati- 
va que  sobre  los  puntos  sometidos  á  esta  comi- 
sión, haya  tomado  el  inspector  fiscal  D.  Toribío 
Sanz,  espero  que  ustedes  se  sirvan  informar  cua- 
les son  las  cuestiones  relativas  á  la  agencia  fi- 
■anciera  que  ha  corrido  á  cargo  de  ustedes,  al 
manejo  del  guano  que  hayan  arreglado  ya  con  di- 
cho inspector,  y  cuales  son  las  que  existen  toda- 
vía pendientes,  con  indicación  de  las  fechas  en 
que  se  haya  terminado  cada  cuestión,  y  la  de  las 
últimas  comunicaciones  cambiadas  con  uste- 
des. 

Aprovecho  de  esta  nueva  ocasión  para  suscri- 
birme de  ustedes  atento  y  S.  S. — J.  Torrico. 

(Es  copia.) — Manuel  Muñoz,    Secretario. 
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P^ErrnTian  Govemment  Gtzano. — Price  £  13/0  per  Ton.  HMtt 
Weigbt. — J.  Thomson  T.  Bonar  &  C* — Solé  Conaignotá^ 
AgeutB  for  Sale  in  the  United  Kingdoin  of  Great  Britain 
and  Ireland  57  ífi,  Üld  Bread  Street. — London,  Diciembre 
5  de  1870. 


Sefior  Coronel  D,  Joaquin  Torrico  &?  &* 

16  Lancaster  Gate. 
Muy  sefíor  nuestro. 

En  continuación  de  nuestra  comunicación  de 
Noviembre  16,  tenemos  que  acusar  el  recibo  de 
de  la  suya  del  22  próximo  pasado  en  la  cual  noa 
pide  usted 

19  Una  orden  al  Director  de  la  compafiía  de 
los  Victoria  Docks  para  que  surta  á  la  comisión 
los  datos  que  ella  necesite  relativos  á  la  descar- 
ga y  depósito  del  guano. 

2^  y  3^  Duplicados  de  ciertos  documentos  en 
ella  especificados. 

Considerando  que  las  demandas  que  bace  us- 
ted relativas  al  negocio  de  nuestros  principales, 
la  Coinpaflía  de  Consignación  de  guano  en  la 
Gran  Bretaila,  según  creemos,  no  caen  dentro  de 
las  instrucciones  que  nos  ban  sido  dadas  por  es- 
ta compañía  bajo  cuyas  órdenes  vínicamente  he- 
mos obrado,  nos  parece  conveniente  diferir  la 
consideración  de  la  aplicación  de  usted  hasta 
que  hayamos  recibido  de  dicha  compañía  instruc- 
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cioiics  especiales,  cuii  cuyo  motivo  aprovechare- 
mos de  la  primera  ocasión  para  enviar  á  ella  una 
copia  de  la  de  usted  fecha  22  próximo  pasado. 

En  cuanto  á  la  parte  de  su  carta  en  que  usted 
se  refiere  á  nuestras  comunicaciones  con  el  Ins^ 
pector  fiscal  del  Gobierno  del  Perú  señor  D.  To- 
ribio  Sanz,  podemos  decir  que  hemos  recibido' 
del  Grobierno  y  de  nuestros  principales  la  Com- 
pañía de  Consignación  de  guano,  instrucciones 
repetidas  y  órdenes  especiales,  de  surtirle  á  la 
inspección  informes  sobre  todos  los  asuntos  rela- 
tivos á  la  Agencia  financiera  de  un  lado  y  á  la 
Consignación  del  guano  del  otro. 

Por  consiguiente  hemos  estado  y  estamos  en 
comunicación  diaria  «obre  estos  asuntos  con  el 
Inspector  fiscal,  quien  como  un  oficia^,  del  Go- 
bierna, sin  duda  le  surtirá  á  usted  todos  los  de- 
talles que  le  sean  útiles^  y  a  este  señor  pedimos 
referir  á  usted. 

Vemos  con  satisfacción  que  u^ted  dice  que: 
*'La  Comisión  se  halla  ampliamente  autorizada 
para  arreglar  extrajudicial  y  amigablemente  to- 
das las  cuestiones  que  surjan  en  el  desempeño 
de  su  misión."  Mientras  que  de  nuestra  par- 
te reciprocamos  estas  palabras  amistosas,  espe- 
ramos que  usted  nos  perdonará  si  observamos 
que  en  este  momento  no  tenemos  conocimiento 
de  que  existan  ningunas  cuestiones  ni  que  hayan 
tales  surgidos;  si  surgieren,  cualesquiera  en  que 
sea  nuestro  deber  intervenir,  estaremos  listos  pa 
ra  entretener  y  discutirlos  con  los  interesados  de 
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un  lUGílo  amigable  y  según  espsramoa  satisfactorio. 
Somos  de  usted  muy  atentos  y  S,  S. — (Firman 
do.)— J.  TnoMSON  BoNAE  t  C? 


El  Delegado  que  suscribe,  atendiendo  á  las 
causas  que  le  impulsaron  á  proceder  confomie  á 
la  ley  que  crea  la  Comisión  de  Delegados  Fisca- 
les y  á  las  instrucciones  que  le  confirió  el  Supre- 
mo Gobierno,  contra  la  casa  de  los  sefiores 
Thomson  Bonar  y  C?;  "propone  se  siente poracta, 
que  habiendo  presentado  una  moción  en  el  acuer- 
do de  10  de  Diciembre  próximo  pasado,  para  que 
la  referida  casa  fuese  enjuiciada  en  rirtud  de  na- 
ber  desobedecido  las  órdenes  de  la  Comisión,  ne- 
gándose á  dar  la  orden  para  el  Directorio  de  la 
compañía  de  los  Docks  Victoria*^  *  y  á  remitir  al- 
gunas copias  de  cuentas;  y  decidiéndose  por  una.- 
nimidad,  en  sesión  de  esa  fecha,  que  esta  propo- 
sición se  sentase  por  acta,  quedó  así  resuelto  el 
enjuiciamiento  de  la  casa  mencionada.  Esta  acta, 
por  tina  punible  desentendencia  del  ex-Secretarío 
Herrera,  no  se  ha  puesto  en  el  libro;  y  el  borrador 
de  la  moción  qtie  ahora  presenta  el  que  suscribe, 
fué  hallado  entre  los  borradores  que  dicho  Se- 
cretario dejó  en  la  oficina  al  retirarse  en  Enero 
del  presente,  afío.  El  infrascrito  pide,  pues,  que 
los  señores  Delegados  tengan  en  consideración 
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las razones  expuestas  por  la  importancia  de  esie 
asunto,  y  que  se  consignen  en  la  acta  de  esta 
fecha.  Londres,  12  de  Mayo  de  1871. — Joaquín 
Torrico. 


Bl  qne  suscribe  encargado  accidentalmente  de  la  Secretaría 
de  la  comisión  de  Delegados  Fiscales^  certifica :  que  de  fin- 
jas 67  á  73  del  libro  de  actas  de  la  Comisión,  se  encaenteft 
una  de  fecha  catorce  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  se^ 
tenta,  cuyo  tenor  es  el  siguiente : 

En  la  ciudad  de  Londres  á  los  catorce  dias  del 
mes  de  Diciembre  del  año  de  mil  ochocientos  se- 
tenta: reunidos  en  la  sala  de  su  despacho  en  la 
casa  de  la  Comisión,  los  señores  Delegados  Fis- 
cales, Coronel  D,  Joaquin  Torrico,  Dr.  D.  Ma- 
nuel Ortiz  de  Zevallos  y  Dr.  D.  Juan  José  Araoz, 
bajo  la  presidencia  del  primero,  siendo  las  doce 
del  dia,  el  señor  Zevallos  dijo :  que  era  necesario 
constase  en  el  acta,  los  motivos  que  hablan  demo- 
rado y  atrasado  las  de  los  acuerdos  anteriores^ 
^ue  constaban  á  la  Comisión  y  habían  sido  ade- 
mas de  la  necesidad  de  insertar  en  aquellas,  al- 
gunas comunicaciones  dirigidas  por  esta  Comisión, 
las  cuales  fueron  bastante,  extensas ;  la  imposibi- 
lidad en  que  se  halló  el  Secretario  de  desempeñar 
su  cargo  por  algunos  dias  á  consecuencia  de  la 
grave  alteración  que  sufrió  en  su  sálvd^  por  una 
desgracia  aco7itecida  en  su  familia.  En  seguida 
se  ái6  lectura  á  una  exposición  presentada  por  el 
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referido  señor  Zevallós  y  cuyo  contenido  es  como 
sigue — Debe  recordarse  que  pocos  dias  antes  de 
que  la  comisión  partiese  de  Lima,  el  que  suscri- 
be fundado  en  el  conocimiento  que  de  este  pafe 
tenia,  indicó  la  conveniencia  de  que  la  oficina  de 
dicha  comisión  se  estableciese  en  la  ciudad  [the 
city],  centro  de  tudos  los  negocios,  y  por  consi- 
guiente de  sus  operaciones ;  y  donde  era  muy  fá- 
cil encontrar  un  departamento  adecuado  para  es- 
critorios y  oficina,  con  la  ventaja  de  que  á  la  par 
de  todos  los  grandes  escritorios  mercantiles,  ten- 
dría cajas  especiales  de  fierro  á  prueba  de  incen- 
dio y  custodia  permanente  á  mas  de  la  ordinaria 
de  la  policía.  De  ese  modo,  los  Delegados  y  de- 
mas  empleados  se  habrian  establecido  en  la  mis- 
ma ciudad  ó  en  cualquiera  otro  barrio  que  mas 
les  conviniese,  puesto  que  colocándose  á  inme- 
diaciones de  una  de  las  estaciones  del  ferrocarril 
subterráneo,  habrian  tenido  la  facilidad  de  ir  á 
la  oficina  con  un  gasto  de  uno  ó  dos  peniques  y 
en  menos  de  cinco  minutos.  A  pesar  de  tan  opor- 
tunas y  acertadas  indicaciones,  no  se  tomaron  en 
cuenta,  porque  el  Presidente  de  la  Comisión,  sin 
consulta  previa  ni  acuerdo  de  sus  colegas,  tomó 
primeramente  una  casa  en  Connauglit  Square  y 
después  la  que  actualmente  ocupa  con  la  oficina 
y  los  empleados.  Consta  que  para  cancelar  el 

Srimer  arrendamiento,  hubo  que  pagar  á  la  loca- 
ora  de  aquella  casa  una  fuerte  indemnización;  y 
por  lo  que  respecta  al  contrato  de  locación  para 
la  que  ahora  ocupa^  jio  se  consult(5  el  mejor  ser- 
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«vicio  oficial,  ni  macho  m^nos  la  Gomodiflad  ó 
economía  de  loe  (los  Delegados  que  «e  habian  es- 
tablecido á  una  gran  distancia  de  aquel  local,  que 
-ae  hallaba  situado  á  triple  distancia  de  la  ciudad. 

El  que  suscribe  instruyó  asimismo  de  que  el  ^ 
RCfior  Presidente,  desde  el  Callao,  habia  tomado 
&  mi  cargo  la  inversión  de  los  fondos  franqueados 
por  el  Supremo  Gobierno,  para  gastos  extraordi- 
narios de  la  Comisión,  sin  que  estos  se  hicieran 
previo  el  correspondiente  acuerdo  de  los  Dele- 
gados. 

El  que  suscribe  advirtió,  desde  luego,  que  los 
mencionados  actos  establecian  funestos  preceden- 
tes, despojando  á  la  Comisión  de  sus  atribuciones 
propias,  extralimitando  las  del  señor  Presidente 
y  dando  "lugar  á  ulteriores  dificultades  que  era 
fácil  prever;  'pero  la  confianza  que  le  inspiraba 
la  ü'Cr editada  probidad  del  señyr  Presidtnie  y  la  ^ 
esperanza  de  que^  al  tratarse  d^k^suntos  mas  im- 
portantes del  servicio,  se  circunscribiría  á  ejercer 
el  cargo  al  igual  de  los  demás  Delegados,  ajus- 
tándose estrictamente  al  tenor  de  la  ley  y  á  las 
instrucciones  del  Supremo  Gobierno,  se  limitó  el 
que  suscribe  á  salvar  sxi  responsabilidad,  exigien- 
do que  constase  por  acta  que  el  seflor  Presidente 
asumia  toda  la  responsabilidad  sobre  el  particular. 

Apdnas  habia  empezado  á  funcionar  la  Comi- 
sión, cuando  el  sefior  Presidente  procedió  á  re- 
dactar y  expedir  comunicaciones  oficiales  como  ^ 
tal  Presidente  de  la  Comisión,  en  sentido  de  que 
tuviese  autoridad  para  tan  delicadas  fuixcioneSy 
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sin  el  previo  acuerdo  y  resolución  de  la  tnayorik 
de  los  Delegados,  que  con  arreglo  á  la  ley  y  á  Iftt; 
instrucciones,  debia  constar  por  acta  en  el  libro 
respectivo. 

Una  de  esas  comunicaciones  fué  la  de  fecha 
25  de  Agosto  del  que  cursa,  dirigida  al  señor 
Inspector  Fiscal  del  Perú  en  Eufbpa,  pidiéndole 
que  remitiese  á  vuelta  de  correo  ciertas  copias 
de  documentos  importantes  y  exigiéndole  que  en. 
at45ncion  á  las  circunstancias  actuales  de  la  Eu- 
ropa, procurase  poner  á  cubierto  su  archivo  á  fia 
de  que  la  Comisión  pudiese  obtener  los  docu- 
mentos que  necesitase,  en  el  cumplimiento  de  a* 
cometido. 

La  contestación  virulenta  del  señor  Inspector, 
fué  la  que  por  primera  vez  instruyó  á  lú  Comi- 
sión de  la  nota  que  la  habia  motivado ;  y  por  pri- 
mera vez  también,  de  que  los  referidas  copias  ú 
habian  pedido  4  solicitud  del  demandante  D.  Gui- 
llermo Bogardus,  sin  que  de  tal  solicitud  se  hu- 
biese dado  cuenta  á  la  Comisión  ni  que  ella  hu- 
biese deferido  á  la  petición. 

Sin  emhargo  de  que  la  susodicJia  nota  del  señor 
Presidente^  por  su  forman  por  sus  términos  y  por 
su  objeto,  no  habria  merecido  la  sanción  de  los 
otros  dos  Delegados,  y  de  que  era  refractaria  de 
la  ley  y  expoliativa  de  las  atribuciones  de  la  co- 
misión; el  que  suscribe,  por  deferencia  al  señor 
Presidente  y  por  evitar  complicaciones  de  peiju- 
dicial  trascendencia,  convino  en  sostener,  en 
cuanto  era  dable,  dicha  nota,  que  ha  sido  el  orí- 
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gen  del  inconciliable  desacuerdo  con  el  señor  Ins- 
pector Fiscal  Sanz ;  pero  exigió  formalmente  que 
el  señor  Presidente  no  volviese  á  dirigir  comuni- 
caciones de  ningún  género  sin  previo  acuerdo  de 
la  mayoría  de  la  Comisión. 

No  embargante  ese  perentorio  acuerdo,  el  se- 
ñor Presidente  volvió  á  redactar  y  dirigir  notas 
á  la  casa  de  Dreyfus  Hermanos  y  C%  al  Secreta- 
rio de  la  Legación  del  Perú  en  esta  Corte  y  aun 
al  Ministerio  de  Hacienda,  sin  que  se  hubiese 
dado  previa  cuenta  de  ellas  á  la  Comisión,  ni 
que  esta  las  hubiese  autorizado,  como  es  fácil 
comprobarse,  trayendo  á  la  vista  los  borradores 
de  las  notas  aludidas  y  las  actas  de  los  acuerdos 
de  la  Comisión. 

Con  motivo  de  haberse  ^acordado,  que  el  que 
suscribe  fuese  en  comisión  á  conferenciar  en 
Boulogne  con  el  señor  Inspector  Fiscal  y  de  ha- 
berse necesitado  llevar  el  correspondiente  pleno- 
poder,  se  instruyó  de  que  el  señor  Presidente  ha- 
bia  recibido  los  tres  ejemplares  destinados  á  los 
tres  Delegados  Fiscales  y  que  los  habia  retenido 
en  su  poder,  suponiendo  que  estaba  á  su  arbitrio 
entregarais  cuando  lo  creyese  conveniente. 

Este  acto  habria  bastado  para  que  el  que  sus- 
cribe se  hubiese  considerado  despojado  de  su 
cargo  y  para  que  en  su  consecuencia  se  hubiese 
retirado,  redactando  la  correspondiente  protesta; 
mas  como  el  voto  del  señor  Delegado  Araoz,  fué 
favorable  al  concepto  del  que  suscribe,  se  obvió 
jw)r  entonces  aquella  dificultad. 
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El  que  suscribe  omite  por  dignidad  propia  y 
por  no  ser  prolijo,*  la  enumeración  de  otros  mu- 
chos actos  del  señor  Presidente,  encaminados  no 
solo  á  atribuirse  como  Presidente  facultades  que 
no  le  competen,  sino  á  erigirse  en  Jefe  Superior 
de  la  Comisión  y  gobernarla  á  su  arbitrio. 

En  efecto,  cuando  se  acordó  en  sesión  del  16 
de  Agosto  del  que  cu^sa,  que  el  que  suscribe  re-s 
dactase  la  consulta  á  que  se  refiere  el  acta  de  esa 
fecha,  para  que  se  pasase  á  un  traductor,  se  hizo 
presente  que  ella  nada  tenia  de  común  con  los 
cargos  denunciados,  y  que  por  consiguiente,  este 
asunto  debia  manejarse  con  la  mas  escrupulosa 
reserva,  personalmente  por  los  Delegados. 

A  pesar  de  aquel  acuerdo,  el  señor  Presidente, 
sin  consulta  ni  conocimiento  de  la  Comisión,  en- 
vió á  un  notario  [solicitor]  la  consulta  y  piezas 
de  su.  referencia,  del  mismo  modo  que  otros  do- 
cumentos importantes  y  reservados  que  se  reco- 
gieron inmediatamente  á  solicitud  del  que  suscri- 
be. Del  poder  de  aquel  solicitor  pasó  la  consulta 
á  un  traductor  igualmente  desconocido  para  la 
Comisión.  Con  este  motivo  el  que  suscribe  y  el 
señor  Delegado  Araoz,  concordantes  eu  opinio- 
nes, desaprobaron  esos  actos  del  señor  Presiden- 
te, le  manifestaron  las  gravísimas  consecuencias 
á  que  podian  haber  dado  lugar,  y  concluyeron 
exigiendo  que  no  se  repitiese  en  lo  sucesivo. 

Por  otra  parte,  el  señor  Presidente  encargado 
por  la  Comisión  tínicamente  de  cuidar  de  que  los 
empleados  cumplan  sus  respectivas  obbgaciones, 
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ha  introducido  ei>  sas  funciones  cambios  esencia- 
les, para  los  cuales  no  estaba  facultado,  causando 
un  trahtomo  muy  perjudicial  al  servicio;  y  ha 
dado  lugar  á  que  se  disponga  de  los  documentos 
del  archivo,  sin  conocimiento  ni  acuerdo  de  la 
Comisión,  para  objetos  que  podrían  comprometer 
su  responsabilidad  y  los  intereses  fiscales.  Luego 
que  la  Comisión  formuló  los  cargos  acordados 
para  que  se  trasmitiese  á  la  casa  de  Thomson 
Bonar  y  C?,.  se  acordó  que  tanto  el  traductor  á 
quien  debia  ocuparse,  como  el  solicitar  y  los  abo- 
gados á  quienes  habia  de  pasarse  la  consulta 
respectiva,  deberían  ser  propuestos  por  cada  uno 
¿e  los  Delegados. 

Sin  embargo  de  una  resolución  tan  explícita, 
tan  clara,  tan  terminante  y  ajustada  estrictamen- 
te al  texto  de  la  ley  y  de  las  instrucciones  del 
Supremo  Gobierno,  el  señor  Presidente  ha  pro- 
cedido por  sí  y  sin  acuerdo,  autorízacion,  ni  no- 
ticia de  los  otros  dos  Delegados,  á  pasar  la  con- 
sulta y  piezas  de  su  referencia  á  un  solicitar  y  á 
lUtóe  abogados,  que  aunque  pueden  ser  muy 
competentes,  son  desconocidos  á  la  Comisión ;  la 
cual  lio  ha  podido  tomar  respecto  de  ellos  los 
informes  y  datos  necesarios  para  confiarles  una 
núsion  de  tanta  gravedad  y  trascendencia. 

El  única  dato  que  el  señor   Presidente  sumi 
nistró  á  este  respecto,  ha  sido  el  de  que  los  men- 
cionados letrados  le  hablan  sido  recomendados 
por  el  puoíesor  que  da  lecciones  de  inglés  á  su 
hijp. 
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Es  de  advertir  que  de  antemano,  habia  preve- 
nido el  que  suscribe  al  señor  Presidente,  que  el 
referido  profesor  según  él  mismo  lo  habia  conta- 
do á  los  empleados  de  la  oficina,  era  el  traductor 
á  quien  la  casa  de  Thomson  Bonar  y  C?  ocupaba 
para  las  traducciones  de  su  incumbentáa. 

Por  manera  que  el  sefior  Presidente  se  ha  dee- 
viado  de  la  ley,  de  las  instrucciones  que  exigen 
expresa  y  terminantemente  el  acuerdo  de  la  ma- 
yoría de  los  delegados,  para  todo  acto,  resolución 
6  acuerdo  de  la  Comisión;  ha  procedido  en  con- 
tradicción abierta  con  lo  resuelto  por  esa  mayo- 
ría; ha  inferido  á  sus  socios  la  ofensa  vnmerecida 
de  considerar  mas  competente  y  de  mas  peso  la 
recomendación  de  un  maestro  de  idioma  descono- 
cido y  extraño^  para  la  elección  de  ahogados  del 
"Fisco  Peruatw,  que  la  concurrencia  obligatoria  y 
necesaria  del  sufragio  de  los  otros  dos  Delegados; 
y  ha  expuesto,  de  buena  fe  desde  luego,  pero  con 
sobrada  ligereza  el  éxito  de  la  consulta,  si  coma 
ha  podido  muy  bien  suceder  hubiese  reoeido  en 
personas  parciales  é  incompetentes. 

Pendiente  la  resolución  que  la  Comisión  de- 
biera tomar  sobre  esa  gravísima  emergencia,  só 
acordó  por  unanimidad,  que  el  sefior  Delegado 
Araoz  redactase,  en  unión  del  que  suscribe,  la  co- 
municación que  debia  dirigirse;^  al  señor  Inspec- 
tor Fiscal,  relativamente  á  la  competencia  que  con 
él  habia  surgido,  del  mismo  modo  que  las  que 
debian  remitirse  por  el  correo  que  se  despachó 
el  primero  del  actual  al  Supremo  (jrobiemo,  tanto 
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sobre  la  indicada  competencia  como  sobre  la  que 
también  se  habia  suscitado  con  la  casa  de  Drey- 
fus  Hermanos  y  C? 

Habiéndose  dado  cuenta  de  la  redacción  de 
dichas  notas  en  el  acuerdo  del  dia  primero  de 
este  mes,  el  señor  Presidente  indicó  que  á  su 
juicio  no  eran  bastantes ;  que  un  artículo  de  las 
instrucciones  daba  á  la  Comisión  una  autoridad 
muy  amplia  y  la  imponía  muy  graves  responsabi- 
lidades ;  que  exigia  que  ante  todas  cosas,  se  fijf^se 
la  autoridad  que  daba  la  ley  á  la  Comisión,  por 
que  si  era  como  él  la  entendía,  debia  suspender- 
se y  someterse  á  juicio  inmediatamente  al  Ins- 
pector Fiscal;  y  que  entre  tanto  nada  se  debia 
hacer. 

El  señor  Araoz  y  el  que  suscribe  convinieron 
en  ocuparse  oportunamente  de  la  indicación  del 
señor  Presidente ;  pero  que  eso  no  impedia  para 
«[ue  conforme  á  lo  acordado  y  resuelto,  se  diese 
inmediatamente  curso  á  las  notas  redactadas  y 

3ue  precisa  é  indispensablemente  se  pusiesen  al 
ia  siguiente  en  la  estafeta. 

Así  se  acordó  y  resolvió  en  la  sesión  del  pri- 
mero del  actual,  recomendándose  al  Secretario  su 
puntual  y  exacto  cumplimiento. 

Mas  el  señor  Presidente  ha  puesto  el  sello  á 
la  serie  de  actos  depreciativos  de  las  atribucio- 
nes, fueros  é  independencia  de  los  otros  Delega- 
dos, impidiendo  la  remisión  de  las  notas  acorda- 
das por  la  mayoría;  y  esto  de  propia  autoridad. 

Tan  incalificable  procedimiento,  si  fuese  disi- 
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mulado  ó  tolerado,  darla  por  resultado  la  disolu- 
ción de  la  Comisión;  puesto  que  siempre  y  en 
todo  evento,  no  imperaría  mas  facultad  que  la  del 
señor  Presidente,  ni  se  ejecutaría  mas  que  lo  que 
él  ordenare. 

La  ley  de  16  de  Abril  del  año  corriente,  creó 
una  Comisión  Fiscal  compuesta  de  tres  Delega- 
dos, iguales  en  gerarquía,  fuero  y  atribuciones. 

Las  instrucciones  del  Supremo  Gobierno  con- 
cordantes con  el  texto  y  espíritu  de  aquella  ley, 
dispone  que  todos  los  actos,  acuerdos  y  resolu- 
ciones de  la  Comisión,  se  verifiquen  por  una  ma- 
yoría de  sufragios,  consignándose  en  las  actas 
respectivas. 

La  presidencia  establecida  como  una  medida 

Í>uramente  económica  del  Supremo  Gobierno,  fué 
ibrada  á  la  elección  y  arbitrío  de  los  mismos  De- 
legados :  sin  niie  haya  tenido  ni  podido  tener  otro 
olyeto  que  el  que  hubiese  un  órgano  para  los 
operaciones  de  la  Comisión,  que  siempre  debian 
acordarse  por  mayoría  de  sufragios. 

En  fuerza  de  los  lieclios  que  van  puntualizados 
y  sobre  cuya  exactitud  deberá  certificar  el  Secre- 
tario á  continuación,  el  Delegado  que  suscribe, 
cree,  que  si  bien  es  verdad,  que  por  moderación 
y  por  deferencia  personal  al  señor  Presidente  y 
por  evitar  conflictos  en  el  servicio  público,  ha 
sacrificado  hasta  su  propia  dignidad  á  trueque 
de  mantener  la  Ibuena  inteligencia  y  armonía  en- 
tre los  miembros  de  la  Comisión,  mientras  que  n# 
Taa  visto  comprometidos  los  altos  intereses  con- 


—  168  — 

fiados  á  la  Comisión,  no  puede  ui  debe  ya  permi- 
tir que  se  desnaturalice  su  forma  y  objeto  y  que 
^e  reduzca  á  la  nulidad,  sin  poner  los  medios  que 
eatáa  á  su  alcance  para  llenar  sus  austeros  debe- 
res en  tan  delicada  coyuntura. 

El  Delegado  que  suscribe,  propone  pues:  1?  g/y^ 
Íq  Cijmision  reasvma  directamente  el  gobierno  y 
manejo  de  todos  los  negocios  de  su  incumbencia. 

2?  Que  dirija  y  gobierne  sus  oficinas  del  modo 
que  mas  convenga  al  mejor  servicio. 

3?  Que  reciba  y  lleve  directamente  sus  comu- 
nicaciones oficiales;  y  que  para  todos  sus  actos 
rija,  conforme  á  la  ley,  el  acuerdo  de  la  mayoría, 
que  servirá  de  regla;  pudiendo  el  Delegado  que 
salve  su  voto,  excusarse  de  suscribir. 

Como  quiera  que  este  proyecto,  aunque  esen- 
eialmente  ajustado  á  las  leyes,  nace  de  circuns- 
tancias que  no  pudo  prevenir  el  Supremo  Gobier- 
no; el  que  suscribe,  pide  que  se  le  trasmita  pOr  sl 
próximo  correo  con  la  nota  que  se  acuerde  y  que 
en  caso  de  adoptarse  la  resolución  que  propone, 
se  proceda  inmediatamente  á  arreglar  las  tareas 
y  trabajaos  de  los  empleados  de  la  oficina,  á  sis- 
temar su  administración  en  los  términos  que  se 
jbzgue  mas  convenientes,  y  á  garantizar  la  liber- 
tad é  independencia  Aé  cada  uno  de  los  Delega- 
dos en  €l  ejercicio  de  su  cargo.  Concluida^  esta 
essposición  él  señor  Presidente  dijo :  que  protes- 
taba contra  la  declaración,  por  ser  escandalosa- 
mente calumniosa;  y  que  hacia  responsable  al 
señor  Zevallos  de  las  consecuencias  de  toda  ella : 
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agregó  que  la  aceptaba  en  lo  absoluto  y  que  se- 
guiría funeionando  como  tal  Presidente  ha:sta  qoís 
el  Supremo  Gobierno  resolTiege  sobre  el  partieu-^ 
lar,  reservándose  el  derecho  de  hacer  su  exposi- 
ción por  separado. 

£1  señor  Araoz  dijo :  que  respecto  á  los  hechos 
contemdoa  en  la  exposición^  certificase  el  Secre- 
tario) y  en  cuanto  al  proyecto,  lo  aceptaba  en  til- 
das sus  partes. 

Y  €71  atención  al  completo  desacuerdo  qtoe  apch 
redó  entape  la^  opinionee  arriba  eoefpresaaaSj  opi- 
nala^  que  mientras  se  consultase  al  Suprem» 
Gobierno,  debia  la  Comisión  suspender  sus  tra- 
bajos. 

El  seño?*  Zevallos  dijo :  que  por  cuanto  la  me- 
dida que  habia  indicado  tenia  imicamente  pm* 
objeto  la  suhsisteiicia  de  la  GomÍ8Í07i^  puesto  que 
desaparecería  desde  el  acto  en  que  la  mayoría  de 
sufragios  no  prevaleciera  conforme  á  la  ley,  y  á 
fin  de  evitar  los  graves  perjuicios  á  que  daría  lu- 
gar la  suspensión  violenta  y  estrepitosa  de  la« 
funciones  de  la  Comisión,  nrnéntras  el  Suprema 
Gobierno  resolviese  la  consulta  que  se  le  dirigie^ 
ra;  conviene  en  que  el  señor  Presidente  manta>- 
ga  de  hecho  las  atribuciones  de  tal  que  reclama, 
sin  que  se  haga  innovación  respecto  de  las  ulte- 
ríores  tareas  de  la  Comisión,  siempre  que  como 
lo  manda  la  ley,  sus  actos  y  resoluciones  se  eje- 
cutasen por  mayoría  de  sufragios.  En  tal  sentido: 
si  no  se  adoptaba  esta  indicación,  salvaba  á  su 
vez  toda  responsabilidad.  En  seguida,  el  sefior 
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Araoz  opinó  porque  se  remitiesen  las  notas  que 
debieron  dirigirse  al  Supremo  Grobierno  por 
el  correo  del  primero  del  que  cursa,  manifestá»- 
iose  en  el  mismo  sentido  el  señor  Delegado 
ZeTallos. 

Con  lo  que  terminó  este  acto  sentándose  la 
presente  que  firmaron. — tTodquvn  Tarrico. — Juai^ 
J.  Af'ooz. — Rodrigo  Heri^eraj  Secretario. 

Asi  consta  del  libro  y  foja  citados,  á  que  se 
refiere  el  que  suscribe,  en  caso  necesario. — 
London,  Abril  17  de  1871. — Manuel  Mu/üoz. 


Londres  Diciembre  17  de  1870. 

S.  P. 

1 

Acompaño  á  US.  la  renuncia  que  hago  de 
eargo  de  Delegado  Fiscal,  con  el  objeto  de  qae 
US.  se  sirva  elevarla  al  Supremo  Gobierno  por 
el  órgano  respectivo;  y  para  que,  'enterada  de 
este  hecho  la  comisión  pueda  proceder  con  arre- 
glo á  sus  instrucciones. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  suscribirme 
de  US.   atento  y    seguro   servidor — Juan   Jo^ 


Armz 
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OOMISION  DE  DELEGADOS  FISCALES. 

LoDílieS;  Diciembre  16  de  1870- 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de 
Hacienda  y  Comercio. 

S.  M. 

Come  le  tengo  á  US.  expuesto  en  mis  cartas 
particulares,  especialmente  en  la  del  último  cor- 
reo, se  agravaba  la  conducta  oficial  de  mis  dos 
colegas,  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  en 
la  comisión  fiscal. 

Hoy,  señor  Ministro,  laá  cosas  han  llegado  á 
tftl  extremo,  que  en  guarda  de  los  intereses  fis- 
cales y  en  fiíerza  de  mi  deber  como  Presidente 
de  la  Comisión,  me  veo  precisado  á  presentar  á 
ÜS.,  oficialmente,  -formal  queja,  contra  los  seño- 
res Delegados  Dr.  D.  Manuel  Ortiz  de  Zevallos 
y  D.  Juan  José  Araoz,  basándola  en  los  hechos 
capitales  que  paso  á  manifestar  á  US.  con  la  de- 
bida autenticidad. 

Antes  de  entrar  en  materia,  debo  hacer  pre- 
sente á  US.,  que  pongo  á  disposición  del  Supre- 
mo Gobierno,  el  puesto  que  se  ha  dignado  con- 
fiarme para  servir  á  la  República  en  el  extranje- 
ro, 4  fin  de  que  no  sirva  de  embarazo  alguno  á 
la  resolución  que  se  dicte,  la  alta  honra  que  se 
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me  lia  confiado  con  el  elevado  cargo  de  Delega- 
do fiscal  que  actualmente  invisto. 

Paso  á  los  liechos.  Desde  las  primeras  sesio- 
nes de  la  Comisión,  tan  luego  que  se  instaló  y 
constantemente  después,  he  propuesto  6  insistidn 
en  el  cumplimiento  de  las  cláusulas  19?  y  22í  de 
las  instrucciones,  que  prescriben  la  pronta  ejecu- 
ción de  la  2?  parte  del  art.  3^  de  la  ley  de  28  de 
Enero  de  1869. 

Inútiles  han  sido  mis  constantes  esfuerzos; 
pues,  con  evasivas,  cansadas  discusiones,  pretex- 
tos variados  y  frivolos,  inasistencia  de  muchos 
dias  y  violentas  sesiones  de  cortos  ratos,  se  ha 
ido  retardando  un  acuerdo  formal  sobre  este  pun- 
to. Durante  este  tiempo,  en  lugar  de  contraerse 
á  este  importante  y  explícito  mandato,  mis  cole- 
gas han  persistido  y  resuelto  diversos  acuerdos 
para  que  la  Comisión  se  ingiriese  de  lleno,  en 
Iaj9  operaciones  financieras  recientement3  ejecu- 
tadas por  comisionados  especiales  del  Supremo 
Gobierno;  operaciones -que  son,  en  mi  concepto, 
ajenas  de  nuestra  fiscallizacion,  puesto  que  el 
mismo  Supremo  Gobierno,  desde  su  asiento  en 
Lima,  las  había  asumido  y  las  dirigía.  Hé  aquí 
el  origen  de  las -controversias,  tan  desagradables 
como  inmotivadas,  en  que  se  ha  perdido  un  tiem- 
po precioso,  hasta  que  por  fin,  en  1?  del  que  rige, 
resolví  no  firmar  las  comunicaciones  que  de  mu- 
tuo acuerdo  y  oonjimtamente  redactaron  anibos 
señores  Zevallos  y  Araoz,  las  que  ahora  atfjunto 
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en  copia  simple  para  conocimiento  de  US.  y  por 
YÍa  de  ilustración,  bajo  el  núra.  1. 

Mas  aun :  á  mis  reiterados  llamamientos  con 
el  texto  de  la  ley  y  de  las  instrucciones  á  kt  vista, 
en  apoyo  de  mi  opinión  sobre  cumplir  la  fiscali- 
iflfcion  debida,  en  la  conducta  de  los  agentes  que 
ejecutaron  la  negociación  del  aciago  empréstito 
de  1865,  y  en  los  que  han  manejado  la  inversión 
de  aquellos  cincuenta  millonea?  de  pesos  en  bonos, 
se  me  ha  opuesto  últimamente,  que,  *  W  habidn- 
dose  denunciado  nada  á  este  respecto,  la  comisión 
no  tema  facultad  para  ocuparse  de  lo  relativo  al 
citado  empréstito  de  1865." 

Note  US.  que  habiendo  inslstídose  tanto  por 
mis  colegas,  en  fiscalizar  el  recien  iniciado  em- 
préstito de  los  ferrocc'yrriles  para  la  República, 
«e  agrega  y  agrava  el  caso  de  tamafía  inconse- 
cuencia, con  el  hecho  de  haberse  pedido  por  mis 
colegas  en  6  de  Octubre,  la  conferencia  con  el 
denunciante  para  intimarle  que  precisase  ante  la 
Comisión  los  cargos  relativos  al  mismo  negocia- 
do de  los  50  millones  en  1865,  cuyo  denunciante 
compareció  en  efecto  y  cumplió  el  mandato  de  la 
Comisión,  presentando  al  dia  siguiente  su  escrito 
de  fecha  7  del  citado  mes  de  Octubre,  «enalando 
los  cargos  principales  que  sobre  esa  materia  eran 
de  inmediata  deducción,  apuntando  con  claridad 
los  datos  necesarios  que  poseia  la  Comisión  en 
nu  -archivo  y  previniendo  los  medios  de  obtener 
ios  domas  comprobantes  que  estaban  al  alcance 
de  la  Comisión  fiscal.  Bmt^  agregar  á   US.  qtce 
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if^  han  qicendo  mis  colegas  ocu^a/rse  de  esta  rs- 
pi*es€nta/cion  exigida  con  urgencia^  y,  por  fin,  se 
alega  ó  arguye  una  forzada  interpretación,  tanto 
de  la  ley  como  de  las  instrucciones,  para  dejar 
libre  de  toda  fiscalización  á  todos  los  complicados 
en  el  precitado  negociado  de  los  50  milloiffe  j 
su  inversión.  En  comprobación  de  los  asertos  que 
dejo  expresados,  acompaño  copia  certificada  de 
la  acta  respectiva  bajo  el  núm.  2. 

Sobre  trabajos  de  fiscalización  en  el  maneja 
del  guano  por  la  casa  de  Gibbs,  se  niegan  á  en- 
trar en  ellos,  como  lo  hago  constar  á  US.  por  el 
anexo  núm.  3. 

Por  la  acta  núm.  4  del  dia  3  del  que  rige,  co- 
nocerá US.  los  pretextos  para  no  ocuparse,  »i 
imponerse  siquiera,  de  las  consultas  absueltas 
por  dos  letrados  de  primera  categoría  y  fama  del 
lugar,  en  el  asunto  de  demanda  contra  la  casa 
consignataria  Thomson  Bonar,  de  cuyos  docu- 
mentos remito  á  US.  duplicados  originales  baj# 
el  núm.  5. 

Bajo  el  mismo  pretexto  de  que  se  pusieran  al 
corriente  todas  las  actas,  no  han  querido  ocupar- 
se de  la  contestación  de  T.  Bonar,  de  fecha  5,  que 
en  copia  acompaño  bajo  el  núm.  6,  hasta  el  dia 
14  en  que  la  tomaron  en  inera  consideración  pa- 
ra resolver. 

Y  así  en  general,  todos  los  trabajos  han  venid© 
por  fin  á  cruzarse  retardándolo  todo  por  medios 
diversos,  á  pesar  de  reiteradas  promesas  hechas 
á  mí,  de  tiempo  en  tiempo,  de  que  se  trabajar 
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con  actividad  y  empeíio ;  promesas  motivadas  por 
mis  constantes  amonestaciones  prudentes,  pero 
c[ne  han  cumplídose  con  resultados  mas  ó  menos 
descarados* 

Por  último,  con  motivo  de  mi  resistencia  á 
firfíSr  las  notas  de  19  del  presente  contra  el 
Inspector  fiscal  y  la  casa  Dreyfus,  formulando 
cargos  al  primero;  el  señor  Delegado  Zevallos, 
sin  que  pueda  comprenderse  su  mira,  presentó 
en  la  sesión  del  dia  14  un  proyecto  subversivo  y 
de  escandaloso  desorden,  el  que  remito  á  US. 
bajo  el  núm.  7.  Por  el  anexo  núm.  8  conocerá 
US.  otro  hecho  bien  poco  digno. 

En  las  circunstancias  presentes,  azarosas  por 
demás,  solo  puedo  asegurar  á  US.,  que  procura- 
ré salvar  las  dificultades  que  se  opongan  á  la 
marcha  de  la  cuantiosa  demanda  que  tiene  hoy 
expedita  la  Comisión  fiscal,  en  mérito  de  laxtbun- 
dante  documentación  que  obra  en  su  poder,  con- 
tra la  consignación  del  guanojen  este  Reino,  apo- 
yándose en  los  dictámenes  de  los  letrados;  y  en 
cumplimiento  de  mi  deber,  como  Delegado  y 
obrando  en  consonancia  con  la  prevención  gene- 
ral consignada  en  la  cláusula  18?  de  las  instruc- 
ciones, espero  acertar  en  lo  posible  y  mere- 
cer la  aprobación  del  Supremo  Gobierno  mien- 
tras se  resuelve  por  US.  esta  comunicación,  con 
la  prontitud  que  espero  del  acreditado  celo  de 
US.  por  los  intereses  nacionales. 

Dios   guarde   á   US. — S.  M. — [Firmado]. — 
Joaquín  Torrko. 
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"16  Lancagter  Gate 

"  Hyde  Park  Londres 

"  27  de  Diciembre  de  1870 


"A  los  señores  Thomas  Mathias  Wegueliii, 
"  William  Gladstone,  Christopher  Wegaelin 
"  y  Arthur  Edén,  socios  de  la  casa  de  J.  Thom- 
^^  son  T.  Bonar  y  C?,  D.  Clemente  Ortia  de 
^^  Villate,  D.  Jo8¿  Canevaro,  D.  Felipe  San^ 
"  tíago  Gordillo,  D.  Carlos  Delgado,  D.  Felipa 
'^  Barreda,  D.  Manuel  Pardo,  Delgado  herma- 
"  nos  é  hijos  por  su  propia  parte  y  la  de  sos 
*'  socios  contratistas  con  el  Gobierno  Siipreiwi^ 
"  de  la  República  del  Perú,  para  la  Yenta,  p#r 
^^  cuenta  de  la  misma,  de  guano  en  k  Gts^ 
^^  Bretafia  é  Irlanda,  en  virtud  de  la  contrata 
*^  fechada  en  3  de  Febrero  de  1862  celebrada 
*^  éiitre  el  dicho  Supremo  Gobierno  y  lo»  di- 
"  chos  «ocios. 

' "  Mtíy  sefiores  mios : 

'^  Yo,  Joaquín  Torrico,  Presidente  de  la  Co- 
"  misión  Fiscal,  debidamente  constituido  por  el 
^'  ¿Rcho  Supremo  Gobierno  de  dicha  República 
''«M  Perú,  para  examinar  entre  otras  cosas  si 
^*  lasi  casa»  consignatarias  de  guano,  hayan  cum- 
*^  plido  con  las  obligaciones  de  su  encarga  y  si 


—  177  — 

'^  las  mismas  ó  sus  agentes  Layan  incurrido  en 
^'  omisiones,  abusos  ó  responsabilidades,  con  am- 
*^  plio  poder  para  entablar  cuantos  procedimien- 
*^  tos  judiciales  ó  de  otra  clase>  según  la  dicha 
'^  comisión  crea  conveniente;  por  las  presentes 
"  lesjparticipo  como  Presidente  de  la  Comisión,  á 
**  lias,  por  su  propia  parte  y  la  de  sus  socios  y 
"  de  todas  y  cualesquiera  otras  personas  á  quie- 
"  nes  pueda  interesarles  la  notificación  siguiente:" 
«  Habiendo  examinado  varias  de  las  cuentas  de 
tiempo  en  tiempo  rendidas  por  üds.  ó  por  su 
parte  al  dicho  Supremo  Gobierno  ó  á  sus  agen- 
tes, del  producto  de  la  venta  de  guano  consignado 
á  Uds.  por  ó  por  parte  del  mismo  Gobiei*no  y  de 
los  gastos  hechos  por  Uds.  en  respecto  del  mismo 
y  de  las  expensas  que  se  alegan  haberse  incurri- 
do por  üds.  y  cargadas  contra  el  Gobierno  en 
virtud  del  dicho  contrato;  y  habiendo  instituido 
averiguaciones  respecto  al  modo  en  que  üds.  y 
especialmente  sus  socios  gerentes  en  este  pais,  que 
giran  bajo  la  razón  social  de  Thomson  Bonar  y 
C?,  han  obrado  por  lo  que  hace  al  fletamenta  y 
pago  del  flete  de  los  buques^  de  tiempo  en  tiempo 
fletados  para  el  trasporte  del  guano  y  4  la  des- 
carga de  sus  cargamentos  y  4  la  veota  y  disposi- 
cion  de  dichos  cargamentos;  yo  he  descubierto  y 
tengo  razón  en  creer  que  han  tratado  üds.  inde- 
bidamente con  dicho  guano  y  el  negocio*  de  fletar 
y  de  pagar  el  flete  de  dichos  buques,  y  en  la  ven- 
ta y  disposición  de  los  cargamentos  de  guano  y 
laa  talegas  ó  sacos  que  lo  contenían,  y  de  otra 
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manera  por  varios  modos  como  mas  adelante  va 
específicamente  mencionado  y  referido,  y  que 
deben  dar  y  están  Uds.  responsables  á  dar  cnen- 
ta  al  dicho  Supremo  Gobierno,  y  por  gu  parte  yo 
como  Presidente  de  la  dicha  Comisión,  requiero 
á  Uds.  á  que  dentro  de  catorce  dias  de  lancha 
de  las  presentes,  rindan  cuentas  y  á  mí  como  tal 
Presidente  paguen  entre  otras  cosas  como  sigue.'' 

^^1.  Yo  encuentro  que  á  pesar  de  la  cláusula 
4?  del  contrato  de  Uds.  con  el  dicho  Gobierno, 
en  que  se  comprometen  Uds.  á  no  cargar  á  los 
buques  nacionales  fletados  para  el  trasporte  de 
guano,  alguna  comisión  y  á  no  cargar  á  buques 
extranjeros  una  comisión  mayor  del  dos  y  medio 
por  ciento  sobre  su  flete,  liaii  Uds.  ó  por  sus 
agentes  cargado  á  los  buques  que  trasportaron  el 
guano  á  consignación  de  Uds.,  en  virtud  de  dicho 
contrato,  comisiones  á  tipos  mas  altos,  á  cuya 
consecuencia  el  flete  pagadero  por  dicho  Gobier- 
no, ha  sido  aumentado;  y  respecto  á  lo  que  estoy 
informado  que  Uds.  son  responsables  y  deben 
rendir  cuentas  y  calculo  la  cantidad  pagadera  por 
Uds.  por  tal  motivo  y  reclamo  pago  como  queda 
dicho  de  la  cantidad  de  doscientas  sesenta  y  ti-es 
mil  ciento  ochenta  y  cuatro  libras  (£  263,184.) 

"2.  Encuentro  que  en  adición  á  la  última  par- 
tida, se  han  acostumbrado  Uds.  á  recibir  ó  per- 
mitir que  se  les  paguejpor  los  capitanes  ó  dueCos 
de  buques  que  trasportaron  el  guano  á  consigna- 
ción de  Uds.  en  virtud  del  dicho  contrato,  creci- 
das cantidades  de  dinero  bajo  la  denominación 
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de  premios,  por  cambiar  ó  permitir  á  los  capita- 
nes ó  dueños  que  cambien  ó  elijan  su  puerta  de 
descarga,  y  cuyas  cantidades  no  han  abonado  Uds. 
en  cuenta  ni  dado  razón  de  las  mismas  al  dicho 
Grobiemo,  las  que  debian  abonarse  en  cuenta  por 
ser^ducciones  de  flete  de  tales  buques;  y  calculo 
la  cantidad  que  se  debe  por  Uds.  en  su  respecte 
y  demando  pago  como  queda  dicho,  de  la  cantidad 
de  noventa  y  seis  mil  libras  (£  96,000.)    • 

"3.  Encuentro  que  á  pesar  de  que  mucho» 
cargamentos  de  guano  y  grandes  porciones  de 
otros  cargamentos,  han  sido  descargados  al  costa- 
do de  los  buques  y  otros  han  sido  descargado» 
en  carretones  en  los  diques  y  no  han  sido  alma- 
cenados, han  cargado  Uds.  al  Gobierno  derechos 
de  diques  como  si  hubiesen  sido  todos  almacena- 
dos y  en  otros  conceptos  grandes  cantidades  que 
de  hecho  no  han  sido  pagadas  ó  desembolsadas- 
por  Uds.;  y  que  en  cuanto  á  muchos  otros  carga- 
mentos que  de  tiempo  en  tiempo  han  sido  descar- 
gados en  otros  puntos,  han  cargado  Uds.  al  Go- 
bierno los  tipos  de  desembolsos  y  derechos'  de 
diques  pagaderos  en  Londres,  aunque  tales  tipos 
eran  grandemente  ó  de  hecho  en  exceso  de  lo» 
derechos  provinciales. — Como  Uds.  han  rehusado 
á  exhibir  las  cuentas  de  sus  dichos  socios  geren- 
tes en  Londres,  no  he  podido  determinar  la  can- 
tidad que  se  debe  por  Uds.  al  Gobierno  por  mo- 
tivo de  estos  recargos,  mas  calculo  su  cantidad  y 
demando  el  pago  como  queda  dicho  de  setenta 
mil  libras  (£  70,000.) 
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^'4.  Encuentro  que  en  sus  cuentas  de  Uds.  han 
cargado  al  Gobierno  mayores  precios  de  Gunny, 
talegas  y  sacos  de  tiempo  en  tiempo  abastecidos 
por  Uds.  para  el  trasporte  y  almacenaje  de  dicho 
guano,  que  los  de  hecho  pagados  por  Uds.  de  los 
mismos  y  que  han  vendido  Uds.  de  tiemfllf  en 
tiempo  tales  Gunny  talegas  y  sacos  ó  cargado  á 
los  capitanes  de  buques  en  su  cuenta,  precios  mas 
grandes  de  los  pagados  ó  abonados  por  Uds.  en 
cuenta  con  el  dicho  Gobierno.  Por  la  causa  antes 
indicada  no  puedo  determinar  la"  cantidad,  de- 
bida por  Uds.  respecto  á  dichos  particulares, 
mas  calculo  su  importe  y  demando  pago  como 
queda  dicho  de  ciento  cuarenta  y  tres  mil  tres- 
cientas sesenta  y  siete  libras  [£  143, 3G7.] 

"5.  Encuentro  que  respecto  á  muchos  carga- 
mentos de  guano  á  consignación  de  Uds.,  solo  han 
abonado  en  cuenta  los  precios  de  tal  guano  en- 
tonces corrientes  en  Londres  y  no  los  precios  en 
que  de  hecho  fueron  vendidos  en  los  puertos  de 
descarga,  aunque  han  cargado  al  Gobierno  los 
derechos  de  diques  y  almacenes  respecto  á  dichos 
cargamentos.  Por  la  causa  antes  dicha  no  puedo 
determinar  la  cantidad  pagadera  por  Uds.  resul- 
tante de  estas  diferencias,  mas  calculo  y  deman- 
do el  pago  como  queda  dicho  de  trescientas  v 
veinte  mil  libras  [£  320;000.] 

^^6.  Encuentro  que  en  algunas  ocasiones  [por 
ejemplo  en  la  del  buque  ''Chatswortli"que  arri- 
bó en  el  afío  de  1863]  han  cargado  Uds.  dere- 
chos que  habian   cesado   de  existir.  Encuentro 
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también  que  en  machas  ocasiones  han  hecho  car- 
gos por  derechos  de  la  Aduana,  expensas  de  en- 
tradas, correos  y  otros  desembolsos  en  exceso  de 
los  realmente  pagados  ó  incurridos  por  Uds.,  cu- 
yos ^j^ticulares  empero  no  he  podido  determinar 
con  exactitud,  mas  calculo  y  reclamo  como  queda 
dicho  la  cantidad  de  cuatrocientas  y  cinco  libras 
cuatro  chelines  un  penique  (405 — 4 — 1.) 

*'7.  Encuentro  que  han  empleado  Uds.  para 
la  venta  del  guano  y  especialmente  de  lo  averia- 
do ó  de  lo  que  se  alegó  ser  las  porciones  averia- 
das del  mismo,  un  pariente  de  uno  ó  mas  de  Uds. 
[el  capitán  Jhon  Christopher  Rees  Weguelin^ 
y  que  de  hecho  ha  vendido  este  tal  guano  á  s:! 
mismo  ó  á  una  compañía  ó  personas  en  que  se 
halló  interesado  ó  con  las  que  trato  y  qup  ha 
vendido  ó  dispuesto  de  tal  guano  en  precios  in- 
feriores á  su  valor  y  de  un  modo  perjudicial  al 
Gobierno;  y  tengo  razón  de  creer  que  Uds.  ó  al- 
guno ó  algunos  de  Uds.  han  participado  en  las 
utilidades  realizadas  por  dicho  capitán  Wegue- 
lin  ó  sus  confederados  de  la  revente  ó  disposición 
del  dicho  guano;  y  soy  informado  que  son  res- 
ponsables Uds.  de  tal  indebida  disposición  y  de 
las  utilidades  realizadas  por  Uds.  ó  alguno  ó 
algunos  de  Uds.,  á  su  consecuencia,  y  calculo 
la  cantidad  en  que  son  Uds,  asi  responsables 
y  demando  como  queda  dicho  la  cantidad  de 
diez   mil  libras  (£  10,000.) 

**8.  No  hallo  en  las  cuentas  de  Uds.  en  mi 
poder,  ninguna  cuenta  del  producto  de  los  carga- 
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mentos  de  ciertos  buques  consignados  á  üds.  y 
particularmente  del  de  los  buques  «Sebastiaa 
Cabot»  y  el  «Eduardo  Hyman»  y  otros.  Puede 
ser  que  se  hubiese  dado  cuenta  de  estos  en  las 
cuentas  de  las  cuales  he  solicitado  y  UdsAan 
negado  dar  cuentas  duplicadas,  j^ero  si  no,  en- 
tonces demando  tener  los  valores  y  que  se  rin- 
diesen cuentas  de  estos  y  cualesquiera  otros  car- 
gamentos de  los  cuales  no  se  hayan  aun  rendido 
cuentas  y  pagado,  y  los  calculo  y  demando  el  pago 
como  queda  dicho  de  cincuenta  mil  libras  (£ 
50,000.) 

^'9.  Encuentro  también  que  en  las  cuentas 
rendidas  por  Uds.  al  Grobiemo  ó  á  sus  agentes, 
han  cargado  Uds.  al  Gobierno  las  cantidades  de- 
sembolsadas por  Uds.  en  el  Perú,  respecto  á  los 
desembolsos  sobre  el  embarque  de  los  carga- 
mentos y  otras  partidas  en  moneda  esterlina,  en 
vez  de  pesos  peruanos  ó  moneda  de  circulación 
en'que  de  hecho  se  efectuaron  dichos  pagos,  y  que 
en  hacer  tal  cambio  han  cargado  al  Gobierno  no 
el  tipo  actual  [siéndolo  usualmente  treinta  y  seis 
j  medio  peniques  por  peso  poco  mas  ó  mánosj 
mas  medio  penique  por  peso  por  el  giro  conforme 
al  dicho  contrato,  sino  al  tipo  de  cuarenta  y  ocho 
por  peso,  y  calculo  la  cantidad  pagadera  y  reclamo 
por  parte  del  Gobierno  como  queda  dicho  en 
respecto  del  dicho  recargo  la  cantidad  de-  óchen- 
te rail  libras  (£  80,000.) 

^*10.  He  aprendido  también  que  en  el  Callao 
han  cargado  Uds.  á  los  capitanes  y  dueños  de 
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buques  fletados  por  Uds.  una  cantidad  de  ciento 
cincuenta  pegos  á  título  de  certificación  de  la 
Aduana  y  lo  que  no  han  abonado  Uds.  al  Gobier- 
no aunque  de  hecho  se  tomó  en  cuenta  en  el 
preSfR  pagado  por  fíete.  Soy  informado  que  están 
Uds.  obligados  4  dar  cuenta  de  estas  cantidades; 
y  calculo  el  importe  de  lo  que  se  debe  en  su  res- 
pecto y  demando  como  queda  dicho  la  cantidad 
de  veintiún  mil  trescientas  noventa  y  cinco  libra» 
[je  21,395.] 

"11.  He  aprendido  también  que  sobre  la  com- 
pra de  las  talegas  Gunny  sacos,  pago  de  derechos 
ac  u;C|II?s  y  sobre  varios  otros  desembolsos  hechos 
por  Uds.  por  y  pGI'  J>arte  del  Gobierno,  han  reci- 
bido Uds.  ó  les  han  síaü  dadas  á  Uds.  grandes 
cantidades  por  descuentos  sobre  los  pagos  asi 
hechos  por  Uds.  y  cuyos  descuentos  no  han  dado 
ni  abonado  Uds.  al  Gobierno  aunque  tenian  Uds. 
cantidaues  de  dinero  pertenecientes  al  Gobierno 
entonces  en  su  poder,  de  las  cuales  dichos  p¿¿[^ 
fueron  ó  podrían  ser  hechos.  Calculo  la  cantidad 
que  se  debe  por  Uds.  por  motivo  de  dichos  des- 
cuentos y  demando  como  queda  dicho  la  cantidad 
dé  quince  mil  übras  (£  15,000.) 

"12.  Hallo'tambien  encías  dichas  cuentas,  cre- 
cidas cantidades  cargadas  como  por  avisos,  sellos 
y  otros  desembolsos,  todos  los  que  si  se  han 
hecho  son  cubiertos  por  la  comisión  contrata- 
da á  su  fa^/or  en  virtud  de  dicho  contrato  y  cal- 
culo la  Cantidad  que  se  debe  por  Uds.  en  su  res- 
pectQ    y  demando  como  queda  dicho  la  cantidad 
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de  veintidós  mil  doscientas  treinta  y  cinco  libra» 
(£22,235.) 

*^13.  Hallo  qae  cuando  se  liayan  corregido  y 
debidamente  arreglado  de  nuero  por  rectific^on, 
los  varios  recargos  y  omisiones  antes  mencio- 
nadas, habrán  Uds.  cargado  y  sido  pagados  6 
abonados  por  el  dicho  Gobierno,  grandes  cantida- 
des por  intereses  sobre  adelantos  que  alegan  Uds, 
haber  hecho,  á  lo  que  no  tienen  derecho;  y  calculo 
la  cantidad  que  se  debe  por  Uds.  por  motivo  de  tal 
exceso  de  interés  y  demando  como  queda  dicho 
la  cantidad  de  veinticinco  mil  libras  (£  25,000^ 

"14.  Hallo  también  que  al  tener  su  CUGTitade 
Uds.  debidamente  arrcgladp^  y  ajustada,  median- 
te las  rectificacionog  antes  mencionadas,  y  por 
otro  motivo  grandes,  balances,  constarán  haber 
sido  de  tiempo  zh  tiempo  en  poder  de  Uds.  sobre 
las  cuales  debían  haber  pagado  ó  abonado  inte- 
reses C03i^Q|.jjie  al  (derecho  digo)  dicho  contrato 
J  Calculo  y  demando  como  queda  dicho  por  mo- 
tivo de  tal  interés  la  cantidad  de  veinticinco  mil' 
libras  [£  25,000.] 

"  15.  He  hallado  y  por  parte  de  dicho  Gobier- 
no demando  á  que  se  rectifiquen  otros  muchos 
errores  é  indebidas  partidas  y  omisiones  de  sus 
cuentas  do  Uds.  y  las  cuales  no  deberán  Uds. 
considerar  como  abandonadas  por  la  presente 
reclamación. 

*^16.  Demando  ademas  á  Uds.  una  cuenta  de 
Gunny  sacos  cargados  al  Gobierno,  los  chales  no 
han  sido  vendidos  ni  cargados  contra  el  ci^pitan 


—  185  — 

ó  duefio  al  arreglar  el  flete,  como  también  una 
cuenta  de  las  existencias,  las  cuales  coo  las  ventas 
de  que  se  haya  dado  razón,  deberán  corresponder 
al  total  de  los  cargamentos  consignados  á  Uds^ 

^itÁl  hacer  la  reclamación  antes  expresada  por 
parte  del  dicho  Gobierno  que  represento,  como 
Presidente  de  la  dicha  Comisión,  me  reservo 
como  tal  Presidente  como  queda  dicho,  el  dere- 
cho de  hacer  una  demanda  adicional  por  recar- 
gos y  otras  materias  en  cuanto  se  refieren  á  las 
consignaciones  de  las  colonias.  He  procurado  en 
cuanto  me  sea  permitido  de  los  materiales  en  mi 
poder  á  calcular  el  importe  de  tales  reclamacio- 
nes moderadamente  y  con  justicia  y  equidad  á 
Uds.  y  yo  estoy  pronto  é  inclinado  á  recibir  cuan- 
tas observaciones  deseen  Uds.  hacer,  las  que 
deberán  empero  ser  hechas  dentro  del  t<;rmino 
antes  señalado. 

**SoydeUds.  su  muy  atento  servidor — Joa- 
quín ToiTicoP 


En  la  Ciudad  de  Londres  á  los  veintiocho  dias 
del  mes  de  Diciembre  del  año  de  mil  ochocien- 
tos setenta:  reunidos  los  señores  Delegados  Pis- 
cales  Dr.  D.  Manuel  Ortiz  de  Zevallos,  Dr,  D. 
Juan  José  Araoz  y  el  infrascrito  Secretario  de  la 
Comisión  en  la  casa  del  segundo,  siendo  las  dos 
de  la  tarde;  los  expresados  señores  delegados  in- 
terrogaron al  Secretario  sobre  el  estado  en  que 
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liabia  quedado  el  acta  de  la  sesión  del  dia  1 5  y 
expuso:  que  en  dicha  reunión  se  habia  acordado 
formular  un  proyecto  de  contestación  á  la  última 
contestación  recibida  de  la  casa  J.  Thomson,  T. 
Bonar  y  C?,  y  sobre  las  notas  del  Ministe^jip  de 
Hacienda  por  las  que  se  trasciibia  las  resolucio- 
nes supremas  de  12  de  Noviembre  referentes  á 
las  competencias  pendientes  entre  la  Comisión  y 
la  Inspección  Fiscal  y  Casa  de  Dreyfus  Henna- 
nos'y  C?,  y  que  desde  esa  fecha  no  se  ha  vuelto 
á  reunir  la  comisión,  habiendo  quedado  pen- 
diente ese  acuerdo.  En  este  estado,  advirtió  el 
señor  delegado  Zevallos  que  en  el  acta  del  30 
del  pasado  Noviembre,  en  cuyo  acuerdo  se  habia 
sometido  á  la  Comisión  el  proyecto  de  las  notas 
á  que  se  refiere,  se  hubia  omitido  expresar  el  ob- 
jeto  de  estas;  y  que,  habiéndolas  retenido  el  se- 
ñor delegado  Torrico  sin  dejar  constancia  de 
ellas,  quena  se  consignase  como  es  verdad  que  la 
nota  redactada  para  el  Ministerio  de  Hacienda,  | 
sobre  el  incidente  suscitado  con  la  casa  de  Drey-  \ 
fus  Hermanos  y  C?,  estaba  simplemente  reduci-  1 
da  á  trascribii'le  las  comunicaciones  cambiada? 
**para  que  en  su  \Tista  el  Supremo  Gobierno  re- 
solviese lo  que  estimase  mas  conveniente;^'  y  la 
relativa  á  la  competencia  suscitada  por  el  señor 
Inspector  Fiscal,  se  contraía  á  transcribir  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  la  que  se  habia  pasa- 
do al  señor  Sanz  Inspector  Fiscal  del  Perú  en 
Europa,  haciéndole  notar  las  contradicciones  que 
ae  habían  advertido  en  su  último  oficio,  las  com- 
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pKcaciones  é  inconvenientes  á  que  podría  dar 
lugar;  y  á  establecer  conforme  al  texto  de  las- 
leyes  é  instrucciones  de  la  materia,  las  atribu- 
ciones propias  de  cada  una  dé  las  oficinas,  á  fin 
de  Q^  en  vista  de  todo,  resolviese  igualmente  el 
Supremo  Gobierno  "lo  que  tuviese  por  conve- 
niente." Que  también  se  "habia  omitido  expresar 
que  el  señor  delegado  Torneo  habia  manifestado 
que  consideraba  mutiles  é  insuficientes  dichas 
notas;  que  le  parecian  mas  bien  unas  quejas  pue- 
riles; y  que  su  opinión  era,  que  se  suspendiese  y 
sometiese  á  juicio  al  señor  Inspector  Fiscal;  y 
que,  respecto  á  operaciones  financieras  relativas 
al  empréstito  sobre  f  erro-carriles  se  exigiese  á  la 
casa  de  Dreyf  us  cuenta  y  razón  del  estado  de  sus 
operaciones  y  se  procediese  á  tomar  medidas 
graves,  que  estaban  consideradas  en  un  memo- 
randimi  escrito,  que  dicho  señor  Torrico  comen- 
zó á  leer  y  cuya  lectura  suspendieron  los  dele- 
gados que  suscriben,  considerándola  ajena  de  sus 
atribuciones  y  extemporánea  en  circunstancias 
de  hallarse  ocupados  en  despachar  el  correo  del 
dia  siguiente:  en  cuyo  acto  se  habian  traido  á  la 
vista  por  el  señor  delegado  exponente  Dr.  Zeva- 
llos,  las  leyes  de  creación  de  esta  comisión  y  sus 
insirucciones,  con  el  objeto  de  demostrar  cóma- 
lo habia  sostenido  antes  del  acuerdo  con  la  opi- 
nión del  señor  delegado  Araoz;  que  las  atribu- 
ciones de  dicha  comisión,  en  lo  relativo  á  fiscali- 
zación y  enjuiciamiento,  estaban  circunscritas  al 
texto  de  esas  leyes,  y  en  cuyo  estado  el  señor  de- 
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legado  Arsoz  había  manifestado  que  el  único 
punto  á  que  debia  concretarse  la  resolución  de  la 
comisión,  debia  ser  á  declarar  si  debia  remitirse 
á  su  destino  las  notaa  acordadas;  lo  cual  se  resol- 
vió en  los  términos  consignados  en  la  acta  de  e^ 
fecha.  El  mismo  señor  delegado  Zevallos  hizo 
presente;  que  desde  que  á  indicación  especial  del 
señor  delegado  Torrico  se  habia  pedido  al  Mi- 
nistro de  Hacienda  un  expediente  reservado  re- 
lativo á  la  fiscalización  de  la  casa  de  Barreda  y 
C?  en  Estados  Unidos,  en  todos  los  acuerdos  te- 
nidos con  el  objeto  de  descubrir  el  paradero  de 
dicho  expediente  ó  de  adquirir  informes  relativos 
&  su  contenido,  habia  manifestado  que  se  halla- 
ba impedido  de  entender  en  fiscalización  algima 
de  la  referida  casa  por  tener  pleitos  pendientes 
con  el  señor  Felipe  Barreda  y  por  otras  razones 
de  delicadeza  cuya  excusa  le  habia  sido  admiti- 
da; que  en  esta  virtud,  si  habia  concurrido  á  los 
acuerdos  que  constan  en  las  actas  respectivas,  ha- 
bia sido  tan  solo  para  proporcionar  los  datos  que 
eran  de  su  resorte,  por  haber  intervenido  en  la 
fiscalización  decretada  por  ley  de  9  de  Setiembre 
de  1857  y  haber  creado  los  expedientes  de  su 
referencia  cómo  Ministro  de  Hacienda  y  Comer- 
cio. Últimamente  expuso  el  mencionado  señor 
ZeváUos  que  cuando  se  redacto  el  acta  de  la  se- 
sión del  dia,  el  seüor  delegado  Torrico  presentó 
una  minuta  en  que  relacionaba  lo  que  habia  pa- 
sado^en  una  reunión  puramente  confidencial  con 
motivo-  de  haber  indagado  el  señor  delegado 
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Araoz  el  objeto  con  que  los  empleados  de  la  ofi- 
cina, se  hallaban  ocupados  en  sacar  copias  de 
cuentas  y  documentos  relativos  á  las  consigna- 
ciones de  la  casa  de  Gibbs,  á  cuya  reunión  había 
^do  llamado  D.  Guillermo  Bogardus.  Mas  te- 
niendo en  consideración:  que  esa  reunión  había 
sido  puramente  privada,  sin  carácter  oficial,  no 
se  habia  creido  conveniente  insertar  en  el  acta 
lo  que  en  ella  aconteció;  y  se  habia  acordada 
únicamente  que  cuando  el  expresado  señor  D. 
Guillermo  Bogardus  se  presentase  por  escrito 
solicitando  se  fiscalizase  nuevamente  á  la  men- 
cionada casa  de  Gibbs  se  acordaría  lo  que  conri- 
nieee.  Continuando  su  exposición  el  señor  delega* 
do  Zevallos,  expresó  su  deseo  de  que  no  se  sepa- 
rase de  la  comisión  el  señor  delegado  Araoz  sim 
concurrir  con  su  respetable  testimonio,  tanto  á 
autorizar  la  verdad  de  los  hechos  que  van  piuh 
tualizados,  como  los  que  se  refieren  á  la  indicada 
conferencia  privada,  en  la  cual,  continuó  el  se- 
ñor Zevallos,  el  señor  delegado  Torrico  contestan- 
do á  la  interpelación  del  señor  Araoz  dijo,  qne 
las  copias  y  documentos  á  que  habia  aludido,  ae 
sacaban  á  solicitud  del  denunciante  con  el  ob- 
jeto de  formular  cargos  contra  la  casa  de  Gibb% 
asegurando  que  había  una  solicitud  por  escrita 
hecba  por  aquel  sobre  el  particular:  que  con  ei- 
te  motivo  habia  sido  interpelado  D.  Guillermo 
Bogardus,  quien  expuso  que  habia  pensado  pre- 
sentar por  escrito  la  solicitud  &  que  se  referí»  0I 


—  190  — 

señor  Toitíco,  pero  que  aun  no  la  habia  formula- 
do: que  en  este  estado  había  indicado  el  expo- 
líente señor  Zevallos  que  como  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  y  Hacienda  y  Comercio,  y 
miembro  de  Consejo  de  Ministros  que  eslfcbo 
encargado  de  la  Presidencia  de  la  República  en 
los  años  1857  y  58,  había  mandado  cumplir  la 
ley  de  la  Convención  Nacional  de  9  de  Setiem- 
bre de  1857,  expidiendo  las  instrucciones  y  órde- 
nes conducentes  á  la  fiscalización  de  tocias  las 
casas  consignatarias  del  guano;  y  que  la  que  tu- 
ro lugar  respecto  á  la  casa  de  Gibbs,  habia  da- 
do por  resultado  una  plena,  absoluta  y  satisfac- 
toria resolución,  en  que  absohñó  á  dicha  casa  de 
•todo  cargo  y  responsabilidad,  después  de  haber- 
se sustanciado  el  exj:>cdicnte  respectivo  y  de  ha- 
ber sido  favorable  á  esa  casa  el  oficio  informati- 
vo del  señor  apoderado  fiscal  D.  Mariano  Basa- 
goitia  y  el  dictamen  uniforme  de  todas  las  ofici- 
nas de  Hacienda  y  del  Ministerio  Fiscal;  que  de 
aquella  resolución  se  habia  dado  cuenta  al  Con- 
greso, y  recuerda  que  con  posterioridad,  dicha 
casa  no  solo  habia  obtenido  la  aprobación  de  to- 
das las  cuentas  por  sentencia  del  Tribunal  Ma- 
yor que  las  juzgó,  sino  que  el  Congreso  y  el  Go- 
bierno le  habían  dado  las  gracias  por  sus  servi- 
cios y  desprendimiento;  y  que  en  esta  virtud  ha- 
bia declarado  el  exponente,  que  por  su  parte 
Hunca  se  prestaría  á  reabrir  la  fiscalización  de  una 
casa  prejuzgada  y  absuelta  y  mucho  menos  á 
servir  de  fiscal  después  de  haber  concurrido  á  su 
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absolución;  y  que  habia  concluido  expresando 
que  no  creia  que  el  Supremo  Gobierno  aprobase 
nunca  semejante  procedimiento.  Que  en  segui- 
da habia  indicado  el  señor  delegado  Araoz,  que 
pSfra  el  caso  en  que  se  tratase  de  fiscalizar  á  la 
casa  de  Gibbs,  pedia  se  le  tu\dese  por  excusado, 
por  haber  sido  abogado  de  ella,  y  aceptando  por 
lo  demás  en  todas  sus  palotes,  las  razones  alega- 
da^ por  el  señor  Zevallos,  con  lo  que  terminó  es- 
te acto  sentándose  la  presente  [que  firmaron]  En 
seguida  el  señor  delegado  Zevallos  pidió  que  el 
Secretario  pusiese  á  continuaciotí  im  certificado 
sobre  los  puntos  que  fué  inteq^elado  y  es  como 
sigue  "que  no  se  habia  redactado  el  acta  del  dia 
15  del  presente  mes  por  haber  quedado  pendien- 
te la  discusión  de  los  puntos  que  se  trataron  en 
ella;  que  desde  entonces  se  habia  reunido  la  co- 
misión, habiendo  concm'rido  el  señor  Zevallos 
por  dos  dias*y  cuya  ch'cunstancia  pidió  que  cons- 
tase en  la  acta,  habiendo  mandado  decir  el  señor 
delegado  Tónico  que  no  asistia  al  acuerdo  por 
hallarse  indispuesto:  que  habiéndose  el  infrascri- 
to Secretario  acercado  al  señor  Presidente  de  la 
Comisión  coronel  Térrico  y  díchole  que  los  ex- 
presados señores  delegados  le  habian  encargado 
avisase  cuando  podia  reunirse  la  Comisión  y  que 
entre  tanto  les  llevase  á  sus  casas  los  documen- 
tos originales  que  le  habian  indicado  para  redac- 
tar las  actas  pendientes  y  comunicaciones  acor- 
dadas para  el  Supremo  Gobierno;  recibió  orden 
expresa  del  señor  delegado  Térrico  para  comu- 
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nicar  al  señor  Dr.  Zevallos  que  de  ningún  modo 
le  vería  ni  se  entendería  con  él  y  que  este  le  hi- 
ciese el  favor  de  no  verlo  mas:   prohibiéndole 
igualmente  al  infrascrito  sacar  de  la  oficina  do- 
cumento alguno  original."  El  referido  Dr.  señóla 
Zevallos  manifestó  que  no  pudiendo  ya  tener 
efecto  la  reunión  de  la   Comisión,   mediante  el 
allanamiento  que  consignó  en  el  acta  de  fecha  14 
de  Diciembre  y  habiendo  asumido  el  señor  coro- 
nel Torrico  la  responsabilidad  de  arrogarse  solo 
la  representación  y  ejercicio  de  la  Comisión,  no 
le  queda  otro  recurso  que  el  de  retirarse  protes- 
tando del   atentado  y  adhiriéndose  al  voto  del 
señor  delegado  Araoz  emitido  en  la  sesión  del  14 
de  Diciembre,  según  aparece  en  la  parte  final  de 
la  acta  de  esa  fecha;  constituyendo  ambos  votos 
mayoría  para  formar  resolución.    Exigió  igual- 
mente que  por  el  Secretario  se  le  diese  copia  cer- 
tificada de  esta  parte  de  la  acta  para  dar  cuenta 
por  su  parte  al  Supremo  Gobierno  de  lo  ocurrido. 
El  señor  delegado   Araoz   la  suscribió  única- 
mente para  autorizar  el  acto,  pues  dijo:  que  ha- 
biéndose separado  ya  de  la  Comisión,  se  habia 
excusado  de  intervenir   en  ninguna  resolución 
posterior  á  su  retiro. — [Firmados] — Manuel  Or- 
ÜB  de  Zevallos — Jítun  José  Araoz- Rodrigo  Her- 
rera^  Secretario   de  la  Comisión  de  Delegados 
Fiscales. 
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Lüiulre.s  Diciembre  30  de  1870. 

Al  Señor  Ministro  de  Estado  eu  el  Despacho  de 
^    Hacienda  y  Comercio. 

S.  M. 

Conforme  al  anticipado  aviso  que  en  carta  par- 
ticular di  á  S.  E.  el  Presidente  por  el  anterior 
correo,  formalizo  ahora  la  dimisión  de  los  pode- 
res que  se  dignó  conferirme  para  el  ejercicio  del 
cargo  del  Delegado  fiscal;  porque  es  de  todo 
punto  imposible  que  yo  continúe  desempeñándo- 
le con  honra  propia  y  provecho  de  la  Repúbli- 
ca; á  la  vez  que  el  quebranto  de  mi  salud  y  loe 
abandonados  intereses  de  familia  reclaman  con 
urgencia  mi  regreso. 

Ruego  á  ÜS.  que  con  este  motivo,  renueve  & 
S.  E.  y  admita  por  su  parte  la  expresión  de  sii 
reconocimiento  por  su  confianza;  y  esperando  mi 
exoneración  inmediata,  me  suscribo  de  US.  muy 
xitento  S.  S. — Manuel  Ortiz  de  Zevallos. 
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TRADUCCIÓN. 


Peruvian  Govcrnnient  Guano. — Pricc  £  l.*^^0'pcr  To».  ííftt 
Weigtht.— J.  Thomson  T.  Bonar  &.C?— Solc  Consignes  & 
Agenta  for  Sale  in  tlic  United  Kiugdom  of  Grcat  Brítain 
and  Ireland  57^  Oíd  Broad  Street. — Londonj  Diciembre  30 
de  1870.— E.  C. 


Al  señor  Coronel  D.  Joaquín  Torrico,  etc. 

16  Lancaster  Gatc  Hyde  Park. 

Scfior; 

Tenemos  que  acusar  recibo  de  un  documen- 
to llevando  fecha  27  del  corriente,  dirigido  á  no- 
sotros juntamente  con  otros  y  significando  que 
Srocede  U.  y  los  señores  D.  Juan  José  Araos,  y  D. 
[anuel  Ortiz  de  Zevallos  niancomunmente  en  la 
alegada  capacidad  de  Delegados  fiscales  del  Su- 
premo Gobierno  del  Perú. 

Al  fin  de  dicho  documento  aparece  únicamen- 
te lo  que  significa  ser  la  firma  de  Ud.  ifaltan 
las  de  los  otros  señores  en  cuyos  nombres  está 
escrito.  Por  consiguiente  pedimos  devolverlo,  pa- 
ra que  sean  suj)lidas  las  firmas  omitidas;  núes 
cuando  p]|?ramos  como  «gcilíOs  por  otros,[no*  po- 
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demos  dispensar  con  esas   formalidades  que  ere- 
mos ser  necesarias  según  las  leyes  del  Pera. 
Somos  de  Ud.,  señor  Coronel,  muy  atentos  S.  S. 
(Firmado.) — J.  Thomson  T.  Bonapw  y  C? 


Comisión  de  Delo;^aflo^  fis^alcn. — IG  Lanoastor  líydc  Park 
— London,  Enero  2  de  1871. 


Señores  Thomson  Bonar  y  Cí^ 

Señores:  Es  en  mi  poder  su  carta  del  30  últi- 
mo, dcvolvidudome  la  que  escribí  á  Uds,  el  27. 
Siento  que  Uds  hayan  promovido  las  cuestiones 
á  que  se  refieren  en  su  comunicación,  puesto  que 
hasta  ahora  so  han  diri^rido  Uds.  á  mí  en  el  ca- 
rácter  en  quo  le^  he  escrito;  y  mas  aun  de  que 
arguyan  Uds.  que  no  pueden  dispensar  ciertas 
formalidades  que  creen  necesarias  según  las  leyes 
del  Perú,  viendo  que  yo  estoy  en  Inglaterra,  voa- 
'  tilando  cuestiones  con  subditos  ingleses  que  es- 
tán interesados  con  otros  en  ellas  y  quienes  de- 
ben reconocer  las  costumbres  prevalecientes  en 
su  propio  país:  sin  embargo,  para  hacer  frente  á 
sus  observaciones  hasta  el  punto  mas  conforme 
con  mi  posición,  he  firmado  bajo  mi  propia  res- 
ponsablidad  y  en  mi  carácter  oficial  de  Presidea- 
te  de  la  Comisión  Fiscal,  otra  copia  de  mi  carta 
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dirigida  á  Uds.  el  2  7  último  la  cual  me  permito 
incluir. 

Soy  de  Uds.  O.  S. 

J.  ToRllICO 

(Es  copia.) — Manuel  Muñoz,  Secretario.    ^ 


TRADUCCIÓN. 


Pemvian  Govcrxiinciit  Guano.— Pi  ice  £  13|0  per  Ton.  Nett 
Weight.— J.  Tliomeon  T,  BoDar  &  C" — Solé  conBÍgnees  íc 
Agenta  for  Sale  in  the  United  Ringdom  of  Great  Brítafai 
a^  Ireland  57^  Cid  Bread  Street.— Lotidon  Enero  13  de 
1671 


Señor  Coronel  D.  Joaquín  Tonúco- 
Señor : 

Desde  la  recepción  de  la  nota  y  demanda  qifte 
nos  envió  Ud.  en  la  que  representa  bajo  el  carác* 
ter  de  Presidente  de  la  Comisión  Fiscal,  hemos 
recibido  comunicaciones  signadas  por  los  señores 
D,  Manuel  Ortiz  de  Zevallos  y  D.  Juan  Araoz, 
Ic«  otros  dos  caballeros  que  componen  la  co- 
Biiñon. 

En  consecuencia  de  aquellas   comunicacioncgy 


—  197  — 

debemos  respetuosamente  informar  á  Ud,  que  ao 
podemos  admitir  vuestra  pretensión  para  actuar 
independientemente  en  nombre  de  la  comisión^ 
ni  podemos  contestar  á  la  nota  y  demanda  que 
nos  envió  Ud. 
^Sin  embargo,  si  Ud.  consiente  en  retirar  la  di- 
cha nota,  nos  permitimos  decir  que  el  señor  Ca- 
fievaro,  el  representante  de  nuestros  principales 
en  la  Corapafiía  de  Consignación  en  la  Gran  Bre- 
taña, estando  ahora  en  Londres,  insistiremos  so- 
bre él  para  conferenciar  con  Ud.  y  los  otros 
miembros  de  la  comisión,  con  el  intento  de  arri- 
bar  á  un  amigable  arreglo  de  todas  las  cuestiones 
comprometiéndonos  nosotros  mismos  para  proveer 
todos  los  infonnes  que  estimamos  conduzcan  á 
aquel  fin. 

En  el  interés  del  Gobierno  Peruano,  sentimos 
de  nuestro  deber  indicar  á  Ud.  que  si  la  dicha 
nota  y  demanda  no  es  retirada,  la  cual  creemos 
ha  sido  dada  por  Ud.  en  la  ignorancia  de  la  prác- 
tica hasta  ahora  adoptada  respecto  de  las  ventas 
del  guano  en  el  Reyno  Unido  y  sancionada  por 
el  Gobierno  Peruano,  estaremos  obligados  inme- 
diatamente á  hacer  alteraciones  en  el  sistema  se- 
guido hasta  ahora,  el  cual  puede  ser  acompañado 
de  un  serio  peijuicio  en  las  presentes  circunstan- 
cias para  los  intereses  fiscales  del  Gobierno. 
Somos  señor,  vuestros  obedientes  servidores, 
(Firmado.) — J.  Thomson  T.  Bonar  y.  C? 
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CoMiiaioii  de  Delegados  Fiscales. — 16  LancaB(er  Hyde  Park* 
--Iióndres,  Enero  16  de  1871. 


Señores  Thomson  Bonar  y  C?  ^ 

Señores: 

Acuso  á  Uds.  recibo  de  su  estimada  de  13  del 
presente,  y  siento  no  poder  aceptar  sus  propues- 
tas; sin  embargo,  si  Uds.  se  sirvxn  verme,  estaré 
pronto  á  recibirles  el  Miércoles  próximo  á  la 
una  del  dia. 

Soy  de  Uds.  muy  atento  S.  S. 

J.  'ÍORRICO. 

(Es  copia.) — Manuel  MuSoz,  Secretario. 


Peravian  GoTernmcnt  Guano.  |  Pnce  £  13/0  per  Ton  Nett 
Weig^t.— J.  Thomson  T.  Bonar  &  C?.— Bole  confiignes  & 
Agente  for  Sale  in  tlie  United  Kingdom  of  Great  Britain 
and  Ireland  57i  Ofd  Broad  Street.— London  E.  C.  17  Ene- 
ro 1871. 

Señor  Coronel  D.  Joaquín  Torrico. 

Querido  señor: 

Hemos  recibido  la  última  comunicación  de  U. 
de  16  del  presente. 

Como  nosotros  comprendemos  que  el   objeto 
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de  todas  las  partes,  es  discutir  justa  y  amigable- 
mente las  materias, estarnos  preparados  camo  he- 
mos propuesto  en  nuestra  última  carta  para  ar- 
reglar por  una  amigable  conferencia. 

Pensamos,  sin  embargo,  solamente  para  nos- 
otros mismos  y  nuestros  principales  y  para  Ud. 
como  liombre  de  honor,  que  Ud.  debia  retirar,  á 
lo  menos  por  el  presente,  [pero  sin  perjuicio 
de  vuestros  derechos]  la  demanda  que  en  su  faz 
contiene  cargos  tan  seriamente  imputadas  sobre 
las  partes  contra  quienes  se  hace,  y  locual  es  im- 
posible admitir. 

Estanibs  satisfechos  que  cuando  Ud.  tenga  iñjsm 
plenos  informes,  se  convencerá  de  que  estos  car- 
gos son  enteramente  infundados. 

Bajo  estas  condiciones  tendremos  el  placer  Ae 
encontrar  á  Ud.  como  lo  propone  y  procarare- 
mos  arreglar  con  el  señor  Canevaro  para  que 
asista.  Sin  embargo,  tememos  que  atendiendo  á 
la  brevedad  del  aviso,  no  podamos  aresglar  pan 
mañana;  y  en  consecuencia  nos  sentimos  muy  oooi- 
placidos,  y  sin  inconveniente  por  parte  de  Ud. 
puede  fijar  la  misma  hora  para  el  Jueves  6 
Viernes. 

Somos  siempre  sus  mas  obedientes  servidores. 

(Firmado.) — ^J.  Thomson  T.  Bokar  y  C* 
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10  Spring  Ganlcns. — Lómlrc^;  18  de  Enero  de  1871. 

Muy  Señor  ruio. 

En  la  consulta  que  tuvo  el  señor  Lcslie  con  el 
séfiOtUondell  Palmer,  y  los  señores  Jessel  y 
Cracknall  el  sábado  último  se  les  cxibió  la  carta 
tpie  lofl  señores  Tliomsou  Bonar  y  compañía  le 
kabian  dirigido  A  usted  en  13  del  corriente  y  se. 
le  demandó  á  diclio  señor  Leslie  si  conocía  el 
tenor  de  la  comunicación  de  los  señor^  ZevaUos 
y  Araoz,  en  la  misma  referida — Contestó  que  no, 
mas  pensó  que  se  habían  retirado  dichos  señores 
áe  la  Comisión  y  que  pretendía  usted  tener  fa- 
cultad para  obrar  solo.  Demandaron  que  se  les 
excluyese  el  poder  en  cuya  virtud  usted  y  sus 
colegas  se  constituyeron  y  su  copia  se  les  entre- 
gó ;  y  habiéndolo  leido  atentamente  manifestaron 
4jue  tal  poder  era  justo  y  que  si  hablan  renuncia- 
do algunos  de  los  individuos  constituidos  deba 
yo  examinar  dichas  renuncias  para  poder  deter- 
minar ai  son  perfectas  y  cu  íorma  legal. — Elsc- 
fior  Leslie,  contestó  que  no  las  habia  visto,  mas 
que  aparte  de  eso  se  le  habia  informado  que  te- 
nia usted  un  poder  separado  ó  instruciones  que 
k  indicaran  á  usted  el  modo  de  proceder  que  de- 
lüisL  usted  tomar  en  ciertas  contingencias,  y  seña- 
ladamente respecto  de  la  materia  de  que  enton- 
ces se  trataba. — Sir.  Palmer,  manifestó  que  de- 
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lia  yo  examinar  tal  poder  ó  instrucciones  y  si  n» 
fuesen  mny  amplios  seria  en  cuanto  á  mí  muy 
importante  que  presente  en  el  Tribunal  la  de- 
manda de  que  dichos  señores  se  habian  ocupado^ 
en  revés  sin  que  haya  usted  obtenido  previamci^- 
te  la  aprobación  del  señor  Ministro  del  Perú  6A 
Londres. 

Confio  en  que  comprenderá  usted  el  valor  de 
las  gestiones  hechas  y  que  me  informará  y  me 
dará  usted  sus  instrucciones  consecuentes  del 
modo  que  nada  ocurra  que  pueda  impedir  la  cer- 
teza de  proceder  tan  necesaria,  en  una  causa  de 
la  gravedad  de  la  de  que  se  ha  servido  usted  en- 
cargarme como  su  procurador. 

Soy  de  usted  afectísimo  amigo  y  atento  segu- 
ro servidor — Q.  B.  S.  M. 

J:  M.  SCARBOROUGH, 

Al  Señor  Coronel  D  Joaquin  Torrico,  Presiden- 
te de  la  Comisión  Fiscal. 
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Comisión  de  Delegarlos  FscnloB. — Lancaster  Gate  HydePark 
—Londres  Encrol9  de  1871. 


Señores  Thomson  Boiiar  y  C?  ^ 

Ea  contestación  4  la  última  nofa  de  üd&  de 
17  del  corriente  debo  decirles: — 19  Que  de  mn- 
guna  manera  retiraré  7ii  aun  suspenderé  los  efec- 
tos de  la  caria  de  reclamos  que  dirigí  á  Uds.  en 
27  deíí  Qnes  último  Jiasta  tw^  llegar  á  un  arralo 
definitivo  en  favor  de  los  intereses  fiscales  del  Pe- 
rú: 2^  que  en  cualquiera  estado  en  que  se  encuen- 
tre el  juicio  qiie  sobre  los  cargos  que  contiene 
dicha  carta,  debe  seguirse,  tienen  Uds.  expedita 
la  via  de  una  transacción,  y  3^  que  por  equidad 
deseo  la  entrevista  con  Uds.  el  Viernes  próximo 
á  la  una  del  dia  en  el  despacho  de  esta  comisión 
para  tentar  los  medios  de  esta  transacción,  indi- 
cando  á  ustedes  qxie  tw  sintiéndome  inclinado  á 
estar  canibiando  comunicacianes  con  ustedes  que 
710  conduzcan  d  una  conches  ion  de  las  cuestiones 
pendientes  entre  el  Fisco  Peruano  qus  vepresefrdo 
y  U, ,  debe  terminar  esta  clase  de  corresponden- 
cia con  la  presente  nota: 

Me  repito  de  Uds.  S.  S. — /.  Torrico, 
E  s  copia — Manuel  Muñoz — Secretario. 
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traducción] 

10  Springs  Garden. 

# 

London  1?  do  Diciembie."dc^l870 

Comisión  de  Consignación  de  Guano. 
Muy  señor  mió : 

Con  esta  tengo  el  gusto  de  enviar  á  U.  el 
caso  sometido  á  la  opinión  de  Mr.  G.  Jessell  Q. 
C.  uno  de  los  miembros  principales  de  la  Bamt 
de  Equidad.  Junto  al  caso  encontrará  U.  tam- 
bién las  preguntas  y  respuestas  de  ello,  de  este 
caballero.— ^Mañana  espero  enviarle  la  opinión 
de  Sor  Roundell  Palmer  Q.  C,  y  la  de  Mr. 
Stephen  Cracknall  un  joven  de  una  posición  de 
muchos  años  y  á  quien  se  le  considera  una  auto- 
ridad en  jurisprudencia  de  Equidad. 

Tengo  el  honor  de  ser' de  U.  S.  S. — (Firma^ 
do) — X  H.  Sca/i'hormíghy  Procurador  del  Go- 
bierno del  Perú. 

Al  señor  Coronel  D.  Joaquin  Torneo,  Presiden- 
te de  la  Comisión  Fiscal. 

16  Lancaster  Gate 
Hyde  Park. 
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TKADUCCIOX. 

10  Spring  Garden». 

Londou  2  de  Diciembre  de  1870- 

Oom  ision  de  Consignación  de  Guano. 
Muy  señor  mió : 

Ayer  tuve  el  gusto  de  mandarle  la  opinión  de 
Mr.  G.  Jeasell  Q.  C.  en  el  caso  que  se  le  sometió 
d  21  del  pasado,  y  ahora  le  eñvio  á  U.  la  opinión 
mutua  de  Sir  Roundell  Palmer  Q.  C  y  la  de 
Mr.  8t6plien  Cracknall  en  un  caso  parecido  que 
también  se  les  sometió  el  21  del  pasado. 

Soy  de  U.  atento  S.  S. — (Firmado) — /.  W. 
Soaroo9'our/7i. 

Al  señor  Coronel  D.   J,  Torrico,  Presidente  de 
la  Comisión  Fiscal. 

16  Lancaster  Gate 
Hyde  Park. 
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10  Spring  Gardens. 

London  13  de  Diciembre  de  1870- 

# 

Comisión  de  Consignaciou  de  Guano  &* 
Muy  señor  mío: 

Mess^^^.  Thomson  Bonar  &  C? 

En  respuesta  á  su  pregunta  de  que  cuanto 
tiempo  se  emplearía  para  preparar  y  hacer  el 
€8críto  en  este  asunto,  le  manifestaré,  que  ( te- 
niendo en  consideración  á  la  naturaleza  del  es- 
crito y  al  hecho  de  que  debe  de  ser  preparado  y 
arreglado  por  el  abogado  en  consulta)  en  mi 
opimon  no  se  podría  hacer  perfectamente  en  m¿ 
nos  de  cuatro  á  seis  semanas,  pero  de  todos  mo- 
dos  debe  depender  en  la  energía  desplegada  por 
el  abogado. 

Soy  de  TJ.  atento  S.  S. — (Firmado)  — /.  H. 
Scarborough, 

Al  señor  Coronel  D.  Joaquín  Torneo. 
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l6  Lancaster  Gat^. 
Hyde  Park. 

London,  17  de  Diciembre  de  1870. 

Muy  señor  mió: 

Sírvase  U.  tener  la  bondad  de  ponerjen  manos 
del  señor  Abogado,  sin  pérdida  de  tiempo  las 
instrucciones  necesarias  para  entablar  la  deman- 
da de  la  Comisión  contra  los  Señores  J-  Thom- 
son T.  Bonar  y  C^  relativa  á  la  consignación  del 
Gruano. 

Yo  me  permito  observar  á  U.  que  siendo  el 
tiempo  urgente  en  este  caso,  debe  ponerse  el  re- 
clamo citado  antes  del  24  del  presente  mes^  y 
confiando  en  que  U.  cumplirá  con  estas  instruc- 
ciones en  el  tiempo  mencionado. 

Quedo  de  U.  S.  S. 

Joaquín  Torrico. 

J.  H,  Scarhorough.  —  Solicitor.       ' 

10  Spring  Gardens*. 
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TRADUCCIÓN. 

10  Spring  Gardens. 

19  Diciembre  de  1870. 

Muy  señor  mió: 

He  recibido  su  estimada  f eolia  17  del  presen- 
te la  que  recibii'á  mi  inmediata  atención. 

Soy  de  U.   S.  S.  —(Firmado)  —  J*.  K  Scar^ 

horouglh. — ^Procurador. 

» 

Señor  Gorouel  D.  Joaquin  Torrico. 

16  Lancaster  Gate 
Hyde  Park. 


16  Lancaster  Gate 
Hyde  Park  W. 

10  Enero  de  1871. 

Muy  señor  mió : 

No  puedo  comprender  porque  Mr .  Leslie  lío 
me  manda  (the  Draft  of  the  Bill)  la  copia  del 
escrito  que  expresamente  le  dije  debia  de  estar 
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pronto  para  el  17  del  presente,  para  poderle  avi- 
sar á  mi  Gobierno  (por  el  vapor  de  ese  dia). 
£8ta  demora  es  muy  perjudicial  á  la  Comisión, 
j  me  veo  obligado  á  protestar  en  contra  de  ella. 
Espero  de  que  dará  U.  á  esta,  su  inmediata  aten* 
cion. 
Soy  de  ü.  S.  S.— (Firmado)— Joaquín  Tob-^ 

woo. 

A  J.  H.  Scai^hwough. 

10  Spring  Gardens 


10  Spi'ing  Gardens 

LoudrevS  13  de  Enero  de  1871 

Muy  señor  mió: 

He  recibido  su  carta  del  diez  del  presente  j 
en  repuesta  le  aseguro  á  U.  que  he  hecto  todo 
lo  posible  en  exigir  al  abogado  con  una  copia  del 
escrito  (Draft  of  the  Bill)  sin  demora  y  tengo 
gusto  en  informarle  que  hoy  la  he  conseguido  y 
que  he  hecho  una  cita  con  Sir  Roundell  ralmer 
fir*  Jessel  y  Mr.  Cracknall  para  arreglarla  en 
conferencia  el  dia  de  mañana  á  las  5  y  15  de  la 
tarde.  Si  concuerdan  en  el  escrito  estaré  en  po- 
sición de  remitirle  una  copia  el  Lunes  pi*óximo 
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(to  file  is)  pai'a  hacerla  en  el  acto  en  que  me  la 
ordene.  Añadiré  de  que  como  el  pago  de  hono- 
norario  al  abogado  mañana  debe  de  ser  muy 
fuerte,  le  estimaré  el  que  me  remita  un  chek 
por  £200  mas  á  cuenta. 
^  DelJ.  atento  S.  S. — (Firmado) — J.  H.  ScAit- 

BOROÜOH. 

Señor  Coronel  D.  Joaquín  Torrico  Presidente-  de 
la  Comisión  Fiscal. 


Señor  J.  W.  Scarborough 

Enero  10  de  1871. 

En  contestación  á  la  estimada  comunicación 
de  U.  de  ayer,  debo  decirle:  que  los  señorea 
Zevallos  y  Araoz  se  han  retirado  de  esta  comi- 
sión elevando  su  renuncia  al  Supremo  Gobierno 
del  Perú:  que  los  señores  Thomson  Bonar  y  O? 
en  la  carta  que  me  diiíjieron  con  fecha  13  del 
corriente,  me  informaron  haber  recibido  comuni- 
caciones  de  dichos  señores  Zevallos  y  Araoz,  j 
agregaron,  que  en  consecuencia  de  ellas  no  po- 
drían admitir  qne  yo  actuase  independientemen- 
te: que  cuando  aquellos  devolvieron  la  carta  de 
reclamo  que  les  dirigí  el  27  de  Diciembre  última 
por  que  extrañaron  no  estar  suscrita  por  los  tres 
Delegados,  á  pesar  de  que  sus  nombres  figuraban 
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al  principio  del  escrito,  se  consideró  esto  como 
una  equivocación  de  concepto,  que  una  vez  cor- 
regida habia  salvado  la  dificultad :  que  tanto  este 
incidente  como  el  anterior,  lo  habrán  juz;^ado  de 
muy  poco  valor  los  referidos  señores  Tnom^oa 
Bonar  y  C?  cuando  no  han  vuelto  á  hacer  men-^ 
cion  de  él  en  su  carta  posterior  que  he  recibido 
el  17  del  presente:  que  tales  incidentes  no  re- 
dundan en  detrimento  de  mis  funciones  por  cuan- 
to los  plenos  poderes  ó  instrucciones  que  he 
recibido  del  Supremo  Gobierno  del  Perú  y 
que  conservo  legalizados  en  forma,  m3  facultan 
para  proceder  ya  sea  solo  ó  en  junta  de  los  dema? 
Delegados,  al  examen  y  fiscalización  de  los  pro- 
cedimientos de  los  Consignatarios  del  guano  y 
sus  Agentes,  en  juicio  ó  fuera  de  él;  y  última- 
mente, que  habiendo  sido  creada  esta  comisión 
por  ley  especial,  Tínicamente  dependiente  del  Se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  del  Perú,  no  me  cor- 
responde someter  á  la  aprobación  del  del  mismo 
pais  en  esta  Capital  diclios  poderes  é  instruccio- 
nes, por  ser  ellos,  como  he  dicho  antes,  plenos  y 
autorizarme  suficientemente. 

Quedo  de  U.  atento  S.  S. — Joaqxdn  Tarrioe. 
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Peruviam  Govenunent  Guano.— Piice  £  13^0  per  Ton.  Nelfc 
Weight — J.  Thomson,  T.  Bonar  &  C?  — Solo  Consigneee 
&  Agenta  for  Salo  in  the  United  Kingdom  of  Great  Britaín 

•  and  Ireland  57  i.  Oíd  Broad  Street:— Londres,  20  de  Enero 
de  1871. 

Señor  Coronel  D.  Joaquín  Torrico, 

IG  Lancaster  Gate  —  w. 
Señor : 

Acusamos  á  U.  recibo  de  su  estimable  de  ayer, 
66  decir  del  1 9. 

Como  hemos  dicho  antes,  estamos  muy  anhe- 
losos de  ver  á  ü.  y  discutir  las  cuestiones  levan- 
tadas por  su  notificación  del  27  del  pasado,  de 
la  manera  mas  recta  y  franca,  confiando  con  se- 
guridad en  que  podremos  dar  á  U.  tales  informes 
que  harán  modificar  sus  miras  j  conducirlo  á  la 
condudion  de  que  todas  nuestras  transacciones 
se  han  hecho  bajo  todos  aspectos  de  un  modo  tal 
que  han  merecido  la  aprobación  del  Gobierno. 

Todo  lo  que  pedimos  para  tomar  sin  dificultad 

esa  via,  es  que  la  dicha  notificación  ge  retire,  de 

acuerdo  con  nuestra  última  pues  nos  es  imposible 

«n  faltar  á  nuestra  dignidad  conferenciar  con  XJ. 

mientras  ella  exista. 

Sentimos  mucho  que  no  haya  visto  conveniente - 
el  aceptar  esta  condición,  que  hubiéramos  su 
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puesto  habría  parecido  á  U.  muy  razonable  y 
Aatural  en  las  presentes  circunstancias. 

Somos  de  U.  sus  obedientes  ser^dores.  — 
(Firmado)—^.  Thomson  T.  Bonar  G^ 


Comisión  de  DclegadoB  Fiscales.  —  20  Lancaskr  Gate  llyde 
Park.— Londres,  Enero  23  de  do-l^?!. 

Señores  Tiiorason,  Bonar  y  C^ 

Señores : 

En  contestación  á  su  nota  de  20  del  presente, 
y  con  el  fin  de  satisfacer  (x  üds.  de  que  estoy  an- 
heloso de  verlos  con  prontitud,  trataré  por  el  mo- 
mento y  con  el  fin  de  la  propuesta  entrevista  á 
üds.  sobre  las  bases  de  la  demanda,  no  como 
!ht.clia  sino  sobre  la  distinta  inteligenciív  de  que 
al  hacerlo  así,  será  sin  perjuicio  de  la  acción  que 
Be  ha  tomado  ya;  y  si  nada  resulta  de  nuestra 
entrevista,  esta  carta  no  se  considerará  como  pa- 
sada entre  nosotros  y  quedaremos  in  staht  quo. 
Estaré  pronto  á  recibii'  á  üds.  hoy  ó  mañana  á 
las  tres,  pero  prefiero  que  sea  hoy,  y  confio  en 
'^ue  si  nuestra  entrevista  se  lleva  á  cabo,  las  ex- 

Iplicaciones  que  Uds.  me  den  sean  de  tal  natura- 
eza,  que  me  pongan  en  el  caso  de  poder  retirar 
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cualesquiera  cargos  que  injustamente  liayan  re- 
caído Bobre  Uds. 

Soy  de  Uds.  S.  S. — J,  Tarrico, — Es  copia- 
Maivuél  Muñoz.  Secretario.   . 


Pcmviam  Government  Guano. —  Price  £  13¿0  per  Ton.  Neí* 
Weight— J.  Thomson  T.  Bonar  &  C«— Solé  Conaigneeí  At 
Agenta  for  Sale  in  the  United  Ringdoin  of  Great  Baitaú 
and  Ireland  57  i.  Cid  Broad  Street. — Londres,  23  de  Enera 
de  1671. 


Señor  D.  Joaquín  Torrico. 
,  Señor : 

Acusamos  recibo  de  8U  carta  de  esta  fecha» — 
Aprovecharemos  de  la  mejor  oportunidad  para 
conferenciar  con  el  Sr.  Canevaro  sobre  el  parti- 
cular y  después  tendremos  el  honor  de  commoá- 
oarnos  nuevamente  con  ü. 

Somo^,  señor,  sus  obedientes  servidores.— (Fir- 
mado)— I.  Tlwmaoii  T.  lionar  y  C^ 
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Comisión  de  Dele  frailes  Fiscales.  —  IG  Lancaster  Gate  Hjñe 
Park. — Londres,  Enero  24  de  1871. 


jBeBores  Thomson,  Bonar  y  C^ 
Señores : 

Su  carta  de  ayer,  informando  que  TJda.  toma- 
rán una  pronta  oportunidad  de  verse  con.  el  Sr. 
Canevaro,  es  tan  vaga,  que  no  puedo  menos  que 
decirles  que  no  puedo  permitir  en  justicia  á  loa 
grandes  intereses  en  cuestión,  que  el  asunto  per- 
manezca ]:>endiente  después  do  las  tres  de  la  tarde 
del  Jueves  próximo. 

Tendrán  Uds.  la  bondad,  por  lo  tanto,  de  con- 
siderar concluida  toda  correspondencia  con  el  ñn 
de  un  arreglo  amigable,  al  monos  que  vea  á  JJda. 
antes  del  término  de  diclia  feclia. 
^  Soy  de  Uds.  S.  S. — Ji  Tarrico. — Es  copia.^^ — 
Manuel  MaTioZy  Secretario. 
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'      TRADUCCIÓN. 

PenLTiam  Govcinmeiit  Oufiíio. —  Prico  £  13¿0  per  Ton.  Kef^ 
Weiglit.— J.  Thomson  T.  Bonar  &  C? — Solc  Consignces  & 
AgentB  for  Sale  in  the  United  Kingdom  of  Grcat  Britain 
aad  Ireland  57  }.  Oíd  Broad  Street.  E-  C. —  LondoD,  25  do 
Enero  de  1871. 

Señor  Coronel  D.  Joaquín  Torrico. 

16  Lancaster  Gate. 
Señor. 

Sentimos  que  á  consecuencia  de  la  ausencia 
del  Sr.  Canevaro,  de  la  ciudad,  el  Lunes,  no  ha- 
yamos podido  comunicarnos  con  él  en  ese  dia  y 
contestar  como  ahora  lo  hacemos  á  su  estimable 
del  23  del  presente,  que  debidamente  recibimos 
y  acusamos  recibo. 

Desde  entonces  hemos  recibido  su  estimable 
de  ayer. 

Hemos  visto  al  Sr.  Canevaro  y  sentimos  decirle 
que  todavía  siente  agudamente  los  cargos  conte- 
nidos en  su  carta  de  demanda;  y  el  tenor  dé  su 
carta  del  19  del  presente,  que  61  no  puede  con- 
forme con  BU  propia  po^aicion  y  su  amor  propio, 
encontrar  á  XJ,  en  amigable  conferejicía. 

Bajo  estas  circunstancias,  y  como  sus  últimas 
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X 

cartas  demuestran  disposición  por  su  parte  para 
remover  la  dificultad  que  es  ahora  el  único  obs- 
táculo para  una  conferencia,  sentimos  eictrema- 
damente  que  una  simple  materia  de  forma  impi- 
da seguir  el  curso  que  estamos  realmente  seguros 
ee  recomienda  por  si  mismo  al  juicio  de  U. 

Si  en  consideración  se  siente  U.  dispuesto  6. 
remover  esta  dificultad,  adoptando  el  curso  suge- 
rido en  nuestras  anteriores  cartas,  suplicamos  de- 
cir á  U.  qtie  nosotros  con  él  8r.  Cmievaro  tendre- 
mos el  honor  de  atender  á  U.  el  Viernes  á  las 
tres  de  la  tarde. 

Somos,  señor,  sus  obedientes  servidores. — 
[  Firmado  ] —  J.  Thomson  T.  Bonar  y  (7? 


Comkion  de  Delegados  Fiscales.  — 10  Laucaster  Grato  Hjde 
Park.— Londres,  Enero  2G  de  1871. 


Señores  Thomson  Bonar  y  C^ 

Señores : 

He  recibido  su  carta  de  ayer;  y  sin  entrar  ea 
los  méritos  de  ella,  hago  este  último  esfueraa 
para  ambaí*  á  un  arreglo  amigable.  Tengo  t#- 
luntad  para  considerar  la  demanda  la  cual  Uda. 
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gestionan,  que  se  tenga  por  no  hecha  ó  retirada,"' 
para  el  propósito  de  conferenciar,  pero  bajo  lá 
expresa  inteligencia  de  que  si  con  eso  no  se  oV 
^ene  un  resultado  satisfactorio  antes  del  1^  del 
próximo  mes,  tal  demanda  quedará  como  hecha 
el  dia  de  su  fecha,  es  decir  el  27  de  Diciembre 
último  y  sin  afectarse  por  lo  que  desde  entonces 
haya  tenido  lugar.  Por  consiguiente,  esta  es  sin 
penuicio. 

Espero  que  el  Sr.  Canevaro  no  considerará 
afectado  su  honoi*,  después  de  esta  carta,  pues 
mi  esperanza  es,  que  el  resultado  de  la  conferen- 
cia propiíesta^  me  ponga  en  el  caso  de  ceder  parte 
de  la  demanda  que  parezca  impugnable.  En  conr 
secuencia,  estaré  preparado  para  recibir  á  Udls. 
mañana  á  las  tres,  como  lo  han  sugerido  en  sil 
última  carta. 

SoydeUds.  obediente  servidor. — J.Tottíqo. — 
ís  copia. — Manuel  Muñozy  Secretario. 


En  la  ciudad  de  Londres,  á  los  veintisiete  diae 
del  mes  de  Enero  de  mil  ochocientos  setenta  y 
uno.  Reunidos  en  el  salón  del  despacho  de  la  casa 
que  ocupa  la  Comisión  de  Delegados  Fiscales,  £ 
liis  tres  de  la  tarde,  los  Señores,  Coronel  D.  Joa- 
quín Torrico,  Delegado  y  Presidente  de  la  Comi- 
eionf  D.  José  Canevaro  socio  de  la  Compañía  db 
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lima  Consignataria  del  Guano  en  la  Gran  Bre- 
taia,  Christoplier  Weguelin,  representante  y  socio 
de  la  casa  de  los  Señores  J.  Thomson  T.  Bonar 
y  O  de  esta  ciudad,  consignataria  para  la  venta^ 
del  gnano  en  este  Reyno  Unido  y  el  Secretario 
de  la  Comisión  D.  Manuel  Muñoz;  con  el  objeto 
de  una  conferencia  para  arribar  á  una  transacción 
de  los  cargos  que  ha  hecho  la  Comisión  Fiscal  á 
la  referida  casa  y  demás  consignatarios,  cuya 
carta  y  demanda  se  les  pasó  en  veintisiete  de  Di- 
ciembre último;  y  de  conformidad  con  las  comu- 
nicaciones  cambiadas  entre  esta  comisión  y  la 
casa  de  los  Señores  Thomson  Bonar  y  C?;  ex- 
puso el  Sr.  Canevaro:  que  hallándose  en  Floren- 
cia recibió  una  comunicación  de  dichos  Señores 
Bonar  y  Cíen  que  le  avisaban  que  la  comisión  ha- 
cia cargos  fuertes  á  los  consignatarios  que  debian 
ser  temdos  en  consideración:  que  entonces  se  de- 
cidió el  expresado  Sn  Canevaro  á  venir  á  Lon- 
dres, é  impuesto  de  la  magnitud  de  los  reclamos 
de  la  comisión,  comprendia  que  teniendo  la  casa 
de  los  Señores  Thomson  Bonar  y  C?  tantos  años 
de  establecida,  por  consiguiente  acreditada,  no  le 
convenia  llevar  las  cuestiones  pendientes  con  el 
iFiaco  Peruano  ante  los  Tribunales  de  Justicia, 
porque  por  mas  justa  que  parezca  su  defensa,  ú 
ofensivos  esos  cargos,  el  hecho  mismo  de  presen- 
tarse á  defenderse  ante  los  Tribunales,  refluiría 
e&  detrimento  del  crédito  y  de  la  dignidad  de 
Io6  acusados;  y  que  mas  bien  creia  conveniente 
«ribar  á  un  arreglo  por  medios  amigables. 
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El  Sr.  Coronel  Torrico  expuso:  que  á  los  pri- 
meros dias  de  instalarse  la  comisión  en  esta  capi- 
tal, pasó  á  visitar  y  á  hacerse  conocer  de  los  Se- 
ñores Thomson  Bonar  y  C?;  y  en  los  puntos  sobre 
que  se  trató  no  ofrecieron  dificultad  alguna  en 
dar  á  la  comisión  los  datos,  informes  y  demaa 
documentos  que  les  pidiese:  que  en  consecuencia, 
habiéndoseles  dirigido  una  nota  al  dia  siguiente 
de  la  visita,  solicitando  una  orden  para  el  direc- 
torio de  los  Docks  Victoria  y  vanas  copias  de 
cuentas,  á  la  que  se  acompañó  copia  de  otra  or- 
den que  D.  Er.  Cañe  varo  hijo  del  anteriormente 
expresado,  entregó  en  Lima  á  la  comisión  para 
que  los  Señores  Thomson  Bonar  y  C?  franquea- 
sen en  Londres  todos  los  informes  y  demás  que 
ella  necesitase;  era  muy  extraño  y  se  revelaba 
inconsecuencia  á  los  puntos  acordados  en  la  visi- 
ta y  una  evasión  infundada,  referirse  dichos  Se- 
ñores Thomson  Bonar  y  C?  en  su  contestación  al 
Lispector  Fiscal  D.  Toribio  Sanz,  para  que  este 
proporcionase  á  la  comisión  los  datos  é  informes 
que  habia  recibido  de  ella.  Que  por  otra  parte 
era  terminante  la  orden  del  Sr.  R.  Canevaro  y 
no  habia  razón  para  negar  lo  que  en  ella  se  man- 
daba en  cumplimiento  de  la  ley.  Finalmente,  que 
como  comprendia  la  trascendencia  que  tiene  para 
el  crédito  de  los  expresados  consignatarios  Seño- 
res Thomson  Bonar  y  C?  llevar  los  reclamos  y 
gestionarlos  ante  los  Tribunales,  estaba  inclinado 
y  aceptaba  una  transacción. 

El  Sr.  D.  José  Canevaro  expuso,  á  nombre  del 
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citado  Sr.  Weguelin,  &  quien  sirvió  de  intérprete: 
que  le  parecia  que  en  la  nota  en  que  la  comisión 

Sedia  la  orden  para  los  Docks  Victoria  y  demás 
ocumentos,  se  manifestaba  el  objetó  de  una  in- 
yestigacion  que  ponia  por  lo  menos  en  duda  1% 
pureza  de  los  procedimientos  de  la  casa  de  Thom- 
son Bonar  y  C?  y  que  á  pesar  de  esto  no  se  negó 
la  orden.  Dice  en  cuanto  á  las  copia^  de  las  cuen- 
tas que  solicitó  la  comisión  en  la  misma  nota, 
las  habia  pasado  la  casa  á  la  Compañía  de  Lima 
j  que  habiendo  trascurrido  ya  algún  tiempo, 
creia  que  estaban  aprobadas  y  fenecidas  por  el 
Gobierno;  pero  que  con  todo,  dicha  casa  Iiabi» 
escrito  á  Lima  consultando  lo  conveniente.  Agre- 
gó el  referido  Sr.  Weguelin:  que  creia  que  la  ley 
fiobre  fiscalización  de  las  consignaciones  y  agen- 
cias financieras  habia  sido  originada  de  algunos 
informes  apasionados  y  denuncias  que  desde  li- 
ma se  venian  haciendo  y  que  se  iban  propalando 
en  Londres.  Que  desde  la  llegada  de  la  comisión, 
esta  se  habia  manifestado  hostil  á  la  casa  Thom- 
son Bonai';  y  que  siendo  una  cuestión  de  honrn 
la  que  se  ventilaba^  estaba  en  j^eligi^o  la  reputan 
cion  de  esa  casa. 

Entonces  el  Sr.  Coronel  Torrico  contostó,  maa- 
dando  leer  las  comunicaciones  que  dichos  Sefi#-^ 
res  Thomson  Bonar  y  C^  dirigieron  á  esta  comi- 
«on  contestando  sobre  la  orden  pedida  para  lo» 
Docks,  y  copias  de  cuentas;  y  comparó  estos  do- 
cumentos con  la  carta  del  Sr.  Canevaro,  hijo,  que 
condujo  &  manifestar,  que  desde  que  la  casa  de 
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Thomson  Bonar  y  C?  habia  opuesto  resiatencia 
para  acceder  al  pedido  de  la  comisión,  remitién- 
dola al  Inspector  Fiscal,  habia  qpe  desconlBar  ya 
de  la  bmena  inteligencia  en  que  estubiese  y  q«e 
nq  siendo  la  carta  orden  dirigida  al  dicho  Inspec- 
tor era  hasta  cierto  punto  riaículo  para  la  comi- 
sión ocurrir  donde  él.  Que  la  cuestión  principal 
habia  sido  en  su  opinión,  la  de  los  cargos  que  se 
hacen  6  la  casa  y  que  seria  conveniente  conside- 
rarlos, dejando  como  discusión  secundaria  la  que 
se  habla  iniciado  sobre  delicadeza  de  la  casa; 
porque  supuesto  que  ella  creia  haber  procedido 
bien,  Bo  le  correspondia  otra  cosa  que  permitir  el 
exáinen  y  fiscalización  de  sus  prodedimientos  ha- 
ciendo de  este  modo  su  vindicación. 

El  Sr.  Gane  varo  á  nombre  del  Sr.  Weguelin 
contestó  algunos  puntos  sobre  la  exposición  aa« 
terior  j  trató  de  explicar  otros  relativos  á  la 
contestación  dada  por  los  Señores  Thomson  Bo- 
nar, al  pedido  de  la  comisión  para  visitar  IO0 
Docks  Victoria;  manifestando  al  mismo  tiempo 
que  el  doble  carácter  con  que  gira  dicha  casa  es 
el  de  agencia  y  consignación  para  la  venta  del 
guano  y  agencia  financiera  del  Gobierno  del  Pe- 
rú. -Agregó,  que  siendo  conveniente  tanto  para 
esa  casa  como  para  la  comisión,  arreglar  amiga- 
blemente,  las  cuestiones  pendientes,  proponía 
que  una  comisión  mista  examinase  cada  uno  de 
los  cargos  que  contiene  el  pliego  remitido  á  di- 
cha casa  y  que  aquellos  puntos  en  que  hubiese 
desacuerdo  se  someterian  á  un  arbitraje;  tenien- 
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do  siempre  por  f^nncipio  terminar  cualquiera  di- 
ferencia sin  ocurrir  á  los  Tribunales. 

El  Si\  Coronel  Tónico  dijo:  que  aceptaba  el 
proyecto  sin  la  parte  de  arbitraje  que  se  propo- 
nia.!  por  no  estar  facultado  y  ser  inconveniente 
someter  á  un  tercero  cargos  que  creia  estar  per- 
fectamente demostrados  con  d(5cumentos.  Que  el 
Gobierno  del  Perú  al  conferir  instrucciones  á  la 
comisión  se  habia  puesto  en  este  caso  en  virtud 
de  que  el  artículo  99  de  ellas,  que  di^o  señor 
Coronel  leyó,  marcaba  su  manera  de  proceder 
allanando  cualquiera  diñcultad,  &  ña  de  arribar 
á  una  conclusión  favorable,  tanto  para  los  inte- 
reses de  la  casa  como  para  los  de  la  República; 
pero  que  toda  transacción  que  se  haga  tendrá  por 
condición  principal  hacer  suelta  de  la  consigna- 
ción que  tiene  á  su  cargo. 

Finalmente  después  de  aclarai;pe  los  puntos 
de  la  propuesta,  quedó  acordado  que  desde  el 
Lunes  próximo  concuiTirian  al  despacho  de  la 
comisión  las  personas  autorizadas  que  deben  re- 
presentar la  casa  de  Thomson  Bonar  y  Cí  y  las 
nombradas  por  parte  de  la  Comisión  Fiscal,  bajo 
la  base  ya  indicada  de  examinar  uno  á  imo  los 
cargos  denunciados  sobre  consignación  de  guano, 
cuyo  pliego  tiene  ya  la  casa  mencionada,  y  dan- 
do un  corte  á  las  dUerencias  que  hubiesen  por 
desavenimiento  entre  ambas  partes,  arribar  ami- 
gablemente á  una  transacción.  Teniendo  enten- 
dido que  si  se  vence  el  plazo  de  estas  conferen- 
cias, fijado  á  los  Señores  Thomson  Bonar  y  C* 
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en  comunicación  fecha  23  del  actual,  ein  obtener 
el  fin  que  se  desea,  se  procederá  judicialmente. 

Los  indicados  Señores  Cañe  varo  y  Weguelia 
concluyeron  dando  las  gracias  por  la  atendoa 
que  se  les  habia  prestado  y  ofrecieron  que  se  rc- 
rificaria  la  discusión  próxima. 

Así  terminó  la  conferencia  de  esta  fecha  ante 
el  Secretario  que  suscribe.  —  Londres  á  los  fí 
dias  de  Enero  1871. — Manvd  Muñoz. 


9  Doion  Street 
Picadilly 

30  de  Enero  de  1871. 

Muy  señor  mió ; 

EstoT  tan  enfermo  esta  mañana  de  que  no  me 
os  posible  el  asistir  á  mi  cita  con  U.  pues  me 
es  necesario  el  ver  á  mi  doctor.  Veré  sm  embar- 
go á  Mr.  Davis  durante  el  dia,  aunque  desespero 
de  estar  en  estado  de  asentir  en  lo  qu«  me  dijo 
el  Sábado,  de  todos  modos  por  unos  días  hasta 
que  haya  reunido  mis  papeles  y  tenido  una  con- 
ferencia con  el  abogado  y  después  que  haya  te- 
nido tiempo  de  enterarse  de  ellos. 

Soy  de  U.  atento  S.  S.— (Firmado)— H.r. 

Shabpe. 
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TRADUCCIÓN. 

3S  Albemarle  Street  S.  James—  Londres  W  7  de   Enere 

aeien. 

GABiJLLEROS: 

He  recibido  clobidamente  su  estimable  del  6  del 
corriente,  en  la  que  ustedes  me  informan,  qne 
una  notificación  ó  demanda  había  sido  mandada 
por  los  señores  Dr.  D.  Manuel  Ortiz  de  Zevallos 
Coronel  D.  Joaquin  Térrico  y  yo,  firmada  sola- 
mente por  el  dicho  Coronel  D.  Joaquin  Térrico 
como  presidente  de  la  comisión  fiscal,  nombrada 
por  el  Gobierno  del  Perú,  á  ustedes  y  á  los  se- 
ñores Clemente  Ortiz  de  Villate,  José  Caneraro 
Felipe  Santiago  Gordillo,  Carlos  Delgado,  Feli- 
pe Barreda,  Manuel  Pardo  y  Delgado  hermanos 
é  hijos,  en  la  capacidad  de  Contratistas  con  el 
Snpremo  Gobierno  del  Perú,  bajo  un  cx)ntrato 
fechado  el  3  de  Febrero  de  1862,  para  la  venta 
áel  Guano  en  la  Gran  Bretafía  é  Irlanda,  y  que 
Hstedes  habian  devuelto  la  dicha  notificación  6 
demanda  al  coronel  Térrico  con  el  objeto  de  que 
sea  firmada  por  el  seflor  Zevallos  y  por  mí.  us- 
tedes ademas  me  informan  que  el  Coronel  Tor- 
rieo  ha  enviado  otra  vez  á  ustedes  la  notifíeacion 
ó  demanda  en  su  propio  nombre  y  ustedes  re- 
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quieren  que  mi  firma  añadida  á   ese  documeata. 

£a  contestación  debo  informar  á  ustedes  4|«e 
habiendo  hecho  mi  renuncia  como  queda  diclm 
eS  1€  de  Diciembre  últímo,  no  puedo  ahom  fijar 
nú  sombre  á  ningún  documento  que  tenga  co- 
nexión con  ella.  En  adición  á  esto  no  tengo  co- 
nocimiento absolutamente  de  los  términos  de  la 
dicha  notificación  ó  demanda. 

Soy,  caballeros,  su  obediente  servidor. — Fir- 
mado.— Juan  /.  Araoz. 
A  los  señores  J.  Thomson  Bonar  y  C?  Lóodraií. 


Lóndi'es,  9  de  Enero  de  1871. 

Señores  J.  Thomson,  T.  Bouar  y  C'^ 

Muy  señores  mios 

Mis  deberes  oficiales  no  me  permiten  entefur 
en  explicaciones  sobre  el  fondo  de  la  coixritnifsa- 
cion  del  Coronel  Torrico  á  que  se  refiere»  uste- 
des en  su  carta  del  6.  Concretóme  pues  á  de- 
cirles en  contestación:  que  no  puedo  ni  debo 
suscribir  con  mi  firma  la  referida  comuJiseaciaii- 
porque  no  ha  sido  acordada  con  migo  ni  antoi- 
;&ada  por  la  Comisión  Fiscal  á  que  perteoezc^, 
la  cual,  como  ustedes  saben,  se  compone  d6  Ips 
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los  tres  delegados  que  acreditó  el  Grobiemo  del 
Perú,  con  arreglo  á  la  ley  de  16  de  Abril  del 
asBo  próximo  pasado. 

Soy  de  ustedes  muy  atento  y  seguro  servidor 
( Firmado )  —  Mainiel  Ortiz  de  Zeválha. 


.  Señor  D.  Manuel  Ortiz  de  Zevallos. 

6  ClüTord  Street.— 57  i  Oíd  Broad  St.—London  8  de  Febre- 
ro de  1871. 

Señor : 

En  referencia  á  su  estimada  carta  del  9  de 
Enero,  suplicamos  ahora  el  informar  á  usted  que 
d  Coronel  Torneo  obrando  en  los  nombres  de 
Joaquín  Térrico,  Manuel  Ortiz  de  ZcTallos  y  J. 
J.  Araoz,  ha  de  parte  de  la  República  del  Pera 
instituido  procedimientos  en  la  corte  de  la  can- 
eillería  contra   nosotros   y  los  miembros  de  la 

'  compañía  de  consignación  de  guano  en  la  Gran 
Bretaña.    Por  la  arriba  dicha  carta  usted  nos  in- 

'  jGorma  que  no  había  autorizado  ni  quiere  esos 
procedimientos,  y  que  la  comisión  había  por  el 
momento  cesado  sus   funciones.      Nosotros   por 

•  aato  requerimos  á  usted  para  que  ocurra  á  la  cor- 
to de  la  cancilleria  anunciando  su  disentimiento 
y  mandando  que  los  procedimientos  asumidos  en 
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nombre  de  ustedes  pero  no  autorizados  por  usté- 
deSy  sean  detenidos  ó  removidos  de  los  archivM 
de  la  corte. 

Suplicando  el  informar  á  usted  que  acción  in- 
mediata es  requerida  en  esta  tnateria. 

Tenemos  el  honor  de  quedar,  sus  mas  obe- 
dientes servidores. 

J.  Thomson  Bonar  y  C? 


Londres  2  tic  Febrero  de  1871. 

Señores  J.  Thomson  Bonar  y  C? 

Muy  señores  mi  os: 

En  contestación  á  su  carta  de  ayer  manifesta- 
ré á  ustedes  que  por  acuerdo  consignado  en  es- 
ta acta  de  14  de  Diciembre  último  el  señor  D. 
Juan  J.  Araoz  y  el  que  suscribe  componiendo  la 
mayoría  de  la  comisión  de  delegados  fiscales  del 
Perú,  relevamos  á  nuestro  colega  coronel  D. 
Joaquin  Térrico  del  cargo  de  presidirla  que  nm- 
sotros  mismos  le  habíamos  conferido  en  ejeréi- 
de  nuestras  atribuciones,  y  que  por  otra  acta 
posterior,  que  orijinal  existe  en  poder  del  se<a»- 
tario  D.  Rodrigo  Herrera,  resolvimos:  que  se  pa- 
siese   en  receso  la  susodicha  comisioUi   dan^ 
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«menta  á  nuestro  Gobierno,  como  lo  hicimos;  pa- 
ra que  disponga  lo  que  estime  convenieniie. 

Asi  que,  los  procedimientos  á  que  ustedes  se 
refieren,  son  actos  personales  del  Coronel  Tor- 
TÍco,  en  que  no  creo*  que  yo  deba  tomar  parte 
directa,  puesto  que  en  manera  alguna  pupden 
oibligar  ni  afectar  al  Gobierno  del  Perú  ni  á  la 
oomision  fiscal,  ni  particularmente  al  que  suscri- 
be, toda  vez  que  el  autor  obra  por  su  propia 
cuenta  y  carece  de  los  poderes  y  autorización 
competente& 

IiOfl  informes  que  anteceden,  pueden  servir  en 
caso  necesario  para  los  usos  legales  que  ustedes 
indican. 

Me  repito  de  ustedes  muy  atento  seguro  ser- 
TÍdor. 

( Firmado. )  —  Manuel  Oriízjjl<í  Zevallos. 


Exhibito  F.  N.  ll.~14  de  Febrero  do  1871. 

A  sa  Excelencia  sefior  D.  Pedro   Galvea  Minis- 
tra) PlenipotenciaVio  del  Perú  en  Londres. 

Excelencia : 

Tenemos  el  honor  de  informar  á  usted  que  un 
eMfito  de  demanda,  copia  impresa  del  cual  nos 
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permitimos  mandar  á  V.  E.  lia  sido  archivada 
por  el  Gobierno  Peruano  contra  nosotros  y  algu- 
nos caballeros  peruanos  que  son  también  demaa- 
dados  en  él  con  referencia  á  y  en  conexión  con 
el  manejo  y  ventas  del  guano  en  este  país. 

Nos  han  dado  á  entender  que  los  procedi- 
mientos han  sido  instituidos  por  el  Coronel  D. 
Joaquín  Torrico,  obrando  como  é\  dice  bajo  una 
comisión  encargada  á  él  y  á  los  doctores  D.  Ma- 
nuel Ortiz  de  Zevallos  y  D.  Juan  José  Araoe 
por  el  Gobierno  Peruano,  pero  cuales  procedi- 
mientos estamos  informados  por  el  señor  Zeva- 
llos, no  tienen  la  sanción  de  esa  comisión. 

Nosotros  pues,  aventurarnos  dirijimos  á  V.  E. 
preguntándole  para  la  información  de  la  Corte 
de  la  cancillería,  si  el  arriba  dicho  escrito  de  de- 
manda en  cancillería,  es  archivado  y  los  proce- 
dimientos instituidos  en  el  consentimiento  6  por 
la  dirección  de  V.  E.  como  el  Ministro  plenipo- 
tenciario de  la  República  del  Peni  en  este  país 
y  nosotros  estaremos  satisfechos  si  V.  E.  no8  fií- 
voreciese  con  una  respuesta  á  su  mas  pronta 
conveniencia. 

Excusándonos  de  la  necesidad  de  hacer  esta 
comunicación  á  V.  E.  tenemos  el  honor  de  ser 
sus  mas  obedientes  servidores  de  S.  E. 

pp.  J.  Thomson  T.  Bonar  y  Cí^  (Firmado) — 
A,  Edén,  —  (Les  contestó  como  sigue:) 
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Exhibitó  F.  N.  13. 

Legación  del  Perú— Londres  15  de  Febrero  de  187L 

Muy  señores  mios : 

Eiy  contestación  á  su  atenta  carta  fecha  de 
ayer  que  acabo  de  recibir,  igualmente  que  una 
copia  impresa  de  la  demanda  interpuesta  ante  los 
tribunales  Británicos  por  el  señor  coronel  D. 
Joaquín  Térrico  contra  la  casadle  ustedes  y  con- 
tra los  socios  de  la  compañía  nacional  de  Lima 
cunsignataria  del  guano  en  la  Gran  Bretaña,  de- 
bo decir  á  ustedes  que  el  señor  Térrico  es  uno 
de  los  delegados  fiscales  del  Perú,  miembro  de 
una  comisión  cuyos  actos  no  dependen  de  la  le- 
gación. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  repetirme  de 
ustedes  atento  y  SS.  —  (  Firmado )    • 

P.  Gdlvez. 
Señores  J.  Thomson  T.  Bonar  y  C? — Londres. 
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Exhibito  F.  N.  14. 

18  de  Febrero  do  1871. 

A  SU  Excelencia  Señor  D.  Pedro  Gálrez,  Mi- 
t    nistro  Plenipotenciario  del  Perú  en  Londres. 

Excelentísimo  señor: 

Tenemos  el  honor  de  acusar  vuestra  carta  de 
15  del  corriente  que  acaba  de  llegarnos,  en  la 
eual  vuestra  Excelencia  es  tan  bondadoso,  para 
decimos  que  el  señor  Coronel  Tónico  es  uno  de 
los  delegados  fiscales  del  Perú  bajo  una  comisiom 
ouyos  actos  no  dependen  de  la  legación. 

Esperamos  que  vuestra  excelencia  perdonadi 
nuestra  súplica  para  la  información  de  la  corbe 
de  la  cancülería,  si  según  la  ley  bajo  la  cual  la 
comisión  está  nombrada,  el  Coronel  Tónico  sa- 
lo, habiendo  protestado  y  suspendido  la  accioa 
de  la  comisión  los  otros  dos  comisionados,  tie- 
ne autoridad  legal  para  ademas  de  proceder 
con  los  objetos  de  la  comisión,  instituir  procedi- 
mientos en  la  corte  Inglesa  de  la  cancillería. 

Suplicando  el  favor  de  vuestra  excelencia  pa- 
ra complacernos  con  una  respuesta  á  vuestNt 
pronta  conveniencia. 

Saplicamos  repetimos  de  vuestra  excalenrái 
sus  mas  obedientes  servidores. 

(Firmado.) — A.  Edén. 


232  — 


Legación  del  Perú— Londres  2S  de  Febrero  de  1871. 

Muy  señores  mios  : 

He  recibido  la  estimable  nota  de  ustedes  del 
18  del  presente,  en  qne  se  sirven  preguntarme 
para  la  inteligencia  de  la  corte  de  la  cancillería: 
**ító  conforme  á  la  ley  que  creó  la  comisión  de 
ikAegtído»  fiscales  del  Perú,  tiene  el  Coronel 
Torneo  autoridad  legal  para  proceder,  habiendo 
l09  otitos  suspendido  la  acción  de  dicha  cornijón. 

A  fin  de  que  ustedes  puedan  dirnirse  con  co- 
cocimiento  de  la  ley  cuyo  significado  desean, 
>iáUarán  inclusa  una  copia  de  la  expresada  ley. 

Aprovecho  la  ocasión  de  repetirme  de  ustedes 
atento  y  SB. 

(Firmado) — P.  Gálve^. 
Sefiores  J.  Thomson  T.  Bonar  y  Cí— Londres. 
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92  Gresham  House 
Oíd  Broat  Str.  London  E  C 

30  de  Enero  de  1671. 

J.  H.  Scarborough  Esqr. 
Muy  señor  mió : 

Me  ha  BÍdo  imposible  hasta  ahora  el  ver  á  mi 
abogado,  pero  me  propongo  el  verlo  hoy  al  me- 
diodía á  las  2  y  según  ello  me  comunicaré  coa 
ü.  en  el  xicto. 

Por  mi  parte  no  tengo  otro  deseo  que  apniar 
los  asuntos  lo  mas  que  pueda,  consistente  con  mi 
deber  hacía  aquellos  por  quienes  procedo. 

De  sa  parte,  os  suplicaiia  que  no  proceda  con 
innecesaria  precipitación  al  menos  que  eche  á 
perder  todos  los  esfuerzos  para  traer  «ons^o  un* 
solución  amigable. 

Considerando  los  muchos  puntos  impartantes 
levantados  por  sus  consultas  con  mi  abogado] 
con  toda  disposición  para  amoldarme  con  las  mi- 
ras de  sus  clientes,  no  tengo  esperanza  de  que  po- 
damos vemos  hoy  aunque  haré  lo  posible  para 
prevalecer  con  el  abogado  que  lo  haga  asi  ma- 
fiana. 

Soy  de  U.  atento  S.  S.— (Firmado)— JBT.  P. 
Sharp  per  W.  H.  P.  SJiarpe. 
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92  Gresham  Honse. 

Oíd  Broad  Street. 

London  E.  C. 

30  de  Enero  1871. 

W.  Scarborough  Esqr- 
18  Spring  (jardens. 

Muy  señor  mió: 

Los  papeles  que  están  aquí  son  tan  volumino- 
sos que  me  ha  sido  imposible  instruir  al  abogado 
lo  suficiente,  de  manera  que  tengamos  mañana 
una  entrevista  con  U. 

Debo  suplicarle  de  que  dependa  en  mi,  de  que 
ningún  momento  innecesario  de  demora  tendrá 
kgar  y  de  que  toda  mi  atención  será  dada  al 
negocio. 

Soy  de  U.  muy  atento  S.  S. — (Firmado) — 
jff.  P.  Sharpey 
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92  Gresham  Hoase 
Oíd  Broad  Str.  London  E  C. 

13  Enero  de  1871 

J.  W.  Scarborough  Esqr. 
Mu^  sefíor  mió: 

El  abogado  no  podrá  asistir  á  ninguna  cita  hoy 
pero  espero  poder  enviar  á  U.  esta  tiarde  una  in- 
timación de  la  hora  en  la  que  una  entrevista  pue- 
da tener  lugar  como  ü.  propone  mañana. 

Soy  de  U.  atento  S.  S.  — (Firmado)  — H.  P. 
SH;aJSPE. 


10  Spring  Gardeas. 

London  31  de  Enero  de  1871. 

Thomson  Bonar  &  C?  y  otros. 

Mny  señor  mió  : 

Puí  donde  los  señores  Thomson  Bonar  y  6? 
el  Sábado  pasado  con  su  carta  de  U.  de  ese  dia 
y  vi  á  Mr.  Christopher  Weguelin,  quien  después 
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de  haber  leído  la  carta  dijo  que  no  había  arre- 
glado el  encontrarse  el  Lnnes  por  medio  de  abo- 
gado sino  por  medio  de  su  procurador  á  quien 
daría  sus  instrucciones. 

Le  dije  que  consideraba  que  era  mejor  se  en- 
contraran por  medio  de  abogado  puesto  que  maS 
prontamente  se  arreglaría  la  forma  del  docu- 
mento que  se  había  de  firmar  incorporando  los 
preliminares  para  las  negociaciones. 

Después  de  una  gran  discusión,  envió  por  su 
procurador  con  quien  tuve  tarabien,  una  larga 
entrevista,  y  al  fin  nos  separamos  arreglando  de 
que  el  Lunes  en  la  mañana  instruiría  á  su  abo- 
gado (Mr.  Davey)  de  ver  en  conferencia  á  Mr. 
Uracknall  ese  dia,  y  que  si  yo  lo  veía  en  la  ofi- 
cina de  Mr,  Davey  á  las  10  de  la  mañana  podría- 
mos entonces  fijar  labora. 

El  Lunes  fui  á  la  oficina  de  Mr.  Davey  á  la 
hora  convenida  pero  en  lugar  de  encontrar  á  Mr. 
Sharpe  recibí  una  carta  de  él  cuya  copia  in- 
cluyo marcada  número  1:  en  vista  de  ella  fui  á 
ver  á  Mr.  Sharpe  á  quien  sin  embargo  no  encon- 
tré: entonces  fui  donde  Mr.  Weguelin  y  me  que- 
jé del  contenido  de  la  carta  de  Mr.  Sharpe.  — 
Dijo  que  lo  sentía  pero  había  dejado  la  coestion 
en  sus  manos  y  no  podia  hacer  mas.  Le  exigí  que 
asistiera  á  la  cita  personalmente  en  caso  que  no 
pudieran  asistir  el  abogado  ó  Mr.  Sharpe  pero 
rehusó  diciendo  que  no  habia  ocasión  para  ello* 
Deapuea  vi  á  Mr.  Sharpe  quien  dijo  que  la  cues- 
tión era  muy  importante  y  que  no  podría  aeistir 
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hasta  que  hubiera  visto  al  Señor  Ganevaro,  lo 
qn«  había  procurado  hacer  el  Domingo  pero  sia 
éxito,  pero  que  iría  donde  el  abogado  á  las  2  ó 
3  y  si  le  era  posible  arreglar  por  medio  efe  una 
cita.  Le  pedí  el  que  me  diera  una  carta  para  este 
*fin  lo  que  efectuó  y  cuya  copia  incluyo  marcada 
número  2. 

Esta  mañana  recibí  la  comunicación  cuya  co- 
pia le  envío  marcada  número  3,  en  vifita  de  la 
que  fui  á  ver  á  Mr.  Sharpe  quien  no  podía  verme 
pero  me  mandó  decir  que  había  visto  á  su  abogar 
do,  quien  rehusaba  asistir  á  ninguna  conferencia 
hasta  tanto  de  no  estar  muy  enterado  de  los  asun- 
tos y  di*  que  [Mr.  Sharpe]  estaba  entonces  muy 
ocupado  inspeccionando  los  papeles  para  él: 
que  halda  visto  al  Seño?'  Canevaro  y  qtée  el  asun- 
to estaba  prosiguiendo  satisfa^toriamerUe.  Le 
mandé  decir  que  los  asuntos  no  se  podian  demo- 
rar indefinidamente  y  que  me  veia  obligado  á 
exigir  que  la  entrevista  tuviera  lugar  no  mas  tar- 
de que  mañana ;  cuando  hizo  que  se  me  entrega- 
ra una  carta  cuya  copia  incluyo  marcada  núm.  4. 

He  hablado  con  Uracknall  quien  tendriíi  mu- 
cho placer  en  asistir  á  su  casa  sino  fuera  porque 
es  contrario  á  la  etiqueta  de  la  Barra  y  siente 
que  las  circunstancias  presentes  le  obliguen  el 
rehusar  el  hacerlo  asi. 

Es  de  la  mayor  importancia  de  que  los  térmi- 
nos de  cualesquiera  arreglo  á  que  se  llegue,  sea 
arreglado  por  medio  de  abogado  y  confio  de  que 
U.  teniendo  consideración  á  la  importancia  del 
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caso  reconsidere  su  determinación  y  vea  conve- 
niente el  asistir  á  la  oficina  del  abogado  si  se 
fijara  un  tiempo  para  una  conferencia. 

Soy  de  ü.  atento   S.  S.— (Firmado)— t/".  H. 
Scarborotigh. 
Señor  Coronel  J.  Toríico,  Presidente  de  la  Cb- 

mifiion  Fiscal. 

16  Lancaster  Gate 


CORRESPONDENCIA 

DE  LA  COMISIÓN    FISGAL  OOlí 

EL 

MINISTRO  PLENIPOTENCIARIO, 

C0MIfiI02f  DX  DELEGADOS 
FI6CAI.1IS  DBL  PERÚ. 

Londres,  Enero  13  de  1871, 

Seflor  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú  en  esta 
Capital. 

S.  M. 

Hallándose  esta  comisión  ocupada  en  "iel  exa- 
men de  las  cuentas  j  demás  documentos  de  la 
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Agencia  financiera  del  Perú  en  esta  Capital ;  y 
juzgando  que  el  archivo  dQ  esa  legación  conserve 
los  comprobantes  y  otras  piezas  que  forman  la 
cuenta  detallada  de  la  inversión  de  466,000  li- 
bras esterlinas  ó  sean  2.  330,000  pesos  fuertes 
en  bonos  girados  por '  el  Secretario  de  hacienda 
en  Octubre  de  1866  contra  los  señores  Thomson 
Bonar  y  C?  y  á  la  orden  de  nuestro  representan- 
te Diplomático  en  este  Reino ,-  pido  á  US  se  sir- 
va remitirme  dicha  cuenta  á  la  brevedad  p  osible 
por  ser  de  snma  importancia  tratar  de  ella. 
Dios  guarde  á  US. — ^S.  M. 

e/i  Toi*rico. 
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COMISIÓN  DS  DELEGADOS  ^ 
FI8CALBS  D^L  PEBÚ 

Londres,  Enero  23  de  1871. 

Señor  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú  en  efita 
*OapitaI. 

S.  M. 

Con  fecha  13  del  corriente  tuve  el  honor  de 
dirigirme  á  US.  pidiéndole  se  sirviese  ordenar  la 
remkion  &  este  despacho  de  la  cuenta  detallada 
de  la  inversión  de  466^000  libras  esteiünas  ó 
sean  2.330,000  pesos  fuertes  en  bonos  girados 
por  el  Secretario  de  Hacienda  en  Octubre  de 
1866  C(mtra  los  señores  Thomson  Bonar  y  C?  y 
&  la  orden  de  nuestro  representante  Diplomático 
en  este  Reino. 

Como  el  señor  secretario  de  la  legación  ofre- 
ció|  que  de  acuerdo  con  US.  haria  sacar  copia 
de  los  documentos  de  la  cuenta  referida,  lo  maa 
pronto  posible,  sin  que  hasta  hoy  lo  haya  podido 
verificar,  encarezco  á  US.  la  necesidad  que  esta 
comisión  tiene  de  ellos,  para  que  tenga  á  bian 
disponer  lo  conveniente. 

Dios  guarde  á  US. — S.  M. 

J.  Tarrico. 


242 


I.EGACIOK   DEL 


Londres,  24  de  Euero  de  1871. 

Señor  Coronel. 

Tengo  el  honor  de  contestar  el  oficio  de  US. 
de  ayer  que  reproduce  el  del  13,  relativo  á  la 
necesidad  que  tiene  ÜS.  de  copias  de  .cuenta  y 
comprobantes  de  la  inversión  de  &  466,000  en 
bonos  del  empréstito  de  1865,  puestos  en  el  aíio 
siguiente  á  la  orden  del  Ministro  Plenipotencia- 
rio en  este  Reino.  Deseando  contribuir  á  todo  lo 
que  conduzca  al  servicio  público,  tendré  la  satis- 
facción de  proporcionar  á  US.  dichas  copias,  lue- 
go que  puedan  ser  completadas,  aplicando  toda 
la  actividad  que  permita  la  escasez  de  emplea- 
áoB  de  esta  legación. 

Debo  expresar  á  US.,  sin  embargo,  que  como 
el  Gobierno  al  darme  conocimiento  de  la  ley  de 
28  de  Enero  de  1869,  que  croo  la  comisión  de 
Delegados  Fiscales,  me  previno  que  lo  hacia 
tanta  para  los  fines  generales  de  ella,  como  pa- 
ra que  los  Delegados  mismos  pudiesen  cumplir 
sus  instrucciones,  es  indispensable  que,  sin  per- 
juicio de  cualquiera  organización  que  se  haya  da- 
do á  la  comisión,  esté  yo  seguro  de  que  ella  exis- 
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te  en  la  actualidad   para  poder  reconocerla  ofi- 
cialmente. 

Soy  de  US.  atento  servidor — (Firmado.) 

P.  Gdlvez. 


COUXSIOK  ]>E  DELEGADOS 
FISCALES  DEL  PERÜ. 


Lóndrcd;  Enero  28  de  1371. 

Señor  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú  en  esta 
Capital. 

S.  M. 

He  recibido  la  estimable  comunicación  le  US. 
de  24  del  corriente  en  la  que  se  sirve  participar- 
me que  á  pesar  de  la  escasez  de  los  empleados  de 
esa  legación  aplicará  US.  toda  la  actividad  que 
las  circunstancias*  permitan  para  proporcionar  á 
esta  comisión  los  documentos  que  comprueben 
la  inversión  de  466,000  libras  esterlinas  en  bo- 
nos del  empréstito  de  1865  y  sobre, cuya  cuenta 
versan  las  dos  comunicaciones  que  con  fecha  13 
y  23  del  actual  tuve  el  honor  de  dirigir  á  US. 
Al  manifestar  á  US.  mi  agradecimiento  por  esa 
actividad  con  que  contribuye  á  todo  lo  que  con- 


duce  al  servicio  público,  no  puedo  prescindir  del 
último  acápite  de  su  comunicación  porqae  pa- 
sándolo desapercibido  admitiría,  desde  luego  la 
seria  reflexión  que  US  me  hace  sobre  la  exis- 
tencia de  esta  comisión.  • 

Me  corresponde  por  lo  tanto  contestar  á  US., 
que  si  el  Supremo  Grobierno  le  dio  conocimiento 
de  la  ley  de  28  de  Enero  de  1869  que  creó  la 
Comisión  de  Delegados  Fiscales,  dependiente 
únicamente  del  Gobierno  y  del  Congreso,  juzgo 
que  US.  se  halla  en  el  caso  de  esperar  que  le  parti- 
cipe que  ella  no  existe  para  que  US.  no  la  reco- 
nozca oficialmente.  La  comisión  existe  y  funciona 
porque  existe  vigente  esa  ley  que  la  creó  y  como 
al  continuar  trabajos  de  mucha  importancia  que 
ya  estaban  iniciados  en  plena  sesión  de  los  tres 
delegados,  creo  firmemente  cumplir  las  instruc- 
ciones que  he  recibido,  no  encuentro  razón 
para  que  US.  dude  de  la  existencia  de  la  comi- 
sión, fundado  solamente  en  las  eventualidades 
que  han  podido  sobrevenir, 

Y  aun  cuando  el  Supremo  Gobierno,  al  expe- 
dir los  plenos  poderes  é  instrucciones,  no  hubie- 
se previsto  estas  mismas  eventualidades,  exigiría 
con  derecho  la  responsabilidad  de  los  Delegados 
porque  no  salvaren  á  la  Comisión  de  un  inciden- 
te imprevisto  que  la  desviaba  de  sus  fines  gene- 
rales ;  y  porque  tratándose  de  hechos  de  tanta 
trascendencia,  se  prescindió  del  deber  que  todos 
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tenemos  de  cautelar  los   intereses  fiscales  tantas 
veces  y  tan  escandalosamente  defraudados. 
Dios  guarda  á  US. — S.  M. 

J.  Twrico. 


LEGACIÓN  DEL 
PEBU. 


Lóndi'cs,  23  de  Marzo  de  1871. 

Señor  Coronel. 

Con  fecha  24  de  Enert),  tuve  la  honra  de  ma- 
nifestar á  US.  que  era  indispensable  estubiese 
JO  segoro  de  que  existe  la  Comisión  de  Delega- 
dos Fiscales  en  la  actualidad,  para  poder  recono- 
la  oficialmente,  y  como  al  presente  debo  tomar 
una  determinación  urgente,  que  interesa  al  ser- 
cio  económico,  y  al  crédito  del  Perú,  ruego  á 
US.  se  sirva  comunicarme  la  autorización  en  vir- 
tud de  la  cual  obra  US.  á  nombre  de  dicha  Co- 
misión. 

Aprovecho  de  esta  ocasión  para  repetirme  de 
US.  atento  y  seguro  servidor — (Firmado.) 

P.  Gálvez. 

Sefíor  Delegado   Fiscal   Coronel    D.    Joaquin 
Torrico. — Londres. 
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COMISIÓN  DE  DELEGADOS 
FISCALES  DEL  PERÜ. 

LóudreS;  Marzo  24  de  1871. 

Señor  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú  en  esta 
Capital  Dr.  D.  Pedro  Gálvez. 

S.M. 

Cuando  en  28  de  Enero  último  dije  á  US.  en 
contestación  á  su  nota  de  24  del  mismo,  que  bí 
el  Supremo  Gobierno  del  Perú,  único  órgane 
por  donde  puede  US.  saber  la  existencia  de  esta 
comisión,  le  liabia  comunicado  la  ley  de  28  de 
Enero  que  crea  la  comisión  de  Delegados  Fisca- 
les, se  hallaba  en  el  caso  de  esperar,  que  le  co- 
municase nuevamente  que  ella  no  existia  para 
que  US.  no  la  reconociese  oficialmente,  creí  que 
esta  contestación  bastase  á  satisfacer  á  US.  de 
la  duda  que  abrigaba. 

Pero  hoy  me  es  extraño  que  haya  US.  dejado 
trascuiTir  dos  meses  para  manifestarme  la  mis- 
ma duda,  pidiéndome  le  comunique  la  autoriza- 
ción que  tengo  para  actuar  en  nombre  de  la  co- 
misión. 

Digo  y  repito  á  US.,  en  respuesta  á  su  nota 
fecha  23  del  corriente,  que  la  comisión  de  dele- 
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gados  existe  y  funciona  en  virtud  de  estar  vigen- 
te la  ley  de  su  creación  y  sus  referentes,  pode- 
res é  instrucciones  reservadas  que  le  lia  conferi- 
4}o  el  Supremo  Gobierno^  que  la  autorizan  para 
proceder  en  los  casos  no  previstos  en  ellas,  como 
le  dicte  su  patrio|ismo  en  guarda  de  los  intereses 
fiscales. 

La  concisión,  como  no  me  pertenece,  no  pue- 
de constituirse  en  una  odiosa  personalidad ;  y  yo, 
dependiente  de  ella,  fímciono  en  representación 
de  la  República  con  el  carácter  de  Delegado  y 
presidente  de  la  comisión,  porque  este  es  el  car- 
go que  se  me  confió  por  una  autoridad  suprema 
á  la  que  debo  dar  cuenta  de  mis  actos;  porque 
no  puedo  por  mi  propia  voluntad  sustraerme  de 
la  responsabilidad  que  acepté  al  ser  nombrado  y 
porque  no  conozco  otra  ley  ni  otra  resolución  su- 
prema que  me  destituya. 

Se  ha  maquinado  mucho  por  disolver  la  conri- 
mision  fiscal;  y  hoy  mismo  como  US.  sabe,  la 
casa  de  Thomson  Bonar  y  C?  y  los  consignata- 
rios nacionales,  unidos  á  malos  peruanos,  traba- 
jan porque  se  retire  y  anule  el  Bill  de  demanda 
presentado  ya  ante  la  corte  de  este  Reino.  Pe- 
ro puesta  la  mano  sobre  mi  corazón,  no  temia, 
á  pesar  del  conflicto  en  que  se  me  ha  colocado, 
arrastrar  la  responsabilidad  de  mis  actos,  porque 
creo  de  mi  deber  proceder  solo,  exigiendo  judi- 
cialmente la  reparación  de  los  danos  que  la  casa 
mencionada  ha  causado  al  fisco  nacional,  ya  que 
los  medios  conciliatorios  se  Jiabian  agotado;  y 
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porque  creo  también  que  el  precedente  qne  se 
establece  con  esta  medida,  es  fatal  para  los  con- 
signatarios y  para  los  que  han  improvisado  íbrta- 
nas  defraudando  los  caudales  públicos  de  nuqfs- 
tro  país.  Si  he  hecho  mal  señor  Mimstro  la 
Nación  me  juzgará. 

US.  como  Ministro  de  la  República  conoce 
bien  los  peruanos  existentes  en  esta  capital;  y 
aunque  eon  pocos  los  que  desempeñan  altaa  fun- 
ciones, aflige  sobre  manera  que  ninguno  se  haya 
puesto  en  contacto  con  la  comisión  para  ayudar- 
Übl,  quiza  por  las  muchas  atenciones  que  les  oca- 
pan  ó  porque  siempre  tienen  su  lado  preferente 
las  personalidades,  han  visto  con  indiferencia  pu- 
nible el  deber  á  que  todos  '  estamos  obligados  de 
velar  sobre  la  conservación  del  tesoro  Nacional 
tantas  veces  defraudado.  Lo  expuesto  me  pare- 
ce ^stante  pai'a  que  pueda  US.  tomar  cualquie- 
ra determinación  en  bien  del  servicio  y  crédito 
del  Perú. 

Dios  guarde  á  US. — S.  M.  (Firmado.) 

J.  Tarrico. 
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UiGAOiOK     DEL 
F£RÜ. 

Londres,  29  de  Marzo  de  137L 

Señor  Coronel. 

Cuando,  en  24  de  Enero,  manifesté  á  US.  du- 
das acerca  de  la  existencia  de  la  comisión  de 
delegados  fiscales,  tuve  por  objeto  indicarle,  ya 
que  lo  acusaba  recibo  de  pedidos  de  documentos 
que  hacia  US.  á  la  Legación,  que  aunque  iba  á 
enviarle  tales  documentos,  ese  heclio  no  signifi- 
caría reconocer  la  comisión  íntegra  en  la  perso- 
na de  US.  Al  presento  he  pedido  á  US.  <jue 
me  manifieste  hallarse  autorizado  para  obrar  en- 
nombre  de  la  comisión,  porque  necesito  tomar 
medidas  que  así  lo  requieren.  Ordenes  é  ins- 
trucciones en  sentido  contrario,  dadas  por  US. 
y  por  la  inspección  fiscal  á  la  casa  de  Thomson 
Bonar,  pueden  ocasionar  graves  daños  á  los  in- 
tereses y  crédito  del  país,  y  esta  legación  cuyos 
deberes  generales  le  imponen  salvar  esta  clase 
de  conflictos,  tendrá  que  tomar  una  determina- 
ción en  el  sentido  que  sea  mas  legal. 

Siento  que  la  comunicación  de  US.  fecha  24 
del  actual,  no  Uene  el  objeto  que  me  propuse. 
El  que  exista  la  ley  que  creó  la   comisión  de  de- 
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legados,  no  prueba  que  US.  esté  facultado  para 
representar  por  sí  solo  la  comisión  íntegra ;  y  al 
contrario,  la  ley  establece  una  comisión  miiltiple 
compuesta  de  tres  miembros.  No  necesito  en- 
trar en  la  organización  de  esta  comisión,  y  aun- 
que para  obrar  en  su  nombre  baste  uno  ó  dos 
delegados^  en  todo  caso  debe  haber  comisión,  es 
decir  deben  existir  sus  tres  miembros  y  el  acuer- 
do por  lo  menos  de  la  mayoría  de  ellos  para  ca- 
da acto. 

Dice  US.  hablando  de  la  comisión,  que  hay 
poderes  é  instrucciones  reservadas  que  le  ka 
conferido  el  Gobierno,  que  la  autorizan  para  pro- 
ceder en  los  casos  no  previstos  en  ella,  como  le 
dicte  su  patriotismo,  en  guarda  de  los  intereses 
fiscales  ¿pero  esos  poderes  é  instrucciones,  dados 
á  la  comisión  y  no  personalmente  á  US.  no 
pueden  probar  de  ningún  modo  autorización  en 
US.  para  obrar  á  nombre  de  la  comisión. 
^  No  pretendo  que  US.  se  .«ustraiga  á  la  respon- 
sabilidad de  su  cargo  como-  delegado,  en  cuyo 
carácter  lo  reconozco ;  pero  las  buenas  disposi- 
ciones de  US.  para  servir  como  tal,  no  bastan 
para  que  pueda  reconocerse  en  US.  las  facultades 
y  responsabilidades  de  la  comisión. 

Dice  US.  que  ha  creido  de  su  deber  proceder 
solo,  exigiendo  reparación  de  los  daños  causados  I 
al  Fisco  por  la  casa  de  Thomson  Bonar  y  C?  y 
consignatarios  nacionales,  ya  que  los  medios  con- 
ciliatarios  se  hablan  agotado,  los  actos  de  US. 
serán  juzgados  según   su  legalidad:   yo  procuro 


X     _  251  — 

-únicamente  que  US.  se  conserve  dentro  de 
eUa. 

Hace  US.  entender  que  los  altos  funcionarios 
de  nuestro  país  no  se  han  puesto  en  contacto  con 
1>  comisión  de  que  US.  hace  parte,  para  ayudar- 
la. Por  lo  que  hace  á  esta  Legación,  nunca  ha 
recibido  indicación  alguna  de  los  trabajos  de  esa 
comisión,  sino  tan  solo  pedidos  de  datos  á  que 
ha  atendido  como  lo  permitían  sns  labores. 
Tampoco  se  le  ha  consultado,  ni  solicitado  pora 
mada  su  apoyo. 

La  copia  misma  de  la  demanda  interpuesta 
por  US.  contra  Thomson  Bonar  y  C?,  llegó  á 
esta  legación  tres  dias  después  de  haberle  envia- 
do los  demandados  otra  copia  idéntico,  y  trece 
dias  después  del  hecho. 

No  necesito  protestar  que  esta  legación  tiene 
tan  sincero  patriotismo  para  cuidar,  en  lo  que  le 
respecta,  los  intereses  y  el  honor  del  país,  com« 
celo  para  conservarse  siempre  en  la  línea  de  su 
deber. 

Soy  de  US.  muy  atento  servidor.  (Firmado.) 

P.  Gdlvez. 
Señor  Coronel  D.  Joaquín  Torrico. 
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TE  ADUCCIÓN. 

10  Spring  Gardens. 

LóudrcS;  Febrero  21  do  1871,  • 

La  República  del  Perú 

con 

Weguelin  y  otros 

Señor : 

He  recibido  hoy  de  los  señores  Sharp  y  C* 
Solicitor  por  el  señor  Canevaro,  una  nota  (copia 
de  la  cual  es  incluida)  manifestando  que  la  Corte 
será  incitada  el  Jueves  23  del  presente,  para  sa- 
car el  escrito  del  legajo  de  la  Corte,  y  que  yo 
pueda  satisfacer  todas  las  costas  en  razón  que  el 
dicho  escrito  ha  sido  presentado  sin  la  autoridad 
de  la  República  del  Perú. 

No  tengo  duda  que  esta  petición  decaerá.  De 
cualquier  modo,  ella  será  la  mas  vigorosamente 
objetada,  ü.  sabrá  el  resultado  en  debido  tiempo. 

Soy  de  U.  atento  S.  S. — (Firmado) — /.  H. 
Scarooroitgh. 

Señor  Coronel  D.  Joaquin  Torrico  Presidente  de 
la  Comisión  Fiscal. 
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TRADUCCIÓN- 

10  Spring  G  arden». 

»  Lóndrcí?,  Febrero  23  de  187 1. 

La  República  del  Perú 
-  con 
Weííuelin  v  otro^. 

Señor : 

La  aplicación  heclia  por  el  señor  Canevá ro  á 
la  cual  me  referí  en  mi  carta  dirigida  á  ü.^el  21 
del  corriente,  fué  este  dia  (en  la  Corte)  á  peti- 
ción del  abogado  del  señor  Canevaro,  pospuesta 
hasta  el  Jueves  próximo. 

Con  respecto  á  la  aplicación  hecha  por  mí  y  á 
la  cual  me  referí  en  mi  comunicación  que  le  di- 
rigí á  U.  el  18  del  corriente,  el  oficial  principal 
hizo  la  orden  solicitada;  pero  á  petición  de  los 
solicitores  que  representan  á  aquellos  demanda- 
dos, quienes  han  aparecido  y  objetado  á  la  orden 
hecha  por  él,  ha  remitido  el  asunto  al  Juez,  el 
cual,  confio  será  despachado  por  él,  el  19  pró- 
ximo. 

De  U.  atento  S.  S. — (Firmado) — J.  H.  Scau- 

BOKOÜOH- 

Señor  Coronel  D    Joaquin  Térrico,  Presidente 
-  de  la  Comisión  Fiscal. 
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TRADUCCIÓN. 

0 


10  Spring  Gardens. 

Lón<lrc8,  25  de  Febrero  de  1871. 

La  República  del  Perú 

con 

Weguelin  y  otros. 

Señor: 

He  ocurrido  hoy  al  principal  oficial  del  Juez 
y  obtenido  una  orden  para  notificar  á  los  Refti>rea 
Viilate,  Delgado,  Barreda  y  Pardo,  con  el  escri- 
to (5  interrogatorio  y  me  comunicaré  con  U,  en 
tiempo  para  la  Mala  del  2  próximo,  de  modo  que 
ü.  pueda  saber  como  deba  hacerse  la  notiñca>cion. 

Soy  de  usted  afectísimo  amigo  y  ateato  segu- 
ro servidor — Q.  B.  S.  M. 

J.  H.  SCABBOROÜGH, 

Seíior  Coronel  D.  Joaquín  Torrico. 
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TRADUCCIÓN. 

10  Spring  Gai^dena 

LóuílrcsS5  de  Felirero  de  1871. 

Señor: 

Habiendo  enviado  el  Gobierno  del  Pera  una 
Comisión  para  investigar  todo  lo  concerniente  á 
fiu  guano  exportado  á  este  país  desde  el  1*^  de 
Enero  de  1852  hasta  el  año  1864  por  los  seño- 
res A.  Gibbs  y  C?,  yo,  como  Solicitor  de  dicha 
Comisión,  agradecería  á  U.  me  proveyese  lo  mas 
pronto  que  le  sea  posible  de  una  relación  del)ida- 
mente  examinada  y  certificada  anualmente,  en  la 
forma  que  indica  el  ejemplo  de  la  vuelta. 

Me  permito  advertir,  que  el  señor  Butterfield 
de  la  oficina  de  entradas  de  la  Aduana  de  Lon- 
dres ha  proporcionado  todos  los  informes  que  ha 
podido  en  lo  que  respecta  al  puerto  mencionado, 
y  me  aventuro  á  esperar  que  U.  seguirá  su  ejem- 
plo en  lo  que  concierne  al  puerto  de  su  inspección. 

Estaré  listo  para  abonar  á  U.  los  gastos  por 
esta  diligencia,  de  la  manera  que  ordene,  y  por 
otra  parte  le  estimaré  emplee  U.  toda  la  activi- 
dad posible  en  este  asunto. 

Soy  de  U. — (Firmado) — J.  E.  Soarhorough 
Al   Diputado   de  la   oficina  de  entradas  de  las 

aduanas  de  Su  Majestad. 
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FECHA. 

1852 
Enero?    187 

ROTACIÓN. 

153 

NOMBRE 

DEL 

BUQUE. 

Blandina  Dudley 

CAPITÁN. 

II.  Attwood. 

PROCEDENCIA. 

Callao. 

1852 
TONELADAS 

DE 

REGISTRO. 

Toneladas 
8d6 

CANTIDAD 

CARGADA. 

Toneladas 
1400 

CANTIDAD 

DESEMBARCADA. 

Toneladas 
1317.  5.  1.  13 

COMERCIANTES 

A.  Gibbs  &  C? 

LUGAR 

DE 

DESCARGA. 


Victoria  Docke. 


TRASBORDOS 


Nil  [ó  como  sea.] 


GRATIPICACIONESi 

POR 

CERTIFÍCADO 

DE 

ENTRADA. 


S.    D. 

2/G  (ó  como  sea,) 
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TRADUCCIOir. 


10  Spring  Gardens. 

Londres,  28  de  Febrero  de  1871. 

La  República  del  Perú 

con 

Weguelin  y  otros 

Señor : 

Con  esta  le  remito  á  U.  4  copias  de  los  inter- 
rogatarios  del  mencionado  pleito,  selladas  debi- 
damente por  la  Corte,  para  su  notificación  4  co- 
pias de  la  orden  de  la  Corte,  mandando  que  se 
les  notifique  á  los  Demandados  que  particular- 
mente se  expresan  en  ella  y  el  original  de  dicba 
orden.  Las  copias  de  la  orden  deben  de  ser  exa- 
minadas antes  por  la  persona  que  ha  de  hacer  la 
notificación  á  que  se  refiere  esta  comunicación. 

A  cada  uno  de  los  demandados,  señores  Villa- 
te,  Delgado,  Barreda  y  Pardo,  se  les  ha  de  noti- 
ficar con  una  copia  del  escrito,  interrogatorio  y 
orden  de  la  copia  enviada  y  cuyos  documentos 
deben  de  ser  entregados  (á  la  vez)  al  demandado. 

La  notificación  á  los  demandados,  si  posible 
es,  debe  ser  á  la, misma  pericona  y  con  este  objeto 
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del)€rá  hacer  toda  especie'  de  esfuerzo;  pero  en 
capo  que  sea  imposible  notificar  á  la  misma  per- 
sona, entonces  el  escrito,  interrogatorios  y  la  co- 
pia orden  se  dejarán  en  la  residencia  del  que  no 
{mede  ser  notificado,  como  se  expresa,  dandose- 
as  á  su  esposa,  al  sirviente  ó  á  alguna  persona 
de  su  empleo  para  que  se  las  entreguen  á  cíl,  y 
la  persona  que  entregue  los  documentos  de  este 
modo  debe  de  tener  cuidado  de  tomar  el  nombre 
de  aquella  á  quien  los  deja  y  no  hacer  dicha 
notificación  el  dia  Domingo. 

La  persona  que  efectúe  la  notificación  de  las 
providencias,  debe  hacer  también  una  declaración 
jurada  de  esta  notificación,  y  con  este  fin  incluyo 
dos  formas,  una  para  que  se  haga  uso  en  caso  de 
que  lá  tiotificacion  haya  sido  hecha  á  la  misma 
persona  y  la  otra  en  caso  de  que  los  documentos 
se  hayan  dejado  como  se  expuso  arriba;  dicha 
persona  debe  de  anotar  también  en  la  orden  ori- 
ginal, tm  memorándum,  manifestando  á  quien, 
cuando  j  donde  efectuó  la  notificación  y  en  se- 
guida firmar,  indicando  su  dirección,  ocupación  y 
la  iecha  en  que  hizo  el  memorándum.  Para  evi- 
tar equívocos,  he  incluido  asegurando  con  un  al- 
filer á  !a  orden  orií^inal,  la  forma  del  memoran- 
dum  «notada  en  ella. 

Üd.  tiene  ya  una  traducción  del  escrito,  pero 
como  la  observación  anotada  en  ^1  para  que  se 
notifique  en  el  extranjero,  es  distinta  de  laque  se 
para  las  notificaciones  eu  Inglaterra^  la  he 
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beclio  traducir  para  sn  conocirn lento,  lo  mismo 
qne  los  interrogatorios  y  .la  orden  á  quo  Re  lefiereL 
8oy  de   U.    atento  S.  S.— (Firmado)— /.  fll 
Sca/rbai^oughu 

Al  señor  Coronel  D.   J.  Torrico,  Presidente  de 
la  Comisión  Fiscal. 


TRADUCCIÓN. 

10  Spring  Gardens 

Londres,  Marzo  1?  do  1871. 

Al  Coronel  J.  Torrico,  Presidente  do  Id  Comi- 
sión Fiscal  del  Perú. 

Apreciado  señor: 

Desde  que  escribí  á  U.  el  28  último,  lo  que 
me  ha  ocurrido  es,  que  no  menciona  que  la^  de- 
claraciones que  debian  ser  juradas  por  la  persona 
encargada  do  los  procedimientos,  debian  estar  en 
el  idioma  inglds  y  en  todos  respectos  en  la  forma 
enviada  á  U.  y  jurada  ante  el  Cónsul  General 
Británico. 

La  persona  que  ejecute  los  procedimientoe  no 
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necesita  hacer  una  declaración  jurada,  separada 
de  la  notificación  hecha  personalmente  á  cada 
demandado.  El  puede  incluir  en  la  misma  decla- 
ración jurada,  á  tantos  demandados  cuantos  noti- 
fique en  un  dia;  pero  si  la  notificación  no  es  per- 
sonal, deseo  tener  una*declaracion  jurada  por  se- 
parado de  la  notificación  de  cada  uno. 

Soy  de  U.  S.  S.  —(Firmado)  —  J.  E.  Scar^ 
horough. 


92  Gresham  House 
Oíd  Broad  Str.  London  E  C 

1?  de  Febrero  1871. 

J.  H.  Scarborough  Eísq. 
10  Spring  Gardens. 

Muy  señor  mió: 

Los  arbitradores  (Lord  Salisbury  y  Lord  Cai- 
rus)  han  fijado  el  próximo  Viernes,  como  el  dia 
CB  que  ha  de  tener  lugar  el  caso  de  los  Directo- 
res del  London  *'Chatliam  y  Dover  Rachvay"  á 
quienes  represento,  y  como  el  asunto  ha  tenido 
mi  atención  personal,  temo  que  no  podré  asistir 
óomo  ü.  propuso  esc  dia,  por  lo  que  debe  de  ha- 
eerse  otra  cita. 


i 
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Es  muy  desagradable' de  que  imprevistas  cir- 
cunstancias de  tiempo  en  tiempo  tengan  lugar. 

Soy  de  U.  atento  S.  S.— [Firmado]— jET.  P. 
Sharpe^  Procurador  de  Thomson  Bonar. 


92  Gresliam  House. 
Oíd  Broad  Str.  London  E  C. 

2  de  Febrero  1871. 

A  Leslie  Esq. 

Muy  señor  mío: 

Como  le  dije  ayer,  estoy  desgraciadamente 
comprometido  todo  el  dia  de  mañana,  por  lo  que 
le  suplicaría  el  que  cítara  el  dia  Sábado  á  las  12 
para  que  mi  abogado  se  vea  con  el  de  U.  en  la 
oficina  del  último. 

Espero  que  este  arreglo  sea  conveniente  para 
todos. 

Soy  de  U.  atento  S.  S. — [Firmado] — H.  P. 
Sharpe^  Procurador  de  Thomson  Bonar. 
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10  Spring  Gardeas  - 

Londres,  2  de  Febrero  de  1871. 

Thomson  Bonar  &  C?  y  otros. 
Muy  señor  mió : 

Al  llegar  á  mi  oficina  esta  mañana,  recibí  una 
carta  de  Mr.  Sliarpe  cuya  copia  le  incluyo  mar- 
cada nóm.  1,  en  vista  de  la  cual  Mr.  Leslie  fué 
donde  Mr.  Sharpe  quien  arregló  asistir  el  Sába- 
do próximo  á  las  12,  en  lugar  de  las  4  de  maña- 
na y  del  mismo  modo  dirigió  á  Mr.  Leslie  una 
carta  copia  la  que  está  incluida  y  marcada  nú- 
mero 2. 

La  cita  en  la  oficina  de  Mr.  Crackoall,  para 
nuestra  conferencia  será  el  Sábado  á  las  11. 

De  ü.  atento  S.  S. — J,  W.  Scwrhwútigh 

Señor  Coronel  Torrico,  Presidente  de  la  Comi- 
siOQ  Fiscal. 
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BA^o  á  l^%  caalci^  Joberá  RU)ci.«vn^o  la  ca«a  iTc  loa  90&ores 
J.  Thom^rin  T.  Roñar  ^..  Cf  ron^^^^i-xtanoi  if??  jpjíiao  en 
la  Oran  Bretaña  para  anibaríi  la  transacción  qao  ha  pro- 
puesto á  la  Comisión  Fiscal  del  Perú. 


Primora,  Hacer  rescisión  espontánea  6  inme- 
diata del  cargo  de  Consigaataria  y  entrega  á  la 
Comisión  Fiscal  do  la?;  existencias  de  guano  qao 
hubicíje  en  alíViarciícs  y  descargando,   trasferea- 

C\r\  (le  los  <\ir".^.rti{'^,;,ííi-^    /i.    11. íÍ'»    cnro-.uulo    y    !>or 

cargar  en  las  Islas  guaneras  del  Perij,  así  como 
también  las  contraías  de  IL^taniento  do  todos  loa 
buques  contratadlos  lia>>ta  el  día  de  la  transacción. 

Segunda,  Qae  el  monto  dc^.  los  gastos  con  qus 
se  encuentre  gravauo  todo  el  guano  que  consUtu- 
ya  la  existencia  en  almacenes  y  la  cantidad  des- 
ea r¿/«.ni!  o -i'.'.,  as'  .',i.o  »  C'«  {'•[•li  "M  *.Hi"3  ii'.leu'I'j  re- 
ferente á  la  consignación,  será  depositado  el  moa- 
to  total  por  la  Comisión  en  el  Ijíiuco  de  Inglater- 
ra, mientras  se  practican  y  deducen  todas  las 
liquidaciones  corn^.spondientes  á  fin  de  que  dicho 
dep9SÍto  responda  por  el  importe  á  que  asciea- 
dan  los  cargos  que  la  Comisión  ha  formulado;  y 

Torcera,  Con  previa  aceptación  de  las  do3  an- 
teriores bases  de  arreglo,  procederemos  iume- 
diatamente  á  practicar  Ii tra!):??.ccion  ofrecida  por 
Don  José  Canevaro  y  los  Señores  J.  Tbomson 
T.  Bonar  &  C^  sobre  los  cargos  que  contieae  la 
demanda  de  27  de  Diciembre  último. 
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Tedien  do  presente  el  contenido  de  mi  úítima 
carta  de  fecha  26  del  que  rige  en  caso  de  no  ar- 
reglo.— Londres  Febrero  2  de  1871. — Joaquín 
Torrico. 


TKADUCCION. 


En  la  Cancillería 


El  señor  Archivero  General 
Entre  la  Repiíblica  del  Peni— Demandante 


Y 


Thomas  Mathias  AVeguclin, 

William  Gladstone 

Christopher    Weguelin     y 

Arthur  Edén 

D.  Clemente  O.  de  Villate. 

D.  José  Canevaro ¡|>  Demandados 

D.  Felipe  S.  GordiUo 

D.  Carlos  Delgado 

D.  Felipe  Barreda  y 

D.  Manuel  Pardo . , 
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I 

BEMAJí^DA. 

Al  Mny  Honorable  señor  D.  William  Pagc,  Barón  Stather- 
ley  de  Dewn  Stathcrlcy  en  el  Condado  de  Gloeester  ei 
Lord  Gran  Canciller  de  la  Gran  Bretaña. 

La  República  del  Perú  demandante  antes  nom- 
brado, por  queja  expone  á  su  Señoría  como  si- 
gue: 

1.^  Una  porción  del  territorio  del  demandan- 
te consiste  en  las  Islas  de  Chincha,  sitas  en  el 
Occeano  Pacífico.  Estas  Islas  contienen  copio- 
sas cantidades  de  guano,  y  el  demandante  ha  es- 
tado por  muchos  años  acostumbrado  á  enviar  el 
dicho  guano  por  venta  á  la  Gran  Bretaña  y  otros 
puntos  y  de  consignar  el  dicho  guano  á  sns  agen* 
tes  en  dichos  lugares  con  este  fin,  y  de  hecho 
una  gran  parte  de  los  ingresos  públicos  del  de- 
mandante resulta  del  producto  de  la  venta  de  di- 
cho guano. 

2?  En  principios  del  año  de  1862,  el  contrato 
entonces  vigente  entre  el  demandante  y  sus  en- 
tonces consignatarios  en  la  Gran  Bretaña,  fué 
pronto  á  terminarse,  y  ciertas  personas  residen- 
tes en  el  Perú,  quisieron  por  su  propia  parte  y  la 
de  sus  socios  y  compañeros,  obtener  un  contrato 
con  el  demandante  para  la  consignación  á  ellos 
como  agentes  del  demandante,  del  guano  para  ex- 
portarse á  la  Gran  Bretaña;  y  en  su  fecha,  obran- 
do por  sí  mismo  y  sus  compañeros,   conforme  al 
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modo  de  proceder  exigido  por  las  leyes  del  Pera, 
hicieron  una  propuesta  al  demandante  para  con- 
tratar con  él  mismo  la  consignación  y  venta  del 
dicho  guano,  cuya  propuesta  se  extendió  en  la 
lengua  castellana,  y  como  traducido  al  inglés  poc 
un  notario,  es  en  cuanto  sea  importante  al  rela- 
cionado como  sigue : 

^'Propuesta. — D.  Clemente  Ortiz  de  Villate, 
**R  José  Canevaro,  D.  Felipe  Santiago  Gordillo 
"D.  Cíirloa  Delgado,  T>.  Felipe  Barreda  y  D.  Ma- 
**nuel  Pardo,  por  sí  y  á  nombre  de  las  demás  per- 
**í?onas  que  puedn!>  interesarse  en  esta  propuesta, 
"teniendo  entendido  que  V.  E.  desea  celebrar  un 
"contrato  para  la  consignación  del  guano  peraano 
"que  se  expende  en  el  Rey  no  Unido  de  la  Gran 
**Bretafla  é  Irlanda,  elevan  á  V.  E.  la  siguiente 
"propuesta : 

**Artícnlo  primero. — El  Supremo  Gobierno 
"del  Perií  se  eompromoto  á  coni^ignar  á  lospro- 
*^onentcs  todo  el  guano  que  se  extraiga  ó  se  per- 
"mita  extraer  de  las  guaneras  del  Perú,  con  des- 
atino y  para  el  consumo  del  Reyno  Unido  de  la 
**Gmn  Bretaña  é  Irlanda,  por  el  término  de  ocho 
^'aflos  contados  desde  el  dia  en  que  cesen  laa 
"ventas  en  Inglaterra  de  los  señores  Gibbs  é  hi- 
^'jos,  actuales  consignatarios,  en  cuyos  ocho 
*^ños  se  comprende  todo  el  guano  que  los  pro- 
"ponentes  exporten  hasta  el  último  dia  de  sw  ven- 
"cimiento,  y  en  esta  virtud  el  Gobierno  Birpre- 
"mo  se  obliga  á  no  permitir  que  durante  dicho 
^^térnúno  se  venda  ó  se  exporte  guano  para  él 
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''mereado  del  Reyno  Unido  de  la  Gran  Bretafia 

"é  Irlanda,  sino  por  los  proponentes. 

*^^  La  consignación  del  guano  materia  de  es- 
^*te  contrato,  comprenderá  única  y  exclusivamen- 
*te  el  que  se  exporte  para  el  consumo  del  Reyno 
''unido  de  la  Gran  Bretafia,  siendo  expre^amen- 
"te  prohibido  llevar  guano  de  estos  puntos  á 
**otro8  diversos,  aunque  no  sean  de  los  compren- 
"didos  en  las  demás  contratas  que  el  Gobierno 
'Hiene  celebradas,  salvo  que  por  algún  aconteci- 
**miento  extraordinario  lo  exijan  los  intereses  na- 
"cionales,  en  cuyo  caso  deberá  preceder  compe- 
* 'tente  autorización  del  Gobierno, 

''3?  Queda  á  cargo  de  los  proponentes  fletar 
"por  cuenta  y  riesgo  del  Gobierno  del  Perú,  los 
"buques  necesarios  para  cargar  la  cantidad  de 
"guano  que  de  acuerdo  con  el  Gobierna,  juzga- 
"sca  suficiente  para  abastecer  el  mercada,  obje- 
"to  de  esta  consigáacion,  entendiéndose  que  aun- 
"que  las  contratas  de  netamente  sean  extendidas 
"á  nombre  de  los  consignatarios  ó  de  sus  agen- 
"tes,  el  Supremo  Gobierno  será  responsable  por 
"los  daños  y  perjuicios  que  ocasione  la  falt^  de 
"cumplimiento  dé  dichas  contratas  de  fletamen- 
"to,  sea  cual  fuere  la  causa  de  que  provengan^  y 
"si  por  circunstancias  políticas  en  Europa  ó  Ame- 
"rica  ocurriese  algnn  estorbo,  sea  en  d  fletamen- 
"to  de^:bu({ues  ó  en  el  carguío  de  las  Islas,  los 
*^cmaigúniirÍQH  tendrán  desde  luego  el  derecha 
''de  iieeBítbolsatse  de  axis  adelantos  y  deMmbol- 
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*sos,del  neto  producto  de  las  existencias  que  quc- 
^den  en  los  depósitos. 

''49  Los  consignatarios  pondrán  el  níayor  cs- 
.'mero  á  fin  de  conseguir  los  buques  que  ofrezcan 
'la  mayor  seguridad  para  el  trasporte  del  abono; 
'y  en  igualdad  de  circunstancias  darán  la  prefe^ 
'rencia  á  los  buques  nacionales,  y  no  cargarán 
%s  consignatarios  al  Estado  ni  á  los  buques  na- 
'cionales  comisión  alguna,  y  á  los  buques  extran- 
'jeros  no  cobrarán  mas  de  dos  y  medio  por  cien- 
to sobre  su  fletamento.  Las  contratas  de  fleta- 
'mento  serán  autorizadas  por  corredores  jura- 
amentados  donde. los  hubiese  y  legalizadas  por 
los  Cónsules  de  la  Rcpáblica  en  los  lugares  don- 
'de  los  hubiese. 

*'5?  Al  presentar  la  casa  consiguataria  cada 
'contrato  de  fletamento,  le  será  otorgada  por  el 
^Gobierno  la  licencia  que  pidiese  para  que  la  em- 
'barcacion  pueda  ir  á  oargar  guano  á  las  Islas 
'de  Chincha. 

"6?  A  estos  lauques  se  les  facilitará  el  carguío 
'por  los  comisionados  del  Gobierno  ó  contratia- 
•tas,  de  la  misma  manera  que  hoy  se  hace  y  en 
'adelante  se  hiciere. 

"79  Los  proponentes  se  obligan  á  hacer  los 
'adelantos  necesarios  para  la  exportación  y  em- 
'barque  del  guano,  cuyo  importe  cargarán  en  las 
'cuentas  de  venta,  y  en  caso  de  pérdida  de 
'algún  buque  ó  de  su  apresamiento  por  algún  na- 
'vio  de  guerra  ú  otro  hostil,  dichos  adelantos  por 
'el  carguío  como  cualquier  otro  gasto  que  se  hu- 
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^'biese  licciio  con  el  cargamento  del  buque  per- 
"dido  ó  apresado,  serán  cargados  en  la  cuenta  de 
*  Venta  de  otro  cargamento  ó  cargamentos  llega- 
"dos  ó  que  lleguen,  ó  en  la  cuenta  corrienle  con 
''el  Gobierno;  y  los  consignatarios  presentarán  al 
•''Gobierno  para  comprobar  dichas  pérdidas,  los 
"documentos  fehacientes  que  las  acrediten. 

'^9  Junto  con  el  conocimiento  firmado  de  cada 
"cargamento,  se  pasará  al  Gol^ierno  una  planilla 
"de  los  dichos  gastos  de  exportación. 

"9?  El  guano  será  conducido  en  buques  que 
"vayan  directamente  del  Perú  al  Reyno  Unido. 

"10.  Los  proponentes  anticiparán  las  sumas 
^'necesarias  para  pagos  de  fletes,  gastos  de  desem- 
"barquc,  de  sacos  y  demás  que  ocasione  el  gua- 
"no,  y  estos  desembolsos  con  sus  intereses  res- 
"pectivos  se  deducirán  en  las  cuentas  de  venta 
"de  cada  cargamento. 

"11.  El  guano  consignado  á  virtud  de.  este 
'^contrato,  se  venderá  en  los  mercados  que  están 
"designados,  al  precio  que  se  fije  de  acuerdo  con 
"el  Gobierno;  y  al  hacer  las  ventas,  se  tomarán 
"las  precauciones  convenientes  para  impectír  la 
"adulteración  ó  falsificación,  y  los  consignatarios 
"y  sus  agentes  llevarán  en  sus  libros  una  razón 
"circunstanciada  de  las  ventas  que  hagan. 

"12.  Los  consignatarios,  en  todo  lo  relativo  á 
"fletamento,  precio  de  guano  y  cantidad  que  debe 
"exportarse,  procederán  como  se  ha  dicho,  de 
"acuerdo  con  el  Gobierno,  al  que  instruirán  do 
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'la  tnarcha  del  negocio  para  adoptar  las  medidM 
"que  fuesen  necesarias. 

"13.  Los  productos  netos  que  resulten  de  lag 
"cuentas  de  venta  d  3  guano  después  de  reembol- 
"sados  los  consignatarios  de  todos  los  gastofi^  an- 
"tícipaciones  é  intereses  que  se  hubiesen  hecho, 
"se  tendrán  en  Londres  á  disposición  del  Gro- 
"bierno,  el  que  percibirá  las  utilidades  de  cam- 
"bio  por  las  letras  que  á  cuenta  de  dichos  pro- 
"ductos  giren  los  consignatarios  en  esta  Capital 
"sobre  dicha  plaza,  no  pudicndo  tener  los  con- 
"signatarios  otro  provecho  ó  comisión  por  dichos 
"giros  que  el  medio  penique  por  peso  que  hoy  se 
"abona. 

"14.  Los  consignatarios  cargarán  al  Gobierno 
"cinco  por  ciento  de  interés  anual  sobre  todas  las 
"anticipaciones  y  desembolsos  sujetos  á  este 
"contrato. 

"15.  En  la  cuenta  corriente  de  los  contratis- 
"tas  con  el  Gobierno,  así  como  se  estípula  que 
"se  les  abonará  el  cinco  por  ciento  de  interés  so- 
"bre  las  cantidades  que  anticipen,  caw  que  no 
"tengan  fondos  del  Gobierno  de  que  disponer, 
"así  talnbien  se  abonará  el  mismo  interés  por 
"los  fondos  que  tengan  expeditos  hasta  que  dis- 
"pomga  de  ellos  el  Gobierno  mediante  el  aviso 
"que  los  consignatarios  deberán  darle  oportuna- 
"ñateo te  y  sin  retardo. 

"16.  Remitirán  al  Gobierno  una  cuenta  de 
"venta  de  cada  cargamento  con  separación,  luego 
''que  quede  efectuada  dicha  venta,  7  para  cons- 
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"tancia  del  peso  del  cai'gameiito  vendida,  las 
"cuentas  vendrán  acompañadas,  primero:  de  la 
"cuenta  original  j  recibo  de  lo  pagado  por  flete 
"del  buque:  segundo,  recibo  de  los  derechos  de 
"internación  si  los  hubiese;  ambos  documentos 
"legalizados  por  el  Cónsul  de  la  República  en  el 
"logar  de  la  descarga,  y  sino  lo  hubiese,  por  el 
"que  exista  en  el  puerto  mas  inmediato:  tercero 
"ademas  se  darA  al  Gobierno  cualesquiera  otros 
"documentos  que  exija  y  que  sea  posible  cnnss- 
"guir. 

"17.  Cada  seis  mepef?,  los  contratistas  remíti- 
"rán  al  Gobierno  cuenta  general  de  la  negocia- 
"cion,  que  comprendení  una  noticia  de  los  carga- 
"mentos  exportarlos,  de  los  vendidos  y  do  las 
"existencias,  y  ademas,  una  cuenta  corriente  que 
"demuestre  el  rebultado  de  las  ventas  hechas. 

"18,  Toda  cuenta  será  examinada  á  la  mayor 
"brevcd'id,  y  ?u  nprclír.ciííu  ro  ve rií¡rrr;í  dr:ítro 
"del  término  de  un  aflo,  contado  desde  la  fecha 
"de  su  recibo,  si  en  el  trascurso  de  dicho  tdrmi- 
"no  se  hubiese  contestado  á  los  reparos  que  se 
"hubiesen  hecho  de  parte  del  Gobierno:  pasa- 
ndo dicho  término,  se  tendrá  por  aprobadas  las 
"que  no  hayan  sido  reparadas  6  aquellas  á  cuyos 
^'reparos  se  haya  dado  contestación  y  que  no  se 
"hayan  vuelto  á  reparar  dentro  de  un  mes  de  la 
"fecha  de  su  recibo;  v  serán  de  nin<nm  valor  ni 
"efecto  las  reclamaciones  ulteriores  de  cnalquie- 
"ra  especie. 

"19.  Los  proponentes  adelantarán  al  GJobierno 
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^'un  millón  de  pesos  al  interés  de  cinco  por  cien- 
*'to  anual,  el  qiie  será  entregado  en  la  Tesorería 
'^dentro  del  primer  mes  después  de  firmada  la 
' 'respectiva  escritura. 

"20.  Los  proponentes  publicarán  avisos  in\¿- 
'^tando  al  público  de  la  Capital  y  de  los  Departa- 
' 'mentes,  á  tomar  un  interés  en  el  presente  con- 
'*trato,  para  cuyo  fin  se  concederá  un  plazo  de 
"quince  dias  para  Lima  y  dos  meses  'para  los 
"Departamentos,  y  por  dicho  interés  se  emitirán 
"acciones  de  á  mil  pesos,  y  todo  el  capital  que 
"se  suscriba  será  entregado  al  Gobierno  por  via 
"de  anticipación. 

"21.  Los  proponeutes  tendrán  facultad  para 
"fletar  inmediatamente  y  comenzar  desde  esta 
"fecha  la  exportación  bajo  las  condiciones  esta- 
"blecidas  en  este  contrato;  pero  no  podrán  hacer 
"ventas  en  Inglaterra  hasta  el  mes  de  Octubre 
"de  mil|ochocientos  sesenta  y  dos. 

"22  Del  producto  del  guano  que  se  exporte 
"para  Inglaterra  á  virtud  de  este  contrato,  sepa- 
"rarán  los  consignatarios  de  preferencia  las  su- 
"mas  necesarias  para  atender  al  servicio  de  la 
"deuda  anglo- peruana;  y  del  remanente  de  dicho 
"producto  se  dedicará  una  tercera  parte  de  reem- 
"bolso  á  los  proponentes  de  los  adelantos  hechos 
"por  este  contrato.  ' 

"23.  En  el  inesperado  caso  deque  por  cual- 
"quiera  imprevista  causa,  la  venta  de  guano  en 
"Inglaterra  no  rinda  lo  suficiente  para  cubrir  sus 
"gastos,  podrá  extenderse  la  extracción,  y  el  Go- 
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^'bierno  quedará  obligado  á  reemboUar  á  los  coii- 
"signatarios  los  gastos  y  adelantos  de  cualquiera 
"clase  que  hubiesen  hecho,  y  los  intereses  que 
*^les  correspondan  en  el  término  de  un  año  de  la 
"/echa  de  la  suspensión,  para  lo  cual  hipoteca 
"desde  ahora  las  rentas  nacionales. 

"24  En  el  caso  fortuito  de  que  por  motivo  de. 
"una  guerra  europea,  subiese  el  Banco  de  Lón- 
"dres  el  tipo  de  su  interés  se  abonará  á  los 
"proponentes  por  los  adelantos  y  desembolsos  que 
"hubiese  que  hacer  para  el  servicio  de  la  consig- 
"flacion,  el  mismo  cjiíe  en  tales  circunstancias 
"  cobre  el  Banco  de  Londres. 

"25  Los  proponentes  cargarán  por  toda  comi- 
"sion  y  corretaje  de  venta,  tres  por  ciento  sobre 
"el  producto  bruto  de  guano  vendido  en  el  Rey- 
"no  Unido. 

"26.  A  los  proponentes  no  les  interesa  hacer- 
"se  cargo  de  la  venta  del  guano  que  se  expenda 
"en  las  colonias  inglesas.  Si  el  Supremo  Gobier- 
"no  creyese  conveniente  á  los  intereses  fiscales, 
"el  que  dichos  mercados  hiciesen  parte  de  este 
"contrato,  los  proponentes  cobrarán  por  las  ventas 
"del  guano  que  se  consuma  en  dichas  colonias, 
"un  dos  por  ciento  adicional  sobre  la  comisión 
"de  venta  estipulada  para  la  Gran  Bretaña,  que- 
"dando  sin  variarse  todas  las  demás  condiciones 
"de  este  contrato. 

"27.  El  Supremo  Gobierno  someterá  el  pre- 
"sente  contrato  á  la  aprobación  del  Cuerpo  Le- 
"gislativo.  Por  tanto:  A  V.  E.  suplicamos  se  sirva 
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*^tener  esta  propuesta  en  consideración  y  resolver 
"lo  que  creyese  mas  convcriicritc  á  los  intereses 

**fiscales  y  del  paí-j.-Lima  Enero  veintiuno  do  mil 
"ochocicntoá  sesenta  y  dos.  [Firmado]— Clemente 
*'0  de  Villatc,  Felipe  S,  Gordillo,  Jos(5  Can^va- 
"ro,  Manuel  Pardo,  Carlos  Delgado  Moreno,  Fe- 
"lipe  Barreda." 

.3  Se  presentó  la  dicha  propuesta  al  Gobierna 
del  rlcmandante,  y  por  ¿1  misino  fué  consicícrada 
y  ncept.ula  sujeta  á  ciertas  morlificacionos,  segna 
Tan  manifcstadav^  en  un  decreto  del  mismo  Go- 
bierno.en  prininr  ln:>*.ir  mr,..^  n.^^M-^nte  manirr.itiU'ío, 
Dicho  decreto  so  extendió  también  en  el  idioma 
castellano,  y  siendo  traducido  por  un  Notario  di- 
ce como  siíjuc : 

^'Decreto  supremo.  —  Lima  á  veintiocho  de 
"Enero  do  inil  ochocientos  .sesenta  y  dos, — Se 
**acepta  la  propuesta  (jue  liacen  los  ocurrentes  por 

(<    '         ^  1  1      1  y 

*íciárscles  para  la  consignación  del  guano  en  el 
^'Keyno  Unido  do  la  Gran  Bretaña^  Irlanda  y 
**sus  colonias,  con  las  modificaciones  siguientes; 
"Primera. — El  plazo  señalado  en  el  artículo 
**veinte  para  que  dentro  de  él  pueda  tomar  el  pá~ 
"blico  acciones  en  este  negocio,  será  de  un  mes 
"para  el  Departamento  de  Lima,  de  tres  para  los 
"domas  de  la  llepublica  y  de  cuatro  para  el  ex- 
"tranjero. 

^'Segunda.  —  El  capital  que  se  ofrecerá  al  pú- 
"blico  para  tomar  acciones,  será  por  lo  menos 
"de  dos  millones  de  pesos  en  acciones  de  á  mil 


—  275  — 

^'peso9|  las  que  sobren  se  reasumirán  por  los  ocur« 
"rentes.  Se  instruirlí  al  Gobierno  por  conducto 
"del  Ministerio  de  Hacienda,  de  las  personas  que 
"tomen  ínter'^.sos  en  la  consignación,  para  que 
"sepa  si  las  ventajas  del  negocio  ceden  en  bener 
"ficio  del  país  conforme  á  sus  miras  6  intencio- 
"nes. 

'^Tercera. — Se  suprimirá  el  artículo  veinti»- 
"cuatro,  relativo  á  que  en  el  caso  de  guerra  en 
"Europa,  se  nivelen  los  intereses  al  tipo  de  los 
*^qae  cobre  el  Banco  de  Londres  en  tales  circuns- 
"tancias.  Pase  á  la  Tesorería  Departamental  para 
"que  baga  que  se  notifique  á  los  ocurrentes  las 
"modíficacioDes  anteriores  y  se  extienda  la  re^ 
"pectíva  escritura  en  el  caso  do  ser  aceptadaa 
*'por  ellos,  lo  cual  se  pondrá  por  diligencia  al  pié 
*^de  este  decreto.  Dése  cuenta  al  Congreso  y 
'*pabliquese. — Una  rubrica  de  Su  Excelencia — 
''Melgar/' 

4.  Se  comunicó  dicho  decreto  á  los  dichos  pro- 
ponentes y  sus  condiciones  fueron  concedidas  y 
aceptadas  por  ellos  en  y  por  un  escrito  presenta- 
do en  conformidad  de  las  leyes  del  Perú,  y  qae^ 
fué  de  igual  modo  extendido  en  lengua  castella- 
na y  como  traducido  por  un  Notario  dice  como 
sigue: 

"Elscrito. — Excelentísimo  señor: — Los  abajo 
^'suscritos  por  sí  y  á  nombre  de  las  demás  per- 
'^sonas  que  presentaron  á  Vue  Excelencia  la  pro- 
^  apuesta  para  la  Consignación  del  Guano  en  la 
''Gran  Bretaña  aceptada  por  supremo  decreto  de 
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'veintiocho  del  presente,  rcspet Liosamente  expo- 
'nen;  que  cumplen  con  el  deber  de  dar  á  V,  E. 
•^por  medio  de  este  escrito  un  testimonio  de  su 
^reconocimiento  por  la  prueba  de  confianza  que 
*V.  E.  se  ha  servido  darles,  entregándoles  la  ad- 
'ministracion  de  este  negocio:  así  mismo  decTa- 
'ran  que  aceptan  el  supremo  decreto  de  vcinti- 
'ocho  del  presente,  aprobatorio  de  nuestra  pro- 
'puesta  con  las  modificaciones  que  contiene,  sal- 
ivo aquella  de  que  pasamos  á  ocuparnos  y  sobre 
'la  cual  necesitamos  una  aclaratoria  expresa  de 
'su  sentido,  para  evitar  posteriormente  forzadas. 
'interpretaciones.  Esta  aclaratoria  versa  sobre 
'un  punto  consignado  por  V.  E.  en  la  segunda 
'modificación,  á  saber  :  la  obligación  que  se  nos 
'impone  de  reasumir  las  acciones  que  el  público 
'no  tomase.  Enteramente  este  punto  con  el  plan 
'de  organización  dado  por  los  insfrascritos'  á  la 
'propuesta  que  han  elevado  á  V.  E.,  deben  sin 
'embargo  declarar  que  aceptan  la  obligación  de 
'reasumir  las  acciones  que  el  público  no  tomase 
'de  los  dos  millones  de  pesos  que  se  le  ofrece, 
'sin  que  por  esto  se  entienda  que  los  insfi'ascritos 
'quedan  obligados  á  entregar  al  Gobierno  por  via 
'de  adelantos,  mayores  sumas  que  el  millón  de 
'pesos  estipulado  en  el  artículo  diez  y  nueve  de 
'nuestra  propuesta,  y  ademas  todo  el  producto 
'de  las  acciones  suscritas  por  el  público.  Por 
'tanto:  A  V.  E.  suplican  se  sirva  tener  por  acep- 
'tada  su  suprema  resolución,  dignándose  orde- 
'nar  se  agruegue  en  la  escritura  respectiva  la 
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"aclaración  á  que  acabamos  de  referirnos. — Lima 
''Enero  treinta  de  mil  ochocientos  sesenta  y  dos. 
" — Excelentísimo  sefíor:*— Clemente  O.  de  Vi- 
"Hate,  Felipe  Santiago  Gordillo,  Josd  Canevaró, 
''JJanuel  Pardo." 

5.  La  solicitud  de  dichos  cuplicantcs  se  acce- 
dió por  el  Gobierno  del  demandante-  y  por  su 
parte  por  un  decreto  que  fué  como  sigue : 

''Decreto  supremo. — Lima  Enero  treinta  y 
^uno  de  mil  ochocientos  sesenta  y  dos. — Aunque 
'de  los  términos  de  la  segunda  modificación  con 
'que  fud  aceptada  la  propuesta  de  los  ocurrentes 
'para  la  consignación  del  guano  en  el  Reyno 
'Unido  y  sus  colonias,  no  se  deduce  en  manera 
'alguna  que  ellos  estén  en  obligación  de  entre- 
'gar  al  Gobierno  por  ria  de  adelanto,  mayor  su- 
'ma  que  el  millón  de  pesos  estipulado  en  el  ar- 
'tículo  diez  y  nueve  de  dicha  propuesta,  con  todo 
'accediendo  á  esta  solicitud,  se  declara:  que  los 
'que  la  suscriben  no  tienen  tal  obligación,  sino 
'la  de  dar  el  millón  de  pesos  antes  enunciado,  y 
'el  producto  de  las  acciones  que  tome  el  público, 
'producto  que  puede  ó  no  llegar  á  dos  millones 
'de  pesos.  Pase  á  la  Tesorería  Departamental 
'para  que  se  incorpore  al  expediente  do  la  ma- 
'teria.  —  Una  rúbrica  de  Su  Excelencia.  — 
'Melgar." 

6.  El  dicho  decreto  iiltimamentc  mencionado 
se  comunicó  por  un  Notario  conforme  á  las  leyes 
del  Perú,  á  los  varios  firmantes  de  la  dicha  pro- 
puesta y  petición,  y  aceptado  por  ellos  por  parte 
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de  sí  inismos  y  sus  compañeros^    se  hizo  7  C3 
un  contrato  obligatorio  para  ellos. 

7.  El  dicho  D.  Carlos  Delgado  Moreno  uno 
de  los  firmantes  primitivos  do  dicha  propuesto, 
lo  firmó  por  parte  de  su  casa  Dalgado  Hennínos 
é  Hijos  de  que  era  sociio,  y  dicha  casa  ásu  fecha 
presentó  al  Gobierno  del  demandante,  un  escri- 
to como  sigue: 

•'Escrito. —  Excelentísimo  sefior: — Delgado 
"Hermanos  é  Hijos  de  este  comercio,  ante  V.  K 
*'purecefnos  y  decimos :  que  en  veintiuno  de  Enc- 
*'ro  próximo  pasado,   se   presentó  al  Gobicnio 
"una  propuesta  sobre  la  consignación  de  guano 
"en  Inglaterra  y  sus  colonias,  firmada  por  los  sc- 
"ñorcs  D.  Clemente  O.  do  Villate,  D.  Felipe  S. 
"Gonlillo,  D.  Jüsij  Cancvaro,  D.  jílanuel  Pardo, 
"D.  Felipe  Bnrreda  y  por  nuestro  socio  D.  Car- 
*%s  Delgado  y  Moreno,  cuya  propuesta  fuáaccp- 
"tada  por  el   Supremo   Goi)icrno-  el   dia   veiiiti- 
"nucve  de  dicho  mes.  Aunque  con  la  firma  jxir- 
"ticular  de  dicho  nuestro  socio,  nuestra  casa  era 
"la   interesada  en   la  propuesta,    al  fin  hemoa 
"determinado  elevar  á  V.  E.  el  preseh te  recurso 
"solicitando  que  la  firma  de  Carlos  Delgiido  Mo- 
"reno  «ea  sustituida  ])or  la  de  Delgado  Henna- 
"nos  6  Hijos,  para  cuyo  efecto  firma  con  nosotros 
"el  expresado  nuestro  socio.  Por  tanto:  A  V. íl 
"pedimos,  se  sirva  proveer  como  solicitamos. — 
"Delgado   Hermanos  é  Hijos — Carlos  Delgado 
"Moreno." 

8.  Lo  suplicado  de  diclio  escrito,  se  accedió 
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por  el  Gobierno  del  demandante  ea  el  decreto 
siguiefite: 

*'Decreto. — Lima  Febrero  cinco  de  mil  oeko- 
"cientos  sesenta  y  dos. — Pase  este  reciu*so  á  la 
"Tesorería  Departamental  para  que  se  inserte 
"su^contenido  en  la  escritura  respectiva,  áfin  de 
"que  conste  en  ella  la  sustitución  que  ueaiilo  lue- 
ngo se  acepta,  de  la  firma  de  Carlos  Dolado 
"jr  Moreno  con  la  de  Delgado  Hermanos  6  Hijos. 
—Melgara 

9.  De  la  manera  antes  expresada  se  celebró 
un  contrato  válido  y  obligatorio  por  el  deraan 
dante,    mediante   sus  correspondientes   oficiales 
con  los  varios  antes  nombrados  demandados,  que 
mas  adelante  se  designan  colectivamente  como 
"The  Lima  Company"  [Compaüia  de  LimaJ. 
para  la  consignación  por  el  demandante  á  la  dicha 
Compafiia  de  Lima,  de  su  guano  destinado  para . 
BU  venta  en  la  Gran  Bretaña  y  para  la  venta  y 
disposición  del   producto  de  la  venta  de  dicho 
guano,  por  y  por  parte  del  demandante  sobre  lo» 
términos  y  condiciones  antes  en  las  presentes 
expresadas.  La  dicha  propuesta  se  hizo  y  dichp 
contrato  así  ae  celebró  por  los  antes  nombrados 
demandados  D.  Clemente  O.  de  Villatc,  D.  Josa 
Canevaro,  D.  Felipe  Santiago  Gordillo,  D.  Car- 
los Delgado,  D.  Felipe  Barreda  y  I).  Kanuel 
Pardo,  que  fueron  respectivamente  en  esta  ópoca 
en  Lima  por  parte  de  sí  mismos  y  como  y  por  ser 
los  debidamente  facultados  compaüeros  y  agen- 
tes de  los  varios  otros  antes  nombrados  deman- 
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dados,  todos  los  cuales  han  de  hecho  aceptado  y 
recibido  las  utilidades  de  dicho  contrato  y  han 
obrado  y  aun  obran  en  su  virtud  como  los  agen- 
tes del  demandante,  del  modo  que  mas  adelante 
aparece.  ^ 

10.  Los  antes  nombrados  demandados  Thomas 
Mathias  Weguelin,  William  Gladstone,  Christo- 
pher  Weguelin  y  Arthur  EcJen,  son  comerciantes 
que  giran  en  la  ciudad  de  Londres  bajo  la  razón 
social  de  ''J.  Thomson  T.  Bonar  y  Cí",  y  por  y 
en  virtud  de  algún  convenio  privado  entre  ellos 
y  los  otros  demandados  [cuyos  particulares  no 
son  conocidos  por  el  demandante  y  que  los  de- 
mandados niegan  á  revelar  al  demandante]  los 
dichos  cuatro  demandados  antes  nombrados,  se 
constituyeron  é  hicieron  y  han  obrado  desde  en- 
tonces y  aun  obran  como  los  socios  gerentes  en 
la  Gran  Bretaña,  de  dicha  Compañía  de  Lima, 
y  son  adelante  en  las  premisas  con  el  fin  de  bre- 
vedad y  distinción  designados  ó  referidos  gene- 
ralmente **Thomson  Bonar  y  C^" 

11.  El  modo  de  proceder  y  tratar  con  el  guano 
consignado  á  los  demandados  por  ó  por  parte  del 
demandante  en  virtud  de  dicho  contrato  ha  sido 
y  es  como  sigue: 

El  guano  se  extrae  y  congrega  en  las  dichas 
Islas  de  Chincha  y  se  trasporta  á  la  Gran  Breta- 
ña en  buques  fletados  por  los  demandados  por 
parte  del  demandante  con  este  fin,  respecto  á  una 
porción  de  dichos  cargamentos  en  bulto  y  res- 
pecto á  otras  porciones  en  sacos  llamados  "Gun- 
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ny  Bags"  que  se  compran  por  los  demandados 
como  agentes  del  demandante,  y  se  cargan  al 
demandante  en  cuenta.  Los  buques  cuando  se 
toman  á  flete  por  los  demandados  sea  en  la  Gran 
Bretaña,  el  Pera  ú  otro  punto,  se  envian  á  dichas 
Islas,  y  allí  cargados  y  entonces  consignados  á 
dichos  señores  Thomson  Bonar  y  C^,  como  socios 
gerentes  de  los  demandados  en  este  país  y  con 
órdenes  á  los  capitanes  que  toquen  por  órdenes 
respecto  k  su  liltimo  puerto  de  descarga.  Habien- 
do recibido  tales  órdenes  de  Thomson  Bonar  y 
C^,  los  buques  van  al  puerto  de  descarga  indica- 
do y  entregan  su  cargamento,  ya  al  costado  de 
los  buques  en  ianchones  á  cuenta  de  las  personas 
que  los  hayan  comprado  como  cargamentos  flo- 
tantes ó  sobre  los  muelles  de  los  (buques  digo) 
diques  ó  en  parte  de  uno  ú  otro  modo.  Las  por- 
ciones de  los  cargamentos  descargados  en  diques 
si  no  se  hayan  entonces  vendido  y  desde  luego 
entregado  á  los  compradores,  se  ponen  en  sacos 
proveídos  con  este  fin  por  los  demandados  por 
parte  del  demandante,  y  almacenados  hasta  que 
se  vendan.  Con  objeto  de  la  venta  se  examina  el 
guano  por  personas  nombradas  por  los  demanda- 
dos para  hacerlo,  y  se  separa  según  su  calidad  y 
condición,  siendo  vendida  la  parte  que  sea  per- 
fecta á  precios  fijados  de  acuerdo  con  los  oficia- 
les del  demandante,  y  la  parte  que  sea  averiada 
se  vende  por  los  demandados  en  tales  precios  y  de 
tal  modo  quecreanconveniente  llevando  una  cuenta 
del   producto  del  cargamento  de  cada  buque  en 
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particular,  y  los  alegados  desembolfíos  de  su 
ouenta;  entonces  se  extiende  por  dichos  Thomson 
Bonar  y  G?,  como  tales  socios  gerentes  como 
queda  dicho,  y  se  trasmite  á  sus  socios  en  Lima 
á  ser  trasmitida,  y  por  ellos  se  trasmite  á  los  ofi-^ 
ciales  del  demandante  y  el  producto  neto  se  dis- 
pone como  el  demandante  mande. 

12.  El  demandante  y  su  GobierBo,  teniendo 
razón  en  creer  que  los  demandados  como  su» 
agentes  obrando  en  virtud  del  contrato  en  las 
presentes  antes  relacionado,  no  habian  rendido 
-  cuentas  verdaderas  al  dicho  Gobierno  de  sus  ne- 
gocios y  tratos  como  tales  agentes  en  la  venta  y 
disposición  del  producto  del  guano  consignado  á 
ellos,  por  ó  por  parte  del  demandante  como  queda 
dicho,  conforme  á  una  ley  debidamente  sanciona- 
da en  esta  parte  por  el  Congreso  de  la  República 
en  día  veintiocho  de  Enero  de  mil  ocliocientos 
sesenta  y  nueve;  constituyó  á  los  señores  Dr.  IX 
Manuel  Ortiz  de  Zevallos,  Dr.  D.  Juan  José 
Araoz  y  el  Coronel  D.  Joaquin  Térrico,  tres  de 
los  ciudadanos  de  la  dicha  República  del  Perú 
como  delegados  fiscales,  con  órdenes  de  pasar  á 
este  país  y  proseguir  averiguaciones  respecto  á 
los  negocios  de  los  demandados,  como  tales  agen- 
tes del  demandante  como  queda  dicho  y  con  am- 
plia facultad  para  exigir  y  dar  los  pasos  necesarios 
para  compeler  el  rendimiento  por  los  demanda- 
dos de  -todas  las  cuentas  neeesarias  ú  oportunos 
y  eicplicaciones  por  los  demandados  de  sus  negocios 
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j  tratos  c^mi  tales  agentes  del  demanclantc  como 
queda  dicho. 

13.  Los  dichos  delegados  fiscales  en  su  conse-- 
cuencia  vinieron  á  Inglaterra  y  comunicaron  coa 
los  demandados  y  les  exhibieron  sus  poderes  en 
esta  parte  y  les  han  suplicado  á  los  demandados 
y  seüaladatnente  á  los  dichos  señores  "Thomson 
Bonar  y  C?"  como  socios  gerentes  en  Londres, 
varias  cuentas  de  los  negocios  y  tiatos  de  los  de- 
ma/idados  bajo  y  respecto  al  guano  y  su  producto 
consignado  á  ellos  por  parte  de  dicho  demandan- 
te en  virtud  del  dicho  contrato  como  queda  dicho 
y  que  los  demandados  debian  rendir  mas  no  han 
rendido  y  una  explicación  de  las  cuentas  y  de 
varias  pprtidas  de  las  mismas  que   se  hayan  ven- 
dido poA)s  ilcmandados  á  ó   por  parte  del  de- 
mandanlo  mas  las  cuales  en  muchos  <5  importan- 
tes respectos  son  inexactas  y  no  verdaderas:  mas 
los  demand-idos   han  negado  y   todavia   uicífan 
rendir  á  dichos  delegados  fis(*ales  y  de  otro  modo 
&  6  para  el  demandante  las  dichas  cuentas  y  acla- 
raciones ó  algunas  de  ellas. 

14.  Por  cimsecuencia  de  tal  negativa  6  descui- 
do dolos  demandados,  los  dichos  dclegaflos  fisca- 
les por  parte  del  demandaíite  han  hecho  tales 
averiguaciones  y  exarainaciones  resprcto  á  la 
verdad  y  exactitud  de  las  cuentas  que  de  hecho 
se  han  rendido  por  los  demandados  ó  para  el  de- 
mandante de  sus  negocios  y  travos  en  virtud  del 
dicho  contrato  y  del  proceder  de  los  demandados 
como  tales  agentes  y  consignatarios  del  deman- 
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dante  como  queda  dicho,  como  han  podido  verifi- 
car y  han  descubierto  como  es  de  hecho  que  los 
demandados  han  por  muchos  respectos  y  en  par- 
ticular en  los  mencionados  ó  referidos  en  la  de- 
manda (mas  arriba  expuesto  digo)  por  parte  del 
demandante  mas  adelante  expuesta  rendido  al 
demandante  ó  por  su  parte  cuentas  inexactas  y 
no  verdaderas  de  sus  negocios  y  tratos,  como  ta- 
les consignatarios  y  agentes  del  demandante  como 
queda  dicho  y  en  tales  cuentas  no  han  abonado 
al  demandante  el  entero  y  verdadero  importe  de 
los  precios  realmente  recibidos  por  ellos  respecto 
al  guano  del  demandante  á  ellos  consignado  para 
venderse  como  queda  dicho  ó  el  precia  ó  valor 
de  los  '^Gunny  Sacos"  en  los  que  se  trasportó  y 
lo  que  se  habia  recibido  por  los  demallíados  y  de 
los  descuentos  dados  y  de  hecho  recibidos  por 
los  demandados  ó  sus  dichos  socios  gerentes  por 
ó  respecto  de  los  fletes  pagados  por  ó  cargados  al 
demandante  ó  de  varias  otras  cantidades  6  deduc- 
ciones á  los  que  ó  á  cuyo  beneficio  el  demandan- 
te queda  con  derecho  y  que  los  demandados  han 
cargado  también  al  demandante  varias  cantidades 
que  d^  hecho  no  han  pagado  y  varias  otras  en 
exceso  de  las  cantidades  de  hecho  pagadas  y  con 
interés  sobre  crecidas  cantidades  por  adelantos 
alegados  á  haberse  hecho  por  ellos  mas  á  los 
cuales  y  de  hecho  no  son  con  derecho. 

15.  A  consecuencia  de  los  descubrimientos 
así  hechos  por  los  dichos  delegados  fiscales  del 
demandante  .como  queda  dicho  en  su  fecha  por 
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parte  del  demandante  hicieron  entregar  á  los  se- 
ñores Thomson  Bonar  y  C^,  como  tales  socios 
gerentes  como  queda  dicho  por  su  propia  parte  y 
la  de  los  demás  demandados  el  documento  si- 
guiente: V¿ase  la  página  17C. 


En  Cancillería. 


1871.  Num.21 


Entre  la  Repiiblica  del  Peni Demandante  j-— Tliomas 

Matthias  Wegueliu,  Willian  Gladstone,  Cliristopher  Wc- 
guelin,  Arthur  Edén,  don  Clemente  Ortiz  do  Villatc,  don 
José  Cancvaro,  don  Felipe  Santiago  Gordillo,  don  Callos 
Delgado,  don  Felipe  Barreda  y  don  Mamic;!  Pardo — De- 
mandados. 


Comparezcan  todas  las  partes  concernientes,  á 
mi  oficina  en  el  Rolls  Yard,  Chancery  Lañe, 
Middiesex,  el  Miércoles  22  de  Febrero  de  1871, 
á  las  11  del  dia,  para  la  averiguación  jurídica  de 
una  solicitud  por  parte  del  demandante  arriba 
mencionado — que  á  los  citados  demandados  Tho- 
mas  Matthias  Weguelin,  Willian  Gladstone, 
Christopher  Weguelin,  Arthur  Edén,  don  José 
Canevaro  y  don  Felipe  Santiago  Gordillo,  se  les 

1 1 
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oiiÍ€»e  que  en  el  término  de  7  dias  deispues  de 
Batífieados,  hagan  y  preísenten  una  explícita  y  com- 
petente declaración  jwnxdüy  (affidavit)  manifes- 
tando si  ellos  tienen  ó  han  tenido  ó  cualquiera  6 
cada  uno  de  ellos  tiene  ó  ha  tenido  posesión,  cüb-^ 
tedia  ó  poder  alguno ;  y  si  alguno,  qué  escrituras, 
documentos,  libros,  borradores  y  memorándum 
relativos  á  los  asuntos  en  cuestión  de  esta  causa 
y  dar  razón  de  ellos.  Y  que  á  los  dichos  deman- 
dados ó  demandado,  como  sea  el  caso,  se  les  or- 
dene en  todas  las  ocasiones  convenientes  por  me- 
dio de  un  aviso  razonable,  presenten  en  la  ofici- 
na de  los  señores  J.  Thomson  T.  Bonar  y  Q^ 
núm.  57^  Oíd  Broad  Street  en  la  ciudad  de  Lon- 
dres, las  escrituras,  documentos,  libros,  borrado- 
res y  memorándum,  los  cuales  por  tal  declaracioTb 
é  declaraciones  juradas  aparecerán  estar  en  su 
posesión,  custodia  ó  poder,  excepto  los  que  por 
tal  declaración  ó  declaraciones  juradas  puedan 
ellos  ó  cada  uno  de  ellos  exonerarse  de  presentar. 
Y  que  el  peticionario,  su  solicitor  y  agentes  pue- 
dan  estar  en  libertad  de  inspeccionar  y  examinar 
las  escrituras,  documentos,  libros,  borradores  y 
memorándum  presentados,  tomar  copias,  extrac- 
tar de  estos  y  extraer  de  eso,  según  será  infor- 
mado el  peticionario.  Y  que  á  los  dichos  deman- 
dados se  les  ordene  presenten  las  enunciadas 
escrituras,  documentos,  libros,  borradores  y  me- 
morándum bajo  examen  de  testigos  en  esta  causa^ 
y  en  la  averiguación  jurídica  de  ella,  como  lo 
requiera  el  peticionario.  Y  que  el  peticionario  es- 


\ 


—  ser- 
te en  libertad  de  hacer  mayores  aplicaciones  res- 
pecto de  todos  ó  alguno  de  los  documentos  men- 
cionados en   tal   declaración  jurídica  según  las 
instrucciones  que  tenga. 

>     Fechado  este  dia  18  de  Febrero  de  1871. — 
Eomilly. — Master  of  the  Rolls. 

Esta  solicitud  íaé  hecha  por  Thomas  Henry 
Scarborough. — ^Núm.  10.  Spring  Gardens,  en  el 
Condado  de  Middlesex. — Solicitor  del  Deman- 
dante. 

A  los  Demandados  Thomas  Matthias  Weguelin, 
William  Gladstsne,  Christopher  Weguelin, 
Arthur  Edén,  don  José  Canevaro,  don  Felipe 
Santiago  Gordillo  y  sus  solicitores  o  agentas. 


I 
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TRADUCCIÓN. 

1871.  Núm.  21 

Ea  Cancilleríci. 


Entre  la  República  del  Perú:  Demandan  to — y — Thomaa  Ma- 
thias  Wegiielin,  William  Gladstone,  Christopher  Wegue- 
Un  and  Artliiu-  Eden,.dou  Clemente  Ortiz  de  Villate,  don 
JoBé  Canevaro,  don  Felipe  Santiago  Gordülo,  don  Carlos 
Delgado,  don  Felipe  Barreda  y  don  Manuel  Pardo,  De- 
mandados. 


Tómese  aviso  que  á  esta  Honorable  Corte  le 
será  pedido  el  Jueves  23  de  Febrero  próximo 
por  el  señor  Richard  Baggallay  abogado  en  la 
parte  del  arriba  nombrado  demandado  don  José 
Canevaro,  ó  tan  pronto  como  el  dicho  abogado 
puede  ser  oido,  que  apareciendo  que  el  escrito  de 
demanda  en  esta  causa  ha  sido  archivado  sin  la 
autoridad  de  la  República  del  Perú,  el  dicho  es- 
crito puede  ser  retirado  del  archivo  ó  que  todo 
ulterior  procedimiento  en  esta  causa  se  suspenda 
hasta  nueva  orden;  y  que  el  señor  Thomas  Hen- 
ry  Scarborough  de  10  Spring  Gardens  en  ei 
Condado  de  Middlesex,  solicitor  por  quien  el  di- 
cho escrito  de  demanda  ha  sido  presentado,  pue- 
de pagar  las  costas  de  los  demandados  de  esta 
causa  y  de  esta  aplicación  á  ser  tasadas  (las  eos- 


\ 


—  289  — 

tas)  entre  solicitor  y  cliente,  ó  que  tal  otra  orden 
pueda  ser  hecha  como  á  su  Señoría  parezca 
justo. 

Fechado  este  dia  20  de  Febrero  de   1871. — 
>  Vuestro  &. —  TT.  áf.  H,  P.  Sharp. 

92  Gresham  House  Oíd  Broad  St.  London 
Solicitor  for  the  said  don  José  Canevaro. 

Al  dicho  Thomas  Henry  Scarborough  declarado 
Solicitor  ó  Agente  por  el  Demandante  fy  á  los 
demandados  Thomas  Matthias  Weguelin  Wi- 
lliam  Gladstone,  Christopher  Weguelin  Ar- 
thur  Edén  and  don  Felipe  Santiago  Gordillo. 


10  Spring  Gardens 

Loudrcs  Febrero  6  do  1871. 

Thomson  Bonar  y  C^  y  otros. 

Muy  señor  mió: 

El  Sábado  4  de  Febrero  después  que  usted 
dejó  la  reimign  en  la  cual  no  se  llegó  á  término 
alguno  por  haber  dicho  el  señor  Sharpe  (aboga- 
do contrario)  que  sus  clientes  hablan  recibido  co- 
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mimicaciones  por  escrito  de  los  señores  Zevallos 
y  Araoz,  repudiando  los  procedimientos  de  usted; 
su  abogado  (Itfr.  Cracknall)  creyó  conveniente 
reformar  la  demanda  impresa,  de  la  cual  ya  he 
mandado  á  U.  copia,  agregando  un  otro  Si  para 
una  orden  que  impida  á  los  seüores  Thom- 
son Bonar  y  O?  y  á  la  Compañía  de  Consigna- 
ckm  del  guano  intervenir  en  el  guano  y  los  cono- 
cimientos, y  para  la  citación  de  los  recibidores  ó 
administradores  de  dicho  abono.  Hice  reimprimir 
la  demanda  cuya  copia  remito  á  usted  sellada  por 
la  Corte  de  cancillería. 

En  la  tarde  del  4  del  presente,  procedí  á  entre- 
gar al  señor  Canevaro  una  de  las  demandas  expe- 
didas por  la  corte  y  espero  adoptar  pronto  la 
misma  medida  con  el  señor  Gordillo  y  los  seño- 
res Thomson  Bonar  y  C^ 

Soy  apreciado  señor. — Su  afectísimo  seguro 
servidor — [Firmado)  J.H.  Scarhorough, 

Al  señor  Coronel  D,  Joaquín  Térrico,  Presidente 
de  la  Comisión  Fiscal  del  Perú. 
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TRADUCCIOIí. 

m 

92  Gresham  House 
Oíd  Broad  St.  London  E.  C, 

8  de  Febrero  de  1871. 

J.  H.  Scarborough  Esq. 

Querido  señor: 

Thomson  Bonar  y  C^  y  otros. 
El  Gobierno  Peruano. 

No  tenemos  conocimiento  que  la  Comisión  fis- 
cal peniana  haya  ni  siquiera  tentado  efectuar  al- 
gún amigable  arreglo  de  la  cuestión  que  ha  sur- 
gido, ni  que  la  misma  haya  estado  en  discusíoDL 
por  algún  tiempo  pasado;  por  esto,  no  podemos 
admitir  la  exactitud  de  la  relación  que  precede 
al  aviso  de  usted,  de  que  ha  archivado  un  Bul. 

Si  usted  nos  envia  el  mismo  á  nosotros  lo  to- 
maremos á  cargo  (underlaking). 

Vuestros  fieles.-v- (Firmado) — W.  H.  P.  Sliarp 
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TRADUCCIÓN. 

10  Spring  Gardens.  • 

S.  W. 

9  de  Febrero  de  1871. 

LA  REPÚBLICA  BEL  PERi:  CONTRA  THOMSON  BONAR  Y  C* 

Queridos  señores: 

Con  esta  remito  a  usted  cuatro  impresos  seña- 
dos, para  notificación  á  los  demandados  Thomas 
Mathias  Weguelin  William  Gladstone,  Christo- 

Íiber  Weguelin  y  Artliur  Edén,  y  me  será  satis- 
actorio  si  usted  da  al  portador  el  tome  á '  cargo 
(underaking)  como  arreglado  por  su  carta  de 
ayer. 

Es  preciso  que  repita  que  la  Comisión  fiscal 
peruana  ha  deseado  un  amigable  arreglo  y  ha 
hecho  todo  esfuerzo  para  avanzar  al  mismo,  y 
llegó  á  tal  extremo  como  á  acceder  á  las  miras 
de  los  clientes  de  usted  como  se  \6  por  la  corres- 
pondencia, pero  el  esfuerzo  faltó  al  último  mo- 
mento porque  ellos  buscaron  hacer  estipulaciones 
no  justificables;  tanto  mas,  cuanto  se  entendió 
claramente  que  la  conferencia  era  sin  perjuicio. 
Si  hubieran  sido  propuestos  términos  probables 
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para  un  arreglo,  el  caso  habría  sido  diferente:  ba- 
jo todas  circunstancias  (aunque  lo  siento)  no  ha- 
bia  otra  alternativa  sino  archivar  el  Bill. 

Soy  queridos  señores  de  ustedes  verdadero — 
[firmado]— J.  H,  ^carborougli, — A.  L. 

Señores  W.  H.  P.  Sharp. 


TRADUCCIÓN. 

10  Spring  Gardeus. 

Londres  11  (le  Febrero  tic  1871. 

Thomson  Bonar  y  C^  y  otros. 
Querido  señor: 

Yo,  en  compañía  del  señor  Lcslie  y  del  señor 
W.  S.  Morrison,  Director  del  banco  de  Londres 
Méjico  y  Sud  América  (Limitado)  veremos  á  us- 
ted hoy  á  las  4  y  15  minutos,  sobre  las  materias 
que  espero  sean  convenientes  para  usted. 

Soy  de  U.  verdadero  (firmado) — S.   W.  ^oar- 
horouglí, — ^A.  L. 
Señor  Coronel  J.  Ton-ico. 

Presidente  de  la  Comisión  Fiscal. 
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92  Gresbam  House. 
Oíd  Broad  Street.  Londres  E.  C. 

14  de  Febrero  de  1871. 

REPIÍBLICA  BEL  PERÚ  Y  CAÑE  VARO. 

Señor  J.  H.  Scarborough. 
Apreciado  señor: 

Usted  tiene  conocimiento  de  que  nosotros  he- 
mos comparecido  por  este  demandado. 

Los  señores  Thomson  Bonar  &.  C?  creemos 
que  comparecerán  por  medio  de  otro  Solicitar. 
Su  interés  es  meramente  el  de  agentes  de  la  com- 
pañía de  consignación  de  guano  de  la  Gran 
BretaQa. 

Suyo  verdadero — [firmado] —  W.  óp.  H.  Sharp. 
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29  Cüleman  St.  Loudon  E.  C. 

14  Febrero  de  1871. 

REPÚBLICA  DEL  PERÚ  &.  WEGUELIN. 

Apreciado  señor: 

Nuestro  cliente  señor  Gordillo  nos  ha  remiti- 
do la  copia  de  la  demanda  que  se  le  ha  pasado  el 

9  del  corriente,  á  la  cual  si  fuese  necesaiío  noso- 
tros compareceremos  en  tiempo  oportuno,' 

Sin  embargo  de  que  nosotros  entendemos  que 
Mr.  Gordillo  no  es  mas  que  un  simple  accionista 
particular  de  una  compañía  pública,  debidamen- 
te constituida  en  Lima  conforme  con  las  leyes 
del  Perú  y  establecida  especialmente  de  acuer- 
do con  los  apremios  del  Gobierno,  para  llevar  £ 
cabo  el  contrato  objeto  de  la  demanda,  podemos 
decir  que  las  acostumbradas  formas  impresas  de 
la  contrata,  adoptadas  con  la  aprobación  del  Go- 
bierno, reconocen  y  tratan  con  tal  compañía  ha- 
biendo nosotros  mismos,  á  través  de  estas  contra- 
tas, intervenido  en  el  curso  de  los  negocios;  por 

10  tanto  lo  que  el  señor  Gordillo  contiende  es 
que  l^jos  de  tocarse  á  los  seis  últimos  demanda- 
dos, la  cuestión  es  puramente  entre  el  Gobierno 
y  la  tal  com^iañía  pública  titulada  ^*La,  Compa- 
ñía de  Consignación  de  Guano  en  la  Gran  Bre- 
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tana"  6  en  ingles,  The  Guano  Consignment  Com- 
pany  of  Great  Britain;  y  que  si  la  tal  compañía 
está  sujeta  álajurisdiccion  de  la  Corte,  debería  ser 
demandada  en  lugar  de  acusarse  con  procedi- 
mientos á  los  accionistas  individuales. 

Si  se  lleva  adelante  la  demanda  en  su  forma 
presente,  tendremos  que  consultar  con  el  aboga- 
do la  manera  mas  propia  de  obrar  que  deba  ser 
adoptada  por  el  señor  Gordillo,  pero  en  primer 
lugar  creemos  muy  conveniente  llamar  su  aten- 
ción sobre  lo  expuesto,  con  la  esperanza  de  que 
por  una  reforma  de  la  demanda  se  pueda  librar 
al  señor  Gordillo  de  nuevas  molestias. 

Como  individuo  particular,  ignora  enteramente 
cualesquiera  de  las  irregularidades  expuestas  en 
la  demanda,  y  si  existen  cosas  semejantes,  tendría 
mucho  gusto  en  verlas  esclarecidas;  pero  cree 
que  mientras  esté  residiendo  temporalmente  en 
un  país  extranjero,  no  debe  ser  Uamado  con  tal 
fin,  particularmente  á  solicitud  de  su  propio  Go- 
bierno, quien  tiene  mejores  medios  de  proseguir 
tal  demanda,  si  ella  existe,  en  el  Perú. 

Tendrá  U.  la  bondad  de  mandamos  cuatro  im- 
presiones mas  de  la  demanda  por  lo  cual  le 
quedaremos  reconocidos. 

Sus  S.  S. — (firmado) — Glarke  ^on  óf  Roiclins. 
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TRADUCCIÓN. 

10  Spring  Gardeus 

Lóndi'cs  á  18  de  Febrero  de  1871. 
LA  REPÚBLICA  DEL  PERÚ  CON  WeGUELIN  Y  OTROS. 

Seíior: 

He  hecho  hoy  una  aplicación  al  principal  ofi- 
cial del  juez  para  que  los  señores  Thomson  Bo- 
nar  &  C?  Canevaro  y  Gordillo,  hagan  una  decla- 
ración jurada  puntualizando  qué  libros,  papeles  y 
documentos  tienen  ellos  en  su  poder,  custodia 
ó  dominio,  relativos  á  este  asuntó  y  que  puedan 
depositarlos  en  la  Corte,  la  cual  aplicación  será 
oida  el  23  del  presente. 

Soy  de  U. — (Firmado) — ScarlorotffflL 

Señor  Coronel  Joaquin  Torrico,  Presidente  de 
la  Comisión  Fiscal  del  Perú. 
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TRADUCCIÓN. 

10  Spring  Gardens 

London,  ^larzo  2  de  1871. 

LA  REPÚBLICA  DEL  PERÚ,  WEGUELIX  Y  OTÍlOS. 

Muy  señor  mió. 

Sir  Roundell  Palmer  y  Mr.  Cracknall  tuvieron 
una  consulta  esta  mañana  en  la  que  discutieron 
el  espíritu  de  la  declaración  jurada,  de  don 
José  Canevaro  presentada  el  28  del  pasado. 

Sir  Roundell  Palmer  decidió  de  que  se  pidiera 
á  la  Corte  permiso,  para  que  la  proposición  que 
quedó  suspensa  el  Jueves  pasado,  continuara  así 
á  fin  de  dar  tiempo  á  la  comisión  de  contestar  á 
la  declaración  jurada  presentada  por  los  deman- 
dados; también  ordenó  de  que  el  Ministro  perua- 
no, diera  un  certificado  ó  hiciera  una  declaración 
jurada  de  que  la  via  que  Vmd.  está  siguiendo  es 
con  la  sanción  de  su  gobierno  y  que  Vmd.  está 
debidamente  autorizado. 

Cuando  se  hizo  la  proposición  asistí  ¿  la  Cor- 
te, y  el  juez  ordenó  que  se  suspendiera  hasta  el 
16  del  presente. 

Mr.  North  uno  de  los  dependientes  de  la  ofici- 
na de  los  señores  Thomson  Bonar  y  C?,  ha  hecho 
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hoy  una  declaración  jurada  en  la  que  se  refiere  á 
ciertas  comunicaciones  que  han  pasado  entre  su 
firma  y  los  señores  Galvez,  Canevaro  y  Araoz  y 
cayas  copias  tendré  en  el  término  de  un  dia  ó 
dos;  entre  tanto  le  mando  á  Vmd.  la  copia  de  la 
'  declaración  jurada  hecha  por  el  señor  Canevaro 
y  tendré  gusto  en  recibir  sus  observaciones  sobre 
ella,  escritas  en  inglés,  lo  mas  pronto  posible 
para  que  yo  pueda  formular  su  declaración  ju- 
rada en  contestación. 

Tan  pronto  como  tenga  una  copia  certificada 
de  la  declaración  jurada,  y  los  documentos  que 
en  ella  se  mencionan,  los  tendrá  Vmd.,  entre 
tanto  le  recomendaría  de  que  se  viera  con  el  Mi- 
nistro peruano,  y  se  asegurase  hasta  donde  está 
dispuesto  á  ayudar  á  Vmd.;  en  el  asunto  que  se 
ha  confiado  áVmd.,  y  al  mismo  tiempo  exigirle 
copias  de  las  comunicaciones  que  han  pasado  re- 
lativas á  estas  cuestiones. 

Exigiéndole  el  favor  de  su  mas  pronta  atención. 

Soy  de  Vmd.  S.  S. — J.  H.  ScarhorougJi. 


compañía  de  coíísigíí ación 


DE 


GUANO 


EN  LA  GRAN  BRETAÑA. 


Lima,  Marzo  12  de  1S71. 

Señor  Ministro  de  Estado   en   el   Despacho  de 
;.,  Hacienda. 

Señor  Ministro. 

Con  fecha  27  de  Diciembre  del  año  pasado  d.e 
1870,  el  Coronel  D.  Joaquín  Torrico,  delegado 
fiscal  del  Gobierno   del   Perú,   pasó  á  nuestros 
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Agentes  en  Londres,  señores  J.  Thomson,  T, 
Bonar  y  C?  y  á  los  Directores  de  la  Compañía 
Nacional  de  consignación  de  guano  en  Inglater- 
ra y  sus  colonias,  una  carta  conteniendo  una  ex- 
jposicion  de  cargos  contra  dicha  sociedad  y  sus 
agentes,  en  el  desempeño  dg  su  cometido.  Di- 
chos cargos,  que  no  son  otra  cosa  que  la  repeti- 
ción de  los  que,  desde  hac6  muchos  años  se 
vienen  haciendo  contra  l^  casas  consignatarias 
del' guano,  aparecen  con  el  carácter  de  meras 
imputaciones,  sin  la  menor  prueba  que  les  dé 
una  ligera  apariencia  de  verdad,  sin  una  sombra 
de  Consistencia;  y  en  muchos  casos  están  reduci- 
dos á  simples  suposiciones,  como  tendremos  muy 
pronto  la  ocasión  de  demostrarlo  en  el  curso  del 
presente  memorial. 

'  Cuando  una  persona  está  revestida  con  el  ca- 
rácter de  Delegado  fiscal  del  Gobierno  y  su  prin- 
cipal misión  consiste  en  examinar  vastas  y  com- 
plicadas operaciones  confiadas  á  casas  respetables 
por  mas  de  un  concepto,  y  cuya  reputación 
mercantil  se  apoya  en  sólidas  bases  de  rectos 
procedimientos,  debe  desprenderse  de  todo  sen- 
timiento de  afecto  ó  desafecto  y  revestirse  de  la 
severa  imparcialidad  que  es  la  mas  segura  garan- 
tía de  acierto  en  semejantes  circimstancias.  El 
camino  contrario  conduce  necesariarnente  á  la 
mas  injustificable  exajeracion  y  á  suposiciones 
gratuitas  que  pudiera  explicar,  aunque  nunca 
justificar  un  exajerado  celo  por  los  intereses  fis- 
cales.    Y  estas  suposiciones  expresadas  con  nota- 
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ble  ligereza,  van  4  herir  directamente  la  reputa- 
ción de  personas  muy  celosas  de  su  buen  nombre 
adquirido  en  la  práctica  *  constante  de  negocios 
llevados  y  concluidos  con  la  mas  estricta  buena 
fe  y  la  mas  severa  justificación. 

El  señor  Delegado  fiscal,  acogiendo  quizás 
sugestiones  de  mal  linaje,  nos  ba  dirigido  á  noso- 
tros y  á  nuestros  agentes,  acusaciones  desprovis- 
tas de  la  mas  ligera  prueba,  y  que  deberíamos 
limitamos  á  rechazar  y  á  exigir  los  documentos 
en  que  apoya  tan  aventuradas  suposiciones,  por 
no  decir  otra  cosa;  pero  el  profundo  respeto  que 
siempre  hemos  manifestado  al  Supremo  Gobier- 
no del  Perú  en  el  curso  de  nuestras  largas  rela- 
ciones, nos  obliga  á  dirigir  á  US.  esta  exposición 
suplicándole  fije  su  ilustrada  atención  en  la  sim- 
dle  y  sencilla  explicación  de  los  cargos  que  se 
nos  liacen,  cuyo  carácter  calumnioso  rechazamos 
con  toda  la  energía  de  que  somos  capaces. 


NUIIEEO  1. 


^^Encontramosqueaunqueporla  cláusula  4?  del 
"contrato  con  el  dicho  Gobierno  (del  Perú) 
"se  comprometen  á  no  cargar  ninguna  comisión 
"á  buques  nacionales  fletados  para  conducir  gua- 
rno, y  á  buques  extranjeros  una  comisión  mayor 
"que  2  J  p§  sobre  su  flete,  han  cargado  üU. 
"por  sí  ó  por  sus  agentes  á  buques  conduciendo 
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"el  guano  á  su  consignación  bajo  dicho  contrato 
'*  muchos  mayores  tipos  de  comisión,  por  cuya 
*' causa  el  flete  pagado  por  dicho  Gobierno  ha 
*"sido  aumentado ,  y  por  lo  cual  se  nos  aconseja 
*ique  son  UU.  responsables  y  deben  dar  cuenta, 
'^y  apreciamos  el  importe  pagado  por  UU.  res- 
"pecto  de  esto  en  £  263,184,  el  pago  de  cuya 
^'suma  reclamamos." 


CONTESTACIOX. 


No  es  la  primera  vez,  y  US.  lo  sabe  perfecta- 
mente, que  se  presenta  la  cuestión  de  las  comi- 
siones de  fletamento  como  una  grave  acusación 
contra  los  consignatarios.  Desde  que  la  admi- 
nistración del  guano  corria  por  cuenta  de  la  casa 
de  Gibbs  y  C?",  este  asunto  ha  sido  materia  de 
discusiones  de  todo  género;  y  en  ninguna  inci- 
dencia relacionada  con  este  negociado,  se  ha  in- 
sistido tanto  por  los  muchos  interesados  en  pre- 
sentar á  los  agentes  del  Gobierno  como  malos 
cumplidores  de  su  deber. 

En  esta  materia  se  ha  hecho  y  se  hace  una 
confusión  voluntaria  entre  el  derecho  que  nos  da 
la  cláusula  4?  de  nuestra  contrata,  para  cobrar 
una  comisión  de  2  i  p-?  ^bre  el  valor  de  los 
fletes  contratados,  y  la  facultad  inherente  á  todo 
comerciante  de  proceder  como  consignatario  ó 
comisionista  de  la  nave  fletada,    estipulando  con 


—  304  — 

el  naviero  la  comisión  de  costumbre,  por  este 
género  de  servicio,  que  nos  garantizan  las  leyes 
generales  del  comercio  y  las  especiales  de  la  Re- 
pública. Para  dar  consistencia  á  semejante  in- 
culpación, ó  mejor  dicho,  para  que  esta  gratuita 
snposicion  pudiera  de  algún  modo  tener  el  ca- 
rácter de  tal,  seria  preciso  que  al  celebrar  un 
contrato  de  consignación  de  guano  con  el  Go- 
bierno del  Perú,  el  contratista  se  obligará  por 
cláusula  expresa,  á  no  entrar  en  ninguna  otra 
clase  de  especulación  ni  á  desempeñar  cargo  al- 
guno relacionado  con  el  comercio  y  el  giro  de 
los  capitales  propios.  Semejante  condición  seria 
imposible,  pues  ni  el  Gobierno  la  impondría,  ni 
ningún  comerciante  podria  aceptarla;  pero  aun 
suponiendo  que  así  fuera,  el  naviero  no  por  eso 
dejaría  de  pagar  á  otro  comerciante  á  quien  con- 
signara su  buque,  una  comisión  sobre  su  flete, 
comisión  que  sería  indudablemente  mucho  ma- 
yor que  la  que  abona  el  que  firmó  la  contrata  de 
fletamento. 

Esta  cuestión  fué  suscitada  en  tiempo  de  la 
administración  del  guano  de  Gibbs  y  C?,  y  estos 
señores  publicaron  una  carta  en  "El  Comercio'' 
de  26  de  octubre  de  1856,  explicando  este  senci- 
llísimo procedimiento  que  también  á  ellos  se  les 
enrostró  con  el  carácter  de  una  gravísima  acu- 
sación. 

Mas  tarde  volvió  la  cuestión  á  suscitarse,  y  el 
Gobierno  del  Perú  la  resolvió  por  supremo  de- 
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creto  (no  derogado  hasta  la  fecha)  de  28  de  Oc 
tubre  de  1861  que  á  la  letra  dice  lo  siguiente; 


liiraa,  28  de  Ociwibre  de  18<)1. 

Señores  Gmo.  Gibbs  y  C? 

^*En  atención  á  lo  manifestado  por  UU.  en  su 
apreciable  comunicación  de  22  del  corriente,  4 
que  contesto,  se  ha  venido  en  expedir,  con  esta 
fecha,  la  declaratoria  siguiente : " 

"En  vista  de  la  actual  comunicación  y  del  ex- 
'^pediente  que  la  acompaña,  este  ministerio  de- 
'^ clara:  Que  el  Gobierno  está  plenamente  satis- 
'^  fecho  de  la  legalidad  con  que  ha  procedido  la 
''casa  de  A.  Gibbs  é  hijos  en  cuanto  á  fleta- 
'' mentes  y  su  corretaje:  Que  ni  dicha  casa  ni  los 
*' nuevos  consignatarios  ganan  por  comisión  de 
*' flete  mas  que  el  2  ^  p^:  Que  cuando  se  efec- 
*'túan  los  fletamentos  sin  intervención  de  corre- 
ctores, este  2  J  p^  es  toda  la  comisión  que  el 
"buque  tiene  que  pagar:  Que  en  los  casos  en 
"que  se  emplean  corredores  por  parte  de  los  ar- 
" madores  ó  capitanes  de  loa  buques,  la  comisión 
"total  que  abona  el  buque  es  la  de  5  p§  de  la 
"cual  solo  toca  la  mitad  á  las  casas  consignata- 
"rias;  en  fin,  que  comparadas  las  nuevas  contra- 
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''tas  con  la  que  actualmente  rige,  se  advierte  no 
'*  haberse  introducido  en  ella  ninguna  modifica- 
*'cion  ventajosa  para  el  fisco  en  lo  relativo  á  la 
"comisión  de  fleta  mentes. 

Que  trascribo  &^ — (Firmado.) — J,  F,  Mélg(Pr. 
Durante  las  sesiones  del  Congreso  de  1867 
volvió  de  nuevo  á  suscitarse  la  cuestión,  partiendo 
del  falso  principio  de  que  la  comisión  cobraba  co- 
mo consignación  de  la  nave  para  desempeñar  los 
servicios  inherentes  á  este  cargo,  contribuía  á 
aumentar  considerablemente  el  precio  de  los 
fletes.  Este  error  que  puede  abrigar  la  igno- 
rancia desaparece  ante  el  simple  examen  de 
los  precios  pagados  por  fletes,  durante  un  de- 
cenio por  ejemplo,  pues  en  ellos  se  ve  que  la  al- 
za ó  baja  de  los  fletes  depende  de  circunstan- 
cias que  de  ninguna  manera  se  relacionan 
con  las  comisioDes  pagadas.  Es  imposible  que 
esto  pueda  tener  la  menor  influencia  en  el  tipo 
general  de  flete,  pues  el  naviero  tiene  que  pagar 
siempre  la  comisión  de  consignación,  cualquiera 
que  sea  la  casa  mercantil  o  la  persona  á  que  se 
consigne.  La  mala  fe  ó  la  ignorancia  han  preten- 
dido (*)  y  pretenden  confundir  la  comisión  que 
se  paga  á  los  consignatarios  por  el  servicio  de  soli- 
citar y  contratar  el  buque  y  la  comisión  que  pa- 
ga el  naviero  por  la  consignación  del  buque  mis- 
mo. El  naviero  paga  diversas  comisiones  sobro 
el  flete,  independiente  de  la  que  el  consignata- 


[*]  En  virtud  de  este  abuso  aiuneuta  el  flete. 
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rio  del  guano  tiene  derecho  á  cobrar  por  su  con- 
trata con  el  Gobierno,  y  estas  comisiones  no  afec- 
tan en  lo  menor  el  tipo  del  precio,  porque  en 
cualquiera  circunstancia  las  tiene  que  abonar  á 
ellos  ó  á  otros. 

•Refiriéndonos  á  lo  dicho  anteriormente,  US.  no 
ignora  que  durante  las  sesiones  del  Congreso  de 
1867,  en  que  esta  cuestión  fué  extensamente  de- 
batida, [*]  un  diputado  explico  ante  la  cámara 
esto  mismo  con  la  sencillez  que  se  desprende  de 
de  la  cuestión  en  sí.  A  mayor  abundamiento  ex- 
Mbió  cartas  de  las  casas  mas  respetables  de  con- 
signación de  géneros  ingleses  establecidas  en  Li- 
ma, en  las  cuales  declaran  que  siempre  cargaban 
á  los  buques  el  5  p^  de  comisión  sobre  su  flete 
por  consignación.  De  manera  que  si  las  casas 
consignatarias  del  guano,  no  lo  fueran  á  la  vez 
de  los  buques  que  lo  exportan,  estos  tendrían  que 
pagar  á  otras  casas  mayor  tipo  de  comisión. 

De  que  nosotros  seamos  los  consignatarios  [*] 
de  los  buques  no  resulta  pues  gasto  alguno  al  Go- 
bierno, ni  tampoco  nace  de  allí  ningún  otro  per- 
juicio, sino  por  el  contrario  muchas  ventajas. 
Siendo  uno  el  consignatario  de  la  carga  y  otro 
el  del  buque,  las  frecuentes  cuestiones  que  Iqs  ca- 
pitanes promueven  serian  interminables.  Y  por 
el  contrario,  reunido  en  nosotros  el  doble  carác- 
ter de   agentes   del   Gobierno  y  consignatarios 

(*)  José  Francisco  Canoraro. 

[*]  Este  abuso  lo  jmga  elfíiHro  porqae  el  naviero  aumenta 
el  precio  del  flete. 
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del  buque,  se  facilita  su  despacho  y   se   evitan 
perjuicios  de  consideración. 

En  las  contratas  de  fletamento  para  el  guano 
liay  una  clausula  que  dice  así: 

'^En  el  puerto  de  su  descarga  se  deducirá  ^1 
**2  J  p<^  del  importe  bruto  del  flete  por  comi- 
*^sion  de  fletamento  y  corretaje,  y  si  por  cual- 
esquiera circunstancia  el  buque  no  llegase  á  su 
s'(iestino,>  esta  comisión  debida  al  firmar  esta  con- 
'Hmta  será  pagada  en  Londres  por  los  dueños." 

Y  hay  ademas  otra  que  dice  lo  siguiente : 

"  El  buque  se  consignará  á  los  señores  N.  y  N. 
'*ó  á  sus  agentes,  quienes  cobrarán  una  comisión 
''de  consignación  de  2.J  p§  en  el  puerto  de  des- 
encarga y  tendrá  el  derecho  de  denominar  los 
ee  diques  en  que  el  buque  debe  descargar  y  el 
"corredor  que  debe  hacer  la  declaración  en  la 
"aduana  y  corren  con  los  asuntos  del  buque." 

Estas  contratas  que  se  hacen  por  cuenta  del 
Supremo  Gobierno  del  Perú,  se  presentan  con 
el  expediente  relativo  á  cada  buque,  á  la  Direc- 
ción do  Rentas  y  pasan  para  su  examen  al  Tri- 
bunal de  Cuentas;  y  las  mencionadas  condicio- 
nes estipuladas  clara  y  terminantemente  y  ma- 
nifestadas á  la  luz  del  dia  no  entrañan  el  proce- 
dimiento clandestino  y  pecaminoso  de  las  malas 
acciones.  Acusar  á  los  consignatarios  por  una 
comisión  de  ley  y  práctica  mercantil,  que  se  co- 
bra á  los  navieros  desde  los  tiempos  mas  remo- 
tos de  esto  negociado,  que  depende  de  la  natu- 
raleza de  los  servicios  prestados  á  la  nave,  y  que 
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finalmente  no  puede  jamas  influir  en  el  precio 
de  los  seis  millones  de  toneladas  que  en  Inglater- 
ra se  fletan  anualmente  para  el  comercio  del  mun- 
do, es  un  procedimiento  cuya  calificación  seria 
^masiado  fuerte,  y  que  nos  abstenemos  de  ha- 
cer por  respeto  á  US. 

Y  finalmente,  si  no  existieran  estas  razones  tan 
obvias  para  justificar  el  cobro  de  la  comisión  de 
2J  ]^§  al  naviero,  por  comisión  de  consignación, 
independiente  de  la  que  se  paga  por  comisión  de 
fletamento,  el  Gobierno  mismo  nos  daria  la  so- 
lución de  este  asunto. 

1^  Porque  siendo  notorios  estos  hechos,  pues 
que  constan  de  las  contratas  de  fletamento  apro- 
badas por  el  inspector  de  consignaciones  en  Eu- 
ropa y  por  el  Gobierno  del  Perú,  se  han  presen- 
tado dichas  contratas  al  último  para  que  dé 
licencia  para  el  cargio,  sin  que  haya  reclamado 
de  ellas  y  sin  que  el  Tribunal  de  Cuentas  haya 
hecho  reparo  alguno  por  estos  derechos  en  nin- 
guna de  las  cuentas  que  ha  juzgado  y  senten- 
ciado. 

2?  Porque  en  el  contrato  celebrado  con  noso- 
tros por  el  Gobierno,  cuya  escritura  pública  fué 
otorgada  el  4  de  Marzo  de  1868  ante  el  escriba- 
no de  Hacienda  D.  Claudio  Josd  Suarez,  se  en- 
cuentra la  eláusula  7?  cuyo  final  dice  lo  si- 
guiente : 

''Quedando  estipulado  que Consignación, 

''por  los  fletamentos  que  efectúe,  no  podrá  cobrar 
"para  sí  mas  comisión  de  fletamento  que  la  de 
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"2ipo  y  l^s  de  consignación   y   agencias  de 
**bnques  que  se  hallan  establecidas. " 

Se  ve,  pues,  por  esto  que  no  solo  estamos  au- 
torizados para  cobrar  las  comisionas  de  consig- 
nación y  agencia  en  el  futuro,  •  sino  que  también 
está  aprobado  nuestro  procedimiento  por  lo  pa- 
sado. 


NUSIERO  2. 


"Encontramos  que  en  adición  alo  de  arriba 
"han  tenido  UU.  la  costumbre  de  recibir  ó  te- 
"ner  abonadas  de  las  capitanes  ó  dueños  de  bu- 
sques conduciendo  [guano}  grandes  sumas  de. 
"dinero  bajo  el  título  de  "premiuns"  por  cambiar 
"y  permitir  que  los  capitanes  ó  dueños  cambia- 
"sen  ó  escogiesen  su  puerto  de  descarga,  y  de  las 
"cuales  sumas  UU.  no  han  dado  cuenta  ó  abona- 
"do  al  dicho  Gobierno;  pero  las  cuales  debian 
"haber  sido  abonadas  como  descuento  del  flete 
"de  tales  buques,  y  apreciamos  el  importe  debí- 
"do  por  UU.  en  respecto  de  este  en  £  9G,000, 
"el  pago  de  aquella  suma  reclamamos. '^ 

Nuestros  agentes  en  Inglaterra  están  en  me- 
jor posición  que  nosotros  para  contestar  este 
cargo  y  estamos  seguros  de  que  lo  harán  muy 
satisfactoriamente.  Lo  único  que  podemos  decir 
á  este  respecto,  es  que  los  buques  se  fletan  todos  ^ 
para  el  puerto  de  Cork,  de  acuerdo  con  el  Go- 
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bierno,  segim  consta  de  las  contratas  de  fleta- 
mento,  y  en  dicho  lugar,  reciben  órdenes  para 
los  diferentes  puertos  del  Reyno  Unido.  La  su- 
posición de  que  nosotros  hayamos  recibido  ni 
participado  del  menor  lucro  por  los  supuestos 
cambios,  es  una  calumnia  que  rechazamos  con 
indignación :  respecto  á  nuestros  agentes  los  de- 
jamos en  plena  libertad  de  emitir  sobre  esto  su 
concepto,  seguros  de  que  probarán  victoriosa- 
mente la  falsedad  del  hecho. 


KüMERO  S. 


^'Encontramos,  que  aunque  muchos  cargamen- 
"tos  han  sido  desembarcados  al  costado  del  buque 
**y  otros  desembarcados  sobre  carros  en  los  di- 
zques y  no  almacenados,  UU.  han  cargado  al 
^'Gobierno  los  timbres  de  diques  como  si  todo 
''hubiera  sido  almacenado.;  y  en  otros  respectos 
'agrandes  sumas  que  en  efecto  no  han  sido  pa- 
*'gadas  ni  gastadas  por  UU.  y  que  con  respecto 
^'á  muchos  otros  cargamentos  que  de  tiempo  en 
'Hiempo  han  sido  desembarcados  en  otros  pun- 
''tos,  üü.  han  cargado  al  Gobierno  los  tipos  de 
*  4os  gastos  de  diques  y  timbres  pagaderos  en 
"Londres,  aunque  tales  tipos  fueron  en  grande 
^*  pasado  ó  efectivamente  en  exeso  de  los  tim- 
^'bres  de  las  provincias.  Como  han  rehusado 
^"UU.  producimos  las   cuentas  de  dichos  com- 
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^*  pañeros  gerentes  en  Londres  no  hemos  podido 
"  averiguar  el  importe  debido  por  UU.  al  Go- 
"  bienio  en  respecto  de  estos  sobrecargos,  pero 
*^  apreciamos  la  cantidad  en  70,000  £  y  recla- 
'*  mamos  su  pago/'  • 

Como  en  la  anterior  acusación  repetiremos, 
que  en  este  punto  nuestros  agentes  tienen  mas 
medios  de  dejar  enteramente  desvanecido  el 
cargo,  pero  por  nuestra  parte  y  sin  anticiparnos 
al  deber  que  aquellos  se  apresurarán  á  cumplir, 
daremos  algunas  explicaciones  que  darán  luz  en 
el  asunto. 

La  venta  de  un  cargamento  de  guano  á  flote 
puede  compararse  poco  mas  ó  menos  á  la  venta 
de  un  efecto  en  la  aduana  del  Callao  que  el 
vendedor  tiene  á  bordo  del  buque  que  lo  impor- 
ta. El  comprador  baila  naturalmente  dos  precios, 
el  uno  el  valor  del  efecto  con  sus  gastos  y  dere- 
chos, el  otro  el  precio  del  mismo  sin  estas  adi- 
ciones. Si  el  comprador  escojo  el  primer  precio 
es  claro  que  tiene  que  *  hacer  por  sí  los  gastos 
que  causa  el  artículo,  y  si  el  segundo  dichos  gas- 
tos corresponden  al  vendedor.  Este  ejemplo  tri- 
vial y  común  se  puede  aplicar  relativamente  á 
un  cargamento  de  guano  importado  á  Inglater- 
ra. Este  artículo  vale  12  £  en  depósito,  pagan- 
do los  gastos  de  timbre,  dique  &?;  si  el  mismo 
precio  de  £  12  se  carga  al  que  lo  compra  abor- 
do, es  claro  que  se  deben  deducir  los  gastos 
anteriores  que  en  cualquier  punto  del  reino  ha 
de  hacer  el  comprador,  y  como   el  valor  de  es- 


—  sis- 
tos  gastos  no  los  pone  en  su  caja  el  consignata- 
rio porque  los  recibe  de  menos  en  el  precio,  es 
es  claro  que  los  carga  al  Gobierno. 

La  operación  da  idéntico  resultado  á  la  venta 
del  mismo  cargamento  en  el  depósito  con  sus 
gastos  causados  ya.  ^ 

Supongamos  por  un  momento  que  el  compra- 
dor obtuviese  la  deducion  de  estos  gastos  y  se 
viese  obligado  á  pagar  £  13  por  la  tonelada  de 
guano  á  flote,  en  este  caso  iria  al  depósito  y  la 
compraría  por  el  mismo  precio,  |,y  quién  seria  el 
que  perdiese  .en  la  operación? — El  Gobierno  que 
negando  á  los  compradoies  facilidades  que  en 
nada  le  perjudican,  pondría  embarazo  á  la  ex- 
tensión del  consumo. 

Respecto  á  la  acusación  de  que  se  han  carga- 
do timbres  de  Londres  por  timbres  de  provincia 
no  entendemos  una  palabra  y  esperamos  que  el 
coronel  Torrico  defina  mejor  su  cargo  ó  presen- 
te los  casos  en  que  esto  ha  sucedido  y  las  prue- 
bas en  que  se  apoya. 


NUMERO  4. 


"Encontramos  que  en  sus  cuentas  han  carga- 
**do  UU.  al  Gobierno  mayores  precios  por  "gun- 
"ny  bags"  y  sacos  suplidos  de  tiempo  en 
*' tiempo  por  ÜU.,  para  la  conducion  y  almace- 
^^naje  del  dicho  guano,  de  los  que  efectivamen- 
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"te  fueron  pagados  por  UU.  por  los  mismos,  y 
"  que  de  tiempo  en  tiempo  han  vendido  "guny 
"bags"  y  sacos,  ó  los  han  cargado  en  cuenta  á 
''los  capitanes  de  buques  á  precios  mayores  de 
"los  que  UU.  pagaron,  y  abonaron  al  dicho  Gg- 
"bicrno  en  cuenta.  Por  la  causa  yamenciona- 
"da  no  hemos  podido  averiguar  el  importe  de- 
"bido  por  Uy.  en  respecto  de  estos  ítems,  pero 
"apreciamos  la  suma  en  £  143,307,  cuyo  jíago 
"reclamamos." 


CONTESTACIÓN. 


La  única  respuesta  que  podemos  dar  á  este 
cargo  es  llamar  la  atención  de  US.  (*)  d  las  diver- 
sas cuentas  pasadas  ]^or  nuestra  Consignaciou 
respecto  d  sacos,  y  que  lian  sido  examhiadas  por 
el  tribunal  respectivo.  No  hay  en  ellas  nada  que 
no  pruebe  el  esmero  y  economía  que  se  ha  teni- 
do en  este  ramo  del  servicio;  y  la  minuciosidad 
con  que  dichas  cuentas  están  llevadas  á  los  ínfi- 
mos precios  obtenidos,  son  la  respuesta  mas  con- 
cluyente  á  esta  acusación. 

Sin  embargo  no  dejaremos  de  agregar  dos  pa- 
labras respecto  á  la  diversidad  de  precios.  Los 
sacos,  lo  mismo  que  cualquiera  otra  mercancía, 

(*)  Cuentas  de  guano  no  presentado,  porque  cuenta  es  la 
que  está  con  bu  comprobante.  El  tiibuiíql  ba  incurrido  en 
respouBabilidad  ptaa  el  Gobierno. 
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están  sometidos  al  aumento  ó  disminución  de 
precios  según  la  oferta  y  la  demanda,  y  en  las 
últimas  épocas  al  alza  del  algodón  universal- 
mente  conocida;  por  consiguiente,  si  una  vez  se 
Man  cargado  á  un  precio  y  después  á  otro,  esto  se 
explica  por  las  fluctuaciones  del  mercado.  Solo 
podría  haber  cargo,  en  el  caso  en  que  se  probase 
que  el  precio  pagado  en  Londres  fué  mayor  en 
xma  época  dada  que  el  corriente  en  plaza. 

Por  lo  demás  este  es  un  artículo  cuyo  precio 
ha  sido  acordado  entre  el  Inspector  señor  Sanz 
y  los  Agentes  en  Londres. 

En  cuanto  á  los  sacos  que  nosotros  damos  acá 
á  los  buques,  es  verdad  que  los  cargamos  siem- 
pre á  precio  fijo;  pero  tenemos  una  cuenta  cor- 
riente abierta  á  este  ramo,  de  lo  que  tiene  noti- 
cia el  Gobierno. 

Tampoco  tiene  razón  el  Delegado  en  cuanto 
al  precio  -cobrado  á  los  capitanes  por  los  sacos 
que  estos  pierden  y  que  deben  reponer,  pues 
siendo  los  sacos  de  nuestra  pi-opiedad,  y  pudien- 
do  los  capitanes  comprarlos  á  nosotros  ó  á  otras 
personas,  estamos  autoi'izados  para  fijarles  el 
precio  que  nos  parezca  conveniente.  Y  á  pesar 
de  que  este  es  mas  alto  que  el  fijado  para  el  Go- 
bierno, los  capitanes  nos  dan  la  preferencia  so- 
bre otros  vendedores  por  la  prontitud  y  facili- 
dad para  procurarse  los  sacos.  Y  no  se  puede 
decir  que  este  aumento  de  precio  influya  en  los 
fletes,  porque  tal  aseveración  seria  ridicula  en 
atención  á  la  pequeñísima  cantidad  de  sacos  que 
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necesita  cada  capitán  á  la  no  menos  pequeña  di- 
ferencia de  su  precio  y  el  fijado  para  el  Gobier 
no,  y  á  la  circunstancia  especial  de  que  nosotros 
suponemos  que  los  capitanes  han  tenido  siem- 
pre completa  libertad  para  comprar  los  sacos  4 
nosotros  ó  á  cualquiera  otra  persona,  y  que  li- 
bremente han  preferido  entenderse  con  nosotros. 
Esta  cii'cunstancia  y  las  anteriores  reflexiones, 
hacen  aparecer  en  todo  su  ridículo  la  enorme 
suma  de  £  143,3C7  en  que  estima  el  señor  Tor- 
neo este  cargo. 


NUMERO  5. 


^'Encontramos  que  en  respecto  de  muchos  car- 
'gamentos  de  guano  consignados  á  ustedes,  han 
'abonado  ustedes  en  cuenta  solamente  el  precio 
'entonces  corriente  en  Londres  por  tal  guano  y 
'no  los  precios  á  que  efectivamente  se  vendie- 
'ron  los  mismos  en  los  puertos  de  descarga,  aun- 
'que  han  cargado  ustedes  al  Gobierno  tim- 
'bres  de  dique  y  almacén  en  respecto  de  tales 
'cargamentos.  Por  la  causa  antes  dicha  no  po- 
'demos  averiguar  el  importe  pagadero  por  uste- 
'des  en  respecto  de  estas  diferencias,  pero  lo 
'apreciamos  en  £  320,000  cuyo  pago  reclama- 
*mos." 
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•  CONTESTACIOIÍ 

Para  contestar  este  cargo  ocuiTe  naturalmen- 
te preguntar,  cuales  son  los  cargamentos  por  los 
que  hemos  abonado  al  Gobierno  un  precio  me- 
nor que  el  que  efectivamente  hemos  obtenido? 
Seguramente  el  señor  Torneo  no  sabría  qué 
contestamos,  pero  para  alejar  hasta  la  sombra 
de  duda  que  pudiera  abrigarse  acerca  de  algún 
deseo  de  nuestra  parte  de  esquivar  la  respuesta, 
vamos  á  tratar  de  satisfacer  á  US.  en  este  punto. 
Suponemos  que  el  señor  Torneo  se  refiere  al 
precio  del  guano  que  ha  sido  cobrado  en  nues- 
tros depósitos  ó  á  flote  (después  de  la  respectiva 
deducción  de  impuestos-  cargados  en  cuenta  al 
Gobierno)  y  después  vendidos  en  otros  puntos 
del  reyno  á  mayor  precio.  Mi  este  particular  (*) 
tenemos  que  declarar  que  el  hecho  está  entera- 
mente fuera  de  nuestra  esfera  de  acción.  Nues- 
tro deber  se  limita  á  vender  los  cargamentos  de 
guano  á  personas  que  nos  ofrezcan  las  garantías 
suficientes  de  que  el  guano  no  será  adulterado 
ni  falsificado;  pero  una  vez  salido  de  nuestros 
depósitos  y  vendido  al  precio  señalado  por  el 
Gobierno,  el  guano  es  una  mercancía  como  cual- 

[ *]  Confiesau  el  abuso. 
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quier  otra  que  se  vende  ó  se  compra  por  perso- 
nas que  consagran  sus  capitales  á  este  giro. 

El  Gobierno  ha  dispuesto  que  el  guano  se 
venda  al  contado,  y  no  podemos  establecer  sub^ 
depósitos  dependientes  del  principal  en  Londres, 
porque  no  podemos  ofrecer  comisión  á  las  per- 
flODas  que  se  encargan  de  ellos.  Los  comprado- 
rea  de  guano  que  ae  entienden  con  los  labrado- 
res de  pequeños  capitales,  corren  el  riesgo  del 
crédito  que  les  dan,  y  buscarán  naturalmente  en 
la  alza  del  precio  alguna  compensación.  Con  fe- 
cha 5  de  Agosto  del  ano  pasado  de  180d  nues- 
tros agentes  escribieron  al  señor  Sanz  entre  otras 
cosas  lo  siguiente: 

^ 'Mucha  de  la  mayor  parte  del  guano  vendi- 
"do  en  este  país  se  compra  originalmente  de  no- 
^'sotros  por  comerciantes  de  abonos,  qui^oes  for- 
^'man  una  especie  de  intermediarios  entre  noso- 
''tros  y  los  labradores.  Esto  ha  resultado  del  in- 
sistir ael  Gobierno,  y  con  mucha  razón,  en  pago 
'^al  contado  por  laa  entregas  del  guano.  Pero  los 
'  'labradores,  por  lo  regular,  no  pueden  pagar  al  con- 
stado por  un  artículo  por  el  cual  no  reciben  nada 
"de  vuelta  hasta  que  se  haya  asegm^ado  su  cose- 
^*cha,  y  por  tanto  necesitan  un  término  de  crédi- 
^^io  por  algunos  mesea  Los  comerciantes  de  abo- 
*'nos,  informándose  íntiniamente  de  los  medios  y 
**reeursos  de  todo?  los  labradores  en  sus  respecti- 
'  Voa  distritos,  pueden  darles  el  crédito  que  nece- 
"sitan,  y  de  esto  surge  el  hecho  arriba  indicado, 
'•de  que  la  mayor  parte  dei  guano  vendido  por 
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"nosotros  pasa  por  las  manos  de  o  trac  i)ersonas 
*^antes  de  llegar  á  los  consumidores." 

Las  casas  que  se  encargan  fuera  de  Londres 
•de  recibir  el  guano  son  las  siguientes: 

Keighley,  Maxested  y  C* HulL 

Alian  Edward  y  C^ Dundel. 

David  Thom  y  C? Leith. 

R.  Connon  y  Cf Aberdeen  y 

Glasgow. 

Gladstone  y  Sergenteon Liverpool. 

William  Smitli  y  Cí Bristol. 

R  F.   Gladstone Dublin. 

• 

Para  concluir  la  parte  relativa  á  este  cargo  te- 
nemos el  honor  de  referimos  al  informe  que^he- 
mo3  dado  el  21  de  Mayo  de  1870  á  la  represen- 
tación del  señor  Sanz  qme  se  relaciona  de  algún 
modo  con  esto. 


NUMERO  6. 


"Encontramos  que  en  algunos  casos  (por  ejem- 
"plo  en  el  del  buque  "Chasworth"  que  llegó  en 
"el  aüo  de  1863)  han  cargado  ustedes  derechos 
"que  ya  no  existían:  también  encontramos  que 
"en  muchos  casos  han  hecho  ustedes  cargos  por 
"derechos  de  Aduana,  gastos  de  entrada,  cor  ¡' 
"reos  y  otros  gastos  en  exeso  de  los  efectivamen 
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'*te  desembolsados  ó  incuryidos  por  ustedes,  pero 
"cuyos  detalles  no  hemos  podido  averiguar  con 
"exactitud.  No  podemos  averiguar  el  importe 
"debido  por  ustedes  por  cuenta  de  estos,  pero 
^%s  apreciamos  en  &  405:  4:  1  cuya  sumarecla- 
"mamos." 


CONTESTACIÓN. 


Si  bien  puede  decirse  que  todos  los  cargos 
adolecen  del  mismo  defecto  de  vaguedad  y  fal- 
ta de  precisión,  es  indudable  que  en  este  no  sa- 
bemos á  que  atenernos.  ¿Cuáles  son  esos  dere- 
chos cobrados  que  ya  no  existian?  iCuáles  los 
gastos  hechos  y  cargados  con  exceso?  Mientras 
no  se  precise  este  cargo  nada  podemos  decir  en 
respuesta,  y  para  concluii^  nos  limitaremos  á  lla- 
mar la  atención  á  la  singular  conducta  del  acu- 
sador que  no  puede  averiguar  el  importe  de  un 
cai'go  y  lo  avalúa  sin  embargo  en  £  405-4-1. 


NUMERO  7. 


"Encontramos,  que  para  disponer  del  guano  y 
"especialmente  de  las  partes  averiadas  ó  lo  que 
"se  alegaba  ser  las  partes  averiadas  de  ello;  han 
"empleado  ustedes  un  pariente  de  algunos  ó  de 
**uno'de  ustedes  mismos,  (Capitán  Jonn  Christo- 
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'phei*  Rees  Weguelin)  y  que  efectivamente  este 
*ha  vendido  tal  guano  así  mismo  6  á  una  com- 
^pañía  ó  personas  en  que  él  se  hallaba  interesa- 
ndo ó  relacionado,  y  que  ha  vendido  ó  dispuesto 
'de  tal  guano  á  precios  menores  de  su  valor  y  de 
'un  modo  perjudicial  para  el  Gobierno,  y  tene- 
smos motivo  para  creer  que  ustedes  han  partici- 
'pado  de  las  ganancias,  logradas  por  el  dicho 
'capitán  Weguelin  ó  sus  confederados  de  la  se- 
'gunda  venta  ó  disposición  de  dicho  guano,  y 
'se  nos  aconseja  que  ustedes  son  responsables 
'por  tal  impropia  disposición  y  por  las  ganan- 
'cias  logradas  por  ustedes  ó  cualquiera  de  usté- 
'des  á  consecuencia;  y  apreciamos  el  importe 
'por  el  cual  son  ustedes  así  responsables  en  £ 
'10,000  cuya  suma  reclamamos/^ 


CONTESTACIÓN. 


De  pocaj»  cuestiones  tiene  el  Ministerio  un  co- 
nocimiento mafi  completo  que  del  modo  como  se 
maneja  la  consignación  cuando  llega  á  los  depó- 
sitos el  guano  averiado,  húmedo  ú  oscuro.  Sabe 
US.  el  esmero  que  siempre  han  tenido  nuestros 
agentes  en  clasificar  el  guano  de  mala  calidad,  y 
en  sacar  la  mayor  ventaja  posible  en  su  venta. 
El  Supremo  Gobierno  estableció  por  medio  de 
im  decreto  el  modo  de  proceder  en  casos  igua- 
les, y  los  agentes  de  la  Consignación  en  Londres 
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no  se  han  separado  un  ápiee  de  estas  instruccio- 
nes, obrando  de  acuerdo  y  conforme  á  las  órde- 
nes del  señor  Sanz.  Para  no  recordar  muchos 
hechos  ni  aglomerar  fechas,  nos  permitiremos 
simplemente  apuntar  algunos  de  los  últimos  pro- 
cedimientos. 

El  13  de  Julio  de  1869  se  dirijieron  nuestros 
agentes  al  señor  Sanz  anunciándole  que  hasta 
dicha  fecha  tenian  en  sus  depósitos  guano  malo 
calificado  D  T  1527^19-2-  8 

DD    „     603-13-2-13 

Mojado     87-11-3-11 

La  cantidad  de  guano  de  inferior  calidad  era 
de  T  6317-9-0-18. 

En  esta  suma  se  indicaban  las  partes  corres- 
pondientes á  cada  depósito,  ^  en  la  última  refe- 
rente al  guano  de  inferior  calidad,  se  detallan  los 
buques  en  que  fué  lleyado.  (*)  Por  supuesto  pre- 
cedió el  análisis  respectivo,  y  se  indicaron  al  sefwr 
Sanz  los  precios  ofrecidos  por  cada  parte  de  car- 
gamento de  guano  inferior,  cuyo  menor  precio 
era  el  de  £  9  p  T  y  el  mayor  de  JE  10.1.6. 

Después  de  diversas  notas  cruzadas  entre  el 
señor  Sana  y  nuestros  agentes  para  ensayar  la 
mezcla  del  guano  húmedo  con  el  fino,  ordenó 
aquel  por   carta  de  12  de  Octubre  de   1869  que 

[*]  £1  aiiálisiü  se  La  hecho  eiempre  par&  los  confiignata- 
ríoH^  nadie  h%  cou«mTÍdo  por  parte  del  Gobierno  del  Perú. 
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^e  vendiese  el  guano  húmedo  con  £  3  de  rebaja, 
ó  lo  que  es  lo  mismo  á  £  10. 

El  9  de  Abril  de  1870  nuestros  agentes  pasa- 
ron al  señor  Sanz  la  lista  de  los  compradores  del 
guano  húmedo,  expresando  la  opinión  de  que  lo 
creian  destinado  á  la  manufactura  de  abonos  ar- 
tificiales. 

De  manera  que  según  aparece  de  los  documentos 
cuyas  copias  obran  en  los  archivos  del  Grobier- 
no,  nuestros  agentes  no  han  condenado  ningnn 
cargamento  ni  parte  de  cargamento  como  guano 
averiado,  sino  después  del  análisis  mas  escrupu- 
loso, y  procediendo  á  su  venta  de  acuerdo  con 
el  Inspector  de  Consignaciones.  Dados  estos  pa- 
sos, puede  suceder  que  se  haya  vendido  parte  de 
este  guano,  y  nótese  que  se  pasa  al  señor  Sanz 
lista  de  los  compradores,  á  algún  pariente  de  un 
socio  de  la  firma  JT  Thomson  T.  Bonard  y  Ca., 
y  esto  iqué  significarial  ¿Por  ventura  está  pro- 
hibido á  los  parientes  de  los  socios  de  una  casa 
(jomprar  las  mercancías  que  los  últimos  reciben 
á  consignación?  El  crimen  estaría  en  vender 
como  averiado  el  guano  que  no  lo  está,  pero 
cuando  está  debidamente  clasificado  según  las  ór- 
denes del  Gobierno,  y  cuando  se  le  ha  puesto 
precio  de  acuerdo  con  el  Inspector  de  Consigna- 
cioDcs,  iqui({n  ha  separado  á  los  parientes  de  la 
línea  de  los  compradores. 

Por  lo   demás  note  US.  que  en  esta  sórie  de 
cargos  mas  ó  menos  ligeros  é  inconsistentes,  se 
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hacen  avaluaciones  en  dinero  de  ingentes  canti- 
dades; y  este  se  estima  en  £  10,000  snma  relati- 
vamente peqneña,  puesto  que  para  obtenerla  en 
los  precios  diferenciales  que  calumniosamente  se 
supone,  se  necesitaria  una  larga  serie  de  afíos. 
gY  puede  nadie  suponer  que  una  casa  que  gana 
íionradamenteuna  fuerte  suma  anual  por  la  exten- 
sión del  negocio  que  hace,  empleaiía  medios  tan 
reprobados  para  obtener  resultados  insignificantes? 
Es  inútil  responder  á  estas  preguntas,  y  seria 
mgór  que  el  señor  Delegado  presente  alguna 
prueba  de  su  temeraria  acusación. 


NUMERO  8. 


'^En  las  cuentas  de  ÜU.  que  obran  en  nues- 
"  tro  poder  no  encontramos  ninguna  cuenta  de 
^'los  productos  de  los  cargamentos  de  ciertos 
"  buques  consignados  á  UU.  y  especialmente  de 
"  los  de  los  buques  Sehastian  Cábot  y  Edivard 
"  Hyman  y  otros,  puede  que  de  estos  se  haya 
'*  dado  cuenta  en  cuentas  de  que  hemos  pedido 
^'y  UU.  nos  han  rehusado  surtir  duplicado,  pe- 
'^  ro'  al  no  ser  así  reclamamos  que  se  dé  cuenta 
''  y  se  paguen  los  valores  de  estos  y  todos  otros 
^^  cargamentos  de  que  no  se  haya  dado  cuenta  y 
"  lo  apreciamos  £  50,000." 

Este  cargo  manifiesta  de  un  modo  palpable  la 
ligereza  con  qne  se  ha  procedido,  tan  solo  por  el 
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deseo  de  hallar  faltas  y  crímenes  en  la  Compa- 
ñía. Sabe  US.  muy  bien  que  cada  buque  fleta- 
do para  la  explotación  del  guano,  tiene  un  expe- 
diente que  se  le  sigue  desde  ^ue  se  firma  la  con- 
trata hasta  que  desembarca  su  cargamento.  El 
fraude  bajo  la  forma  que  lo  presenta  el  coronel 
Torneo,  es  pues  imposible,  porque  si  hubiera  un 
cargamento  de  que  no  se  diera  cuenta,  seria  en 
el  acto  conocido  el  hecho  en  el  Tribunal  que  re- 
clamaria  en  consecuencia.  Siendo  esto  tan  obvio 
que  no  es  preciso  demostrarlo,  ¿qué  puede  pen- 
sarse del  financiero  que  para  hallar  en  descu- 
bierto á  la  Compañía  se  vale  de  la  mas  crasa  fal- 
sedad? Así  es  en  efecto  porque  los  buques  cuyos 
cargamentos  nos  dice  haber  ocultado  ó  no  haber 
dado  cuenta  de  ellos,  jamás  han  sido  fletados  por 
nosotros. 

El  '^Sebastian  Cabot"  fud  fletado  por  la  Con- 
signación de  Alemania  el  23  de  Octubre  de 
1862:  media  1,360  tonelacas  de  registro:  su 
cuenta  fué  entregada  bafo  la  factura  número  41. 

El  '^Edward  Hyman"  fletado  igualmente  por 
la  Consignación  de  Alemania  el  31  de  Novien- 
bfe  de  1862,  tenia  1,056  toneladas  de  registro  y 
su  cuenta  figura  en  la  factura  número  43. 

Mande  US.  verificar  estas  fechas  y  se  conven- 
cerá, de  la  mala  fe  con  que  se  nos  acusa. 

Hechos  ¿le  la  naturaleza  del  anterior  revelan 
claramente  la  intención  que  anima  al  Delegado 
y  á  las  personas  que  lo  inspiran,  y  lo  que  puede 
creerse  del  carácter  de  quien  se  halla  revestido 
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de  tan  altas  funciones^  y  las  desempeña  do  tan 
incalificable  manera.  En  los  ctsrgos  que  hemos 
ido  examinando  se  nota  ligereza  en  el  procedí- 
miento,  ignorancia  de  los  antecedeetes  de  la  ma- 
teria y  deseo  desordenado  de  buscar  criminali- 
dad donde  no  existe,  pero  en  este  caso  se  ve  has- 
ta que  punto  puede  extraviarse  el  que  procede 
con  un  espíritu  conocido  de  hacer  daño. 

En  primer  lugar  se  habla  de  cargamentos  lle- 
gados y  ocultados  sin  señalar  cuales  sean,  y  en 
segundo,  cuando  precisa  el  cargo,  lo  hace  sobre 
dos  buques  que  jamas  fueron  fletados  por  la  Con- 
signación de  Inglaterra.  4  Qué  puede  pensarse 
después  de  un  desvío  tan  palpable?  ¿Qué  respe- 
tabilidad ni  qué  crédito  pueden  tener  las  asercio- 
nes de  quien  no  vacila  en  enrostrarnos  como  fal- 
ta un  hecho  á  todas  las  luces  falso? 


NUMERO  9. 


También  encontramos  que  en  las  cuentas  ren- 
didas por  Uü.  al  Gobiemo^ó  sus  Agentes,  han 
cargado  üü.  al  Gobierno  del  Perú  respecto  á 
desembolsos  sobre  la  embarcación  de  los  carga- 
mentos y  otros  Ítems,  en  dinero  esterlino  en  lugar 
de  pesos  peruanos  ó  moneda  corriente  en  que 
efectivamente  se  hicieron  tales  pagos,  y  que  al 
redactar  tal  cambio  han  cargado  Uü-  al  Go- 
bierno al  actual  tipo  de  cambio   (siendo  por  lo 
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regular  como  36  J  d  por  cada  peso)  mas  ¿  d  por 
peso  de  giro  conforme  á  dicho  contrato,  sino  á 
razón  de  48  d  por  cada  peso,  y  apreciamos  el 
importe  pagadero  al  Gobierno  respecto  de  este 
sobre  cargo  en£  80,000  cuya  suma  reclamamos 
por  él. 

CONTESTACIOX. 


Ya  hemos  tenido  ocasión  de  hacer  notar  á  ÜS. 
la  ligereza  con  que  nos  hacen  cargos,  por  ejem- 
plo el  anterior,  y  ahora  se  nos  presenta  la  co- 
yuntura de  manifestar  la  ignorancia  de  los  ante- 
cedentes de  la  materia  en  que  está  el  acosador; 
pues  no  se  puede  comprender  de  otro  modo,  que 
se  presenten  como  capítulos  de  acusaciones  asun- 
tos fenecidos  y  resueltos  ya  por  el  Supremo  Go- 
bierno. 

Los  gastos  cargados  á  48  p.  por  haber  sido 
nuestra  contrata  igual  á  la  de  Gibbs  en  esta  par- 
te, fueron  observados  en  el  Tribunal  de  Cuentas, 
y  se  siguió  en  consecuencia  el  respectivo  expe- 
diente que  fué  resuelto  por  supremo  decreto  de 
20  de  Julio  de  1867,  segun*'el  cual  «e  declaró, 

3ue  los'gastos  hechos  desde  Mayo  de  1862  á  31 
e  Diciembre  de  1863  se  abonasen  á  48  d;  que 
los  causados  desde  1^  de  Enero  de  1864  hasta 
Junio  de  1867  se  abonasen  á  41  p,  y  que  de  di- 
cha fecha  en  adelante  se  continuasen  cargando 
al  cambio  corriente.  En  prueba  de  esto  nos  per 
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mitimos  copiar  aquí  la  liquidación  siguiente  que 
fué  aprobada  por  el  Tribunal  de  Cuentas.  Sírva- 
se US.  hacerse  traer  á  la  vista  los  antecedentes 
y  quedará  convencido  de  lo  que  decimos. 


NUMERO  10. 


También  hemos  averiguado  que  en  el  Callao 
han  cargado  UU.  á  los  capitanes  y  duefíos  de 
buques  fletados  por  UU.  una  suma  de  S  150  en 
título  de  despacho,  pero  la  cual  no  han  acredita- 
do al  Gobierno,  aunque  en  verdad  se  ha  tomado 
en  cuenta  en  el  precio  pagado  por  flete.  Se  nos 
aconseja  que  UU.  tienen  obligación  de  dar  cuen- 
ta de  estas  sumas  y  apreciamos  el  importe  debi- 
do en  respeto  de  ellas  en  £  21,395  cuya  suma 
reclamamos. 

CONTESTACIÓN. 


No  ignora  US.  ni  lo  ha  ignorado  jamas  el  Go- 
bierno, que  todo  buque  paga  en  el  Callao  la  suma 
mencionada  por  la  necesidad  que  tienen  de  un 
Agente  que  se  entienda  en  el  puerto  con  su  des- 
pacho. Temeríamos  ofender  la  ilustración  de  US. 
al  insistir  en  un  asunto  que  corresponde  á  los 
mas  triviales  rudimentos  de  la  práctica  mercantil; 
y  nos  limitaremos  á  llamar  la  atención  de  US.  á 
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la  circunstancia  de  que  entre  las  varias  represeji- 
taciones  que  se  han  tramitado  en  el  despacho  que 
US.  desempeña,  solicitando  el  monopolio  de  los 
fletes,  figura  una.  firmada  entre  otros  por  Gui- 
llermo Bogardus,  en  que  se  pide  la  adjudicación 
de  los  $  150  pagados  por  los  buques  como  gastos 
de  agencia. 

Este  cargo  de  agencia  en  el  Callao,  se  paga 
desde  que  la  administración  general  del  guano 
estaba  á  cargo  de  los  señores  Gibbs  y  C?,  y  ha 
sido  en  todo  tiempo  aprobada  por  el  Gobierno 
que  jamas  ha  tenido  la  pretensión  de  creer  que 
un  precio,  resultado  de  servicios  indispensables 
al  buque,  se  le  debiera  abonar  en  cuenta.  ¿En 
qué  podia  fundarse,  en  efecto,  la  pretensión,  de 
que  los  gastos  de  agencia  que  todo  comerciante 
carga  sin  excepción  á  los  buques  que  despacha, 
deberían  ser  de  abono  al  Gobierno?  ¿Pierde  éste 
su  capacidad  legal  de  Consignante  por  ser  Go- 
bierno? jEl  que  recibe  el  efecto  fiscal  estaiá  en 
peor  condición  que  el  que  sirve  de  Consignatario 
á  las  mercaderías  generales? 


NUMERO  11. 


'^También  hemos  averiguado  que  sobre  la 
'^  compra  de  sacos  *'  gunny  bags  "  pago  por  tim- 
^'  bres  de  diques  y  varios  otros  pagos  hechos  por 
"  ÜU.  para  y  de  parte  del  Gobierno,  han  recibí- 
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"  do  UU.  ó  les  han  sido  abonadas  grandes  sumas 
**  por  descuento  sobre  los  pagos  que  han  hecho, 
**  pero  cuales  descuentos  XJU.  no  han  abonado  ó 
'*  acreditado  al  Gobierno,  aunque  tenian  UU.  en- 
''  tónces  en  roanos  dinero  del  Gobierno  con  las 
"  cuales  fueron  hechos  tales  pagos  ó  los  podrían 
''haber  hecho.  Apreciamos  el  importe  de- 
''  bido  por  UU.  en  respecto  de  descuentos  en. 
*'  £  150,000  y  reclamamos  esa  suma. " 


CONTESTACIOX. 


En  esta  aserción  hay  dos  hechos  igualmente 
falsos. 

El  primero  es  que  hemos  comprado  sacos  y 
timbres  en  grandes  partidas  para  especular  con 
el  Gobierno,  y 

El  segundo  que  hemos  hecho  Jdíchas  compras 
con  dinero  del  mismo  Gobierno. , 

El  estado  de  nuestras  cuentas  manifiesta  que 
desde  que  empezó  nuestra  contrata  con  el  Go- 
bierno el  2  de  Febrero  de  1862  [1]  jamás  hemos 
tenido  fondos  sobrantes  en  nuestro  poder.  Ya  sea 
por  empréstitos,  ya  por  adelantos  de  fletes  y  gas- 
tos, ya  por  entregas  para  el  serricio  de  la  deuda 
externa  y  yá  finalmente  por  sueldos   diplomati- 

Q^  "£}  Hnano  vendido  lo  han  dado  al  Gobierno  por  exis- 
tente* También  lo  han  pignorado. 
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eos  7  de  otra  naturaleza,  siempre  el  Gobierno  ha 
estado  en  descubierto  con  nosotros. 

No  hemos  podido,  pues,  en  ningún  tiempo  hacer 
por  su  cuenta  7  con  sus  fondos  grandes  compras 
de  sacos  7  timbres,  que  siempre  hemos  verifica- 
do con  nuestros  propios  recursos,  cargando  el 
mu7  moderado  interés  de  5  p^  por  estas  opera- 
ciones. De  este  modo  hemos  obtenido  precios  re- 
ducidos en  los  sacos;  7  si  algún  descuento  se  ha 
procurado  en  timbres,  hemos  tenido  el  indispu- 
table derecho  de  aprovecharlo,  porque  hemos  he- 
cho la  compra  con  fondos  propios,  7  porque  no 
hemos  cargado  al  Gobierno  su  valoitsino  á  me- 
dida que  se  han  ido  empleando  en  su  servicio. 
4  Quién  tiene  pues  el  derecho  de  hacemos  cargo 
por  semejantes  operaciones?  4Ha7  buena  fe,  ha7 
deseo  recto  7  honorable  de  servir  los  intereses 
nacionalesi  buscando  con  dañada  intención  capí- 
tulos de  acusación  en  los  hechos  mas  naturales  7 
legitimes  de  la  práctica  mercantil? 

Y  en  este  cargo  no  solo  ha7  aquellos  caracte- 
res generales  de  ligereza  7  mala  intención  que 
distinguen  á  todos  los  demás,  sino  también  la 
avaluación  mas  ridicula  que  puede  concebirse. 
Supongamos  por  un  momento  que  el  hecho  sea 
cierto,  7  reduzcámoslo  á  guarismos  exagerando 
loscálculos  hasta  donde  mas  no  se  pueda. 

Demos  que  la  venta  del  guano  sea  de  doscien- 
tas mil  toneladas  anuales  que  15  sacos  cada  una 
nos  darían  3  millones  de  sacos,  que  á  seis  peniques 
importan  £  75,000,  Deduzcamos  de  aquí  el  ma- 
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yor  descuento  posible  en  Inglaterra  de  5  ^§  j  el 
plazo  inverosímil  de  1  año;  y  á pesar  de  esta  exa- 
geración, tendríamos  una  ventaja  de  £  3,000. 
Agreguemos  la  mitad  de  esta  suma  por  descuen- 
to obtenido  en  los  timbres,  y  con  todo,  este  cál- 
culo, evidentemente  falso,  apenas  llegaríamos  á< 
£  45,000;  y  sin  embargo  el  coronel  Torrico  ele- 
va este  cargo  á  £  150,000.  Hay  cosas  tan  noto- 
riamente ridiculas  que  deberian  excitar  la  risa,  si 
el  espíritu  de  malevolencia  que  las  dicta  no  pro- 
dujera la  mas  justa  indignación. 


NUMERO  12. 


•  /<.  ^  »  * 


la."»- 


-  /'También' Vemos  en  dichas  cuentas  grandes 
''sumas  cargadas  por  avisos,  sellos  y  otros  des- 
" embolsos,  todos  los  cuales  sise  han  incurrido 
"son  cubiertos  por  la  cotíiision  que  se  les  abona 
"á  UU.  bajo  el  referido  contrato,  y  apreciamos 
"el  importe  debido  por  üü.  en  respecto  de  ellos 
"en  £  í?2,235y  relcamamos  esa  suma." 


CONTESTACIÓN. 


Este  cargo  adolece  del  mismo  defecto  de  los 
demsa,  es  decir  de  la  vaguedad  en  que  la  mayor 
parte  están  concebidos.    ¿Cuáles  son  esos  sellos 
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y  esos  desembolsos?  Los  avisos  son  gastos  inhe- 
rentes á  la  consignación,  pues  ni  aquí  ni  en  Eu- 
ropa se  puede  prescindir  de  los  inapreciables 
servicios  de  la  prensa,  y  muy  particularmente  en 
Inglaterra  donde  no  hay  otro  medio,  de  comuni- 
<éarse  con  el  pi^blico.  Y  esos  avisos,  y  esos  sellos 
y  esos  otros  desembolsos  que  no  sabemos  cuales 
sean,  ¿no  forman  por  ventura  gastos  del  negocio? 

Y  si  son  gastos  colocados  en  la  misma  catego- 
ría que  los  portes  de  cartas  y  otros,  j  por  qué  se 
pretende  que  queden  cubiertos  con  la  comisión 
que  se  nos  paga,  y  que. no  representa  en  último 
análisis  menos  que  la  remuneración  del  servicio 
que  prestamos? 

Semejante  pretensión  de  parte  del  Delegado 
seria  infundada,  porque  si  no  estubiera  expresa- 
mente estipulado  en  nuestro  contrato  con  el  Go- 
bierno, que  los  gastos  de  la  consignación  corren 
de  su  cuenta,  y  la  comisión  que  se  nos  abona  es 
el  pago  de  nuestros  servicios  personales,  habla- 
rían en  nuestro  favor  las  leyes  del  Perú  como 
j)uede  verse  en  los  artículos  80  y  81  del  Código 
de  Comercio. 

Ademas,  los  gastos  á  que  se^hace  referencia 
han  sido  ya  presentados  en  las  cuentas  al  Tribu- 
nal, quien  nos  los  ha  abonado  después  de  ha- 
berlos examinado  y  sentenciado ;  y  con  tales  an- 
tecedentes no  solo  es  injusto  el  reparo,  sino  que 
no  hay  derecho  para  hacerlo  pues  tenemos  varias 
sentencias  en  nuestro  favor. 

Los  cargos  13  y  14  se  refieren  á  suposiciones 
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y  por  eso  no  valen  la  pena  de  contestarse;  dire- 
mos sí  una  palabra  del  15. 

La  comisión  establece  para  que  conste  que  lia 
rectificado  errores  7  omisiones  de  nuestras  cuen- 
tas. 

Si  esta  aseveración  fuese  cierta,  de  ella  1^4^ 
podría  inferirse  nada  contra  el  buen  manejo  de  la 
consignación.  Toda  cuenta  se  rinde  siempre  sal- 
vando errores  y  omisiones,  y  si  estas  se  comprue- 
ban hay  obligación  de  reintegrar  el  valor  de 
ellas.  Asi  es  que  si  tales  errores  y  omisiones 
existen^  todo  quedará  concluido  poniendo  en  las 
cuentas  huevas  las  partidas  que  corrijan  el  error 
ó  suplan  la  omisión,  pero  de  esto  no  se  puede 
hacer  mérito  Qontra  nosotros^  ni  es  Justo  que  se 
haga  esta  salvedad  al  mismo  tiempo  que  en  otros 
cargos  que  se  supone  que  hemos  defraudado  al 
Gobierno.  En  algunas  de  nuestras  cuentas  ha  he- 
cho el  Tribunal  que  las  juzga,  repaijos  por  errores 
de  cálculo  y  jamas  hemos  tenido  dificultad  en 
salvarlos. 

Pero  es  bien  entendido  que  al  hacer  este  alla- 
namiento nos  referimos  á  las  cuentas  pendientes 
y  no  á  las  que  ya  están  falladas,  pues  estas  que- 
daron fenecidas  con  la  sentencia  y  nadie  tiene 
derecho  para  abrirlas  de  nuevo. 

Tales  son  señor  Ministro,  las  acusaciones  que 
con  tan  singular  aplomo  nos  fulmina  el  Delega- 
do Fiscal  señor  Torrico,  y  que  con  tanta  facili- 
dad quedan  desvanecidas,  aun  en  aquellos  pun- 
tos en  que  serán  de  muchísima  fuerza  los  iníor- 
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mes  de  nuestros  Agentes  en  Londres.  Nosotros 
tenemos  muchos  y  valiosos  documentos  en  nues- 
tro archivo  que  prueban  la  estimación  en  que 
han  tenido  á  nuestra  consignación  las  diversas 
administraciones  que  se  han  sucedido  en  el  Pe- 
rú durante  la  ¿poca  de  su  duración.  El  esmero 
mas  decidido,  la  mas  ciega  contracción  á  los  in- 
tereses confiados  á  nuestro  cargo,  la  mas  severa 
economía  para  obtener  ventajas  en  favor  del  fis- 
co, el  cuidado  m^s  asiduo  para  evitar,  la  adulte- 
ración del  guano  y  su  probable  descrédito  en  su 
mercado  mas  importante,  y  finalmente  la  mas  es- 
tricta moralidad  en  el  manejo  de  los  intereses 
confiados  á  nuestra  direccisn^  nos  daban  derecho 
á  esperar  otra  conducta  de  parte  del  Delegado 
Fiscal  que  nos  acusa.  Y  si  este  funcionario  que- 
ría desplegar  un  lujo  incalificable  de  celo  por  los 
intereses  del  país,  debia  á  lo  menos  estudiar  me- 
jor los  hechos,  imponerse  de  los  antecedentes, 
compulsar  á  nuestros  Agentes  en  los  puntos  du- 
dosos, y  no  lanzaíse  con  tanta  ligereza  á  levantar 
suposiciones  que  no  tienen  el  menor  fundamento 
y  que  desaparecen  apdnas  se  les  somete  á  la  luz 
del  mas  ligero  análisis,  Una  de  Jas  muchas  prue- 
has  de  la  ligereza  con  qué  lia  procedido  el  señor  De- 
legado es  que  stis  dos  comjyañeros,  mas  ciixtmspec- 
ioSj  no  quisieron  ffrmar  la  carta  de  21  de  Diciem- 
hre  último  dirigida  d  nuestros  agentes  y  á  nosotros. 
Cualquiera  que  haya  sido  la  conducta  del  coro- 
nel Torneo  tenemos  la  íntima  persuacion  de  que 
el  Gobierno  del   Perú  inspirado  por  los   senti- 
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mieiitos  de  justicia  que  siempre  ha  maniíestado, 
sabrá  hacerla  cumplida  al  examiuar  las  acusacio- 
nes que  tan  inconsultamente  se  hati  fulminado 
contra  hombres  de  honor  que  han  sabido  defen- 
der y  fomentar  los  altos  intereses  confiados  á  su 
dirección.  ^ 

Solo  nos  queda  por  agregar  una  palabra  al 
concluir,  Si  halla  ÜS.  en  el  curso  de  este  escri- 
to alguna  frase  fuerte,  le  suplicamos  vea  en  ella 
el  natural  desborde  de  indignación  que  causa  en 
el  hombre  de  bien  la  expresión  de  imputaciones 
tan  ligeras  como  calumniosas,  peao  jamás  la  me- 
nor falta  del  respeto  que  nos  complacemos  en 
tributar  á  ÜS.  al  tener  el  honor  de  ofrecerle  la 
expresión  mas  sincera  de  alta  consideración  y 
aprecio  con  que  somos  de  ÜS.  atentos  y  S.S. 

Por  la  compañia  de  Consignación  del  Gruano 
en  la  Gran  Bretaña — R.  Canevaro. 


■ 

=..l.  .  . 

-a|-    .      - 

'  iSII   1   S 

-i 

u 

=      a 

% 

« 

i    1 

m 

S 

i 

pp 

1  |5 

! 

3 

u 

1 

í-f 

« 

S 

o 

w 
os 
ca 

o 

i 

1 

1 

1 

'  1 

1 

i 
1 

1 

ii  i 

li 

o 

1 

1  W' 

s  « 

< 
.a 

■s 

1 

-s 

1  Ip 

í  Mi 

•§  1 

53   f 
1   « 

"Z 

r 

i 

i    UN 

1       Úil 

^1 

s 

■s 

B 

¡ 

1 

«         í         B 

—  338  — 

Yo  D.  José  Count  Canevaro  de  Lima  en  la 
República  del  Perú,  residiendo  temporalmente 
en  Claridges  Hotel  Brook  Street  en  el  Condado 
de  Middlesex,  hago  juramento,  y  digo  lo  que 
sigue: 

19  Yo  resido  ordinaiñamente  y  tengo  m^casa 
de  negocios  como  banquero  y  mi  lugar  de  resi- 
dencia en  el  Perú  en  la  ciudad  de  Lima  donde 
también  residen  mis  hijos,  quienes  son  mis  socios 
y  administran  nuestros  dichos  negocios  de  ban- 
queros.—  Estoy  en  la  actualidad  de  visita  en 
este  país  y  residiendo  temporalmente  en  Clarid- 
ges Hotel  como  he  dicho  antes.  —  El  4  de  Fe- 
brero del  corriente  año  fui  notificado  en  mi  dicho 
Hotel  con  una  copia  del  escrito  de  demanda  en 
esta  causa. 

29  Soy  miembro  y  Dii'ector  ordinario  de  una 
compañía  mas  abajo  mencionada,  llamada:  "Com- 
pañía de  Consignación  del  Guano  en  la  Gran 
Bretaña." — No  tengo  autoridad  alguna  para 
representar  á  aquella  Compañía  de  Inglaterra. — 
Antes  de  que  yo  dejase  al  Perú,  nombró  debida- 
mente conforme  á  la  ley  del  Perú,  un  procurador  ^ 
ó  representante  ó  apoderado  para  que  obrase  por 
mí  durante  mi  ausencia  como  tal  miembro  ó  JDi- 
rector  ordinario. —  La  dicha  compañía  es  la  que 
solamente  puede  dirigir  los  negocios  relativos  á 
la  Consignación  del  Guano  del  Perú  en  la  Gran 
Bretaña,  y  yo  no  tengo  autoridad  para  obrar  por 
ella  en  este  país.  —  No  tengo  instrucciones  de 
dicha  compañía  para  obrar  aquí  por  su  cuenta, 
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como  tampoco  poder  alguno  para  hacer  aquí 
cualquier  acto  que  tuviese  relación  con  la  enun- 
ciada compañía. 

3^  He  sido  inf  onnado  y  creo  que  el  dicho  es- 
crito ha  sido  presentado  por  el  señor  Thomas 
Heifty  Scarborough  del  número  10  Spring  Gar- 
dens  en  el  dicho  Condado  de  Middlesex,  procu- 
rador s^un  las  instrucciones  y  la  única  autoridad 
del  Coronel  D.  Joaquín  Tónico,  quien  es  un  sub- 
dito peruano  y  está  ahora  residente  temporal- 
mente en  el  número  1&  Lancaster  Gate  Hyde 
Park  en  el  Condado  de  Middlesex,  He  sido  inior- 
mado  y  creo  que  el  dicho  Joaquín  Tónico,  no 
tiene  autoridad  ó  derecho  alguno  para  hacer  uso 
del  nombre  del  demandante  arriba  mencionado, 
la  Bepública  del  Peili,  6  para  seguir  un  pleito  á 
nombre  de  dicha  Bepública  ó  para  autorizar  & 
procurador  alguno  para  que  presente  el  referido 
escrito. 

49  Me  han  informado  que  el  dicho  Joaquín 
Torrico  pretende  estar  investido  de  autoridad  su- 
ficiente para  entablar  el  presente  pleito  por  una 
Comisión  que  fué  confiada  por  el  Presidente  de 
dicha  República  del  Perú,  el  16  de  Abril  de  1870 
al  Dr.  D.  Manuel  Ortiz  de  Zevallos,  Dr.  D.  Juan 
José'  Araoz  v  el  dicho  Joaquín  Tónico,  como 
Delegados  Fiscales  para  los  obiétos  á  ella  enco- 
men^dos;  pero  creo  que  el  dicho  Joaquin^Tor- 
rico,  no  tiene  ahora  autorización  para  obrar  en 
nombre  ó  por  cuenta  de  la  dicha  comisión,  y  que 
él,  como  uno  de  los  Delegados  Fiscales,  ó  de  otro 
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modo,  no  tiene  autoridad  alguna  para  represen- 
tar ó  seguii'  un  pleito  á  nombre  de  la  República 
demandante,  y  que  las  insti'ucciones  dadas  para 
que  se  entable  el  presente  pleito,  son  una  usur- 
pación de  autoridad  y  del  todo  fuera  de  sus  po- 
deres. • 

Me  han  informado  y  sostengo  que  este  pleito 
no  debia  haberse  entablado  contra  mi  sin  la  di- 
rección ó  instrucción  expresa  de  la  República  del 
Perú:  asimismo  me  han  informado  y  sostengo 
que  el  dicho  Joaquin  Torrico  bajo  cuya  dirección 
se  ha  entablado  este  pleito,  debia  haberse  pro- 
curado áHtes  de  entablarlo,  autorización  de  dicha 
República  para  sus  procedimientos,  especialmente 
para  lo  que  tenga  relación  con  las  serias  quejas 
y  reclamos  levantados  ó  alegados  en  dicho  escrito, 
ror-el  conocimiento  que  tengo  de  la  ley  del  Perú, 
puedo  decir  que  si  el  dicho  Joaqmin  Torrico  ini- 
ciase un  proceso  en  aquel  país,  (donde  solamente 
me  dicen,  debia  iniciarse  todo  el  que  tuviese  re- 
lación con  el  asunto  objeto  de  este  pleito)  el  di- 
cho Joaquin  Torneo  habia  sido  obligado  á  mos- 
trar y  probar  que  tenia  permiso  y  autorización 
expresa  de  la  República  del  Perú  para  hacer  uso 
del  nombre  de  dicha  República,  y  si  no  hubiese 
podido  hacerlo,  habria  sido  obligado  antes  de 
permitirle  continuar  la  causa,  á  darme  buena 
garantía  y  seguridad  por  los  daños  y  penuicios 
que  pudiera  sufrir  por  razón  de  tal  procedimien- 
to; y  he  sido  informado  que  según  la  lej  de  In- 
glaten-a,  el  dicho  D.  Joaquin  Toriico  no  puede 
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estar  sujeto  á  condiciones  semejantes,  de  manera 
que  pudiese  resguardarme  de  las  consecuencias 
que  sobreviniesen  de  los  cargos  y  acusaciones 
lieclias  por  dicho  Joaquín  Torrico  en  el  mencio- 
nad<?  escrito.  Por  la  posición  de  diclio  Joaquia 
Torrico  y  su  falta  de  medios,  creo  que  no  seria 
aceptado  conforme  á  la  dicha  ley  del  Perú,  como 
suficiente  garantía  6  seguridad  contra  tales  daños 
y  perjuicios. 

59  Las  instrucciones  de  la  Comisión  están  en 
el  idioma  español,  y  una  copia  de  ellas  se  me  ha 
proporcionado  ahora,  la  cual  está  marcada  con 
la  letra  A. 

6?  He  sido  informado  y  creo  que  los  dichos 
Señores  Delegados  Fiscales,  vinieron  á  este  país 
á  fines  del  año  de  1870,  y  que  el  16  de  Diciem- 
bre del  mismo,  d  conseciiericia  de  los  procedimien- 
tos de  Joaquín  Tónico,  Juan  José  Araoz  renun- 
ció su  posición  como  uno  de  tales  í>elegados  Fis- 
>  cales,  habiendo  rehusado  casi  en  la  misma  fecha 
Manuel  Ortiz  de  Zevallos,  obrar  como  uno  de 
tales  Delegados  Fiscales:  las  funciones  y  poderes 
de  dicha  Comisión,  por  una  resolución  de  dichos 
Delegados,  fueron  debidamente  rescindidos  de 
acuerdo,  según  creo,  con  las  leyes  del  Perú,  y  en 
consecuencia  determinaron  ó  convinieron  en  sus- 
penderla. El  acta  formal  6  documento  por  el  cual 
dicha  Comisión  llegó»  á  ser  suspendida,  creo  que 
está  ahora  en  poder  del  Secretario  de  ella,  quien 
también  creo  está  en  Londres. 
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7?  Creo  que  el  dicho  Jaan  José  Araoz  se  ha 
ido  de  Inglaterra. 

8^  Me  han  {nfo7*mado  y  creo  mve  dicho  Joa- 
quín Torricoj  no  tenia  autoridad  alguna  ^para 
entablar  la  demanda  (ínanif estada  en  diclvo  es- 
crito) que  86  lia  liecho  saber  á  los  señores  Thom- 
son Bonar  y  (7?,  ó  á  ^ní  mismoy  en  nombre  de 
dicha  Comisión  Fiscal^  ó  como  representante  de 
ella  ó  para  ejecutar  cualquiera  de  los  poderes 
otorgados  á  dicha  Comisión  ó  en  p^ticolar  par& 
hacer  uso  del  nombre  de  la  República  deman- 
dante con  el  objeto  de  establecer  este  pleito. 

99  Digo  que  Su  Excelencia  D.  Pedro  Galvez, 
es  el  Ministro  del  Perú  acreditado  cerca  de  S.  M. 
la  Reina,  y  creo  que  es  en  consecuencia,  el  natu- 
ral órgano  legal  del  Gobierno  Peruano  en  este 
país,  especialmente  para  actos  de  tan  grande  res- 

{)onsabilidad,  como  la  iniciación  de  un  pleito  de 
a  naturaleza  del  presente.  —  Yo  expongo  que  di- 
clio  Joaquín  Torrico  es  hicompetente  para  obrar  á 
nombre  de  la  Repiíblica  del  Perüy  á  menos  y  hasta 
tanto  pruebe  que  tiene  la  sanción  de  dicho  Minis- 
tro ó  la  autorización  de  dicha  República;  j  yo  crea 
verdaderamente  que  dicho  D.  Pedro  GÍalvez  no 
ha  dado  ninguna  autoiizacion,  ni  de  ninguna  ma- 
ñera  ha  sancionado  la  admisión  de  este  pleito  ó 
los  procedimientos  adoptados  á  nombro  de  dicha 
República  por  el  mencionado  Joaquin  Tónico. — 
Asimismo  expongo  que  se  debe  ordenar  á  dicho 
Joaquin  Torneo,  revele  con  que  autorízaeionj  á 
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tiene  alguna,  salvo  y  exceptuando  su  simple  to- 
luntad,  na  entablado  este  pleito. 

10.  Los  demandados  Clemente  Ortiz  de  Vi- 
llate^  Felipe  Santiago  OordillOj  Carlos  Delgado j 
Felipe  Ba/rreda  y  Mam^uel  Pardo^  creo  que  son 
subditos  pencanoSy  y  excepto  el  mencionado  D.  Fe- 
lipe Santiago  Gor aillo j  quien  es  como  yo  mera- 
971671  te  residente  temporario  en*  estepaís^  estamos 
etv  la  actualidad  en  el  Pe^t^ii  fuera  de  la  jurisdic- 
ción de  esta  Corte. — Los  dichos  cinco  demandan 
dos  son  conmigo  los  Directores  de  una  sociedad 
AiN'ÓNDíA  establecida  debidamente  conforme  á  la 
ley  del  Perúj  y  llamada  la  Compañía  de  Consig- 
Tiacion  del  Óuano  en  la  Gran  Bretaña.  —  Dicha 
compañía  ha  sido  constituida  de  conformidad  con 
las  estipulacionee  contenidas  en  el  contrato  y  de- 
creto expedido  en  el  Perú,  el  cual  está  manifes- 
tado 6  referido  en  los  párrafos  segundo  y  tercero 
de  dicho  escrito,  y  ha  sido  aceptada  por  el  Go- 
bierno del  Perú  en  lugar  de  los  primitivos  con- 
tratantes y  considerados  como  los  únicos  contra- 
fistos  para  la  Consignación  del  Gitano  en  este 
pais.  La  dicha  compañía  tiene  su  residencia  en 
Liima  solamente  y  no  está  domiciliada  ni  tiene 
lugar  alguno  de  negocios  en  Inglaterra,  y  hay  en 
ella  un  gran  número  de  accionistas  que  todos  son 
6  subditos  peruanos  6  residentes  en  el  Perú,  y 
quienes  no  residen  ni  son  subditos  de  la  Gran 
Bretaña.  % 

11.  Los  demandados  que  constituyen  la  firma 
de  Thomson  Bonar  y  C*,  no  son  compañeros  de 
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ninguno  de  los  otros  demandados,  ni  socios  ad- 
ministradores, ni  son  miembros  ó  directores  de  la 
dicha  Compañía  de  Consignación  de  Guano,  y 
creo  que  ninguno  de  los  de  aquella  firma  tidsien 
una  sola  acción  en  tal  compañía. 

12.  He  sido  ademas  informado  y  creo  que 
todos  los  demandados  tienen  una  buena  y  perfecta 
defensa  en  este  pleito,  en  virtud  de  que  de  hecho, 
el  dicho  escrito  es  del  todo  falso,  y  yo  digo  que 
mi  proposición  para  sacar  el  escrito  del  archivo 
de  la  Corte  donde  está  ahora  pendiente,  no  es 
hecha  con  la  intención  de  una  demora  ó  molestia, 
sino  porque  me  han  dicho  que  por  las  circunstan- 
cias bajo  las  cuales  ha  sido  presentado  este  escri- 
to, no  hay  otro  modo  de  que  pueda  ser  traido  á 
la  atención  de  esta  Honorable  Corte. 

13.  A  menos  que  aparezca  de  otro  modo,  hago 
esta  declaración  jurada  por  mi  propio  conoci- 
miento personal,  y  también  hago  esta  relación 
por  mi  propia  parte  y  responsabilidad. — (Fir- 
mado).— Jo^é  Conde  Canevaro. 


^  Juró  en  el  número  52  Oíd  Brood  Street,  en  la 
ciudad  de  Londres  en  estedia  28  de  Febrero  de 
1871,  por  medio  de  la  inteipretacion  de  Fran- 
cisco North  de  Lower  Moorwood  Lun*ey,  ha- 
biendo jurado  primero  el  dicho  Francisco  North 
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que  había  interpretado  fiel  v  verdaderamente  el 
contenido  de  esta  declaración  jurada  al  decla- 
rante señor  D.  José  Cañe  varo,  y»  que  intei'preta- 
riíb  fiel  y  verdaderamente  el  juramento  que  por 
medio  de  él  prestaba  el  dicho  señor  D.  José 
Conde  Canevaro. —  Ante  mí. — Ed7V  H,  JBarlee^ 
Notario  público. 


Eb  Cancillería,  1871  P.  N.  21.— Preseutílda  Marso  2  de  1871. 


Entre  la  República  del  Perú  demandante  y 

Thomas  Mathias  Weguelin,  Guillermo  Glads- 
tone,  Cristoval  Weguelin  y  Arturo  Edén,  D.  Cle- 
mente Ortiz  de  Villate,  D.  José  Canevaro,  D. 
Felipe  Santiago  Gordillo,  D.  Carlos  Delgado, 
D.  Felipe  Barreda  y  D.  Manuel  Pardo,  deman- 
dados. 

Yo  Fi'ancisco  North,  vecino  del  lí.  57J  de  la 
calle  Oíd  Broad,  en  la  ciudad  de  Londres,  uno 
de  los  dependientes  principales  de  los  señores  J. 
Thomson  T.  Bonar  y  C*  citados  en  la  demanda 
de  este  pleito,  juro  y  digo: 

1.  El  27  de  Diciembre  de  1870,  Joaquín  Tor- 
neo, en  dicha  demanda  mencionada,  envió  á  J* 
Thomson  T.  Bonar  y  C?  un  documento  que  ellos 
devolvieron  á  dicho  J.  Torricó,  con  carta  escrita 
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en  inglés  con  fecha  30  de  Diciembre  de  1870, 
de  la  cual,  omitidas  las  frases  de  fórmtda,  es 
copia  el  papel  que  se  me  exhibe  con  la  marca 
F  K  1.  • 

2.  El  2  de  Enero  de  1871,  dicho  Joaquín  Tor- 
rico  envió  á  les  «eñoreíi  citados  el  documento  que 
ahora  se  me  presenta  marcado  P.  N.  2,  y  en  el 
dicho  Torrico  escribió  y  envió  á  los  mismos  seño- 
res la  carta  en  inglés  de  la  misma  fecha  que  se 
presenta  con  la  marca  F.  N-  3. 

3.  Los  mismos  señores,  al  recibo  de  la  men- 
cionada última  carta,  se  pusieron  en  comunica- 
ción con  Juan  José  Araoz  y  Manuel  Ortiz  de 
Zevallos,  nombrados  en  el  papel  exhibido  A.  de 
la  declaración  del  señor  D.  José  Conde  Cañe  varo, 
jurada  en  este  pleito  el  28  de  Febrero  d©  1871. 
El  documento  exhibido  ccn  marca  F.  N.  4  que 
ahora  se  me  presenta,  es  traducción  correcta  al 
inglés  del  documento  exhibido  por  mí.  Los  cita- 
dos señores  J,  Thomson  T.  Bonar  y  C?  recibieron 
de  dichos  J.  Araoz  y  M.  Ortiz  de  Zevallos,  dos 
cartas  (la  de  Araoz  escrita  en  inglés  y  la  de  Or- 
tiz Zevallos  en  español).  Las  oe  Araoz  se  me 
exhibe  ahora  en  su  original  y  está  marcada  F. 
N.  5. 

El  papel  que  se  me  presenta  con  marca  F.  N.  6, 
es  traducción  correcta  al  inglés  de  dicha  carta 
escrita  por  dicho  M.  Ortiz  de  Zevallos  en  el  idio- 
ma español  y  fechada  el  9  de  Enero  de  1871. 
El  orimnal  de  esta  carta  se  me  presenta  con 
marca  F.  N.  7. 
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4.  El  8  de  Febrero  de  1871  los  señores  J. 
Thomson  T.  Bonar  y  C?  escribieron  y  enviaron 
á  dicho  M.  Ortiz  de  Zevallos  una  carta  en  inglés 
de  la  fecha  de  la  qne  se  me  exhibe  con  la  marca 
F.  N.  8  qne  es  de  ella  copia. 

5.  IHcho  Manuel  Ortiz  de  Zevallos,  escribió 
y  envió  á  los  señores  citados  una  carta  en  espa- 
ñol fecha  9  de  Febrero  de  1871,  de  la  que  el 
papel  que  se  me  presenta  con  la  marca  P.  N.  9 
es  traducción  correcta. 

La  carta  original  que  se  presenta  ahora  es  la 
marcada  R  K  10. 

6.  D.  -Pedro  Galvez  es  el  Ministro  acreditado 
por  la  Kepública  del  Perú  en  esta  Corte  de  S.  M.; 
y  el  14  de  Febrero  de  1871  dichos  señores  J. 
Thomson  T.  Bonar  y  C%  escribieron  y  enviaron 
á  dicho  señor  una  carta  escrita  en  inglés,  de  la 
cual  el  papel  que  se  me  presenta  es  copia  y  va 
marcada  F.  N.  1 1. 

7.  En  contestación  dicho  D.  Pedro  Galvez, 
escribió  y  envió  á  los  mencionados  señores  una 
carta  escrita  en  español,  fecha  15  de  Febrero  de 
1871,  cuya  traducción  correcta  es  el  papel  qne 
se  me  presenta  marcado  F.  N.  12. 

La  original  presentada  es  la  marcada  F.  N.  13 

8.  Los  mismos  señores  son  agentes  en  la  Gran 
Bretaña,  de  una  compañía  establecida  en  el  Perú 
y  llamada  en  inglés  [aqui  el  nombre].  No  son 
socios  de  dicha  compañía  ni  ninguno  de  su  casa 
es  tenedor  de  acciones  ni  miembro  de  dicha  com- 
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paoía,  según  se  me  La  informado  y  en  vei'dad 
creo. 

9.  Dichos  señores  J.  Tliomson  T.  Bonar  y  C?, 
han  hecho  su  contrato  de  agencia  con  la  citada 
compañía  en  la  Gran  Bretaña;  pero  la  Repúbli- 
ca demandante  no  es  parte  en  este  contrato. 

10.  El  18  de  Febrero  de  1871,  los  mismos 
SQfíores  escribieron  y  enviaron  á  dicho  D.  Pedro 
(?alvez  una  carta  en  inglés,  de  la  cual  es  copia  el 
papel  exhibido  con  marca  F.  N.  14. 

11.  El  22  de  Febrero  de  1871,  dicho  D.  Pedi'o 
Galvez  escribió  y  envió  á  los  mismos  señores  una 
carta  en  español,  de  la  cual  es  ti*aduccion  correcta 
el  papel  que  se  me  exhibe  y  presenta  F.  IST.  15. 

La  carta  original  se  me  presenta  ahora  con 
marca  F.  N".  1 6. 

El  papel  incluso  en  la  última  carta,  es  un  pe- 
riódico que  ahora  se  me  presenta  bajo  la  marca 
F.  N.  1 7,  que  en  eqpaSol  contiene  parte  de  dicho 
papel  exhibido  con  la  marca  F.  N.  4,  es  decir, 
la  parte  desde  el  principio  hasta  las  palabras  "y 
por  cuanto"  en  la  cabeza  de  la  5?  página  de  dicho 
papel  exhibido. 

12.  Hago  esta  afirmación  bajo  juramento  por 
el  conocimiento  de  los  asuntos  contenidos  en  ella, 
el  cual  he  obtenido  en  mi  capacidad  de  tal  de- 
pendiente principal,  como  ^  va  dicho,  y  por  los 
informes  que  he  obtenido  de  los  miembros  de  di- 
cha firma  de  los  señores  J.  Thomson  T.  Bonar  y 
C^  ó  de  algunos  de  ellos. — Francisco  North. 

Juramentado  en  la  oficina  de  Registro  y  Autos 
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del  Callejón  de  Cancillería  condado  de  Middlesex 
boy  2  de  Marzo  de  1871. — Ante  mt  —  JB. 
Grw66.— [Firmado].  —  W.  y  IL  P.  Sharp. 

Lugar  del  sello. 

por  la  tra.duccion. —  Jí  V.  Ca/niacho. —  Intér- 
prete oficial. 

Lima^  Setiembre  6  de  1871. 


T«  Loidon:  British  Yioe  Cónsul  Lima,  —  Britisb  Legation  9c 
Oonmilate  General,  lima  17  th.  Augost  1871.       • 


ThÍ8  es  to  certify  that  the  abwe  was  swon  to 
and  signature  aíBxed  by  Samuel  E.  Leith,  as  also, 
wgnatures  of  witneses  as  abwe  Before  me. 

Gfft.  Stapford  Sei*imgham. 

H.  B.  M.  Charge  d'  Affaires  And  Cónsul  Gene- 
ral to  Perú. 


\  % 
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TRADUCCIÓN. 


En  cancillería,  1871   J.N9  21. 

Entre  la  República  del  Peni — Demandante — y — Tbomas 
HathiaA  Wegiielin,  WiUiamGliídstQxie,  Cxistopher  Wegae- 
lin  y  Arthur  Edén,  D.  Clemente  Ortiz  de  ViUate,  D.  José 
Cenevaro,  D.  Felipe  Santiago  Gordillo,  D.  Carlos  Delgado, 
D.  Felipe  Barreda  y  D.  Manuel  Pardo.-^Demandados. 

Declaración  jurada  de  Joaquín  Térrico  del  N?  16  Lancaster 
Gate,  Hyde  Park,  en  el  Condado  de  Middlesex;  Coronel  de 
Eljército  de  la  llepública  del  Perú. 

Jurada;  18  de  Abril  de  1871. 

Registrada  en  19  de  Abril  de  1871. 

Dice: 

1.  He  hecho  traducir  y  leido  la  Declaración  Ju- 
rada del  arriba  mencionada  demandado  D.  José 
Canevaro,  registrada  en  esta  causa  el  1?  de  Marzo 
próximo  pasadoy  en  la  cual  figura  el  sefior  D.  José 
Conde  Canevaro,  como  también  la  de  Francisco 
North,  empleado  de  los  demandados  Thomas  M a- 
thias  Weguelin,  William  Gladstone,  Cristopher 
Weguelin  y  Arthur  Eden/registrada  en  esta  cau- 
sa el  2  de  Marzo  próximo  pasado  y  los  documen- 
tos que  á  ella  se  refiere. 
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2.  £ta  contestación  á  la  dicha  declaracioa  j^r 
rada  del  dicho  D.  Jo&6  Canevaro,  en  lo  qxie  nem 
fedtaLla  relación  del  párrafo  1?  de  ella,  digpi 

£0.  DO  tengo  conocimiento  que  el  dicho  demaiir 
do  B.  José  Canevaro  y  sus  hijos  ó  cada  una  de 
^eUbs,.  tienen  ó   lian  tenido  siempre  negocios  dñ 
banqueros  en  Lima  ó  en  cualquier  otro  punto. d^ 
la  JE^epáhUca  del  Perú  ni  creo   que  tal  sea  el 
l^eeho. 

2b  Bespecto  al  párrafo  2?  de  la  dicha  decíanse 
Gfim  jurada  del  dicho  demandado  D.  José  Canch 
varo,  jdigo:  que  él  con  los  demandados  D.  Cl^ 
mevAt  Qrtiz  de  Villate,  D.  Felipe  Santiago  Qor- 
dfllo,  D-  Carlos  Delgado,  D.  Felipe  Barreda  y  Di 
Manuel  Pardo,  por  cuenta  de  ellos  mismos  y.  ea 
Bombee  de  otras  persona  que  podían  estar  inte^ 
reaadas,. ajustaron  un  contrato  con  el  dcmaudantéc, 
Mgunse  ha  manifestado  en  los  8  párrafos  primeros 
ddí  escrito  de  demanda  del  demandante,  mtm  na 
pnedb  determinar  si  el  dicho  D.  José  Canevaro 
e«.  miembro  y  Director  ordinario  de  la  Corapoflflt 
de  Consignación  del  Guano  en  la  Gran  Bretafia^ 
pero  si  alego,  que  el  dicho  D.  Jcs¿  Canevaro  e« 
uno  de  los  contratistas  que  debidamente  contra- 
taxDsi  por  su  propia  cuenta  como  dicho  antes.  lElm 
seguida  de  haber  sido  ajustado  dicho  contrato  con 
el  demandante,  creo  que  se  formó  una  compañía^ 
1^  cual  era  ó  es  conocida  cou  el  nombre  de  ''lia. 
Compafila  de  Consignación  del  Guano  eut  1& 
Oían  Bretaña,^'  pero  el  demandante  no  ha  coa* 
tratado  en  manera  algyna,  de  que  yp  tenga  conor 
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cimiento,  con  tal  Compañía.  Yo  someto  la  cuesh 
(^on  á  que  cualquiera  que  sea  el  carácter  de  di- 
dbo  demandado  D.  José  Canevaro  en  dicha  Com- 
paflía,  no  es  del  caso  para  su  moción  de  él,  el  di- 
cho  demandado  D.  José  Canevaro,  para  sacar  el 
escrito  del  demandante  del  registro  de  esta  Ho-  * 
Borable  Corte,  bajo  el  fundamento  de  que  ba  sido 
presentado  sin  autorización  del  demandante. — 
Una  copia  legalizada  en  el  idioma  español  del 
oontrato  arriba  referido  y  una  traducción  notaría 
de  él  en  inglés,  se  me  han  producido  ahora  res- 
pectivamontc  marcadas  con  los  números  1  y  2. 

4.  El  documento  en  español  que  se  me  ha 
producido  y  mostrado  ahora,  marcado  con  el  nú- 
mero 4?  y  5^  de  la  declaración  jurada  del  de- 
mandado D.  José  Canevaro,  y  el  documento  que 
ahora  se  me  ha  producido  marcado  con  el  núme- 
ro 4,  es  una  traducción  notaría  de  él  en  inglés. 
Digo  que  el  poder  conferido  por  la  dicha  Comi- 
sión era  al  Doctor  Don  Manuel  Ortiz  d<í  Zeva- 
Uos  Dr.  D.  Juan  José  Araoz  y  á  mí  manco- 
munadamente  y  á  cada  uno  de  nosotros  en  par- 
ticular con  plenos  poderes  para  el  desempeño  del 
cargo  de  Delegados  Fiscales;  y  en  tal  manera, 
que  según  lo  requiriesen  las  circunstancias  y  los 
lugares  y  como  lo  creyésemos  mas  conveniente 
podríamos  obrar  juntof?  ó  separadamente  y  exa-  . 
minar  ademas  si  las  casas  oonsignatarías  del 
guano  (Ínter  alia)  habian  cumplido  con  las  obli- 
gaciones de  su  cargo  ó  si  ellas  d  sus  agentes  ha- 
bían incurrido  en  omisión,  abusos  ó  responsabi- 
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fídades  y  proceder  judicial  ó   extrajudicialmente 
ó  de  ambos  modos  en  estos  asuntos. 

5.  El  dicho  Dr.  D.  Manuel  Ortiz  de  Zevallos^ 
Dt.  D.  Juan  José  Araozy  yo,  aceptamos  el  nom- 
bramiento como  tales  Delegados  Fiscales,  segim 
dicho  antes;  y  yo,  por  consentimiento  y  expresa 
aprobación  escrita  del  demandante,  fui  elegido 
Presidente  de  la  Comisión  Fiscal,  establecida  de 
este  modo.  £1  acta  ó  memorándum  en  espafíol 
del  libro  que  ahora  se  me  ha  producido  y  mos- 
trado marcado  con  el  número  5,  es  mi  nombra- 
miento como  tal  Presidente  y  el  escrito  que  aho- 
ra se  me  ha  producido  y  mostrado  con  el  núme- 
ro 6  es  una  traducción  de  él  al  inglés. 

6.  Que  después  de  tal  nombramiento  y  antes 
de  dejar  Lima,  yo  como  tal  Presidente  según  di- 
cho antes,  es  decir  el  11  de  Junio  de  1870,  di- 
rigí una  comunicación  á  los  demandados  á  &xm 
oficinas  en  Lima,  requiriendo  ciertos  pori^t^nores 
relativos  á  los  asuntos  de  dicha  Comisión,  y  en 
contestación  recibí  el  documento  en  idioma  es- 
pafíol que  ahora  se  me  ha  producido  marcada 
con  el  núm.  7,  del  que  se  me  ha  producido  aho- 
ra una  traducción  notaría  marcada  con  el  núm. 
8,  y  por  el  cual  aparecerá  que  los  dichos  .deman- 
dados ó  sus  agentes  en  Lima  reconocieron  com- 
pletamente la  autoridad  de  dicha  Comisión  y  mi 
carácter  como  Presidente  de  ella. 

7.  Que  el  escrito  en  español  que  se  me  ha 
producido,  marcado  con  el  núm.  9,  significa  ser 
copia  debidamente  certificada  de  una  carta  escri- 
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ta  por  los  demandados,  Directores  en  Lima,  4 
los  sefiorcs  Tliorason  Bonar  y  C%  quienes  de  he* 
cha  eon  los  demandados  Thomas  Mathias  We- 
guelin,  William  Gladstono,  Christopher  Wegue-. 
Ha  y  Arthur  Edén,  y  el  escrito  que  aliora  se  me 
ha  producido  marcado  con  el  núm.  10,  es  un* 
traducción  notaría  al  inglés  de  dicho  escrito  mar- 
oado  con  el  núm.  9,  y.  por  el  cual  se  verá  noas 
adelante  que  los  dichos  demandados  ó  su  agente 
ó  Director  en  Lima  reconocieron  completamenta 
la  ley  y  la  autoridad  conferida  á  mí  de  este  mo- 
do según  dicho  antes. 

8.  Que  dicha  Comisión  fué  acompafíada  á  In- 
glaterra de  varios  empleados  nombrados  debída- 
meEtte  para  los  propósitos  de  la  Comisión  y  uno 
de  ios  cuales  á  su  llegada  fué  nombrado  por  raf, 
como  Preisidentc  de  dicha  Comisión,  Secretario 
de  ella. 

9.  Quo  (i  mi  llegada  á  Inglaterra,  á  saber,  ca 
el  mes  de  Julio  próximo  pasado,  nic  establecí 
temporalmente  con  los  empleados  de  dicha  Co- 
misión en  el  núm.  15  Connaught  Square  en  el 
dicho  Condado  de  Middlesex,  pero  después  nei 
trasladamos  al  mlm.  16  Lancaster  Gato,  donde 
di  dicho  Dr.  D.  Manuel  Ortiz  de  Zevallos,  Dr. 
D;  Juan  José  Araoz  y  yo,  tcnfamos  la  costumbre 
de  reunimos  con  el  fin  de  dar  curso  á  los  asun- 
tos de  dicha  Comisión,  y  en  tales  ccnsioncs  siem- 
pre estaba  presente  el  Secretario  de  ella,  quiea 
rada  las  actas  de  los  asuntos  despachados  y  en- 
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traba  cada  una  de  ellas  en. un  libro  de  actas  in- 
mediatamente ó  al  día  siguiente. 

10.  Que  el  7  de  Noviembre  próximo  pasado, 
yo  en  mi  carácter  de  Presidente  de  dicha  Comí*- 
sion^  dirigí  una  carta  en  español  á  los  dichos  se- 
ñores Thomson  Bonar  y  Cí,  de  la  que  se  me  ha 
proporcionado  ahora  una  copia  fiel  marcada  con 
el  núm.  11,  como  también  una  traducción  cor- 
recta de  ella  al  inglés,  marcada  con  el  núm.  12^ 
y  en  tal  carta  les  incluí  una  copia  Bübidaroonte 
certificada  de  la  Comisión  y  sus  poderes,  siendo 
el  documento  referido  en  el  párrafo  4?  dsesta 
mi  declaración  jurada  y  distinguido  con  el  núm. 
3  ^ue  recibí  en  seguida  de  los  dichos  seflom 
Thomson  Bonar  y  C%  la  carta  fechada  el  16áe 
Noviembre  de  1870  que  ahora  se  me  ha  prodik- 
cido  y  mostrado  con  el  núm.  1 3. 

11.  El  22  de  Noviembre  de  1870  dirigí.ot» 
carta  en  español  á  los  dichos  selloros  Thomson 
Bonar  y  C?^,  de  la  cual  es  una  copia  exacta  el  es- 
crito que  ahora  se  me  ha  producido  marcado  con 
el  número  14,  siendo  una  traducción  correcta  de 
ella  al  inglés,  el  escrito  que  también  se  me  ha 
producido  ahora  marcado  con  el  número  15,  en 
contestación  á  la  cual  recibí  de  los  dichos  seíle- 
res  Thomson  Bonar  y  C?"  una  carta  fechada  el  5 
de  Diciembre  próximo  pasado,  la  que  se  me  bm 
producido  ahora  marcada  con  el  número  1€. 

12.  Que  subsiguiente  al  recibo  de  la  carta  áe 
los  señores  Thomson  Bonard  y  C*  fechada  ^1 S 
de  Diciembre  próximo  pasado,  la  cual  fué  fol^i- 
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derada  por  el  dicho  Dr.  Ortiz  do  Zevallos,  Dr. 
D.  Juan  José  Araoz  y  yo,  como  evasiva  y  con  la 
mira  ds  demorar  los  intereses  del  demandantei 
tuvieron  lugar  sesiones  entre  el  dicho  Dr.  D.  M. 
Ortiz  de  Zevallos,  Dr.  D.  Juan  José  Araoz,  en 
les  cuales  se  acordó  que  se  hiciese  el  reclamo  del 
demandante  fundado  sobre  tales  datos  como  los 
que  estaban  en  mi  poder,  y  se  pidiese  á  los  de- 
mandados el  pago  y  restitución  y  que  si  no  se  lle- 
gRbfi  á  un  arreglo  se  instituyesen  procesos.  En 
conformidad  instruí  yo  al  señor  Thomas  Henry 
Scarborough  del  número  10  Spring  Gardens 
(guien  habia  sido  tomado  por  mí  para  el  dicho 
oemandante  con  el  conocimiento  de  dichos  Dr.  D. 
Jffanuel  Ortiz  de  Zevallos  y  Dr.  D.  Juan  José 
Araoz^  desde  el  mes  de  Agosto  próximo  pasado, 
y  quien  se  habia  aconsejado  con  algunos  aboga- 
dos y  habia  estado  ocupado  en  obtener  informes 
sobre  los  asuntos  en  cuestión  en  esta  causa]  pam 
que  arreglase  tal  demanda. 

13.  Antes  ó  en  el  dia  14  de  Diciembre  próximo 
pasado,  el  dióho  Dr.  D.  Juan  José  Araoz,  D.  Ma- 
nuel Ortiz  de  Zevallos  y  yo,  nos  reunimos  para 
los  fines  de  la  Comisión,  y  en  esta  ocasión  el  Dr. 
D.  Manuel  Ortiz  de  Zevallos  presentó  una  propo- 
flácion  por  escrito,  la  cual  trataba  de  mucho» 
asuntos,  y  entre  ellos  de  uno,  que  si  yo  hubiese 
consentido,  habia  tenido  el  efecto  de  despojarme 
de  la  Presidencia  de  la  Comisión  y  ademas  ana 
procedimientos  habrían  sido  sujetos  á  la  autori- 
dad de  una  mayoría  de  sus  miembros  que  har 
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bría  sido  de  dos  contra  uno,  en  lo  cual  no  con- 
vine 19  ^^or^t/e  tenia  razón  para  creer  q^ie  po- 
dría ser  seriamente  impedido  el  progreso  na- 
tural de  los  asuntos  de  la  Comisión:  2?  bajo 
al  fundamento  de  que  el  Gobierno  del  deman- 
dante habia  sancionado  y  firmado  mi  nom- 
bramiento: 3?  porque  no  se  manifestó  razón  al- 
guna válida  ó  suficiente  para  que  yo  dejase  la 
Presidencia;  y  49  porque  conociendo  yo  que  si- 
guiendo el  curso  propio  con  respecto  á  los  inte- 
reses del  demandante,  en  lo  cual  fui  aconsejado 
por  un  abogado  eminente,  temia  poner  en  plK- 
gro  tales  intereses,  cediendo  mi  poder  á  aquellos 
que  ban  mostrado  falta  de  propia  energía  en  los 
asuntos  y  ninguna  voluntad  para  obrar.  Que  co- 
nociendo que  yo  no  convendría  con  la  proposi- 
ción ni  dejaría  mi  puesto,  el  dicho  Dr.  D.  Juan 
José  Araoz  dijo  qu%  abandonaba  la  idea  y  esta- 
ría satisfecho  con  que  los  asuntos  continuasen  co- 
mo estaban;  por  lo  cual  el  dicho  Dr.  D.  Manuel 
Ortiz  de  Zevallos  también  abandonó  el  puesto  y 
me  suplicó  al  siguiente  dia,  que  le  permitiese  reti- 
rar su  dicha  propuesta,  lo  cual  rehusé  hacer  ob- 
servando que  se  habia  insertado,  que  habia  tenido 
lugar  una  discusión  sobre  ella,  la  cual  debia  ser 
entrada  en  el  libro  de  actas  y  que  eso  era  pro- 
piedad del  demandante.  La  proposición  arriba 
referida,  es  el  mismo  documento  concerniente  al 
acuerdo  del  14  de  Diciembre  último  á  que  se  re- 
fiere la  carta  del  Dr.  Zevallos  dirigida  á  los  de- 
mandados  seflores   Thomson   Bonar  y   C?    el 
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8  de  Febrero  de  1871,  la  cual  está  exhibida  en 
la  declaración  jurada  del  dicho  Francisco  Norfch 
y  marcada  F.  N?  8.  El  memorándum  del  libro 
de  actas  que  ahora  se  me  ha  producido  marcado 
MU  el  N^  17,  es  una  traducción  de  ella  al  inglés,, 
esa  todo  lo  que  tiene  de  importante  relativo  al 
asunto. 

14*  Antes  ó  en  el  dia  16  de  Diciembre,  el  dicho 
Ur.  D,  Juan  José  Araoz  me  informó  que  intenta^ 
ba  renunciar  á  su  posición  como  delegado  de  la 
Comisión  y  que  habia  escrito  presentando  su  re- 
niiteia  al  demandante,  suplicándome  la  remitiese 
por  el  vapoi-  que  salió  al  siguiente  dia,  lo  cual  to- 
mé 4  mi  cargo  y  lo  verifiqué.  Al  remitirme  sa 
renuncia  el  dicho  Dr.  D.  Juan  José  Araoz,  coma 
dicho  antes,  me  dirigió  una  carta  en  español,  la 
QXial  se  me  ha  producido  ahora  marcada  con  cl 
niSmero  19.  ^ 

15.  Que  el  dicho  Dr.  Zevallos,  antes  ó  el  28 
de  Diciembre  próximo  pasado,  en  el  nómero  32 
Albemarde  Street,  en  el  dicho  Condado Middiesex 
residencia  privada  del  dicho  Dr.  D.  Juan  José 
Araoz,  estando  este  presente,  interrogó  al  enton- 
ces secretario  de  dicha  comisión,  sobre  ciertos 
puntosrelaeionados  con  los  asuntos  de  ella,  y  subsi* 
guientemete,  según  he  sido  informado,  formó  ó  hi- 
zo que  el  secretario  formase  una  relación  de  ob- 
servaciones, la  ou9\  debía  retener  en  pu  podf^r  por 
cuenta  del  dicho  Dr.  D.  Manuel  Ortiz  de  Zeva^ 
Has,  dándole  una  copia  certificada  de  ella,  lo 
imal  ereo  que  ha  hecho:  dicho  documento  nunca 
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ha  llegado  d  mis  manos  ni  ha  sido  jamas  deposi- 
tado con  los  otros  documentos  y  papeles  relati- 
vos á  los  asuntos  de  dicha  comisión,  y  yo  sostengo 
que  tal  relación  de  observaciones  no  podia  qpe 
rar  como  un  fi.cto  oficial,  ni  de  ningún  modo  sus- 
pender los  asuntos  de  dicha  comisión,  aunque  el 
Dr.  D.  Manuel  Ortiz  de  Zcvallos  hubiese  tenido 
poder  para  hacerlo  así  particularmente,  teniendo 
0n  consideración  el  hecho  de  que  en  aquel  tiempo 
habla  cesado  de  ser  miembro  do  dicha  comisión. 
16.  Reclamo  ol  derecho  de  obrar  por  la  dicha 
comisión  y  de  haber  tenido  como  creo  qnc  tengo 
completa  autorización  para  presentar  el  escrito 
en  esta  causa  por  cuenta  del  demandante  y  para 
cualesquiera  otros  que  requieran  las  circunstan- 
cias y  justicia  del  caso;  y  yo  someto  que  la  auto- 
ridad ó  sanción  de  Su  ÍExcelencia  D.  Pedro  Gal- 
rez,  Ministro  Plenipotenciario  del  Pcru  acredita- 
do cerca  de  su  Majestad  la  Rcyna,  para  mis  pro- 
cedimientos es  imieccsaria,  y  al  contrario  digo, 
que  por  los  tárminos  de  dicha  comisión  y  las  le- 
yes que  la  crean,  se  requiere  de  los  representan- 
tes del  demandante  ayuden  á  dicha  comisioa 
díinJole  todos  los  informes,  Jatos  y  documentos 
que  sean  necesarios  y  que  los  dichos  representan- 
tes, en  todo  lo  que  concierne  á  esta  comisión,  es- 
tén subordinados  á  sus  órdenes  en  los  asuntos 
partionlnví^s  do.  olla.  Ya  odemas  Ro^tnníjo.  nije  las 
cartas  de  los  demandados  señores  Thomson  Bo- 
nar  y  Cf  dirigidas  4  su  Excelencia  D.  Pedro  Gal- 
vez,  fechadas  respectivamente  el  14  y  18  de  Fa- 
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brero  próximo  pasado  y  referidas  por  el  dicho 
Francisco  Nortli  ea  su  dicha  declaración  jurada, 
como  documentos  marcados  E.  N.  11  y  14^ 
eran  calculadas  para  engañar  á  dicho  D.  Pedro 
GalveZy  por  cuanto  ellos  declaraban  que  pedían 
informes  para  esta  Honorable  Corte,  los  ctialeer 
eran  en  realidad  para  ellos  mismos  y  para  poner- 
se en  estado  de  poder  ayudar  á  D.  José  Canevá- 
ro,  en  su  moción  para  sacar  el  escrito  del  deman- 
dante del  registro  de  esta  Honorable  Corte,  el 
cual  los  afecta  materialmente. 

17.  Yo  someto  que  si  el  escrito  del  demandante 
no  se  hubiese  podido  presentar  sin  la  sanción  del 
dicho  D.  Pedro  Galvez,  él  era  únicamente  la  per- 
sona propia  á  mas  del  demandante  para  incitar  á 
esa  Honorable  Corte  á  retirar  el  escrito  del  re- 

S'stro  de  ella;  pero  las  cartas  de  dicho  D,  Pedro 
alvez  fechadas  respectivamente  el  15  y  22  de 
Febrero  próximo  pasado,  también  referidas  en  la 
declaración  jurada  del  dicho  Francisco  North  j 
marcadas  como  documentos  núm.  13  y  16,  clara- 
mente indican  que  el  dicho  D.  Pedro  Galvez  no 
tenia  poder  para  mezclarse,  ni  dirigir  indepen- 
dientemente la  atención  de  los  dichos  señores 
Thomson  Bonar  y  C?  á  los  términos  de  la  dicha 
comisión,  según  exhibido  por  mí  y  marcado  nú- 
mero 3. 

18.  Digo  que  á  mi  mejor  creencia  el  dicho  Dr. 
D.  Manuel  Ortiz  de  Zevallos  estaba  en  comuni- 
cación con  los  dichos  demandados  señores  Thom- 
son Bonar  y  C?  y  que  su  conducta  era  sospechosa 
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y  calculada  para  impedir  la  acción  propia  del 
demandante,  y  yo  he  corroborado  mi  creencia  con 
la  lectura  de  la  carta  de  los  dichos  señores  Thom- 
son Bonar  y  C^fe  chada  el  8  de  Febrero  próxi- 
mo pasado  dirigida  al  dicho  Dr.  D.  Manuel  Ortiz 
de  ZevalloSy  en  la  cual  los  dichos  señores  Thooír 
son  Bonar  y  C?  se  refieren  á  una  relación  hecha 
en  una  comunicación  dirigida  á  ellos  por  el  dicho 
Dr,  D,  Manuel  Ortiz  de  Zevallos,  pero  cuya  co- 
municación no  fué  hecha  en  realidad  sino  el  9  de 
Febrero  próximo  pasado;  ambas  cartas  están  re- 
feridas por  el  dicho  Francisco  Korth  en  su  dicha 
declamcion  jurada  y  distinguidas  respectivamen- 
te como  documentos  F.  N.  8  y  10. 

19.  Tengo  en  mi  poder  instrucciones  reservu- 
das  del  Gobierno  del  demandante,  las  cuales  me 
facultan  y  me  ponen  en  estado  de  obrar  en  cier- 
tos casos  de  los  asuntos  de  dicha  comisión,  y  yo 
de  acuerdo  con  tales  instrucciones  he  procedido 
de  conformidad. 

20.  Desde  nii  llegada  á  Londres,  según  dicho 
¿nteS|  por  cada  mala  que  se  ha  despachado  pam  * 
Lima,  he  tenido  la  costumbre  de  comunicarme 
oon  el  demandante  por  conducto  del  Ministro  de 
Hacienda  y  Comercio,  y  en  tales  comunicaciones 
he  dado  al  Gobierno  del  demandante  amplios  in- 
formes de  mis  acciones  y  de  la  acción  intentada 
en  los  asuntos  de  la  comisión;  y  en  contestación  á 
ellaSi  he  recibido  del  Gobierno  del  demandante 
entero  consentimiento  y  aprobación  del  curso 
que  he  adoptado;  y  ademas  el   Gobierno  del  di- 
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jdio  demandante,  por  un  decreto  fechado  el  Ifrdc 
IPebrero  próximo  pasado,  ha  aceptado  las  ramm* 
cías  de  dichos  Dr.  D.  Manuel  Ortizdc  ZefálloB  j 
Dr/I>.  Joan  José  Araoz  y  cancelado  los  apoderes 
•terr^^d  os  á  ellos  En  lugar  de  dichos  Dr.  D.  Jaim 
JSwé  Araoz  y  Dr.  D.  Manuel  Ortíz  de  Zevalios  ba 
sombrado  dos  delegados  para  obrar  conmigo,  ioi 
entales  tendrán  los  misnsias  ó  iguales  poderes  que 
l06v  dichos  Dr.  D.  Manuel  Ortiz  de  Zevallos  y  Dr. 
!>•  ?aan  José  Araoz,  quienes  están  en  camino  y 
espero  llegarán  á  Londres  á  ñnes  del  presente 
Bies  con  el  objeto  de  proseguir  y  contin«ar  los 
aanntos  de  la  comisión,  según  lo  ordenado  poriá 
ley  dada  el  28  de  Enero  de  1869. 

Niego  que  llegó  á  ser  suspendida,  de  acuerdo 
can  leyes  del  demandante,  la  acción  de  la  comí- 
«an.qus  fué  creada  y  bajo  la  cual  he  obrado  y  re- 
damo obrar;  al  contrario,  digo  que  el  Gobierno 
étíí  demandante  ha  tenido  conocimiento  de^todo 
le  que  ha  pasado  y  sabe  que  ha  sido  presentado 
descrito  de  esta  causa.  Y.  ademas  digo,  que  la 
xaocion  del  demandado  D.  José  Canevaro  ano 
que  es  hecha  en  interés  de  1(^  demandados,  la 
casa  de  los  señores  Thomson  Bonar,  y  C?  y  quo 
6a  provocativa  y  con'  intención  de  demorar  y  per- 
j«dicar  los  intereses  del  demandante. 

21.  Hago  esta  declaración  jurada  délos  he- 
lios de  que  tengo  conocimiento  propio  y  por  loa 
«bcumentos  que  están  en  mi  poder. 

Joaquín  Torricó, 


ass 


TRADUCCIÓN. 


10  Spring  Gardcns. 

LóndrcB,  Abril  19  de  1&71. 
LA  BEPÚBLICA  DEL  PERÚ  &  WEGUELIÍí  Y  OTBOS. 

Apreciado  setlor: 

Mañana  á  las  9.  30  a,  m.  tendré  una  consulta 
con  el  jseñor  Roundell  Palmer,  Mr.  Jessel  2  C.  y 
M.  Cracknall,  sobre  la  moción  del  señor  Canevá- 
ro  que  será  traída  ante  la  Corte  mañana  y  le  es- 
taré muy  obligado  si  U.  instruye  al  señor  Muñoz 
gira  que  se  vea  conmigo  en  la  oficina  del  señor 
oundell  Palmer  llevando  los  documentos.  Esta 
mañana  los  señores  Sliarp  mandaron  una  carta 
diciendo  que  querían  se  difiriese  la  moción  por 
14 días,, pero  yo  solamente  consentiria  en  dar  7  y 
Jib^cecibido  una  comunicación  manifestando  que 
J9Í ¿na consiento  en  dar  14  dias,  ellos  ejercitíiiáir  wbl 
derecho  para  que  sea  U.  interrogado  on  la  G<wrté. 
Jfío  mó  parece  pnidcntc  dar  14  dir?  y  portales 
GtTcmistanrciás,  tal  vez  atenderá  U.  á  ki  consulto 
y  8e*B3rreglará  con  el  señor  fiidell  para  que  vecor 
gacoarU,  en  caso  de  qire  el  señor  Roundett^i^ft- 
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ccmendase  su  ida  á  la  Corte,  pues    entonces  ec 
necesitaría  un  intérprete  eficiente. 

Suyo  verdadero  (firmado) — J.  H,   Sca/rb(h 
reugh. 

i 
Sr.  Coronel  Joaquin  Térrico,   Presidente  de  la 

Comisión  Fiscal. 


TRADUCCIÓN. 


10  Spring  Gardens. 

Londres,  Abril  26  de  1871. 


LA  REPÚBLICA  DEL  PERÚ  Y  WEGÜELIN  Y  OTBOS. 


Apreciado  señor: 

Inclusa  remito  á  U.  una  copia  oficial  de  la  de- 
claración jurada  que  Iiizo  U.  el  18  del  corriente^ 
como  también  copia  de  una  nota  que  he  recibido 
hoy  de  los  señores  Sharp. 

Todo  lo  concerniente  á  la  nota  es  otro  atentado 
para  crear  demoras  qué  me  esforzaré  en  impe- 
dirlas; si  los  señores  Sarp  desean  examinar  á  Ü. 
sobre  la  declaración  jurada  que  ha  hecho,  debcB 
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hacerlo  en  el  dia  ó  antes  del  fijado  por  la  Corte 
para  entender  en  la  moción  del  sefíor  Canevaro 
y  yo  pienso  darles  aviso  con  este  intento. 

Recomendaría  que  el  señor  Muñoz  tradujese 
•personalmente  al  Español  la  inclusa  declaración 
jurada* 

La  declaración  relativa  al  Cheque  de  £  200 
espero  mandársela  á  U.  mañana. 

Suyo  verdadero. — [Firmado]. — J.  H.  Scarbo- 

Al  Coronel  D.   Joaquin   Torneo,  Presidente  de 
la  Comisión  Fiscal  del  Gobierno  Peruano. 


En  CanciUería. — Presentada  en  21  do  Abril  de  1871. 


Entre  la  República  del  Perú,  demandante  y 
Thomas  Mathias  Weguelin,  Guillermo  Glads- 
tone,  Gristoval  Weguelin  y  Arturo  Edén,  D.  Cle- 
mente Ortiz  de  Villate,  D.  José  Canevaro,  D. 
Felipe  Santiago  Gordillo,  D.  Carlos  Delgado, 
D.  Felipe  Barreda  y  D.  Manuel  Pardo,  deman- 
d  ados. 

Yo  Cirilo  Martinez  Murray  Eawlins,  vecino 
de  la  calle  de  Coleman  en  el  número  29  en  esta 
ciudad  de  Londres,  caballero  y  uno  de  la  firma 


—366  — 

de  Glarke  láio  y  Rantina,  defensores  procm^ador 
res  ea  este  pleito  por  el  citado  D.  Felipe  Santia= 
go  Gordillo,  juro  y  digo: 

.  k  Dicho  D.  Felipe  Santiago  Gordillo,  es  -ciu- 
dadano peruano,  cuya  residencia  fija  y  domicilio^ 
es  en  Lima,  Perú,  y  hoy  solo  temporariamente 
reside  en  este  país,  habiéndosele  presentada  el 
libelo  de  demanda  durante  esta  residencia  tem- 
poraria. 

2.  Dicho  D.  Felipe  Santiago  Gordillo  y  loa 
demandados  D.  Clemente  Oiliz  de  Villate,  D. 
José  Gane  varo,  D.  Carlos  Delgado,  D.  Felipe 
Barreda  y  D.  Manuel  Pardo  [todos  ellos  según 
estoy  informado  y  en  verdad  creo  ciudadanos 
peruanos,  y  hoy,  menos  D.  José  Canevaro,  actual- 
mente residentes  en  Lima  6  en  •  otro  punto  del 
Perú]  son,  según  se  me  ha  dado  por  instrucción 
y  en  verdad  creo,  miembros  de  una  compañía 
pública  allí  fundada  y  debidamente  constituida 
según  las  ley ofí  del  Peni,  la  cual  se  titula  La 
Compañía  de  Consignación  de  Guano  en  la  Gran 
Bretaña,  y  el  asunto  de  este  litis,  en  cuanto  áloe 
«sis  citados  demandados  se  refiere,  versa  adbre 
negociaciones  y  newcios  de  la  citada  compañía 
pública,  en  la  que  loa  demandados,  se.gun  estoj 
informado  y  creo  en  verdad,  no  tienen  ningxm 
interés  individual  ni  separado,  y  si  este  pleito 
hubiere  de  continuar,  la  defenRa  e^i  él  d^  los'f^eifl 
demandados,  tendrá  que  ponerse  á  cargo  de  abo- 
lles que  procedan  en  nombre  y  á  favor  de  la 
jcitaáa  compaííía.  • 
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S.  Dicho  D.  Felipe  Santiago  Goi-dillo,  tiene 
apenas  un  conocimiento  muy  imperfecto  del  idio- 
ma  inglés  y,  en  general,  de  ninguna  manera  pi» 
de  conversar  en  él  ni  leer  por  sí  ni  entender  loa 
¿taaciones  de  este  pleito  y  por  eso  me  caedta 
muoho  trabajo  obtener  de  él  las  debidas  instmie- 
Clones,  y  dicno  D.  Felipe  Santiago  Gordillo,  no 
pnede,  segun  me  ha  informado  y  en  verdad  oreO| 
dar  por  sí  tales  instmceiones,  habiendo  de  obte» 
serse  los  infonnes  pi'ecisos  en  este  asunto  en  lo 
que  respecta  á  los  demandados  pei^uanos,  del  Pe- 
tó únicamente  y  por  medio  de  comunicaciones 
coa  la  compañía  aiTÍba  mencionada. 

4.  £1  libelo  de  demanda  en  este  })leitO|  fu6 

Sresentado,  al  dicho  D.  Felipe  Santiago  Gordi- 
o  el  9  de  Febrero  último,  y  el  primer  correo  de 
Inglaterra  para  el  Perú  fué  el  1 7  de  Febrero; 
tales  correos  salen  solo  dos  veces  al  mes,  es  decir^ 
el  2  y  el  17.  La  primera  ocasión  que  de  este 
asunto  me  habló  D.  Felipe  Santiago  Gordillo  fué 
después  de  haber  recibido  el  libelo  de  demanda^ 
y  yo  le  aconsejó  que  desde  luego  se  pusiera  en 
comanicacion  con  el  Perú  sobj'e  el  particular,  y 
le  escribí  una  caita  muy  explícita  cu  el  asunto 
con  el  fin  de  que  la  enviase  en  copia  con  otra  de 
la  demanda  en  este  pleito,  al  mismo  Perú  por  el 
correo  de  dicho  17  de  Febrero  último,  lo  que 
según  me  dijo  y  de  veras  creo,  así  hizo.  El  lapso 
de  tiempo  ocupado  comunmente  en  el  envío  de 
una  carta  de  Inglaterra  al  Perú,  es  según  estoy 
«formado  y  en  verdad  er^o,  un  mes  completo^ 
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de  suerte  que  de  ningún  modo  pudo  enviarse  una 
carta  y  recibirse  respuesta  en  dos  meses,  y  con- 
tando el  tiempo  necesario  en  el  Perú  pai*a  coj> 
testar,  con  el  hecho  de  que  un  correo  tai'de  16 
dias  en  salir  después  de  recibida  la  carta,  casi  üO 
ee  posible  que  una  respuesta  llegue  á  este  país 
en  menos  de  tres  meses,  y  en  asunto  de  importan- 
cia como  el  actual,  en  el  que  por  fuera  se  echara 
bastante  tiempo  en  preparar  cumplida  y  adecua- 
da respuesta,  se  necesitará  con  toda  probabilidad 
mas  tiempo. 

5.  Estoy  informado  y  en  verdad  creo,  que. 
hasta  la  fecha  no  ha  recibido  respuesta  del  Pera 
D.  Felipe  Santiago  Gordillo,  á  su  carta  en  qu« 
remitió  el  libelo  de  demanda  en  este  pleito,  y 
aun  cuando  sea  probable  que  por  un  ili  mediato 
coireo  se  le  acuse  recibo  de  tal  carta,  algún  tiem- 
po de  consideración  ha  de  pasar  muy  probable- 
mente antes  que  á  este  país  lleguen  amplias  y 
adecuadas  instrucciones,  y  aun  llegadas  que  fue- 
ren, creo  en  verdad  que  muchas  comunicación^ 
entre  este  país  y  el  Perú,  se  han  de  cambiar  ne- 
cesariamente antes  que  se  pueda  contestar  debi- 
damente la  demanda. 

6.  El  18  de  Febrero  último,  mi  casa  recibió 
judicialmente  copia  de  interrogatorio  que  en  este 
asunto  ha  de  contestar  D.  Felipe  Santiago  Gor- 
dillo, y  el  15  de  Marzo  último  mi  citada  firma 
recibió  también  copia  de  la  orden  expedida  en  el 
pleito,  fecha  el  1"^  de  Mai-zo  último,  pai'a  que 
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loB  demandados  presentasen  bajo  juramento  los 
documentos  que  poseen. 

7.  Por  las  razones  supradichas  me  encuentro 
absolutamente  en  la  incapacidad  de  preparar  j 

>ntar  la  respuesta  de  D.  Felipe  Santiago  Gor- 
ullo al  dicho  interrogatorio,  ni  la  declaraciosi 
jurada  de  U)s  documentos,  y  en  mi  conceptO|  á 
este  demandado  deberla  dársele  6  meses  maa, 
cuando  monos,  para  preparar  y  pi-esentar  la  con- 
testación y  la  declaración. 

8.  El  20  de  Febrero  último  se  presentó  en 
toda  forma  el  incidente  de  excepción  por  los  80- 
fiores  W.  y  H.  P.  Sharp,  como  procurador  y 
apoderados  del  demandado  D.  José  Canevaro, 
para  que  el  libelo  de  demanda  fuese  retirado  6 
para  que  se  paralizase  el  proceso  hasta  nuevn 
óiden,  y  que  Mr.  Thomas  Enrique  Scarborougb,-©! 
abogado  que  interpuso  la  demanda,  pagase  á  loa 
demandados  las  costas,  dándose  por  f  undamentoa 
de  esta  excepción  que  la  demanda  ha  sido  inter- 
puesta sin  autorización  y  se  halla  desautorizada 
por  el  demandante;  y  tal  excepción  no  se  ha  re- 
suelto sino  que  está  pendiente  para  audiencia. — 
C*  M,  M,  Rawlins. 

Juramentado  en  el  número  80  calle  de  Coló- 
man  en  la  ciudad  de  Londres  el  21  de  Abiil  de 
1871. — Ante  mí. — ^L.  S. — (Firmado). — Fran<is^ 
co  Ommanner. 

Comisionado  en  Londres  para  recibir -juramen- 
tos en  Cancillería. 

Presentada  en  defensa  del  demandado  D,  Fe- 
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upe  Santiago  Gordillo  porClarke  Iiijó  y  Baiviina^ 
29  calle  de  Coleman,  E.  C. 

Por  la  traducción. —  J.  V.  CamaóJi-o, —  Intér- 
prete oScial. 


TRADVCCION. 


10  Spring  Grardens. 

LoQcloii;  Marzo  2  do  ISTI. 

La  República  del  Perú,  Weguelin  y  otros. 
Muy  señor  mió : 

8ir  Roundell  Palmer  y  Mr.  OracknaD 
vieron  nna  consulta  esta  mañana  en  la  que  dis- 
cutieron el  espíritu  de  la  declaración  jurada,  de 
D.  José  Canevaro  presentada  el  1^  del  presente. 

Sir  Koundell  Palmer  decidió  de  que  se  pi- 
diera á  la  Corte  permiso  para  que  la  proposición 
que  quedó  suspensa  el  Jueves  pasado,  continuará 
así,  á  fin  de  dar  tiempo  á  la  Comisión  de  contes- 
tar á  la  declaración  jurada  presentada  por  los 
áemandados;  también  ordenó  de  que  el  Minirtro 
peruano  diera  un  certificado  ó  hiciera  vtmí  decla- 
r»eion  jurada  de  que  la  via  que  U.  está  siguiendo 
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es  con  la  sanción  de  su  Gobierno  y  que  U.  está 
debidamente  autorizado. 

Cuando  se  hizo  la  proposición  asistí  á  la  Corte, 
y  el  juez  ojdenó  que  se  suspendiera  hasta  el  16 
dULprefiente. 

Mr,  Ubrth  uno  de  los  dependientes  de  la  ofi- 
cina de  los  sefiores  Thomson  Bonar  y  C**,  ha  he- 
cho hoy  una  declaración  jui'ada  en  la  que  se  refie- 
re á  ciertas  comunicaciones  que  han  pasado  entre 
su  firma  y  los  señores  Galvez,  Canevaro  y  Araoz 
y  cuyafl  copias  tendré  en  el  término  de  un  dia  6 
dos:  entre  tanto  le  mando  á  Uds.  la  copia  dé  la 
declaración  jurada  hecha  por  el  señor  Canevnro 
y  tendré  gusto  en  recibir  sus  obsei*va<3Íoaes  sobre 
dl^escrites  en  inglés  k,  mas  ponto  posible  pa«t 
qyEie  yo  pueda  formular  su  declaración  jurada,  eft 
coBtéstaeion. 

Tin  pronto  como  tenga  xma  copia  certificada 
die  la  declaración  jurada  y  los  documentos  qfie 
en  ella  se  mencionan,  los  tendrá  U.;  entre  taito 
le  recomendarla  de  que  se  viei^a  con  el  Ministro 
peniano  y  so  asegurase  hasta  donde  estfi  dia- 
puesto  á  ayudar  á  iJd.  en  el  asunto  que  se  ha 
confiado  á  Ud.,  y  al  mismo  tiempo  exigirle  co- 
pias de  las  comunicaciones  que  han  pasado  rela- 
tivas á  estas  cuestiones. 

Exigiéndole  elfavm^de  su  maspronta  ateccior. 

Soy  de  Ud.  S.  S. — J,  Tí,  Scarboron^K 

■> 

SefiOir  Gpronel  Todiico,  Presidente  de  la  Comi- 
isioa  Fiscal  del  Perú. 
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Alegato  Bobrc  la  moción  hecha  por  D.  Josa  Ca- 
nevaro,  según  su  declaración  jurada  en  tl9 
de  Marzo  de  1871,  ante  el  Juez  Lord  Ho- 
milly,  Rolls  Court  y  Chancery  Lañe. 

London,  Mayo  22  de  1871. 

La  República  del  Perú — demandante: 
Sir  Rowidells  Palmers^  abogado  por  la  Re- 
pública— 

Mi  Lord:  hay  un  asunto  que  es  verdaderamen- 
te muy  urgente.  Es  una  proposición  para  remo- 
ver del  Registro  la  demanda  (Bill)  presentada 
Sor  la  República  del  Perú.  Comparezco  en  favor 
e  la  República.  Nunca  antes  he  oido  semejante 
proposición  bajo  iguales  circunstancias;  pero  sea 
así  6  no  lo  sea,  lo  que  deseo  de  veras  es  que  yo 
fuese  relevado  de  la  continuada  suspensión  del 
asunto.  Hubo  cierto  interrogatorio,  y  S.  S*  reco- 
nociendo la  injusticia  que  sufrieron  los  denian^ 
dantos  por  la  demora  de  su  pleito,  dijo  que  fuefiTe 
aplazado  para  hoy,  y  si  fuere  necesario  seguir  el 
interrogatorio  tendría  lugar  en  esta  Corte. 
Mr.  Soutligate^  abogado  de  D.  José  Canevaro — 
Mi  Lord.  Comparezco  en  favor  de  la  moción. 
No  creerá  mi  amigo  erudito  que  lo  que  quiero  es 
que  no  sea  oida;  pero  es  mi  deber  decir  que  el 
asunto  de   **Searle"ha  quedado  pendiente  por 
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bastante  tiempo.  Con  todo  me  someto  á  la  deci- 
sión de  US? 

El  Juez  (  Master  of  the  Rolls. ) — 
jA  qué  se  refiere  el  asunto  de  *'Searle"? 
Mr.  Crachnallj  abogado  de  la  República — 
Es  una  súplica  para  tasar  la  cuenta  de  un  pro- 
curador. 

El  Juez — ¿He  oido  alguna  parte  de  ella' 

Mr.  Crachially  por  la  República — No,  milord. 

Mr.  Soutligate^  por  Canevaro — Dos  veces  ha 
sido  argüida  delante  de  US. 

El  Juez — Creo  que  debo  oir  primero  la  propo- 
aoion. 

Mr.  Southgate^  por  Canevaro  —  US.  dijo  espe- 
cíficamente que  debia  asentarse  en  la  lista  de 
hoy. 

El  Juez — Tengo  algún  conocimiento  de  la  ma- 
terial puesto  que  fué  t^aida  á  mi  presencia  en  la 
Cámara.  ¿Propone  U.  Sir  Roundell  Palmer  1 

Sir  R.  PeXmer^  por  la  República — Ruego  á 
mi  amigo  erudito  el  señor  Southgate  que  haga  bu 
proposición. 

Mr.  Southgatej  por  Canevaro — No  hallo  incon- 
veniente en  hacerlo  aunque  se  encuentra  la  pro- 
posición en  una  posición  bien  extraña,  por  esta 
razón.  En  una  previa  ocasión,  el  último  dia  de  b 
aesion,  hubo  una  tentativa  con  el  objeto  de  for- 
zar la  audiencia.  Quedaba  pendiente  un  interro- 
gatorio del  Coronel  Torríco  cuyo  nombre  oxA 
mencionado  muy  á  menudo  US.  en  la  causa,  j 
US. '  después  de  haber  oido  lo  que  fué  diclu>t 
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mandó  prorogar  la  proposición  hasta  el  iiia  de 
hoy.  El  Coronel  compareció  delante  del  JEttflar 
''Otter"  y  filé  parciahnen te  examinado ;  mas  al 
fin  del  dia  no  ñié  completadlo  su  examen.  Mr. 
''Otter"  tavo  la  bondad  de  indicar  que  si  fuese 
nombrado  él,  examinador  especial^  seíiaiaría  cier- 
to dia,  siendo  de  fiesta,,  para  terminar  el  examen. 
Habia  dos  otros  señores,  cuyos  nombres  se  .ha- 
Ikn  mencionados,  quienes  es  también  necesario 
que  fiíesen  examinados.  Una  petición  fué  presen- 
tada de  parte  de  los  demandados  en  favor  del 
nombramiento  del  señor  "Otter''  como  examina- 
dor especial.  Entiendo  que  US.  lo  creyó  mas 
comreniente  continuar  el  examen  en  su  Corte. 

6ir  R.  Palmer  y  por  la  Repúl>lica — Los  deman- 
dados se  le  opusieron. 

El  Juez — ^Es  una  larga  historia  de  la  cual  U. 
no  ha  sido  impuesto.  No  importa,  cuando  com- 
parecieron en  Cámai'a,  su  cliente  resistió.  Eli  ne 
confesó  en  Cámara  que  él  se  opuso.  En  cooae- 
cuenciade  eso  no  era  posible  decretar  una  orden, 
y  era  necesario  comparecer  delante  de  raí  pera 
tal  objeto.  Al  instante,  viendo  que  el  resultado 
de  eso  fuese  probablemente  prorogar  la  materia 
hasta  después  de  las  vacaciones,  dije:  entóm^es, 
JO  mismo  continuaría  el  exAmen  en  mi  Corte, 
este  es  pl  verdadero  estado  del  asunto. 

JHTr.  8oufh>gaie,  por  !  Canevaro — ^Ahora  com- 
prendo que  US.  sigue  el  examen  en  la  Corte. 

El  Juez — Eso  es:  oiré  por  mi  mismo  los  inter- 
rogatorios en  la  Corte,  hoy. 


J 
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Mr.  Bov£kgate^  por  Canevaro — Espero  que 
US.  comprenderá  que  no  tengo  otro  motÍFO  eik 
baeeresta  observación  que  el  de  averiguar  lo  ()ae 
se,  proponga  US.  hacer  en  el  negocio.  Mi  amigo 
erudito  el  sefior  Davey,  interrogó  al  Coronel  Tar - 
ñl^  basta  el  punto  donde  ha  llegado.  Con  el  peir- 
miso  do  US.  propongo  que  mi  amigo  erudito  rea* 
sumiese  el  hilo  del  interrogatorio. 

Mr.  R.  Palmer j  por  la  Bepública — Per  cierto 
yo  no  tendré  inconveniente  á  cualquier  caso  que 
parezca  bien  á  US.  desj)ucs  de  oir  de  mi  uoíl 
oposición  que  ofrezco  á  una  medida  tan  vana, 
marola  y  desrazonable, 

JS?  Juez — Podré  pararla  interrogación  en  caso 
¿é  iiallarse  desrazonable. 

Bir  B,  Palmer^  por  la  República — La  Bepfi- 
Uica  del  Perú,  no  solamente  adopta  este  pleito, 
mno que  desde  entonces  ha  despachado  á  este  pais» 
¿elegados  adicionales  con  instrncciones  espresa» 
de  hacerlo,  las  cuales  han  sido  verificadas,  ¿cómo 
una  interrogación  de  los  agentes  anteriores,  pue- 
de en  alguna  manera  tener  que  ver  con  la  mate- 
rial no  comprendo. 

31  Juez — Ni  yo,  mas  lo  que  haré,  es  esto — 
caando  he  dado  audiencia  á  los  argumentos,  htré 
parar  indubitablemente  lo  que  considere  un  ia- 
iíerrogatorio  frivolo. 

Mt.  Souihgate^  por  Canevaro — Sin  dada,  mi 
liord.  DÍ3e  mi  amigo  erudito^  que  ha  enviado  d. 
€k>biemo  instrucciones.  Esa  es  la  cuestión  dal 
interrogatorio. 
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El  Jtiez — ^Tenga  U.  la  bondad  de  comenTar 
iU8  argumentos. 

Sir.  R.  Palmer^  por  la  República — Siento  te- 
ner que  interrumpir  á  mi  amigo  erudito,  pero 
quiero  preguntar  si  se  ha  oido  jamas  de  un  de- 
mandado procurando  haber  las  instruccionas  éQ 
un  principal  á  su  agente,  para  la  institución  de  un 
pleito. 

M)\  Southgate^  por  Canevaro — Este  es  \m 
pleito  en  que  el  Gobierno  del  Pera  es  el  deman- 
dante. 

ElJue^ — Tiene  U.  una  copia  del  escrito  (Bill) 

(Fué  pre*spntada  una  copia  del  escrito  á  8.  8?) 

El  Juez — Una  vez  antes  de  audiencia  á  un 

caso  respecto  á  la  consignación  de  guano  de  la 

misma  compañía. 

Mr.  R.  Palmer^  por  la  República — Ese  era 
Smith  contra  Weguelin,  milord.  Era  un  pleito 
seguido  por  los  tenedores  do  bonos.  Este  ha  sido 
promovido  de  parte  de  principales  contra  bus 
agentes,  basado  en  alegatos  graves. 

Mr.  Southgate^  por  Canevaro — En  la  actuali- 
dad, debo  recibir  lo  expuesto  en  el  escrito  por 
verdad,  para  los  propósitos  de  esta  proposición. 
Debo  confesar  tanto,  Milord,  los  alegatos  en  que 
fundamos  nuestra  proposición  para  remover  el 
escrito  del  Registro,  se  hallan  contenidos  en  la 
declaración  jurada  del  conde  Canevaro,  quien  se 
describe  como  residente  temporalmente  en  el 
hotel  de  "Clarindge",  pero  actualmente  en  el 
Continente.  La  declaración  fué  jurada  el  28  de 
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Febrero  de  1871.  Expone  que  está  ocupado  en 
negocios  como  banquero,  siendo  Lima  el  sitio  de 
008  operaciones,  pero  que  ahora  se   halla  en  In- 

Slaterra  de  visita.  "Añade  que  me  fué  presenta- 
a  una  copia  del  escrito  en  este  pleito  en  mi  dí- 
cRo  hotel."  Mas  adelante  dice  que  es  miembro  y 
director  de  la  Compañía  Nacional.  *'No  me  hallo 
de  ninguna  manera  autorizado  para  representar 
á  la  dicha  Compañía  en  Inglaterra.  Antes  de 
partir  del  Pera,  nombré  debidamente  en  confor- 
midad con  las  leyes  de  ese  pais,  un  procurador, 
apoderado  ó  representante,  que  obraría  por  mí  en 
mi  capacidad  de  tal  miembro  ó  Director  ordinar- 
rio  durante  mi  ausencia."  Luego  declara  en  el 
tercer  párrafo :  '*  He  sido  informado  y  creo  que 
el  dicho  escrito  ha  sido  presentado  por  Mr.  Tho- 
mas  Henry  Scarborough  de  10  Spring  Gardens 
en  el  dicho  condado  de  Middlesex,  Procurador  á 
virtud  de  las  instrucciones  y  sola  autoridad  del 
coronel  D.  Joaquín  Térrico,  quien  es  un  subdito 
del  Pera  y  quien  habita  ya  temporalmente  la 
casa  ntSm.  16  Lancaster  Gate  Hyde  Park,  con- 
fiado do  Middlesex."  "He  sido  informado  y  veo 
que  el  dicho  Joaquin  Torrico  no  tiene  ninguna 
autoridad  o  derecho  para  emplear  el  nombre  del 
ilntes  mencionado  demandante,  á  saber  la  Repú- 
blica deí  Perú  y  de  litigar  en  nombre  de  la  dicha 
Itepública,  ó  de  instruir  algún  procurador  para 
presentar  la  demanda  actual."  Sigue  diciendo: 
•He  sido  informado  que  pretende  el  dicho  Joa- 
quin Torrico,  que  se  halla  vestido  de  tal  autori- 
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áñáf.  para  instituir  el  pleito  actual,  á  yirtud  de 
una  comisión  expedida  por  el  Presidente  de  lá 
reíerída  República  del  Perú,  el  16  de  Abril  de 
1870  en  ílivor  del  Dr.  D.  Manuel  Ortiz  de  Zeva- 
llos,  Dr.  D.  Juan  Josa  Araoz  y  el  mencionadé 
J,oaqnin  Torrico,  como  Delegados  FiscaJeÉ?,  pam 
loa*  fines  en  ella  mencionados;  pero  creo  que  el 
dicho  Joaquín  Torrico  no  tiene  ya  ninguna  auto* 
ñdad  para  obrar  en  el  nombre  ni  de  parte  d&  la 
dtcba  comisión,  y  que  no  tiene  como  uno  detalea 
delegados  fiscales,  ni  de  otro  modo,  alguna  auto-' 
rídad  ^ara  representar  ó  litigar  en  nombre  de  la 
República  demandante  y  que  el  acto  de  librar 
instrucciones  para  ei  seguimiento  del  pleito  ae- 
tiialy  era  una  usurpación  de  la  autoridad  y  ente- 
ramente fuera  de  sus  poderes. "  He  sido  acones- 
jado  y  entiendo  que  este  pleito  no  debiera  haber 
flido  instituido  contra  mí,  sin   la  expresa  instruc- 
ción y  mandato  de  la  República  del  Peré.  E2 
dicBo  Joaquin  Torrico  por  cnya  orden  se  instita- 
j6  este  pleito,  debiera  á.ntes  de  seguirlo  coreo  he 
sido  aconsejado  y   entiendo,  haber  obtenido  ía 
autoridad  de  la  dicha  República  para  obrar  da 
tal  masera,  considerando  especialmente  el  carác- 
ter grave  de  las  quejas  y  acusaciones  hechas  d 
alegadas  en  dicha  demanda.  De  mi  conocimiento 
de  laa  leyes  del  Perú,  puedo  decir,  que  si  el  dt 
dho  Joaquin  Torrico  había  actuado  en  justicia cir. 
dicho  pÚB  (donde  solamente  según  las  consultas 
que  he  hecho,  debia  haberse  seguido  este  proce- 
so^ ai  tal  necesidad  existk)  di  hubiera  sido  oHí- 
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gado  i  testificar  y  probar  que  tenia  la  expresada 
autoridad  y  licencia  de  la  República  del  Pero, 
para  emplear  el  nombre  de   dicha  República;  y 
en  caso  de  dejar  de  probar  tal  autoridad  y  perraí- 
so,  él  hubiera  sido  forzado,  antes  de  ser  faculta- 
do para  continuar  las  gestiones,  de  prestar  buenas 
garantías  y  seguridades  en  mi  favor  en  recom- 
peDsa  de  todos  los  daños  y  perjuicios  que  sosten- 
dría con  motivo  de  tales  gestiones;  y  he  sido  im- 
puesto de  que  según  las  leyes  de  Inglaterra."  No 
BBüB  parece  necesario  la  lectura  de  eso.  Luego  cita 
la  comisión  en  el  idioma  español.  Se  halla  una 
traducción  de  ella  en  otra  declaración.  Después 
dice:  *'He  sido  informado  y  lo  tengo  por  cierto, 
que  los  tres  mencionados  delegados  fiscales  vinie- 
ron á  este  país  á  fines  del  año  1870,  y  que  el  día 
16  de  Diciembre  de  1870  á  causa  de  los  prooc- 
dimientos  del  dicho  Joaquin  Térrico,  el  referido 
Juan  José  Araoz  renunció  su  empleo  como  uno 
de  los  dichos  delegados  fiscales  y  que  el  mismo 
Manuel  Ortiz  de  Zevallos  también  rehusó  al  mis- 
mo tiempo  mas  ó  menos,  de  obrar  como  uno  de 
tales  delegados  fiscales,  y  las  funciones  y  faculta- 
des de  la  dicha  comisión  fueron  debidamente 
anuladas  conforme  á  un  acuerdo   de  los  diclios 
tlelegados  y  según  las  leyes  del  Perú  como ye^  tes 
entiendo,  y  por  consiguiente,  terminaron  6  cadu- 
caron diclias  funciones  y  facultades.  El   acta  6 
documento  formal,  núm,  1  á  cuya  virtud  se  que- 
dó asi  suspensa  la  dicha  comisión,  se  halla,  ^rio 
me  equivoco,  en  las  manos  del  Secretario  Dr.  B. 
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Rodrigo  Herrera  del  dicho  comisionado,  quien 
oreo  está  en  Londres.  Creo  que  el  dicho  Juan 
José  Araoz  ha  partido  de  Inglaterra.  He  sido 
aconsejado  y  creo  que  el  dicho  Joaquin  Torneo 
no  fué  facultado  de  ningún  modo  para  presentar 
la  demanda  (expuesta  en  el  referido  escrito)  quc^ 
ha  sido  presentada  á  los  señores  Thomson  Bonar 
y  C?  6  á  mi  en  el  nombre  de  la  dicha  Comisión 
fiscal,  6  como  el  representante  del  mismo,  ó  para 
gercer  ninguno  de  los  poderes  conferidos  á  la 
cucha  comisión,  ó  mas  particularmente  para  ha- 
cer uso  del  nombre  de  la  República  demandante, 
á  fin  de  seguir  este  pleito.''  Entonces  sigue  así: 
**Que  Su  Excelencia  D,  Pedro  Galvcz  es  el  Mi- 
nistro del  Perú  acreditado  cerca  de  Su  Majestad 
la  Rey  na. " 

Sir.  R.  Palmer^  por  la  República — Es  un  es- 
crito muy  serio.  Es  contra  ciertos  caballeros  de 
qttienes  hubiera  creido  estubiesen  muy  impaclen- 
fes  para  contestarlo. 

Mr,  Southgate^  por  Cañe  varo — Sin  duda,  si 
06»  el  escrito  de  la  República. 

iSw".  R.  Pdbiier^  por  la  República — Abogo  de 
parte  de  la  República. 

Mr.  SouihgatCj  por  Canevaro — Esa  es  la  cue»- 
iion,  Mi  Lord.  El  escrito  es  uno  que  ha  sido  pre- 
sentadoy  como  verá  V?  S?  por  lo  que  pueda  lla- 
marse una  abstracción  de  la  República  del  Per&r 
Por  supuesto  después  del  caso  que  ha  sido  re- 
suelto por  el  actual  Lord  Canciller,  determinan- 
do de  otro  modo,  no  voy  á  decir  que  el  tal  Bill 


—  sai- 
no es  válido.  Se  lia  decidido  así  en  hi  causa  do 
los  Kstadütí  Unidos  de  América,  contra  ciertos 
individuos  relacionados  con  el  empréstito  confedo- 
rado.  Pero  se  entiende  bien  que  e^  un  caso,  res- 
pecto al  cual,  la  Corte  no  posee  los  a)edios  ordi- 
narios para  averiguar  si  el  escrito  haya  sido  pre- 
sentado con  autoridad.  El  mero  hecho  de  que 
uu  individuo  instruya  á  su  procurador,  ó  de  que 
se  halle  en  estado  <le  decir,  **es  mi  pleito"  ó  de 
que  el  procurador  diga  que  ^'recibe  iustrucciones 
del  individuo  para  la  presentación  de  esta  de- 
manda, siempre  dispone  de  uu  caso  semejante; 
pero  cuando  se  presenta  un  caso  coma  el  actfml| 
de  una  República  maniñestamente  sin  represen- 
tación, pues  voy  á  llamar  la  atención  de  V?  8? 
al  testimonio,  me  fundo  sobre  la  relación  misma 
del  demandado,  sin  ser  representada  por  su  Mi- 
nistro ordinario,  y  sin  ninguna  comunicación  de 
cualquiera  especie,  aunque  ha  trascurrido  bas- 
tante tiempo  desde  el  20  de  Febrero  último,  coixu> 
yo  comprendo  la  materia  que  sirve  para  mani- 
festar que  de  alguna  manera  autoriza  ó  adopta 
este  pleito,  el  único  modo  expedito  á  los  señorea 
de  parte  de  quienes  hago  mi  proposición,  quien 
es  el  conde  de  Canevaro,  el  sexto  demandadoi  á 
fin  de  averiguar  si  este  sea  un  pleito  que  arregla- 
cá  para  siempre  las  cuestiones  suscitadas  en  el 
escrito  y  que  confieso,  considerando  los  alegatos 
Iiechos  en  el  escriío,  son  cuestiones  serias.  Me 
halk)  de  acuerdo  con  mi  amigo  erudito,  en  cuan- 
to á  su  aserción,  que  hay  fuera4e  toda  dada  en- 
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tre  los  demandados,  seílores  que  serian  muyan- 
lieloso»  para  hacer  frente  á  laa  imputaciones;  pe- 
ro bien  entendido  que  se  desea  hacer  frente  á 
ellas  en  un  caso  donde  el  individuo  quien  las- ha- 
ga, es  el  individuo  con  quien  sehallalitigante,7qa^ 
no  se  desea  hacerles  frente  en  un  caso-como  este 
BÍ  fuese  probado,  como  creemos,  con  los  mate- 
riales que  tenemos,  que  lo  será.  Opinarao»,  tuer- 
tamente, que  cuando  el  sefior  nos  proporcione 
unos  pocos  mas  detalles,  se  verá  que  es  un  escri- 
to que  no  se  ha  presentado  por  la  República  sino 
por  un  caballero  obrando  de  parte  de  é\  nñsnm, 
bíijó  lo  que  él  juzga  ser  una  autoridad,  siendo  la 
verdad  que  la  República  parece  haber  expedido 
una  comisitm  á  tres  señores  para  averiguar  cier- 
tos puntos  sin  proceder  mas  adelante.  La  mayo- 
ría de  das  desconocen  absolutamente  lo  que  que- 
da techo,  y  el  que  resta  bajo  lo  que  el  llama  ins- 
trucciones reservadas,  tiene  que  confesar  que 
bajo  la  comisión 

Sir.  R.  PahneTj  por  la  República — Digo  que 
bajo  la  comisión  hay  una  autoridad  muy  suficien- 
te, 

Mn.  SontTigate^  por  Canevaro — Digo  que  no 
hay.  E«ta  es  la  cuestión  que  ü?  S?  ha  de  deter- 
minar. No  habrá  bajo  la  comisión,  sino  en  virtud 
de  lo  que  di  llama  instrucciones  reservadas.  Se 
explica  Je  este  modo  el  tiempo  gastado  ef  otro 
dia  delante  del  seilor  Otter,  que  como  el  señor 
no  entendía  otro  idioma  que  el  espafíoT,  fu¿  ne- 
cesario traducir  tedas  sus  repuestas,  y  como  él 
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iba  continuamente  refíriendose  á  dichas  instroc^ 
Clones  reservadas,  y  rehusaba  su  presentación, 
aparen  tena  ente  que  eran  documentos  de  Estado 
no  podíamos  avanzar  y  no  fué  hasta  que  su  mis* 
ipo  abogado  el  setíor  Cracknall  intervino  de  cier- 
ik  manera  que  obtuvimos  las  informaciones  que 
deseábamos,  y  entre  tanto  el  dia  había  desapa^ 
recido.  Mi  Lord,  la  notificación  de  kt  proposición 
es  esta.  Es  de  parte  del  demandado  D.  José  Ca- 
nevaro, ;  '*que  como  aparece  que  el  escrito  de 
cargos  en  esta  causa,  ha  sido  presentado  sin  la 
autoridad  de  la  República  del  Perú,  que  sea  qui- 
tado dicho  escrito  del  Registro  y  que  todo  otra 
procedimiento  en  el  pleito  sea  paralizado  basto 
nuevas  ordenes,  y  que  Mr.  Thomas  Henry  Scar- 
borough  del  número  10  Spring  Gardene  err  el 
condado  de  Middlesex,  Procurador  por  quien  ha 
ñdo  presentada  dicha  demanda,  pague  las  costas- 
de  los  demandados  en  este  pleito." 

El  Juez —  ¿Cual  es  la  fecha  de  la  notificación 
de  su  proposiciont 

Mr.  South^ate,  por  Canevaro — ^El  20  de  Fe- 
brero de  1871,  Mi  Lord. 

ElJuez — ¿Cuando  fué  presentado  el  escritri? 

Mr  SoUth^te^  por  Canevaro — Fué  presenta- 
do el  escrito  el  4  de  Febrero.  Tiene  Uf  S^  de- 
lante el  escrito  y  verá  que  es  de  obtener  desagra* 
vio  en  cuanto  á  ciertos  contratos  relativos  á  gua- 
no con  el  Gobierno  del  Perú,  los  demandados 
siendo  la  firma  de  los  seílores  Thomson  Bonar  j 
C*  quienes  son  las  personas  á  quienes  llega  el 
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guano  en  este  país,  y  ciertos  otros  individuos 
quienes  han  sido  constituidos  demandados  en  sos 
caracteres  particulares,  pero  quienes  fonnau  en 
verdad  una  compañía,  que  por  brevedad  ilamare- 
mos  la  Compañía  de  Consignaciones,  siendo 
Thomson  Bonar  y  C?  sus  agentes  en  este  país. 
La  declaración  del  conde  de  Canevaro,  que  ma- 
nifiesta las  razones  porque 

El  Juez— 

jHa  heoho  declaración? 

Mr.  Southgatey  por  Canevaro — 

No,  mi  Ijord,  ninguna.  Le  hemos  dirigido  una 
comunicación  y  US?  oirá  su  contestación*  El 
es  la  persona  que  argüimos;  representa  la  Repú- 
blica del  Perú  en  Inglaterra.  Digo  que  Su  Exce- 
lencia D.  Pedro  Galvez  es  el  Ministro  del  Perú 
acreditado  á  su  Majestad  la  Reyna,  y  que  él  es 
por  consiguiente  el  órgano  natui'al  y  legal  del 
Grobierno  Peruano  en  este  país,  particularmente 
respecto  de  los  actos  de  tanta  importancia  y  res- 
ponsabilidad como  es  la  institución  de  uaa  cau- 
sa como  la  referida,  y  someto  que  el  dicho  Joa- 
quín Torrico  no  es  competente  para  gestionaren 
el  nombre  la  República  del  Perú  á  monos  y  has- 
ta que  pruebe  la  sanción  del  dicho  Minísti'o  ai 
Sb  haya  prestado;  ó  la  autoridad  de  la  dicha  Re- 
pública en  su  favor,  y  verdaderamente  creo  que 
el  dicho  D.  Pedro  Galvez  no  ha  orestado  seme- 
jante autorización  ni  de  ninguna  manera  sancio- 
nado el  seguimiento  de  este  pleito,  ni  los  proce- 
dimientos que  han  sido  adoptados  en  el  nombre 


—  385  — 

de  la  dicha  República  por  el  diclio  Joaquín  Tor- 
rico,  y  mego  que  sea  ordenado  el  dicho  Joaquín 
Torrioo,  á  divulgar  por  cuya  autoridad  se  la  ha- 
ya, salvo  y  excepto  si  de  su  mera  voluntad  se  ha 
segaido  esta  demanda."  Mas  luego  dice  que  los 
otros  demandados  son  subditos  peruanos  y  que 
oon  la  sola  excepción  de  Gordillo  quien  actmd- 
mente  reside  aquí,  se  hallan  en  el  Perú  y  en 
otras  partes,  que  realmente  son  directores  de  la 
Compañía  de  Consignación.  Después  dice  que 
mx  despacho  está  en  el  Perú.  Luego  menciona 
que  los  otros  miembros  de  Thomson  Bonar  y  C^ 
DO  son  miembros  déla  dirección  déla  Compafiía  de 
Consignación:  entonces  prosigue  diciendo  quecjee 
quo  haya  buena  defensa  á  la  demand^  consideradia 
en  tjuanto  á  sus  méritos  y  que  no  se  ha  hecho  la 
roposicion  á  fin  de  demorar  ó  negar  Aquí  sigue 
a  comisión  en  español.  Y  después  de  eso,  Mí 
Lord,  hay  una  declaración  jurada  de  Francis 
North,  uno  de  los  dependientes  principales  en  la 
casa  de  los  señores  Thomson  Bonar  y  C?  En  ella 
depone  que  *'el  27  de  Diciembre  de  1870,  Joa- 
quín Torrico  nombrado  en  el  dicho  escrito,  en- 
viaba á  los  dichos  J.  Thomson,  T.  Bonar  y  C? 
mencionados  en  el  mismo  escrito  registrado  en 
esta  cau^a,  un  documento  que  devolvían  al  di- 
cho Joaquín  Torrico  con  una  carta  escrita  enin- 
gléíí^  fechada  el  30  de  Diciembre  de  1870,  de  la 
cual,  exceptunndo  íilgunas  partes  formales,  el 
exhibido  ahora  presentado  á  mí  y  marcado  ~F. 
N.  1.  e3  una  copia.  El  documento  cuyo  recibo 
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acu9aii,  es  un  escrito  fechado  «1  27  de  Diciembre , 
dirigido  &  los  cuatro  primeros  demandados  socios 
déla  casa  de  Thorason  Bonar  y  Cí  y  á  los  de- 
mandados españoles.  * 'Nosotros,  Jcaquin  Tor- 
nea, J.  José  Araoz  y  Manuel  Ortiz  de  ZevaJlos;  * 
Delegados  Fiscales  debidamente  nombrados  poi'* 
el  dicho  Supremo  Gobierno  de  la  referida  Re- 
pública del  Perú,  con  el  objeto  de  examinar  (en.- 
tre  otras  cosas)  si  las  casas  consignatarias  del 
gaano,  han  cumplido  los  deberes  de  su  oficio  y 
si  ellas  ó  sus  agentes  ban  caido  en  omisiones, 
abusos  ó  responsabilidades,  con  plenos  poderes . 
para  inagurar  tales  procesos,  judiciales  ó  de  otro 
modo,  como  &  nosotros  parezca  conveniente;  no- 
tificamos á  Uds:  por  esto,  de  parte  de  Uds.  mis- 
mos  y  de  sus  consocios  y  de  todos  á  quienes  in- 
terese^  como  sigue."  No  me  será  necesario  moles- 
tar á  U  S?  con  la  notificación.  Contiene  varia? 
quejas  respecto  á  las  cuentas  que  se.  hallan  en 
una  forma  ú  otra  incorporadas  en  el  escrito  pre- 
seutado.  Es  firmado  simplemente  ''Joaquín  Tor- 
rica^^  de  parte  de  sí  mismo  y  como  Preádente 
de  la  Comisión  Fiscal.  Devolvieron  est^  docu- 
mento los  señores  Thomson  Bonar  y  C*  á  Joa- 
quin  Torrico,  con  una  comunicación  concebida 
eu  estos  términos  y  dirigida  al  coronel  Torrico: 
'^Tenemos  que  acusar  el  recibo  de  un  documen- 
to fechado  el  27  del  corriente  dirigido  á  nosotros 
juntamente  con  otros,  y  sigrfficando  que  viene 
da  U.  y  de  los  señores  Juan  Josó  Araoz  y  Ma- 
nuel Ortiz  de  Zevallos  unidamente,  en  la  alega- 
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da  capacidad  de  Dalegados  Fiacales  del  tro- 
biemo  Supremo  del  Perú. "  -Se  baila  dicho  •do- 
cumento suscrito  solamente  con  lo  que  pnréoe 
ser  su  firma,  faltando  las  de  los  otros  en  cvtyo8 
ilbmbres  está  escrito.  Por  lo  tanto  nos  serft  per- 
mitido devolvérselo,  para  que  sean  suplidas  la» 
firmas  que  faltan;  pues  no  podemos  dispensM^ 
cuando  obramos  como  los  agentes  de  otros,  oo» 
las  formalidades  que  juzgamos  necesarias  ssgun 
las  leyes  del  Perú."  Thomson  Bonar  y  C?  «m 
tos  agentes  de  la  Compañía  de  Consignación.  De 
seguida  escribe  el  Coronel  Torrico  en  su  nombve 
mdividual  &  los  señoree  Thomson  Bonar  y  O? 
con  fecha  2  de  Enero  de  1871  de  la  manei»  si- 
guiente: **Señores  su  cai*ta  del  30  próximo  pasa- 
do obra  en  mi  poder,  en  la  cual  devuelven  Uda 
la  mia  escrita  el  dia  27  del  mismo.  Siento  que 
Uds.  hayan  suscitado  las  cuestiones  referidas  en 
su  comunicación,  puesto  que  hasta  ahora  me  han 
tratado  Uds.  en  el  carácter  enque  les  escribí  y 
ademas  que  hayan  Uds.  tenido  á  bien  argüir 
que  no  pueden  excusar  las  formalidades  que 
juzgan  necesarias  conforme  á  las  leyes  del  Perfi, 
visto  que  yo  me  hallo  en  Inglaterra  discutiendo 
asuntos  con, si\bditos  ingleses,  quienes  son  inte- 
resados con  otros  en  tales  asuntos,  y  cuyp  deber 
es  reconocer  las  costumbres  prevalecí  entes  ^en  ap 
propia  patria;  mas,  con  todo,  para  correspcudijr 
á  su  parecer,  tanto  cuanto  puedo  en  coníoraSdlñd 
con  mi  posición,  be  firmado  otra  copia  de  mi  car- 
ta del  27  del  próximo  pasado,  de  parte  ^mí 
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mtímo  y  en  mi  capacidad  oficial  de  Presidente 
de  la  Comisión  Fiscal  que  se  hallará  inchisa." 
Esa  es  la  contestación  á  la  súplica  por  la  firma 
deles  otros  dos  miembros  de  la  Comisión  iUscal. 
Prosigue  el  señor  North.  *'Los  dichos  Thomsoí» 
Bonar  y  C?  al  recibir  la  carta  última  mencionada 
comunicaron  con  Juan  José  Araoz  y  Manuel 
Ortiz  de  Ze val  los  nombrados  en  el  exhibido  A 
de  la  declaración"  la  cual  es  la  comisión  en  es- 
pañol, luego  verifica  la  traducción  al  inglés  del 
mismo  documento.  Es  algo  larga,  y  trataré  de 
enterar  á  US?  de  su  importancia.  Lleva  la  fir- 
ma del  Presidente  constitucional  de  la  Eep6- 
blica. 

Sí^^  R.  Palmer j  por  la  República — 

Es  preciso  leerla  toda  íntegramente. 

Jtfr.  Southffate,  por  Canevaro — 

La  leeré;  solamente  procuraré  de  abreviarla» 
** Visto  qae  la  ley  decretada  por  el  Congreso  en 
28  de  Enero  de  1869  y  mandada  cumplirse  el 
16  del  corriente,  dispone  lo  siguiente: — ^El  Con- 
greso de  la  República  Peruana 

Sir  JR.  Palmer^  por  la  República — 
Considerando  que  todos  los  decretos  que  ten- 
gan por  su  mira  la  protección  de  los  interese:»  fis- 
cales y  la  revelación  de  los  fraudes  que  en  su 
administiacion  ó  manejo  hayan  sido  perpetrados 
deben  ser  pronunciados." 

Mr.  Southgaíej  por  Canevaro-— 
Hay  algo  incorrecto  en  la  traducción:   "ha 
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sancionado  la  ley  siguiente:  Art.  1^  Se  crea  una 
ComÍHÍ(>n  Fiscal.'* 
El  Juez — 
jEará  producido  el  original? 
^       3fr.  Southgaie^  por  Canevaro — 

Está  verifiívido  el  original,  pero  se  halla  en 
español.  Somos  obligados  á  verificar  la  traduc- 
ción. *'Se  crea  una  Comisión  Fiscal  compuesta 
de  tre«  Delegados  Fiscales,  que  serán  nombrados 
por  el  Gobierno.  Art.  29  Agentes  públicos  y  fi- 
nancieros." 

S¿r  i2.  Pal?)ierj  por  la  República — 
Esto  no  es  de  importancia. 
Mr.  Southrfate,  por  Canevaro — 

No.  "Art.  3'^  Se  confiere  á  la   Comisión 

El  Juez — 
¿Quién  produce  el  original? 

Sir  R.  Palmer,  por  la  República — 
Queda  en  nuestro  poder. 

El  Juez — 
No  la  encuentro  en  ninguna  parte  del  escrito. 

Sir  R.  Palmer,  por  la  República — 
Si,  los  puestos  renunciados  por  estos  dos  seño- 
res eran  llenados  por  otros  individuos  después  de 
a  llegada  de  la  demanda  en  la  República.  Lle- 
garon aquí  investidos  de  autoridad  de  la  RepK- 
t>iica  para  continuar  el  pleito. 

Mr.  CraoJcnaU,  por  la  República — 
No  cabe  la  menor  duda  acerca  de  eso.  La  fe- 
^ha  es  de  1  -^  de  Abril  d^  1871. 

Mr,  SoutJi^aij,  por  Canevarc — 


—  390  — 

"Art  3?  Se  confiere  á  la  dicha  Comisión  ple- 
nos poderes  para  exsminar  í^i  las  casas  de  consig- 
nación del  guano  han  cumplido  con  las  obliga- 
ciones de  su  cargo;  y  si  ellas  ó  sus  agentes  han 
incunido  en  faltas,  abusos  6  responsabilidad^ 
Se  extiende  el  cargo  de  la  Comisión,  al  examen 
de  los  contratos  y  de  las  negociaciones  y  proce- 
dimientos relativos  á  empréstitos,  conversiones, 
ventas  de  bonos,  descuentos  de  valores  fiscales, 
letras  giradas  por  ó  á  cargo  del  Gobierno,  com- 
pras y  encomiendas  por  cuenta  del  Estado,  y 
generalmedtc  á  todas  las  operaciones  fiscales  en 
que  puede  ejercerse  cualquiera  de  los  cargos 
denunciados.  Art  4?  Se  confiere  también  á  la 
Comisión  poder  y  autoridad  para  poder  deman- 
dar de  los  consignatarios  ó  de  sus  agentes,  De- 
partamentos de  la  República,  sus  Legaciones  y 
Consulados  en  el  extranjero,  todos  los  informes, 
datos  y  documentos  que  sean  necesarios  para  el 
cumplimiento  de  su  cargo.  Art,  5?  Se  autoriza 
á  la  Comisión,  exigir,  demandar  y  obtener  judi- 
cial ó  extrajudicialmente  ^  .d^  cualquier  in- 
dividuo, hallándose  necesario,  la  devolución,  sa- 
tisfacción ó  reembolso  de  todas  ó  de  cualquiera 
suma  que  teiig¿x  que  percibir  el  Fisco  Nacional, 
por  motivo  de  las  acciones  y  derechos  á  que  se 
rellcrc  la  denuncia,  con  las  correspondientes  in- 
demnizaciones. Art.  6^  Las  demandas  judicia- 
les á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  serfin  se- 
guidas en  los  tribunales  competentes  en  el  ex- 
tranjero, en  los  casos  en  que  por  la  naturaleza  de 
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las  demandas  y  la  comodidad  del  Fisco,  ¿UBse 
necesaiio  ventilarlas  fuera  de  la  Bepública.  £n 
cuanto  á  las  que  sean  seguidas  contra  las  oasas 
^de  consignación,  tocante  al  sentido  y  compli- 
miento  de  sus  contratos  y  á  las  responsabilida- 
des derivadas  de  ellos,  serán  seguidos  «n  prime- 
ra y  segunda  instancia  delante  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia  en  la  forma  prescrita  par  las 
leyes  vigentes» 

El  Juez — 
Esta  es  una  malísima  traducción. 

Mr.  8&íithgate.  por  Canevaro — 
Ciertamente,  és  bien  mala. 

Sir  Hichard  Baggálay^  por  T.  Boníwp — 
Sigue  muy  ^trechamente  al  original. 

Mr.  BoutJigafe,  por  Canevaro — 
Es  un  documento  bien  singular. 

El  Juez — 
Se  ha  heclio  por  uno  que  no  entiende  el  inglés. 

Mr.  ^crutligate^  por  Canevaro — 
Juzgo  que  fué  hecna  por  un  español. 

S¿V  it.  Palmer^  por  la  Kepública — 
Entendí   que  nuestra  traducción  Labia  sido 
convertida.  Sin  duda  es  mucho  mejor  que  esa. 

Mr.  Gracknáll^  por  la  Eepúbliea — 
Me  couccdüi  uü  permlüo  pura  iccr  nuestra  ti'a- 
dticcion. 

Mr.  Southgatey  por  Canevaro — 
Ciertamente. 

Mr.  Ci^acknoil^  por  la  República  — 


—  392  — 

Creo  que  Ja  nuestra  es  una  traducción  veri- 
ficada. 

Mr.  Soutlgafe^  porCanevaro — 

Y  la  nuestra  también.  Se   ha   hecho  por  un 
dependiente  español  empleado  en  la  casa  de  loeP 
señores  Thomson  y  Bonar. 
El  Jnez — 

Todo  lo  que  puedo  decir  es  que  no  entiende 
el  idioma  inglés. 

M)\  Crachnall^  por  la  República — 

Empezaré  con  el  artículo  5^:  Se  autoriza  á  la 
Comisión  para  que  exija, ,  demande  y  persiga, 
judicial  ó  extrajudicialmente,  de  quien  haya  Itt- 
garla  devolución,  pago  ó  reintegro  de  todas  ó 
cualesquiera  sumas  que  tenga  que  haber  el  Pis- 
co Nacional,  en  razón  de  las  acciones  y  derechos 
á' que  se  refiérela  denuncia,  con  sus  correspon- 
dientes indemnizaciones. 

Art.  69  Los  juicios  á  que  el  artículo  preceden- 
te se  refiere,  fíe  seguirán  ante  los  Tribunales 
competentes  en  el  extranjero,  en  los  casos  en 
que  por  la  naturaleza  de  las  acciones  y  conve- 
niencia del  Fisco,  deban  ventilarse  fuera  de  la 
República.  Por  lo  que  respecta  á  los  que  pue- 
dan suscitarse  contra  las  casas  consignatarias, 
sobre  la  inteligencia  y  cumplimiento  de  suacon- 
ti-atos  y  responsabilidades  que  de  ellos  se  deri- 
van, se  seguirán  en  primera  y  segunda  instancia 
ante  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  en  la  forma 
prescrita  por  las  leyes  vigentes.  La  disposición 
contenida  en  este  artículo,  no  impide  ni  ínter- 
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nimpe  los  ju'cios  que  pe  hayan  interpuesto  eu 
virtud  de  la  denuncia  presentada,  los  cuales  de- 
ben  continuarse  ante  los  Tribunales  que  de 
ellos  entienden,  ni  mucho  menos,  despoja  á  lai 
partes  que  sigan  esos  juicios,  de  los  dere<;hoa 
reales  y  personales  que  las  leye^  les  acuerdan. 
Art.  79  Cualquiera  suma  que  haya  que  recau- 
darse, á  mérito  de  las  diligencias  que  practique 
la  Comisión  Fiscal,  deberá  precisa  y  neceí-aría- 
mente,  entregainse  al  Agente  financiero  de  la 
República,  que  el  Gobierno  designe,  con  deduc- 
ción de  la  parte  correspondiente  al  denuft- 
ciante. 

Art  8^  Es  obligación  esencial  de  la  Oomisioii 
estudiar  en  todos  sus  detalles  el  sistema  y  la 
economía  de  la  venta  del  guano;  elevar  al  Con- 
greso y  al  Gobierno  informes  circunstanciadoe^ 
que  contengan  el  resultado  de  fus  observaciones, 
y  proj>oner  los  medios  que  á  su  juicio  sean  mas 
adecuados  para  evitar  los  abusos  y  perfeccionar 
el  actual  sistema  de  venta  y  extracción  de  dicho 
abono. 

Alt.  99  En  todo  lo  que  no  se  halle  previsto 
por  la  presente  resolución,  regirá  la  de  Ja  Con- 
vención Nacional  de  9  de  Setiembre  de  184>7,  y 
las  instrucciones  dadas  á  los  Apoderados  Fisca- 
les que  se  nombraron  entonces. 

Art.  10.  Se  declara  y  otorga  al  denunciante 
la  tercera  parte  sobre  el  producto  liquido  de  to- 
das laá  sumas  y  valores  que  se  recauden  á  virtud 
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de  las  gestiones  de  la  Comisión  Fiscal  y  de  sa 
denuncia. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  que 
disponga  lo  necesario  á  su  cumplimiento. 

Esas  son  las  partes  formales  con  la  veriñes^ 
cion  de  la  cual  no  me  es  necesario  molestar  la 
atención  de  U.  S? 

Sir  R  Pálme7%  por  la  República  — 

Luego  siguen  los  nombramientos  hechas  por 
el  Grobiemo.  En  la  resolución  Legislativa  de  9 
de  Setiembre  de  1857,  que  es  como  sigue: 


LA  CONVENCIÓN  NACIONAL. 

Ha  resuelto: 

"Art.  1^'  El  Ejecutivo  á  l{i  mayor  brevedad 
posible^  dictará  las  providencias  necesarias  para 
el  esclarecimiento  de  los  Lechos  siguientes:  1°  Si 
se  ha  vendido  el  guano  á  precios  menores  de  íosr 
que  ha  podido  obtener:  2*^  Cuales  sean  las  caxir 
sas  de  esta  depreciación:  3^  Si  ps  posible  que  en 
el  día  obtenga  una  alza  el  valor  de  dicho  abono: 
4^  Sí  las  casas  consignatarias  cumplen  estricta- 
mente todas  las  condiciones  de  sus  contratas. 

Art.  2?  Para  llenar  los  preindicados  objetos?, 
sé  tomarín  líis  íüformrtcionei  n3CC3ar:rt3  y  se  ena.- 
plearfin  todos  los  medios  judiciales  y  extrajii- 
diriíiles  que  convengan;  debiendo  exigirse,  como 
estíS  prevenido  en  los  contratos  de  consignación, 
loB  documentos  originales  de  la  venta,   que  Be 
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«apararán  con  los  pasados  hasta  hoy  al   Go- 

biex  no,  á  fin  de  asegurarse  del  celo  y  pure£a  de 

los    consignatarios   y  de  la  legalidad  de  sus 

cuentas. 

•    Ai*t.  S?  Si  á  consecuencia  de  este  examen,  se 

encontrasen  en  las  cuentas  ó  en  el  desenipe&o  de 

los  cousignatai'ioa 

Elc/í¿^3 — 

No  me  parece  necesario  leer  -esto.  No  es  Hia- 
tmal.  |Se  niega  la  autenticidad  de  este  docu- 
mento? 

Mr.  CracTcThall^  por  la  -República— 

No,  Mi  Lord. 
Mr,  Davey^  por  Cañe  varo — 

Fnera  mejor  leer  los  artículos  5?  y  69 
M^'.  Crachnally  por  la  República — 

Leei'é  los  ai-tícidos  59  y  Qr  como  lo  desea  mi 
4ttaigo  erudito.  Art.  59  Los  Apoderados  Fiscales 
iormarán  una  sola  comisión  y  llevarán  las  ins- 
truccionesy  documentos  y  medios  que  necesiten 
para  cumplir  su  encargo;  debiendo  comunicarae 
entre  sí  y  pudiendo  exigir  de  los  Agentes  diplo- 
máticos y  consulares^  los  datos  y  auxilios  que  \&a 
fueren  precisos. 

Ai't.  6*^  Las  demandas  contra  los  que  resulten 
responsables,  podrán  entablarse  ante  los  Tribu- 
nales de  la  República  ó  ante  los  extianjeros,  se- 
gún convenga  al  mas  pronto  cumplimiento  de  los 
artículos  anteriores. 

Sir  R.  Palmer^  por  la  República — 

Y  concluye  así.  Par  tanto:  y  habiéndose  no  m- 
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bra'lopn  r-^Fiolii^^on  d^ost^fesba  D?^ez^dos  Fis- 
cale*^  ni  Dr.  I).  Manuel  Ortiz  de  Z?vallo=i,  Dr. 
D.  Jnan  Jo^é  Arr\o-5  y  Coronol  D.  Joaqura  Tor- 
rico,  he  venido  e'i  conferirles  como  desde  luego 
j  por  el  presenta*  les  confiero,  en  ejecución  de  1» 
ey  enunña'lade  2Sde  Enero  de  186;^  mandada 
cumplir  en  16  del  presente,  A  los  tres  Delegados 
Fiscales  en  comiin  et  iii  solidiun,  y  á  cada  uno 
de  ellosen  particular,  plenos  prxlei'e^para  el  des- 
empeño del  cargo  de  tales  Dale^ados  Fis^^le??, 
de  raaner.i  que  según  lo  requieran  las  circuns- 
tanc'as  y  los  lugares,  y  como  m'^jor  juzgaran 
conveniente^  obren  unidos  ó  separados  con  suje- 
ción á  las  términos  de  la  citada  ley  y  de  la  re- 
solución legislativa  de  9  de  í^etiembre  de  1857, 
y  en  confonnidad  con  las  instrucciones  que  pa- 
ra el  ejercicio  de  ese  cargo  se  les  da  por  el  Mi- 
nisterio de  Hacien ii  y  Comercio.  Qiedan  tam- 
bién facultados  para  otorgar  en  común  ó  sepa- 
radamente á  quien  ó  á  quienes  mejor  consideren, 
los  poderes  que  juzguen  necesarios  para  el  de- 
sempeño judicial  ó  extrajudicial  de  alguno  6  de 
algunos  de  los  asuntos  propios  de  su  comisioft 
M?'.  Sonthgat^^  por  Canevaro — 
Los  tres  toman  po  ler  para  obrar  sf^parada- 
mente,  creyéndolo  conveniente.  Ya  verá  U?  S? 
como  sigue  el  asunto.  Después  entramos  en  co- 
municación con  el  Dr.  Araoz  para  saber  de  él 
como  procedo  el  nr^gocio.  Nos  escribe  una  carta 
el  7  de  Enero  de  1871,  la  cual  es  como  sigue: 
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32  Alhemxrle  Street  S.  Jame^ — Lóiidres  W7  ck 
Enero  de  1871. 

Caballeros: 

He  recibido  debidamente  su   eRtiinable  del  6 

del  corriente,  en  la  qne  Udes.  me  infori]jan,  que 

una  notifi'íacion  6  d'í minia  h;ibia  sido  mandada 

por  los  seflores  Dr.  D.  Manuel  Ortiz  de  Zevallos 

Íf  coronel  D.  Joaquín  Torrico  como  presidente  de 
a  comisión  fijcal,  nombrada  por  el  Gobierno  del 
Peni,  á  ustedes  y  á  Ior  señores  Clemente  Ortiz 
de  Villate,  José  Canevaro,  Felipe  Santiago  tJor- 
dillo,  Carlos  Delo:ado,  Felipe  Barreda,  Manuel 
Pardo  y  Delgado  hermanos  é  hijos,  en  la  capaci- 
dad de  contratistas  con  el  Supremo  Gobierno 
del  Perú,  bajo  un  contrato  fechado  en  3  de  Fe- 
brero de  1862,  para  la  venta  del  guano  en  la 
Gran  Bretaña  é  Irlanda,  y  que  ustedes  habían  de- 
vuelto la  dicha  notificación  ó  demanda  al  coro- 
nel Torrico  con  el  objeto  de  que  sea  firmada  por 
el  señor  Zevallos  y  por  mí.  Ustedes  ademas 
nie  informan  que  el  coronel  Torrico  ha  enviado 
otra  vez  a  ustedes  la  notificación  6  demanda  en 
gu  propio  nombro  y  ustedes  requieren  que  mi 
firma  sea  añadida  á  ese  documento. 

En  pontestacion  debo  informar  á  ust^.des  que 
habiendo  hecho  mi  renuncia  como  miembro  de 
la  comisión  fiscal,  como  queda  dicho,  el  16  de 
Diciembre  ú!tiir,o,  no  puede  ahora  fijar  mi  nom- 
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bre  á  ningún  documento  que  tenga  conexión  con 
ella.  En  aclicion  á  esto  no  tengo  conocimiento 
absolutamente  de  los  términos  de  la  dicha  noti- 
ficación ó  demanda. 

Soy,  caballeros,  su  obediente  semdor. 

( Firmado. ) — Juxin  J.  Ardoz. 
A  los  señores  J.  Thomson,  T.  Bonar  y  C^ — ^Lón 

dres*  .     . 


Londres^  9  de  Febrero  de  1871. 

Señores  J.  Thomson,  T.  Bonar  y  C^ 
Muy  Bcnores  míos. 

Mis  deberes  oficiales  no  me  permiten  entrar 
en  explicaciones  sobre  el  fondo  de  la  comunica- 
ción del  coronel  Térrico  á  que  se  refieren  uste- 
des en  su  carta  del  6.  Concretóme  pues  á  de- 
cirles en  contestación :  que  no  puedo  ni  debo  sue- 
cribir  con  mi  firma  la  reí?5rida  comunicación, 
porque  no  ha  sido  acordada  por  la  comisión  fis- 
cal á  que  pertenezco,  la  cual,  como  ustedes  sa- 
ben, se  compone  de  los  tres  delegados  que  acre- 
ditó el  Gobierno  del  Perú,  con  arreglo  á  la  ley 
de  16  de  Abril  del  aHo  próximo  pasado. 

Soy  de  ustedes  muy  atento  seguro  servidor. 
_  (Firmado.)— ManwZ  OrtU  de  Zevalloe. 
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(Sigue  SoiUhffats)  — 

Ahora  tiene  US.  el  hecho  que  uno  de  los  se- 
ftores  dice:  renuncié  en  Diciembre  y  por  tanto 
no  me  es  posible  hacerlo;  y  dice  el  otro:  es  con- 
trario á  lo  que  se  ha  resuelto  por  la  comisión. 

Sir  R  Palmer j  por  la  República — 

Sírvase  leer  la  carta  que  sigue  de  8  de  Febre- 
ro. 

Soi4thffaí€j  porCanevaro — 

¿De  quién  f 

Sir  R.  Palmer j  por  la  República — 

De  Zevallos.  Estos  señores  escribieron  otra 
vez  y  recibieron  otra  c^rta  de- Zevallos. 

Mr.  Southffatey  por  Canevaro— 

I  El  8  de  Febrero? 

Sir  R.  Palmer^  por  la  República*— 

Si. 

Mr.  íimitTf^ats,  por  Canevaro — 

Es  la  carta  que  sigue:  Escribieron  en  efetoB 
términos  el  8  de  Febrero. 

Sir.  Rundlles  Palmer ,  por  la  República — 

No  está  en  el  nombre  del  mismo  sefíor  que 
hace  la  proposición,  mas  si  en  el  de  Thomson 
Bonar  y  C* 

Mr.  Southgate^  por  Canevaro — 

Eso,  gs  sefíor 
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Señor  D.  Manuel  Ortiz  de  Zevallos. 

6  Clifford  Street. 

57  i  OW  Broad  St — London  8  de  Febrero  de 
1871. 

Scfíor. 

En  referencia  á   su  estimada  carta  del  9  de 
Enero,    suplicamos  ahora  el  informar  á  usted 
que  el  coronel  Torrico  obrando  en   los  nombres 
de  Joaquín  Torrico,  Manuel  Ortiz  de  Zevallos  y 
J.  J.  Araoz,  ha   de  parte  de  la  República  del 
Pera  instituido  procedimientos  en  la   corte  de  la 
cancillería,  contra  nosotros  y  los  miembros  de  la 
compañía  de  consignación  de  guano  en  la  Gran 
Bret4ifla.     Por  la  arriba  dicha  carta,   usted  nos 
informa  que  no  habia   autorizado  ni  quiere  esos 
procedimientos,  y  que  Ja  comisión  habia  por  el 
momento  cesado  sus  funciones.     Nosotros   por 
esto  requerimos  á  usted,  para   que   ocurra  á  la 
Corte  de   la  cancillería  anunciando  su  disenti- 
miento y  demandando  que  los  procedimientos 
ascraidos  en  nombre  de  usted,  pero  no  autoriza- 
dos por  usted,  sean  detenidos  ó  removidos  de  los 
archivos  de  la  corte. 
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Suplicando  el  informar  á  usted  que  acción  in- 
mediata es  requerida  en  esa  materia. 

Tenemos  el  honor  de  quedar  sus  mas  obe- 
dientes servidores. 

J.  Thcmsorij  T.  Bonar  y  Ci 


8ir  R.  Palmer^  por  la  República- 
Lo  que  rehusó  hacen 
Mr.  Southgate.  (por  Cañe  varo.) 
La  contestación  es  como  sigue: 


Londres  9  de  Febrero  de  1871, 

Señores  J.  Thomson,  T.  Bonar  y  C^ 

Muy  señores  mios. 

En  contestación  á  su  carta  de  ayer,  raanifefsta- 
ré  á  ustedes  que  por  acuerdo  consignado  en  acta 
de  14  de  Diciembre  último,  el  sefior  D^  Juan  J. 
Araoz  y  el  que  suscribe  componiendo  la  mayoría 
de  la  comisión  de  delegados  fiscales  del  Perú, 
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relevamos  &  nuestro  colega  Coronel  D;  Joaquin 
Torneo  del  cargo  de  presidirla  que  nosotros 
Hiismos  le  habíamos  conferido  en  ejercicio  de 
nuestras  atribuciones;  y  que  por  otra  acta  poste- 
rior, que  original  existe  en  poder  del  secretario 
D,  Rodrigo  Herrera,  resolvimos:  que  se  pusiese 
en  receso  la  susodicha  comisión,  dando  cuenta 
á  nuestro  Gobierno,  como  lo  hicimos,  para  que 
disponga  lo  que  estime  conveniente. 

Así  que,  los  procedimientos  á  que  ustedes  se 
refieren,  son  actos  personales  del  Coronel 
Torrico,  en  que  no  creo  que  yo  deba  tomar  par- 
te directa,  puesto  que  en  manera  alguna  pueden 
obligar  ni  afectar  al  Gobierno  del  Perú  ni  á  la 
Comisión  fiscal,  ni  particularmente  al  que  sus- 
cribe, toda  vez  que  el  autor  obra  por  su  propia 
tuenta  y  cartee  de  los  poderes  y  autorizacioa 
competentes. 

Los  informes  que  anteceden,  pueden  servir  cu 
caso  necesario  para  los  usos  legales  que  ustedes 
indican. 

Me  repito  de  ustedes  muy  atento  seguro  ser- 
vidon  —  [  Firmado.  ] 

Manuel  Ortiz  de  Zevállos. 
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[Signe  GotUhgaíe.'] 

Pues  mi  I^orf],  esta  es  la  contestación  cíe  unú 
de  los  miembros  restantes.  Después  el  14  de 
Febrero,  escriben  Thomson  Bonar  y  C?  al  Mi- 
nistro en  este  país.  Este  es  su  contenido. 
Exhibito  F.  N.  11.  — 14  de  Febrero  de  1871.^ 
A  su  Excelencia  señor  D.  Pedro  Gálvez  Minis- 
tro Plenipotenciario  del  Perú  en  Londres. 

Excolencia. 
Tenemos  el  honor  de  informar  á  U,  que  un 
escrito  de  demanda,  copia  impresa  del  cual  nos 
permitimos  mandar  á  V.  E.,  ha  sido  archivado 
por  el  Gobierno  Peruano  contra  nosotros  y  al- 
gunos caballeros  peruanos  que  son  también  de- 
mandados en  él  con  referencia  á  y  en  conexión 
con  el  manejo  y  ventas  del  guano  en  este  país. 

Nos  han  dado  á  entender  que  los  procedimien- 
tos han  sido  instituidos  por  el  Coronel  *D.  Joa- 
quin  Térrico,  obrando  como  ¿I  dice  bajo  una  co- 
naision  encargada  á  él  y  á  los  doctores  don  Ma- 
nuel Ortiz  de  Zevallos  y  don  Juan  José  Araoz 
por  el  Gobierno  Peruano,  pero  cuales  procedi- 
mientos estamos  informados  por  el  señor  Zeva- 
llos, no  tienen  la  sanción  de  esa  comisión. 

Nosotros  pues,  aventuramos  dirigirnos  áV.  E. 
preguntándole  para  la  información  de  la  corte  de 
ti  cancillería,  si  el  arriba  diclio  escrito  de  de- 
manda en  cancillería,  es  archivado  y  los  procedi- 
mientos instituidos  con  el  consentimiento  <5  jpor 
la  dirección  de  V.  E.  como  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  la  Eepública  del  Perú  en  este  pafc 
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y  nosotros  estaremos  satífechos  si  V.  K.  no»  fa- 
▼oreciesío  con  una  respuesta  á  su  mas  pronta 
conveniencia. 

Excusándonos  d^  la  necesidad  de  hacer   esta 
comunicación  á  V.  E.,  tenemos  el  honor  de  ser 
8US  mas  obedientes  servidores  de  S.  E. 
pp,  J.  Thomson,  T.  Bonar  y  C? 

(Firmado.) — A.  Edén. 
Les  contestó  como  sigue; 


Exhibito  F.  N.  13. 

Legación  ¿el  Pora — Lóndrca.  15  de  Febrero  de  1871. 

Muy  señores  mios: 

En  contestación  á  su  atenta  carta  fecha  de  ayer 
que  acabo  de  recibir,  igualmente  que  una  copia 
impresa  de  la  demanda  interpuesta  ante  los  tri- 
bunales Británicos  por  el  señor  Coronel  D.  Joa- 
quín Térrico  contra  la  casa  de  ustedes  y  contra 
loa  socios  de  la  compañía  nacional  de  Lima  con- 
«ignataria  del  guano  en  la  Gran  Bretaña,  debo 
decir  á  ustedes  que  el  señor  Torrico  es  .uno  de 
los  delegados  fiscales  del  Peni  miembro  de  una 
(jomision  cuyos  actos  no  dependen  de  esta  lega- 
ción. 


\ 
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Aprovecho  esta  oportunidad  para  repetirme  de 
udtedes  atento  y  seguro  servidor. 

[Firnaado]  —  P.  Gálvez. 

Señores  J.  Thomson,  T.  Bonar  y  C? — Lóndre«. 

Entonces  escriben  los  señores  Thomson  Bonar 
y  C^  otra  carta  con  fecha  18  de  Febrero,  con- 
t-estando  la  anterior. 


^    Exhibito  F.  N.  14. 


I8de  Febrero  do  1871. 

A  SU  Excelencia  sefior  D.  Pedro  Gálvex,  Minis- 
tro Plenipotenciario  del  Perú  en  Lóndre«r. 

Excelentísimo  Señor. 

Tenemos  el  honor  de  acusar  vuestra  carta  del 
15  d^l  corriente  que  acaba  de  llegarnos,  en  la 
coal  vuestra  Excelencia  es  tan  bondadoso  para 
decirnos  que  el  señor  coronel  Torrico  es  uno  de 
jk>d  delegados  fiscales  del  Perú  bajo  una  comi- 
flidn  cuyos  actos  no  dependen  de  la  legación. 

Esperamos  que  vuestra  Excelencia  perdonará 
BUOfitra  súplica  para  la  información  de  la  corte 
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de  la  cancillería,  si  según  la  ley  bajo  la  cual  la 
comisión  está  nombrada,  el  coronel  Torrico  solo 
lo,  habiendo  protestado  y  suspendido  la  acción 
de  la  comisión  los  otros  dos  comisionados,  tiene 
autoridad  legal  para  ademas  de  proceder  con  loa  • 
objetos  de  la  comisión,  instituir  pfocedímientos 
en  la  corte  inglesa  de  la  cancillería. 
.  Suplicando  el  favor  de  vuestra  Excelencia  pa- 
ra complacernos  con  unu  respuesta  á  vuestra 
pronta  conveniencia. 

Suplicamos  repetirnos  de  vuestra  Excelencia 
sus  mas  obedientes  servidores. 

pp.  J.  Thomson,  T.  Bonar  y  C? 

[Firmado.  ] — A.  JEdm. 

La  contestación  es  la  siguiente  carta. 


Exhibito  R  N.  16. 

Legación  del  Perd. — Londres  23  do  Febrero  do  l^l* 

Muy  señores  mios.  s 

• 

He  recibido  la  estimable  nota  do  utíte4^  ^d^ 
18  del  presente,  en  que  se  sirven  pte^Urtarml 
para  la  inteligencia  de  la  corte  de  la  ctutcilleiia : 


\ 
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"si  conforme  á  la  ley  que  creó  la  comisión  de 
ctelegados  fiscales  del  !Perú,  tiene  el  coronel  Tor- 
neo autoridad  legal  para  proceder,  habiendo  los 
otros  dos  comisionados  suspendido  la  acción  áe- 
dicha  comisión. 

*  A  fin  de  que  ustedes  puedan  dirigirse  con  co- 
nocimiento de  la  ley  cuyo  significado  desean,  lia- 
llarán  inclusa  una  copia  de  la  expresada  ley. 

Aprovecho  la  ocasión  de  repetirme  de  ustedes 
atento  y  SS. 

(Firmado.)  —  P.  Gálvez. 

Sefíores  J.  Thomson,  T.  Bonar  y  C* — Londres. 


Sir.  R.  Palmer. — (por  la  República.) — Lo 
que  quiere  decir,  le  envió  una  copia,  y  entonces 
pueden  juzgar  por  sí  mismos  de  su  contenido. 

^outgkate^  (por  Canevaro) — 

Vista  esta  comisión  me  parece  que  no  hay  nin- 
guna dificultad  en  el  negocio.  Esta  es  la  poBÍ- 
síon  en  que  se  halla  el  asunto- 

Ahora  Mi  Lord,  US.  percibe  que  hasta  este 
punto  tenemos  una  relación  en  cuanto  á  la  cre- 
encia. Ha  sido  presentado  por  el  coronel  Tor- 
neo de  parte  de  sí  mismo,  sin  la  autoridad  de  la 
República.  Es  una  comisión  cuyo  5^  artículo 
cEspone  que  formarán  una  sola  comisión,   y  que 
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oomunicarán  entre  ellos;  y  luego  que  puedan 
obrar  í?eparadamente  como  les  parezca  conve- 
niente. No  hay  en  ella  una  sola  palabra  que 
oonceda  derecho  á  algún  al  presidente  para  obrar 
por  8Í  solo.  Es  simplemente  una  comisión  de^ 
tres  personas  para  obrar  separadamente  sí  ?o  tu- 
viere á  bien.  En  este  estado  del  negocio,  el  co- 
ronel Térrico  presentó  una  declaración  jurada. 
No  me  parece  preciso  leerla  íntegramente. 
Sir.  K.  Palmer.  —  (por  la  Rcpáblica) — 
Sí;  juzgo  que  fuQra  conveniente  su  lectura. 
La  leeré. — He  hecho  traducir  y  leido  la  deda- 
aacion  jurada  del  arriba  mencionado  don  José 
Canevaro,  registrada  en  esta  causa  el  19  de  Mar- 
so  próximo  pasado,  en  la  cual  figura  el  señor  D. 
José  Conde  Canevaro,  como  también  la  de  Fran- 
cisco North,  empleado  de  los  demandados  Tho- 
mas  Mathias  Weguelin,  Williams  Gladstone, 
Ckristopher  Weguelin  y  Arthur  Edén,  registra- 
da en  esta  cwxsü  el  2  de  Marzo  próximo  pasado 
y  los  documentos  á  que  ella  se  relierc.  En  con- 
testación á  la  diclia  declaración  jurada  del  dicho 
don  José  Canevaro,  en  lo  que  respecta  á  la  re- 
lación del  párrafo  1?  de  ella,  digo:  que  no  tengo 
conocimiento  que  el  dicho  demandado  D.  José 
Canevaro  y  sus  hijos  ó  cada  uno  de  ellos,  tiene  ó 
han  tenido  siempre  negopios  de  Banqueros  en 
Lima  ó  en  cualquier  otro  punto  de  la  República 
del  Perú,  ni  creo  que  tal  sea  el  hecho.  Respec- 
to al  párrafo  2?  de  la  diclm  declaración  jurada 
dol  dicho  demandado  D.   José  Canevaro,  que  él 
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con  los  demandados  D.  Clemente  Ortiz  de  Villa- 
te,  D.  Felipe  Santiago  Gordillo,  D.  .Carlos  Del- 
gado, D.  Felipe  Barreda  y  D.  Manuel  Pardo,  por 
cuenta  de  ellos  mismos  y  en  nombre  de  otras 
^  personas  que  podían  e»tar  interesadas,  ajustaron 
vn  ctntrato  con  el  demandante,  según  se  ha  ma- 
nifostado  en  los  8  párrafos  primeros  del  escrito 
de  demanda  del  demandante. 

Entonces  dice: — "pero  si  alegó  que  el  dicho 
D.  José  Cañe  varo  es  uno  de  los  contratistas  que 
debidamente  contrataron  por  su  propia  cuenta, 
como  he  dicho  atktes.  En  seguida  de  haber  si<{o 
ajustado  dicho  contrato  con  el  demandante, 
creo  que  se  formó  una  compañía,  la  cual  era  y  es 
Con(  cida  con  el  nombre  de  la  consignación  del 
guano  en  la  Gran  Bretaña.  Pero  el  demandan- 
te no  ha  contratado  en  manera  alguna,  de  que 
yo  tenga  conocimiento  con  tal  compañía. 

Luego  sigue:  —  *'E1  documento  en  español, 
que  se  me  ha  producido  y  mostrado  ahora  mar- 
cado con  el  número  3,  es  una  copia  debidamente 
legalizada  en  la  comisión  referida,  en  los  párra- 
fos 4?  y  5?  de  la  declaración  jurada  del  demanda- 
do D.  José  Canevaro,  y  el  documento  que  ahora 
se  rae  ha  producido,  marcado  con  el  número  4, 
es  una  traducción  notoria  de  el  en  inglés.  Digo 
que  el  poder  conferido  por  la  dicha  comisión, 
era  al  l)r.  D.  Manuel  Ortiz  de  Zeyallos,  Dr.  D, 
Juan  José  Araos  y  á  mí  mancomunadainente  y 
á  cada  uno  de  nosotros  en  particular  con  plenos 
poderes. " 
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El  Jté€B — 

Debo  formar  mi  juicio  del  documento  y  no  de 
tma  declaración  en  cuanto  4  su  efecto. 

JS¿9*  R.  Pahner^  por  la  República. — 

Claramente,  si,  "para  el  desempeño  del  car^o 
do  delegados  fiscales,  y  en  tal  manera  oue  según 
lo  requiriesen  las  cii'cunstancias  y  los  lugares  y 
como  lo  creyésemos  mas  conveniente,  podríamos 
obrar  juntos  ó  separadamente,  y  examinar  ade- 
mas si  las  casas  consignatarias  del  guano  [  ínter 
alia]  habian  cumplido  con  las  obligaciones  de 
su  cargo  y  si  ellas  ó  sus  agentes  habian  incurri- 
da en  omisiones,  abusos  ó  responsabilidades  y 
proceder  judicial  ó  extrajudicialmente  ó  de  am- 
Bos  modos  en  estos  asuntos. 

El  dicho  Dr.  D.  Manuel  Ortiz  de  Zevallo»  Dn 
IX  Juan  José  Araos  y  yo,  aceptamos  el  nombra- 
miento como  tales  delegados  íilscales  según  ha 
dicho  antes;  y  yo,  por  consentimiento  y  expresa 
aprobación  escrita  del  demandante,  fui  elegida 
presidente  de  la  comisión  fiscal,  establecida  de 
este  modo.  El  acta  ó  memorándum  en  espafiol 
del  libro  que  ahora  se  me  ha  producido  y  mos- 
trado, marcado  con  el  número  5  es  mi  nombra- 
miento como  tal  presidente,  y  el  escrito  que 
abora  se  me  ha  producido  y  mostrado,,  marcada 
Qon  el  número  Qj  es  una  traducción  de  él  al 
inglés. '' 

t Sigue  Palmer.  ]  — 
^ice  el  documento  omitiendo  la  parte  intro- 
ductoria, en  que  se  nombran  los  delegados  de  la 
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comisión  fiscal,  creada  por  la  ley  de  28  de  Ene- 
ro de  1869 — **  procedieron  por  indicación  del 
sefior  Ministro  á  la  designación  de  la  persona 
que  debia  presidir  la  comisión,  conforme  á  lo 
^dispuesto  en  el  decaeto  supremo  de  16  do  Abril 
último  y  resultó  designado  el  sefíor  coronel  D. 
Jbaquin  Torrico,  declarándose  en  seguida  insta- 
lada la  comisión.  Y  t?iendo  urgente  que  dicha 
comisión  reúna  los  datos  y  documentos  que  le  son 
precisos  para  llenar  su  cometido,  se  acordó:  que 
se  dictaran  por  el  señor  Ministro  las  órdenes 
correspondientes  y  que  la  comisión  prindpiasc  & 
ejercer  sus  funciones  inmediatamente,  «ellaláii- 
dose  al  mismo  tiempo  el  lugar  en  que  deber&i 
funcionar  hasta  tanto  se  encontrase  expedita  pa- 
ra emprender  su  viaje  á  Europa." 

Entonces  está  legalizado :  fué  hecho  en  Lima 
el  5  de  Mayo  de  1870.  "Que  después  de  tal 
nombramiento  y  antes  de  dejar  Lima,  yo  como 
tal  presidente,  según  dicho  antes,  es  decir  el  11 
de  Junio  de  1870,  dirigí  una  comunicación  á  lo» 
demandados  á  sus  oficinas  en  Lima,  requiriendo 
ciertos  pormenores  relatiros  á  los  asuntos  de  di- 
cha comisión,  y  en  contestación  recibí  el  docu- 
mento en  el  idioma  español,  que  ahora  se  me  ha 
pr^entado  marcado  con  el  numero  7.^ 

Tío  me  parece  necesario  leer  los  detalles  & 
US.,  sino  observar  que  todos  los  deraandadoíf  6* 
Qus  agentes  en  Lima^  reoonocieron  plenamente 
la  autoridad  de  la  comisión. 
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Mr.  T)avey^  por  Cancvaro. — 

Esto  es. <le  paite  de  la  compañía  de  consigna- 
ción. 

Sir.    R.  Palmer^  \^ox  la  República. — 

Este  caballero  es  uno  de  los   de  la  cooipañía  ^ 
de  consignación.     Eb  la   traducción  de  una  car- 
ta de  este  idéntico  individuo. 

Mr.  Davey^  por  Canevaro. — 

Dispénseme  usted.  ¿Viene  de  Rafael  Cane- 
varo? 

Sir.  R.  Palmer^  por  la  República. — : 

Indudablemente  he  hecho  alguna  equivocación 
en  cuanto  al  individuo  cuyo  nombre^^se  halla 
mencionado,  pero  no  obstante,  es  un  dependien- 
te de  la  compañía  de  consignación,  la  cual  es 
una  compañía,  constando  de  personas  quienes 
don  individualmente  constituidas  demandadas  en 
el  libelo. 

El  Juez. — 

No  veo  lo  que  tengo  que  hacer,  con  tal  qne 
no  se  pruebe  qne  ese  documento  es  una  falsifica- 
ción. Les  confiere  autoridad.  El  Ministro  pe- 
roano  por  supuesto  supiera 

Sir.  R.  Palmer j  por  la  República. — 

Loa  puestos  de  Araoz  y  Zevallos,  han  sido  lle- 
nados, después  de  haberse  retirado,  por  otros  dos 
señores  actualmente  en  este  país.  El  libelo  ha 
iddo  puesto  en  sus  manos  por  el  Ministro  perua- 
no á  quien  fué  enviado,  y  ellos  han  venido  á  es- 
te país,  como  se  halla  probado,  con  autoridad 
para  continuar  el  pleito. 
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El  Juez.  — 

La  "prueba  queda  con  los  demandados. 
Sir.  R.  Palmer^  por  la  República.  — 
^  Por  supuesto. 

Es  una  prueba  rigorosa.  Si  existe  un  doeu- 
mentó  que  ha  conferido  autoridad  á  una  persona 
para  funcionar  sola  en  el  asunto,  y  él  ha  teñid» 
á  bien  funcionar,  qué  es  lo  que  puedo  hacer  con 
él  á  menos  que  él  haya  renunciado. 

Mr.  Southgate^  por  Canevaro.  — 

Seguramente  ese  documento  no  da  semejante 
autoridad. 

El  JueB. — 

Creo  que  sí.     Mírale  otra  vez. 

Mr.  Soutligate^  por  Canevaro.  — 

Si  tal  es  el  parecer  de  US.  el  asunto  queda 
terminado.  * 

El  Jv^ez.  — 

Considero  la  cuestión  concluida. 

Mr.  Southgatej  por  Canevaro.  — 

Pero  arguyo,  Mi  Lord,  que  no  la  da. 

El  Juez — 

.He  marcado  con  lápiz  el  párrafo. 

Mr.  Swihgate,  por  Cancvar — 

Mi  traducción  es  bien  mala. 

El  párrafo  en  mi  traducción  que  se  refiere  al 
funcionar  separadamente,  se  halla  en  las  palabras 
siguientes:  ^'Por  lo  tanto  y  habiendo  nombrad© 
por  una  resolución  do  esta   fecha  como  delega- 

1  5 
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dos  fiscales..^'  Aquí  siguen  los  nombres  A^ i«8 
sefiores.  "He  Tenido  en  cenferir y  cowfiero  hoy 
á  virtud  del  presente,  en  ejecución  de  la  ley  de 
28  de  Enero  de  1869,  mandada  cvmpjplime  ¿t  16# 
dpi  corriente,  á  los  tres  delegados  de  masranoa 
^  m  isoUdum,  y  á  cada  tino  de  ^los  mdmdaal- 
raaíte,  jflenos  poderes  para  d  uuHapforaentfto  4e 
loB  iKirgos  confiados  á  dichos  deleg^téaiB  fiinkis, 
á  fin  de  qne  segtm  eaíjan  las  <;ircunsftaad»s  y  la- 
gares y  como  á  ellos  -parezca  mas  eom^FenieBle, 
obren  juntos  ó  separaidamente.  *^ 

lEstsrs  son  las  palabras  que  tengo  en  mi  4fa- 
duccion. 

El  Juez.  — 

Pueden  obrar  todos  jmitos  ó  distítiítsmei^. 

Sir.  22.  Pahjier,  por  la  República.  — 

Jnntos  ó  separados  pueden  nomlirar  siAionli- 
ttados. 

El  Juez — 

Son  nombrados  jmrtamente  et  í^isoíUhm,  y  m 
confiere  á  cada  uno  de  ellos  en  parKeti&Hr,  4n*- 
plios  poderes  para  el  descargo  de  sn  <£eio:  áée 
do  ellos  renuncian  y  no  quieren  de  ningí»  utodb 
meterse  en  el  negocia  ^W6  puede  contínw  el 
otro  sujeto? 

Sir.  R.  Palmer  y  por  la  RepúbKoa — 

Me  será  permrtidb  dar  lectura  de  nna  pecdkm 
de  la  declamcion  de  los  seflores  en^rartes  1S  ^sste 
po^arpara  Benarlos  tucíof. 

Se  hallan  facultados  para  nombrar  de  manco- 
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mun  ó  separadamente,  como  apoderados  á  ^quie- 
nes  les  parezca  m^ejon 

Sir.  li.  Palmer  j  por  la  República — 
>  Aquí  tengo  la  declaracioa  de  los  «fiucesoraa  de 
losaos.  £b  su  tercer  párrafo  dicea.  ^'Previo 
á  imestca  salida  de  Lima  eu  la  dicha  República 
del  Perú^'  (el  sitio  del  Gobierno  del  d^uandanr 
te)  ^ tupimos  t^onociimeiito  de  qu£  la  demanábr 
lial>iajúda  presentada;  y  tamhien  sabemos  en 
jDLuesisso  conocimiento  que  el  Gobkmo  ^lél  de^ 
mandante  lo  supo,  7  adamas  de  eso  declárame» 
qpñ  el  Gobierno  del  demandante  babia  xecibido 
isaa  copia  de  la  misma  demanda^  j  que  no  lia  de^ 
«probado  las  medidas  que  han  sido  seguidas  en 
elaaonto.  Que  desde  nuestra  lleuda  á  Lon- 
dres hemos  £Ído  bien  informados  por  el  mismo 
coronel  Joaquín  TorrLoo  de  todos  los  procedi- 
mientos adoptados  en  esta  causa  por  orden  del 
pcocnxador  JseUor  Thomas  Henry  Scarborou^^ 
y  que  adoptamos  el  pleito  en  su  estado  actual  á 
fin  de  continuarla  " 
•    Mr,  fSazUhffeLÍe^  por  -Canevaro — 

£n  primer  lugar  no  .hemos  tenido  una^oportu- 
nidad.  paza  interro^gar  &  estos  se&ores. 

El  «^25 — 

Puede  ^iaterrogailos  ahora  si  quiere. 
iSií-.  M.  FaUmer,  por  la  República — 
|Tiene  usted  el  derecho  de  interrogar  á  todas 

las  peittonaa  y  i  todos  loa  procuradores  tocante 

á  6tt  autoridad. 
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El  Juez — 

Debo  tomar  la  fecha  al  tiempo  de  dar  la  noti- 
íi€|ck)n  de  la  proposicioiL 

«r.  Southgatej  por  Canevaro — 

Esa  es  la  cuestión  sin  duda.  Ciando  dimos 
bk' notificación  de  la  proposición,  habia  dos  miem- 
brc^  de  la  comisión.  Zerallos  no  habia  renuta- 
cisdOi  Araoz  habia  renunciado.  La  fecha  de  la 
reimncia  de  Araoz  es  del  16  de  Diciembre.  Sa- 
bemos la  fecha  exacta  de  una  sus  declaraciones. 
ZeTallos  uno  de  los  miembroa  de  la  comiñon 
desaprobó  lo  que  se  habia  hecho.  Ha  Tiste  ÜS. 
k  carta  en  que  él  dice  ^^No  lo  autoriza. '^  En 
todo  caso  es  una  autoridad  á  dos  de  ellos,  uno  de 
1^  cuales  lo  aprueba,  y  el  otro  no  lo  aprueba;  y 
coiíio  dice  Ü8.  debemos  considerar  el  tiempo  co- 
mo fechado  hasta  el  dia  de  la  presentación  de  la 
anda.  Creo  que  no  tenemos  la  exacta  fecha; 
después  de  esta  comunicación,  renunció 
08 ;  quien  lo  habia  desconocido. 

fSir.  B.  Palmer^  por  la  Repáblica — 

Decían  ambos  que  no  obrarían  por  mas  tiem^- 
po,  y  el  16  de  Diciembre  renunciaron  hasta  don- 
de podian;  sin  el  conocimiento  del  Gfobierno. 

La  dificultad  que  tiene  usted  es  esta.  Usted 
hs^ferído  los  demandados  al  Ministro  peruano, 
cujro  deber  es  claramente  intervenir;  si  opina 
que  algún  individuo  está  haciendo  mal  uso  del 
nombre  del  Gobierno  y  terminar  desde  luego  loa 
procedimientos :  y  sin  embargo  no  hace  nada. 
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Mn  SoxitTtgate^  por  Canevaro — 

Excepto  que  dice  que  no  tiene  nada  que  ver 
can  el  asunto. 

El  Juez — 

Cabalmente ;  pero  no  disputa  la  autenticidad 
del  documento.  Muy  claro  es^que  no  puede  Pla- 
cer nada.  No  puede  tocarle  ningún  exárneú  & 
menos  que  pueda  probar  que  el  documento  que 
tengo  en  la  mano  ea  una  falsificación. 

Sir.  R.  Pálniery  por  la  Eepública— # 

Es  detaasiado  evidente^  para  sostener  el  argu- 
mento por  mas  tiempa  Si  todas  las  Repúbli- 
cas han  de  ser  fanfarroneadas  de  esta  manefa. 
Ojiando  presenten  demandas. 

Mr.  SouÚigaUy  por  Canevaro — 

Espero  que  US,  se  sirva  permitirme  llamar 
su  atención  á  la  declaración  del  coronel  Tor- 
neo. 

WíJuee, — 

Oiré  con  gusto  cuanto  tengan  ganas  de  de- 
cirme. 

Mr.  Southgaíey  pojr  Canevaro — 

A  veces  sucede  que  la  respuesta  presentada 
efí  una  demanda^  demuestra  la  debilidad  del  caso. ' 
No  voy  á  leer  ninguna  otra  parte  de  ella. 
**  Confiesa  que  han  cesado  de  ser  miembros  de 
la  comisión  y  entonces  dice:  "Reclamo  el  de- 
recho de  obrar  en  virtud  de  la  dicha  comisión  y 
de  haber  tenido,  como  creo  que  tengo  amplia 
autoridad,  para  presentar  la  demanda  en  esta 
cau^  de  parte  del  demandante  y  de  hacer  tales 
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otros  actos  como  exijan  las  circunsta&mft  y  jus- 
ticia Aú  caso,  y  yiBkz^o  que  para  baceiios  no  es 
BGcesaría  la  autoridad  ó  sanción  do  S.  E«-  D.  Pe- 
dro Gálvez  el  Ministro  del  Perú  acreditado  á 
9.  M.  k  Keina. 

El  Jll€g— 

Y  «te  parece  sea  el  dictamen  del  misoK)  Dr. 
CMílTeti. 

Mr.  SoutJi^gatey  por  Canevaro — 

No  proinmcia  mnguna  opuáon  acerca  de  ason- 
t(K  Escribe  una  catrta  diplomáticai.  Dice  «pie 
no  tiene  nada  qne  ver  en  el  negocio. 

Debe  conseguir  la  revecacion  de  la  comosion.  ' 
Tiene  que  probar  6  hacer  ana  de  dos  cosaa;  6 
probar  que  la  comisión  es  una  falsifícaccon  ú 
oÜifeneí  su  rerocaciofi. 

Mr.  SoutJigatey  por  Canevaro — 

Es  perfectamente  claro  que  existe  la  comisión 
oemo  un  documento.  En  el  párrafo  18  encon- 
trar á  US.  que  justifica  lo  que  ha  hecho  fundada  en 
estas  razones.  Tengo  en  mi  poder  instnzccio&es 
reterfudas  del  Gobierno  del  demandante,  y  que 
mé  dan  discreción  y  que  me  ponen  en  estado  de 
obrar  en  la  materia  de  dicka  comijEÓony  en  cam 
de  acontecer  ciertas  contingencias  y  ooofersie  á 
tai^s  instracciones,  he  obrado  de  tal  romera. 

Sir.  R.  Palmer,  por  la  Bepública. — 

Mr.  Sontbgate,  ¿tienen  los  demandados  en  una 
cttusn;  derecho  de  ver  instracciones  t^serradaaf 
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Hir.  BotííBgéfUj  por  Caneraro — 

Prosigue  dícrcniia  qae  ^^  el  demandante  fieae 
5ad(>  un  dccreio  fechado  el  1€  de  febrem  pr6mr 
mo  pasado,  por  el  xfie  se  ba  aceptado  la  remni- 
cm  ¿dt  dicho  Dr,  D,  Juan  José  Araoz  y  del  B^. 
D.  Kanuel  Ortíz  de  Ze valles  y  caneekdoer  1m 
poderes  conferidos  á  ellos  y  nombrado  dos  dele- 
gados para  funcionar  con  migo  en  lugar  de  lo8 
dichos  Dr.  D.  Juan  José  Araoz  Dr.  D^  Maimel 
Ortiz  de  Zevallos^  quienes  tendrán  los  miemcMr^ 
semdantes  poderes  que  tienen  los  ditrhosr  docto- 
res l5.  Manuel  Ortiz  de  Zevalloa  y  I>.  Juftn  JT^dsé 
Araoz  y  quienes  están  en  camino  y  espero  Me- 
gar&D  á  Ldndres.  ^  Mi  Lord,  creerfanaos  cief^ 
taatente  y  apelo  A  ÜS.,  si  esta  sea  otra  eos»  míe 
una  airtoridad  en  favor  de  los  miembros,  l0str9« 
imembrosy  mientras  que  ellos  tres  erntac^  para 
temar  procedimientos ;  si  después  de  eso  cuaiidt^ 
habian  dos,  teniéndolo  á  bien,  no  podían  ^for 
umt  resoliK^iony  determinando  sin  duda  que  tea- 
drá»  el  Coronel  Tónica  la  sola  direccionj  acensa 
de  la  cuestión  si  se  presentara  la  demandaj^  pei^ 
tenem»B  en  evidencia  la  representación  posi&v» 
de  'Zetallos,  de  que  no  solamente  no  la  autoriüé^ 
pero  desaprobó  todo  cuanto  se  habla  heefao^  y 
en  aquel  tiempo  é!  era  miembro  de  la.  eonxisiaa 
junto  con  el  coronel  Toitíco.  En  taleSi  circionh 
taucias  hicimos  la  proposición^  para  conseftrir 
una  iSrden  mandando  suspender  la  demanda  del 
registro.  Aquí  tenemos  un  párrafo  de  la  decla- 
ración que  da  lugar  á  mucho  comento ;  mas  no 


—  420  — 

me  apoyo  en  eso,  porque  considero  que  la  sim- 
ple cuestión  es,  si  al  tiempo  de  presentar  la  de- 
nanda  existía  la  autoridad,  para  presentarla  en 
nombre  de  la  República  del  Perú."  Fundándo- 
me sobre  los  hechos  del  caso,  apelo  á  US.  que 
no  existía  tal  autoridad.  No  voy  á  citar  autori- 
dades.    Tengo  en  la  corte. 

El  Juez — 

Me  acuerdo  que  me  sucedió  á  mí  cuando  yo 
fui  abogado. 

Mr.  Davei/y  por  Canevaro — 

Soy  uno  de  los  abogados  empleados  en  este 
caso,  janto  con  mi  erudito  amigo  el  señor  South- 
gate.  Quiero  llamar  por  un  momento  la  aten- 
ción de  US.  á  lo  que  yo  comprendo  ser  su  opi- 
nión,' que  es  en  realidad  una  cuestión  de  la  cons- 
fruccion  de  la  comisión.  Me  conformo  á  tal  opi- 
nión, si  me  sea  permitido  decir  así  con  el  mayor 
recato.  Sin  duda  US.  observó  cuando  íué  leida 
la  ley,  que  el  artículo  5?  incorporado  en  la  co- 
misión es  como  sigue:  "Artículo  5?.  Los  apo- 
derados fiscales  formarán  una  sola  comisión  y 
llevarán  las  instrucciones,  documentos  y  medios 
que  necesiten  para  cumplir  su  encargo,  debiendo 
comunicarse  entre  sí,  y  pudiendo  exigir  de  los 
agentes  diplomáticos  y  consulares,  los  dutos  y 
auxilios  que  les  fuesen  precisos." 

En  seguida  los  poderes  concedidos  á  la  conii- 
gion  son  (lados  en  virtud  de  la  ley  inscrüida  en 
el  artículo  5*^  que  dice  que  formaran  ''una  sola 
comisión. "     Por  tanto  los  poderes  sean  los  que 
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faeren,  conferidos  á  los  delegados  físcaIeS|  no 
pueden  exceder  de  los  poderes. 

Sir.  R.  Palmer,  por  la  República — 

El  referido  artículo  no  solamente  se  halla  en 
la  ley,  mas  en  el  acto  del  Ministro. 

Mr.  Davey,  por  Canevaro-— 

Creo  que  está  incorporado  en  la  comisión. 
Este  se  halla  en  la  ley  general  que  fué  decretada 
y  el  cual  está  aparentemente  incorporado  en  la 
comisión.  Luego  el  presidente  quiere  conferir 
poder  á  estos  tres  señores,  en  virtud  de  la  ley. 
Por  supuesto  el  poder  que  él  confirió  á  todos  tres 
señores,  no  pueden  exceder  á  los  poderes  que  él 
misino  tiene  autoridad  para  conferir.  Pero  si 
US.  ve  el  final  de  la  comisión  misma,  notará 
distintamente  que  el  poder  debe  ser  solamente 
ejercido  por  ellos  separadamente  y  como  les  pa- 
rezca mejor.  Confieso  completamente  que  los 
tres  señores  se  hallaban  facultados  para  acordar 
una  resolución  delegando  todo  su  poder  á  uno 
de  ellos;  pero  el  coronel  Torrico  fué  preguntado 
en  su  interrogatorio  si  fué  acordada  semejante 
resolución  y  él  confesó  que  no.  Como  este  es 
verdaderamente  el  punto  esencial  de  la  materia, 
tal  vez  US.  me  perdone  por  haberle  llamado 
otra  vez  su  atención  á  él.  En  mi  copia  encuen- 
tro: "Conferimos  á  tres  delegados  en  común  y 
colectivamente  y  á  cada  uno  de  ellos  individual- 
mente, amplio  poder  para  el  cumplimiento  del 
cargo  de  tales  delegados  fiscales."  Esto  quiere 
decir  que  ellos  tienen  que  descargar  cualesquie- 
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vsk  áehei^eB  de  que  ñiesen  inipue$k>«.  W  delegar 
dos  fiscales,  con  las  restricciones  y  del  moda  se- 
ñalado en  la  ley  geneiiil.  De  suerte  q[ue  segín 
exijafi  las  circunstancias  y  localidades  y  co^mo 
ellos  juzguen  mos  conreniente,  puedcu  obmr 
junta  ó  separadamente.  Si  esta  furcra  una  cami- 
9WL  inglesa^  no  titubearía  ua  &Ao  ins&iutc  ea  de- 
oír  Á  US.  qjue  no  confiere  poder  de  ninguna  suer- 
te á<  «m»  de  los  comisiooados^  dcspuc»  á^  la  re- 
jMUKSÚi»  á  retiro  de  lot»  íáí'qú  dos  para  funciouac 
SíBfKlradamente;  porque  se  baila  expresamente- 
dicllQ>  i^  solamente  tiencu  p(^ar  para  obrar 
8i^]»da4taente  como  á  ellos  parezca  mas  coni^e^ 
zueote;  es  decir  que  si  fuera  iiecesario  que  uno 
de  cU06  fuera  á  París  para  kacer  av^guacioneer» 
la$.  «¿ros  dos  estarían  facultados  para  delagarle 
tcidd  «I  poder  pai^  efectuar  tales  averiguacio&e& 
eHL  Park  6  en  Bruselaa  ó  cu  cualesquiera  otra 
pvte^;  peyó  el  decir  que  esas  palabras  de  esa  co- 
nuaíoA,  me  fiícultan  para  obrar  scpayadami^nte 
OBEiido  los  poderes  no  ban  sido  delegados,  y 
cntaiáé^'  las  otros  miembros  no  ban  deelacado  que 
jnsgam  mas  ponveniente  liacerlo  así;  es^  Bxe  aftre- 
va  ¿  someter  á  US.^  una  mala  inteligencia. 

Mi  Lord.,  el  único  otro  punto  que  arroja  una 
htt  «obre  eso,  es  un  párrafo  en  la  declaiacion  del 
ooBQiiá^I  Tiüxieo  que  demuestra  claramente  d 
concepto  qjue  formó  de  su  poder,  y  el  cual,  ao 
puedci  eíecA'  que  mis  eniditos  amigos  se  atrcve- 
lAn  á.decir,  que  bay  una  sola  palabra  en  la  com- 
q^ie  los  justifica.    Es  este. 
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Dice  fm  <^í  párrafo  13.  '^Mas  6  manos  el  día 
14  <Í6  Diciembre  próxiTTK>  pasado,  el  dicho  T>f. 
D.  Jtinn  Jos4  Araoz,  D.  Manuel  Ortíz  do  Zcyar 
Sos  y  yo,  nds  reunimos  para  lo^  fines  de  la  cornil 
ftion  7  en  esta  ocasión,  el  Dr.  D.  Manuel  Orth: 
de  Zevallos,  presentó  una  proposición  por  esori*- 
iOj'iíi  cual  trataba  de  muchos  asuntos  j  entre  e'BM 
de  uno,  que  si  yo  hubiese  consentido,  habría  te- 
nido el  eíecto  de  despojarme  de  la  qresidencia 
de  la  comisión,  y  que  el  gobierno  de  dicha  co»- 
mísionjr  sus  procedimientos,  habrían  sido  eujc^ 
tos  á  la  voluntad  dn  una  mayoría  do  í3U3  miem- 
broSj  que  habría  sido  de  dos  contra  uno,  en  fo 
cual  no  convine^— aquí  oímos  decir  á  ^ate  «e- 
fior  en  «u  declaración,  que  él  pretendía  en  prc^- 
scncia  de  los  otros  dos  comisionados,  el  derecha 
de  predominarlos  y  de  funcionar  según  su  mi«- 
ma  voluntad,  y  que  rehusaba  someterse  á  la  ma- 
yoría de  los  otros  dos.  "Puesto  quo  tenia  yo 
motivo»  para  creer  que  el  progreso  convemesite 
do  los  negocio.3  de  la  comisión,  fueran  gravemett- 
te  impedidos,  fundándome  en  que  el  Gh)bien» 
del  demandante  sancionó  y  firmó  mi  nombnib- 
miento.'* 

Sir.  jS.  Palmar,  por  la  Repi\blica. 

Hay  razones  dististas  "1?*    Gomo  tenia  moti- 


los  ncj^'iciüs  do  la  comisión  f:icí:ion  gravemonfe 
impeSdos;  "2?  Fundándome  en  que  el  G^obierao 
del  demandiante  sancionó  y  firmó  mi  nombra- 
nriento.     3Í  Porque  no  fué  manifestada  mago* 
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na  razón  válida  ó  eficaz  para  que  renunciara  la 
presidencia ;  y  4?  Porque  conviniendo  que  yo 
seguia  el  curso  conveniente  en  cuanto  al  interés 
del  demandante,  respecto  al  cual  consulté  con 
eminentes  abogados,  temia  peligrase  tal  ínteres, 
abandonando  mi  poder  á  aquellos  que  habian 
manifestado  una  falta  de  eneijía  suficiente  en  el 
negocio  y  una  desinclinacion  para  funcionar." 
Prosigue  así:  "Viendo  que  no  quise  consen- 
tir á  su  propuesta,  ni  renunciar  mi  puesto,  dijo 
el  dicho  Dr.  D.  Juan  José  Araoz,  que  abandona- 
ba la  idea  y  que  se  contentarla  cou  que  los  asun- 
tos quedaran  como  antes ;  y  en  seguida  el  Dr.  D. 
Manuel  Ortiz  de  Zevallos,  asimismo  cedió  el 
punto  y. me  pidió  permiso  el  dia  siguiente  para 
¿retirar  su  referida  propuesta  &? "  y  mas  luego 
liabla  de  la  renuncia  de  los  dos  el  dia  16  de  Di- 
ciembre. 

Mr.  Davey^  por  Canevaro — 

Precisamente.  De  esto  se  deduce  claramen- 
te que  el  derecho  que  pretende  este  señor,  es  el 
de  dominar  la  mayoría  de  la  comisión  y  de  obrar 
por  su  sola  autoridad  como  presidente.  Lo  di- 
ce en  tantas  palabras  tan  distintamente  como 
puede.  Se  opuso,  y  lo  repite  en  su  interrogato- 
jío,  á  sujetarse  al  gobierno  de  la  mayoría  de  los 
miembros,  porque  eso  le  importaría  la  privación 
de  la  presidencia  de  la  comisión.  He  leido  re- 
petidas veces  la  traducción  que  me  fué  suplida, 
mas  no  puedo  menos  de  decir  que  no  he  podido 
descubrir  una  expresión  en  la  comisión  que  jus- 
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tifique  una  semejante  pretensión.  Por  eso  Araos 
y  Zevallos  naturalmente,  y  séame  permitido  de- 
cir con  razón,  renunciaron,  rehusando  someter- 
se á  la  opinión  dictatorial  de  un  solo  miembro 
de  la  comisión,  y  luego  este  señor,  firmando  co- 
mo-presidente de  la  comisión,  y  pretendiendo 
obrar  con  su  mero  carácter  de  presidente  de  la 
comisión,  notifica  su  demanda  y  presenta  su  es- 
crito. Digo  pues,  que  si  US.  examinase  la  co- 
misión, no  encontraría  en  ella  ninguna  clase  de 
autoridad  que  faculte  al  presidente  para  obrar 
de  tal  modo.  Creo,  en  fin,  que  tengo  buenos 
fundamentos  para  decir  que  es  un  hecho,  que  el 
poder  no  contiene  ninguna  referencia  á  un  pre- 
sidente de  la  comisión. 

Siendo  este  el  estado  de  la  cuestión.  Mi  Lord, 
cuando  fué  hecha  la  tal  proposición,  habiendo  si- 
do de  tiempo  á  tiempo  prorogada,  conforme  al 
ruego  de  mis  doctos  amigos;  lo  indico  con  el  de- 
bido recato,  que  lo  que  debe  considerar  US. 
que  cual  era  el  estado  del  negocio  cuando  se 
zo  la  moción,  apelo  á  US.  con  la  mayor  confiaii- 
za  si  no  sea  la  verdad,  que  cuando  fué  hecha  es- 
ta proposición,  era  perfectamente  evidente  que 
fué  presentada  esta  demanda  con  la  sola  autori- 
dad del  coronel  Térrico  y  que  bajo  las  circuns- 
tancias y  en  los  sucesos  que  han  acontecido,  él 
no  tuvo  autoridad  de  ninguna  especie. 

Sir.  Richard  JBaggálay^  porThonason  Bonar. 

Mi  Lord :  me  presento  de  parte  de  los  deman- 
dados que  representan  la  firma  de  Thomson  Bo- 
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nar  y  C?.  TTa  &á  si  estoy  com^iietaincíiic  eji<Sr- 
den  al  dirigirme  á  US. 

153  Jwiz — 

¿Se  llalla  usted  asociado  erv  la^  notificacio»  de 
la^prop.odciont 

feár.  Richard  JBamalafjij  porTliomsonBocar — 

m. 

El  Ji¿(^ — 

Entonces  na  puedo  escucharlo. 

Mr.  Stíffe  Uv^itt,  por  Gardillo — 

13b  presento  de  parte  de  otro  demandad®. 
No  deseo  tomar  parte  en  el  argumento- 

TSlJuez — 

¿Se  halla  usted  asociado  á  la  notificación  de 
la  pro  posición? 

JHír.  Btiffe  Everitt^  por  Gardillo — • 

No  tomo  parte  en  ella  Mi  Lord. 

Pido  solamente  mis  co  stas. 


FALLiO. 


El  Juez  Lord  'RomiUy — 
No   quiero  molestar  á   usl<3d,  Sir  Kaxmdels 
Palmer,  porque  no  siento  la  mas  míaima  inccrli- 

que  esto  es  un  poder  combinado  y  reparado  d  ca- 
da uno  de  ellos  para  obi-ar;  j  como  dos  de  Ids 
miembros  de  la  comisión  no  lian  tenido  á  bien 
obrar,  uno  habiendo  renunciado  y  el  otro  no 
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«oerúmda  ioitervenir  cu  el  asunto  de  mngmt  mo- 
do, opino  que  el  otro  tiene  amplio  poder  paca 
obrar.  Es  claro  que  si  ellos  están  obrando  íTé- 
galmcnte  y  en  oposición  á  las  instrucciones  y  de- 
seos de  la  República  del  Perú,  es  el  deber  del 
Ministro  de  la  República  del  Perú,  residente  en 
oste  país,  intervenir  y  terminar  sus  procedimien- 
tos. Ha  sido  enterado  debidamente  de  todo  el 
asunto  é  impuesto  de  lo  que  ha  ocurrido,  y  no 
intervioae  ou  nada  del  particular.  Esta  es  una 
moción  porque  me  sentí  muy  dispuesto  á  recla- 
mar jspe  la  materia  faese  prolongada  con  la  mi- 
ra de  demorarla,  y  cuando  esto  sucede,  digo 
siempre  que  oiré  la  materia  de  la  Corte.  Noto 
muy  á  menudo,  como  noto  en  la  actual  ocasión, 
que  i»]&Qdo  la  materia  es  llevada  ¿  la  Corte,  de- 
saparece el  interrogatorio;  no  es  del  mas  mínimo 
Ytíox,  £1  únácD  punto  de  algún  valor,t.fiexm  de- 
jsio^ViT  que  no  existe  este  documesi^o,  ó  qu«.  lui- 
bia  jááo  cancelado  por  la  RepúULua  del  Furú,,  j 
^yae  la  re^pudid  el  Ministro  ^n  €ste  paísy  qae  ¿n- 
ho  creida  por  conveniente  adoptar  medidas  |axa 
suspender  los  j)rocedimíenjtoB  ^  seguidos  en .  au  vir- 
tud. No  siendjo  así,  mi  dictamen  es,  que  ao 
tiene  el  demandado  ningún  fundamento  en  bacer 
ia  jnaáon  introducida  abora  en  la  coiie,  j  que  la 
mociá^n  debe  ser  reliusada  con  cosios. 

Jífir.  JEvjoriiíy  por  Goa-dillo — 

¿Con  costas  contra  todas  las  partes  notifioadas 

Contira  todos  los  individuos  notificadas  de  la 
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moción  I  que  no  sostienen  el  caso  de  los  deman- 
danteR. 


TRADUCCIÓN 

10  Spring  Grardens. 

f  LondreS;  Mayo  5  de  1871. 

Apreciado  señor. 

L^  República  del  Pera  &  Weguelin  y  otros. 

Tengo  el  honor  de  informar  á  U.  que  la  mo- 
ción del  señor  Canevaro  para  retirar  el  escrito 
del  demandante  presentado  á  la  Corte,  que  de- 
bió haber  sido  oidaayer,  ha  sido  popuesta  hasta  el 
Lunes  próximo  á  consecuencia,  de  que  la  decla- 
ración jurada  de  U.  y  del  señor  Torre  Bueno  no 
ha  sido  presentada  oportunamente  para  dar  á  la 
otra  parte  tiempo  de  considerarla.  He  informada 
de  este  hecho  al  Coronel  Joaquin  Torrico  y  le 
he  pedido  comparezca  con  el  señor  Muñoz,  tra- 
yendo* el  libro  y  documentos  referidos  en  la  de- 
claración jurada  por  él  el  18  último;  también  me 
permito  informar  á  ü.  que  ha  expirado  el  tiem- 
po concedido  á  los  señores  Thomson  Bonar  y  C? 
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para  presentar  su  declaración  jurada  como  tam- 
bién los  documentos  que  tienen  en  su  poder  j 
que,  á  consecuencia  de  esto,  el  3  del  corriente 
solicitaron  mas  tiempo  del  juez,  quien  rehusó 
ooncederlo  intimándoles  que,  mas  bien,  debion 
^e  haber  pedido  otra  providencia  y  fundarla  por 
ua  affidayit  [Declaración  Jurada]  que  demostra- 
ra el  motivo  porque  no  hablan  presentado  su  de- 
claración jurada  manifestando  los  documentos 
que  poseían  y  sobre  la  cual  obtuvieron  una  pro- 
videncia pidiendo  mas  tiempo  para  presentar  Id 
dicha  declaración  jurada  que  seria  oida  mafiana 
ante  el  empleado  principal  (Chief  Clerk)  del 
Af  áster  ofthe  RoUs  (segunda  dignidad  judicial  en 
Inglaterra).  El  efecto  de  su  anterior  petición  al 
Juez  que,  como  he  dicho,  fué  desechada,  me  co- 
locó en  posición  de  reprenderlos  por  contuma- 
cia, y  para  evitar  esto  pidieron  la  providencia 
que  será  oida  mafiana;  sin  embargo,  conociendo 
la  falsa  situación  en  que  se  han  colocado  ellos 
mismos  y  procurando  mejorarla,  me  han  dado 
aviso  de  que  intentan  apelar  á  la  Corte  de  Ape- 
lación (Court.  of  Appeal)  contra  la  orden  del 
Juez,  pidiendo  que  su  determinación  sea  revoca- 
da ó  variada  y  que  tengan  tiempo  hasta  que  ha- 
yan presentado  su  alegato  ó  contestación  al  es- 
crito de  demanda. 

El  abogado  asistirá  á  la  Corte  el  Lunes  pró- 
ximo que  probablemente  será  oida  la  apelación. 

El  Abogado  es  de  opinión  que  la  Corte  de 
Apelación  puede  conceder  poco  tiempo  pero  no 
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• 

taaeidenso  oomo  el  pedido  y  de  este  modo  les 
da  qna.  ocasión  mas  de  cumplir  con  la  <Srdén  da 
JkX^ojdóCk  En  todo  caso  el  abogado  recomienda 
najyrocedaxQos  á  cosa  alguna  de  una  maneía  tío- 
ImlOy  lo  cual  desaprueba  aiesipre  la  Obiíe;,  y 
como  en  la  actualidad  gozamos  de  kt  buena  op^ 
nicm  del  Juez,  seria  poco  prudente,  perdorlk^ 

ü.  puede  descansar  seguro  de  que  todos  rois 
esfuerzoa  .se  diriígirán.  á  sus  intereses. 

Ten^  el  bonor  de  perinaiiecer  su  atento  Su  SI 
— ¿  H.  SccLrhat'ougk. — (Firmado)  Per.  A.  íee- 

él  sefior  Presidente  de  la  Comisión  Fiscal  del 


HHIE^fiOGATOBIO  que  tuvo  lugar  el  6  de  Maxo  da  IBNl 
atite  el  eyaminador  ó  juez  CorioR  CTff er,  jfmést  jsxsr  el 
étog«id0>D9n^  de^  la.  fiarte  corntiaiiar  alDelegadn  tenl 
CoroD^lD.  Joaquín  Tcomo». 

Antes  do  precederse  al  anto  de  esioa  inien»- 
gatorio^  se  t-ufrcitó  una  larga  discusión  sobre  la 
exigencia  del  abogado  interrogador,  para  qtie 
salieran  de  7a  sala  del  juzgado  todas  las  personas 
que  allí  babianjy  demostrado  por  el  abeldó 
oe  la  Comisión  jOiscal  la  temeridad  y  el  inteato 
«on  q^ue  se  «exijía  ^ne  quedase  solo  á  seSíQí  co- 
ronel Toxrico,  áecidió  d  juez  negando  y  repuo- 
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chande  el  pedido  del  abogado  de  los  Consigna- 
tarios. 

Pregunta,  Este  pkito  fué  inBtitnido  por  rocfi- 
tras  instrucciones? 

Respuesta.  Sí,  como  Delegado  Fiffeal  ¿tel  <5ro- 
¿)iemo  del  Perú,  con  suficiente  poáer  jpai^  co- 
comenzar  este  pleito. 

P,  Entlinces,  conrprendo  que  fué  O.  perso- 
nalmente quien  dio  instrucciones  para  el  pleíW? 

R.  Todos  los  Delegados  cBeron  las  iaBS^Brwnm^ 
nesr. 

P.  Todo5?  los  Delegados  en  esix3  pafe? 

R.  Todos  los  Delegados  en  este  pafe» 

P.  Cuántos  fueron? 

R.  Tres. 

P.  Todos  los  tres  Delegados  incluso  TT.  mismo? 

R.  Sí,  que  componía  la  Comisión. 

P.  En  que  fecha  dio  U.  instroecioiieír  para  la 
institución  de  este  pleito? 

Tntcrprete.  El  declarante  me  BupGca  pfegm- 
tar  al  Solicitor  en  que  fedfeta  re^ió  las  m59troe- 
ciones? 

P-  Queafio? 

R.  El  año  pasadt). 

P.  En  que  mes? 

R.  El  SolicTtor  recordará  el  mes. 

tes  del  14  del  Diciembre  1870? 

R.  Sí  antes. 

P.  Fué  esto  en  prowcucion  de  alguna  resun- 
ción de  los  Delegados? 
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R.  Sí. 

P.  Fué  sentada  en  el  li  bro  de  actas  las  reso- 
lucio  nes  de  que  U.  habló? 

Interprete.  El  testigo  dice  que  se  refiere  al  li- 
.  bro  de  actas. 

P.  Quiere  U,  producir  el  libro? 

R.  Sí  este  es  (presentándolo.)  • 

P,  Quiere  U.  mostrarme;  en  ese  libro  de  actas 
una  resolución  de  los  Delegados,  autoriaanüo  la 
-  institución  de  este  pleito? 

R.  No. 

P.  Tiene  U.  aquí  el  libro  de  actas? 

R.  Sí,  ese  es  (presentándolo.) 

P.  Lo  produce  U.? 

R.  Sí. 

P.  Pennítame  verlo.  Se  opone  U.  á  producir 
el  libro  de  actas  para  mi  inspección? 

R,  Es  reservado. 

P.  Tiene  U.  alguna  oposición  á  mi,  preguntan- 
do al  intérprete,  si  el  coronel  se  opone  á  presen- 
tar' á  U.  la  entrada  en  el  libro  de  actas,  la  cual 
autorice  la  institución  de  este  pleito? 

R.  Ciertamente  no;  U.  pregimtará  como  vi- 
niendo de  su  propio  abogado. 

El  intérprete  hizo  esta  px'egunta  al  Coronel  y 

R.  Que  es  enteramente  reservado. 

Se  insistió  sobre  lo  mismo,  y  entonces  el  Co- 
ronel. 

R.  Que  la  resolución  para  instituir  este  pleito) 
fué  de  los  tres  Delegados. 


/ 
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P.  Se  hizo  la  misma  pregunta  otra  vez  y  el 
Coronel  contestó  lo  siguiente: 

R.  Qne  todos  los  tres  Delegados  en  este  pa& 
dieron  las  instrucciones:  que  las  dieron  el  a&o 
pasado  de  1870:  que  no  se  acuerda  el  mes:  que 
Im  instrucciones  se  dieron  antes  del  14  de  Di- 
ciembre y  en  consecuencia  de  una  resolución  de 
los  tres  Delegados, 

P.  Si  en  el  libro  de  actas  hay  una  entrada, 
manifestando  la  resolución? 

R.  Sí  hay  diferentes  resoluciones. 

P.  Hay  diferentes  resoluciones  autoiizando  la 
institución  de  este  pleito? 

R.  Si 

P.  iQue  6on  esos  papeles? 

R.  Copias  de  las  actas. 

P.  Sí  U.  quiere  pennitirnos  comparar  alguna 
copia  de  las  que  tiene  con  el  original  de  aquellas 
pstfiiiculares  resoluciones,  no  necesito  tener  el 
mismo  libro.  Bastará  la  misma  copia  y  será,  mas 
conveniente. 

P.  Tiene  U.  algún  inconveniente  para  produ- 
cir esa  particular  resolución? 

R.  No  tengo  inpedimento. 

P.  Quiere  U.  puntualizar  las  diferentes  pági- 
nas del  libro  conteniendo  aquellas  resoluciones? 

R.  Pág.  34,  fcha.  21  de  Octubre  de  1870. 

P.  Tiene  TJ.  una  copia  de  ella. 

R.  No  la  he  traido;pero  nojse  opone  á  que  una 
copia  sea  hecha. 

Se  trató  de  que  se  tradujese  á  viva  voz  la 
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parte  de  e«?ta  acta  <![iie  diee  autoriza  la  instíta- 
cion  de  este  pleito;  y  el  CoroBiel  responda- 
R.  Qne  ho  desea  reservar  aígnna  porcioB  de 

P.  El  Coi-onel  lao  se  opondrá  á  <far  ima  copi» 
^  dieha  aetaS  • 

&  Jío. 

P.  Son  esas  las  firmas  de  loa  eemidonados  y 
ád:  Setsretario  Herrera? 

B.  Sí. 

Aqní  se  leyó  y  tradujo  la  acta. 

P.  Esa  resolución  nada  dice  acerca  de  la  ins- 
titución de  este  pleito? 

R.  La  otra  acta  en  la  cual  se  automa  €so, 
será  encontrada  en  otro  asiento. 

P.  ¿Quiere  U,  producir  la  trtra  acXai 

R,  Es  reserf^ad&i^  y  pertenece  á  la$  ins4niceio- 
1M6  -naervadfls. 

Se  volvió  hacer  la  misma  pregimta  y  el  Oare- 
ttel  i»rooiidi<6. 

R.  Que  las  instrucciones  fueron  para  clM&üeF 
la  evidencia  ád  denimciante. 

P.  Quien  es  el  denunciante.? 

P.  Que  es  él?  ¿Que  título  tíene? 

R:  Presentar  las  pruebas  ó  evidencia  á  laCo- 
BnaicnL»  de  los  abusos  consetidcB  por  los  OiQsig- 

P.  Hay  alguna  entrada  en  el  libro  dé  aetas 
oontBme&do  la  resob^ion  de  la  Oomkictt  req)ec- 
to  alas  denuncias  ó  á  los  cargos  kecboB  p&t  el -de- 
nunciante. 
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P.  Eso  hemos  tenido  &  la -vista.  Necesáfco  wia 
contestación  á  la  cuestión.  Y  hay  €n  ^ec£o  al- 
guna resolución  en  el  libro  la  cual  en  ios?  t¿nni- 
nos  autoricen  la  institución  de  este  pleito. 

K.  Loa  delegados  resolvieron  aegun  l^s  ins^ 
trflüccianes  que  recibieran. 

Be  volvió  Á  hacer  la  misma  prefgunta  y  el  <Jo- 
ronel  respondió  lo  mismo. 

Se  volvió  á  hacer  la  misma  pregimta.  y  el  Cb* 
i\dnal  i^spondió^  me  reñero  á  mis  instrocciooes. 

Por  ser  la  hora  avanzada  se  suspendió  el  ift-. 
terrogA'borio  para  continuarlo  caando  la  pc&rte 
contraria  hubiese  tenido  por  conveniente.  Con 
este  motivo,  se  ocurrió  al  Juez  pidiendo  la  sus- 
pensión de  la  prosecución  del  interrogatoiío;  en 
tal  virtud  el  juez  señaló  el  22  de  Mayo  para  re- 
solver la  «oestion  personería  formaoa  por  loa 
demandados  al  Delegado  Fiscal  Coronel  Torri- 
oa 

P,  A  qud  instrucciones  se  refiere  TLf 

R.  A  las  instrucciones  del  solicitor  (procu- 
rador.) 

P.  Quién  Ib  dio  las  instruedonea  al  soficitor? 

R.  El  coronel  dice  que  él  se  las  dio  al  solici- 
tor (procurador.) 

El  «?Ws!,  — La  cuestión  es  á  que  resolución  se 
refiere  IJ.,  cuando  dice  que  dio  instrucciones  pot 
consecuencia  de  resoluciones  de  los  delegaáoa 
Hubo  resolución  verbal. 

P.  Em  qué  fecha  tuvo  lugar  esa  resolución 
verbal? 
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R  El  solicitor  sabe. 

P.  Quiénes  estaban  presentes  cuando  se  tomó 
la  resolución? 

R  Todos  los  delegados. 

P.  Por  qué  no  se  consignó  en  el  libro! 

R  Porque  ella  no  lo  consideraba  neceaarío. 

P.  Quiere  U.  decir  que  el  asunto  no  era  de 
mficiente  importaücia  para  consignarla  en  el 
libro? 

R  Los  delegados  no  lo  consideraron  de  sufi- 
ciente importancia. 

P.  No  es  un  hecho  que  las  instrucciones  al 
solicitor  para  entablar  el  juicio  no  se  diera  sino 
hasta  el  mes  de  Diciembre. 

R  Se  dieron  antes. 

P.  Con  qué  autoridad  dio  ü.  instrucciones  paja 
entablar  este  juicio  en  nombre  de  la  República, 
j  de  donde  derivaba  U.  esta  autorización? 

El  juez  le  dice  al  abogado  contrario, — ü.  está 
dirijiendo  sus  preguntas  con  pesadez  j  muy  per- 
sonales. [Pregunta  que  le  hace  el  juez  al  aboga- 
do contrario.]  ¿U.  quiere  decir  las  instrucciones 
dadas  al  coronel?  El  abogado  contrario  responde. 
Las  instrucciones  para  instaurar  el  juicio. 

R  del  coronel.  J3ajo  la  autorización  y  plenos 
poderes  é  instrucciones  reservadas  dadas  por  el 
Gobierno  del  Perú. 

P.  Dadas  á  quién? 

R.  A  los  delegados  en  ge  neral  y  en  particular 

P,  No  es  cierto  que  el  4  de  Febrero  de  1871, 
cuando  se  instituyó  el  juicio  dos  de  los  deleg 


r\    •« 
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ya  no  eran  miembros  de  la  comisión  y  que  se  Ila- 
roan  Araoz  y  Zevallos? 

R.  Sostengo  que  no  habian  cesado  de  ser 
migmbros  de  la  comisión;  pero,  que  no  asistían  á 
las  sesiones. 

El  abogado  del  Gobierno  tomó  la  palabra  di- 
(HendO|  que  no  habian  cesado  de  ser  delegado», 
pero  habian  cesado  de  funcionar. 

El  abogado  contrario  dijo:  me  he  equivocado 
al  asegurar  en  mi  escrito,  cuando  digo  que  el  de- 
legado Zevallos  habia  cesado  de  ser  miembro  de 
la  Comisión. 

El  juez  observa.  El  señor  Zevallos  no  habia 
cesado,  pero  no  asistía  á  les  sesiones  de  la  Co- 
misión. 

El  abogado  contrario  dice:  cierto. 

P.  Los  delegados  Araoz  y  Zevallos  lo  confia- 
ron á  U.  (le  alguna  manera  formal  en  virtud  de 
sus  poderes,  facultad  para  obrar  en, nombre  d« 
la  Comisión? 

R.  No,  pero,  yo  las  tonid  por  las  instrucciones, 

P.  Por  qué  instrucciones? 

R.  Por  las  conferidas  por  el  Supremo  Gobier- 
no del  Perú. 

P.  Estas  fueron  dadas  á  U.  personalmente  ó 
en  común  con  los  otros  delegados? 

R.  En  general  y  en  particular. 

P.  Tiene  U.  las  instrucciones  á  que  se  refiere? 

R.  El  nuevo  presidente  de  la  Comisión  las 
tiene. 
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P.  Sffbe  ü.  si  están  en  este  recnrfo  entre  los 
demás  papeles? 
11.  Uto  s¿  si  el  nuevo  presidente  las  fícne  ó  no 

aquí.  •. 

P,  Qaii^n  es  el  nuevo  presidente  de  1a  comisión? 

%»  IDoai  Daniel  Buzo. 

:P.  Son  estai5  intrtnicciones  las  que  ü.  cita  en 
el  párrafo  19  de  su  dedaracion! 

E.  Bi. 

P.  Cuando  estubieron  últimamente  en  su  poder! 

R.  El  lí  de  Mayo  de  1871- 

P.  Cuando  comunicó  U.  por  primera  tc»  á  su 
gfñÁemoÁ  iieclio  de  haber  entablado  la  denmnda! 

R.  Pbr  el  vapor  del  2  de  Enero  de  líTl. 

P.  Tiene  U.  copia  de  esa  comunicación! 

R  Está  en  el  libro  de  la  correspondencia. 

P.  Quiere  U,  exhibirlo? 

R.  ^  cxlribi(5ndolo. 

P.  Cuántido  debería  llegar  esa  commricacron  á 
Limat 

R.  El  1.°  de  Febrero. 

P.  Ha  recibido  U.  contestación? 

H.  El  GobiemD  ha  aprobado  todos  esos  actos. 

El  abogado  contrario  dice:  esa  no  es^  contesta- 
ción ^  mi  pregtmta. 

P.  Ha  recibido  TT.  contestación  ¿  esa  comuni- 
cación? 

B.  He  recibido  la  aprobación  del  gofbierno. 

P.  De  qnrén! 

B.  Del  ministro  del  ramo. 

P.  Del  ministro  de  finanzas? 
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R  Ddi  ministro  de  finanzas. 

P.  Tiene  U-  esa  nota? 

R.  No. 

Aquí  BG  suscitó  una  discusión  entre  el  abel- 
dó *del  Grobierno,  el  juez  y  el  abogado  contrario^ 
sobre  la  insistencia  de  que  el  coronel  produjese 
esa  contestación. 

P.  Por  qué  no  ha  traído  Ü.  esa  comuniüaclím? 

R.  Porque  ^  documento  reservado  de  la  Cp- 
mision. 

P.  Rehusa  Ü.  preseaatarlo  'On  este  acto  de  inter- 
rogatorio? 

K  Si- 

P.  Qué  instruecioxies  le  da  á  IT.  esa  comuni- 
cación relativamente  á  este  juicio?  Conao  ü.  ba 
sido  notificado  de  exhibirla,  tengo  derecho  de 
fO'^gu^tar  par  m  contenido. 

R.  Lm  convenientes  y  acusa  recibo  de  nú  co- 
unoBicaíeioii. 

P.  No  le  da  á  U.  insti-ucciones  sobre  la  prose- 
cución de  este  juicio? 

R.  Se  refiere  á  los  nueros  delegados.  £11  abo- 
gado <x»nttario¿  entdnces  no  es  msL»  que  wa  am- 
pie acuse  de  recibo  de  la  comunicación  ¿e  U,   . . 

P.  Ifo  contiene  nada  mas  que  acuse  da  recibo?  * 

R.  Si^  y  la  continuación  de  los  plenos  poderes 
rectificado  en  los  nuevos. 

P.  Qoieno  saber  en  que  documento  ha  recibi- 
do U.  el  asentimiento  y  aprobación  del  Gobierna 
sobre  «a  conductal  [Discusión  entre  los  abogados 
sobre  la  exijencia  de  esta  pregunta.] 
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P.  Ha  recibido  ü.  entera  aprobación  de  sa 
Gobierno  por  haber  instituido  el  juiciot 

&  Si. 

P.  En  qué  carta  ó  documento  se  encuentra  gsa 
aprobación  comunicada  á  U.f 

R,  En  nota  oficial. 

P,  De  qué  fecha? 

R.  No  recuerdo  la  fecha. 

P.  Tiene  U.  aqui  esa  nota  oficial? 

B.  Está  en  el  archivo  de  la  Comisión. 

P.  La  ha  traído  U.  consigo  ai[ui? 

TSL  No;  pertenece  al  archivo  de  la  Comisión. 

P.  Jura  U.  que  ha  recibido  alguna  comunica- 
ción del  Gobierno,  conteniendo  la  aprobación  del 
Gobierno? 

R  He  recibido  su  aprobación. 

P.  Esa  no  es  contestación  á  mi  pregunta.  Yo 
tengo  que  recibir  contestación  categórica.  Ha 
recibido  U  alguna  comunicación  del  Gobierno, 
aprobando  la  prosecución  de  este  juicio? 

R.  Si, 

P.  La  tiene  U.  aquí? 

R.  Noj  pertenece  á  la  parte  reservada  de  los 
documentos  de  la  comisión. 

Esa  no  es  respuesta  á  mi  pregunta.  Está  en 
este  recinto? 

R  No. 

P.  Objeta  U.  exhibirla  en  este  acto  de  inter- 
ro^torío? 

R,  Si, — El  abogado  del  Gobierno  se  interpone 
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diciendo:  que  el  coronel  no  debe  exhibirla  sin 
que  él  la  vea  primero. 

P.  No  ee  verdad  que  su  Gobierno  le  ha  escri- 
éo  á  U.  dándole  instrucciones  de  no  prosegwr 
este  juicio? 

R.  No. 

P.  A  qué  demandada  se  refiere  U.  en  su  de- 
claración al  decir  que  diríjió  U.  una  carta  á  loe 
¿emandados  á  su  oficina  en  Lima? 

fl.  A  Canevaro  (Kafael)  gerente  de  la  Oompa- 
Sía  de  Consignación  del  guano. 

P..  Qué  jiro  tiene  la  casa  de  Canevaro  en 
Lima? 

R.  Son  negociantes. 

P.  U.  no  alude  á  algún  otro  de  ]os  demanda- 
dor! 

R  No. 

F.  No  fué  una  comunicación  diríjida  á  la 
Compañía  de  Consignación  del  guano? 

R.  Si. — [El  abogado  del  Gobierno  observa 
que  el  documento  de  que  se  trata  habla  por  si 
mismo  y  está  presente.] 

P.  No  es  esa  Compafiia  una  sociedad  anónima, 
constituida  según  las  leyes  del  Perú? 

R.  El  contrato  no  está  aprobado  por  el  Coi^ 

P.  No  es  cierto  que   el  Gobierno  ha  tratado 
con  esa  Compañía  según  un  contrato  firmado? 
R.  Sí. 
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P.  No  'éfitá  U.  pronto  á  regresan'  al  Feral 
R.  No,  hasta  que  la  Comi^ou  hay^  conduida 
sw  labores. 


RECURSOS. 
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%0»  COSf&KrTTATAJCfOS  lííÁÜW^áUm 

TJDTWinfO  as  BBCLABX  GO^IPETEKTE  PiüSA  CONOCER 
T>mL  jmClíd  IBNTAKLABO  SN  XONDRES  TOR 

•la  coueslon  d£  delegados 
píscales. 

Lima;  14  de  Julio  do  1871. 

Excmo.  Señor: 

Avi&iñ  ZevtbesxOj  xm  representuicm  de  Jbt  001a- 
pa^  HcnemsigBata^ia  de  giumo  en  la  Grian  Bret»-. 
fi«f  «egim  aparece  del  poder  que  acompallo,  «ekIb 
y.  E;^  debida  forma  me  preaento  y  digo:  qoe 
ha  'Beoado  &  esta  Capital  vh  despac&a  xaemitiáo 
por  el  IVIbraral  de  1?  Instancia  de  Londres,  coa 
el  objeto  ée  qne  se  iiotifique  á  los  sodoB  de  Ib 
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oompafíía  que  represento,  la  demanda  interpues- 
ta por  el  señor  D.  Joaquín  Torrico,  Presidente 
do  los  delegados  fiscales,  en  la  cual  exige  el  pago 
do  diversas  cantidades  que  supone  son  debidas  al 
Gobierno  por  la  compañía. 

Esta  demanda  de  que  ya  se  tenia  noticia  por 
las  comunicaciones  de  los  agentes  de  la  consig- 
nación, ha  llamado  la  atención  de  la  compañía 
conaignataria,  no  porque  tenga  importancia  nin- 
guna,  pues  nada  será  mas  fácil  que  contradecirla, 
sino  por  las  circunstancias  que  han  precedido  á 
9U  interposición  y  por  el  modo  como  ha  sido  for- 
mulada. 

Sabe  por  notoriedad  V.  E.,  lo  mismo  que  todo 
el  pais,  que  en  1867  D.  Guillermo  Bogardus  lla- 
mó la  atención  pública,  acusando  á  las  casas  con- 
•ignatarias  de  grandes  abusos  cometidos  y  res- 
ponsabilidades contraidas  en  el  desempeño  de  sus 
comisiones'  El  Congreso  reunido  en  esa  fechí?,  se 
go  ocupó  de  la  denuncia  que  se  le  hacia;,  y  aun- 
que formuló  un  proyecto  de  ley,  no  produjo  efec- 
to ninguno,  porque  pasado  el  primer  momento 
de  la  alucinación,  se  vio  claramente  que  la  de- 
nuncia era  quimérica  6  insostenible. 

A  pesar  de  esto,  mas  tarde,  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo tomó  de  nuevo  en  consideración  este  asunto, 
y  dictó  una  ley,  que  observada  al  principio  por  el 
Quprcmo  Gobierno,  fud  promulgada  después  con 
la  fecha  do  IG  de  Abril  de  1870,  como  puede 
verse  en  el  '^Peruano",  tomo  58,  núm.  82. 
Dispuso  por  ella  el  Congreso;  que  una  comi- 
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«ion  compuesta  de  tres  delegados  fiscales  se  cons- 
tituyese en  Europa,  examinase  los  hechos  de- 
nunciados y  los  procedimientos  de  los  consigna- 
tarios; y  ademas  todos  los  empréstitos  y  opera- 
ciones de  crédito  que  se  habian  hecho  en  Europa 
por  cuenta  del  Gobierno,  y  que  en  caso  preciso 
interpusiese  las  denuncias  correspondientes.  Por 
el  art.  69  se  declaró  que  V.  E.  era  el  Tribunal 
competente  para  las  gestiones  judiciales  contra 
los  consignatarios,  y  que  las  otras  demandas  de- 
bian  interponerse  en  Europa, 

En  cumplimiento  de  esta  ley,  el  Supremo  Go- 
bierno formó  una  comisión  compuesta  de  los  se- 
ñores delegados  Dr.  D.  Manuel  Ortiz  de  Zeva- 
llos,  Dr.  D.  Juan  José  Araoz  y  coronel  D.  Joa- 
quin  Torrico ;  y  dispuso  que  los  consignatarios 
diesen  á  estos  señores,  todos  los  datos,  noticias 
y  documentos  que  le  pidieran. 

Tranquilos  mis  representados  con  el  buen  de- 
sempeño de  la  consignación  que  el  Gobierno  les 
confiara,  y  no  teniendo  nada  que  temer  de  la  de- 
mmcia  con  que  se  habia  querido  infamarlos,  en- 
cargaron á  sus  agentes  en  Londres,  los  sefí^^es 
/.  Thomson  Boimr  y  C^  qiie  suministrasen  á  los 
seííores  delegados  todos  los  datos  dt  qtie  tuvieran 
necesidad;  qite  contestasen  las  ohserva<n<ynes  qu4 
les  hicieran ;  y  en  general  que  eimipliesen  estríe- 
tómente  lo  dÁspmsto  for  el  Congreso  y  por  él  Go- 
bierno.    Estas  órdenes  fueron  entregadas  á  los 
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mismos  señores  delegados,  para  que  hicieran  uso 
de  ellas  en  Inglaterra. 

Cuando  la  comisión  se  constituyó  en  Londres, 
los  agentes  de  la  compañía  satificieron  todos  los 
pedidos  de  los  señores  delegados,  y  no  omitieron 
medio  ninguno  para  facilitarles  el  desempeño  de* 
su  cargo. 

Efa  de  esperar  que  tan  franco  y  leal  procedi- 
miento produjera  en  el  ánimo  de  los  señores  de- 
legados el  pleno  convencimiento  de  que  la  com- 
pañía nacional  habia  cumplido  fielmente  sus  de- 
beres, y  de  que  la  denuncia  era  calumniosa  é  in- 
justa. 

Pero  en  vez  de  que  así  sucediera,  el  señor  D. 
Joaquin  Torneo,  tituldQidoae  pre$ide7ite  d  lo$ 
delegados,  sin  el  benejpldcito,  y  mas  hieii  contra  la 
opinión  expresa  de  los  otros  dos  viiernbros  de  la 
comisión^  dirgiió  un  oficio  d  los  principales  socios 
de  la  compañía  consignataria  y  á  sus  agentes, 
formulando  contra  todos,  cargos  absurdos  é  in- 
justos, y  exigiendo  el  pagojde  supuestos  é  imagi- 
narias responsabilidades. 

En  ese  documento,  por  mil  motivos  celebre, 
que  V.  E.  examinará  mas  tarde,  al  entrar  en  la 
cuestión  principal,  el  señor  Torneo  hace  todos 
sus  cargos  poco  mas  ó  mdnos  en  los  términos  si- 
guientes : 

''Se  me  asegura  que  ustedes  han  abusado  en 
tal  ó  tal  ramo  de  la  consignación ;  y  aunque  no 
tengo  datos  .para  apreciar   esta  responsabilidad, 
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la  avalúo  en  ciento  ó  en  doscientas  mil  libras  es- 
terlinas. '' 

Lo  mas  peregrino  en  estos  casos  es  que  el  se- 
ñor Torrico,  diciendo  que  carece  de  datos  para 
Jos  cálculos,  es  tan  preciso  al  hacerlos,  que  no 
pone  números  redondos,  sino  fracciones  de  do- 
cenas de  libras,  y  también  peniques  y  chelines. 

Un  documento  de  esta  especie,  á  no  causarin- 
dignaciou,  porque  su  malicia  y  temeridad  eran 
incompatibles  con  la  elevada  misión  del  funcio- 
nario que  lo  suscribía,  habría  exitado  la  hilaridad 
de  todas  las  personas  que  los  examinaran. 

No  obstante,  los  agentes  de  mis  representados, 
prescinciendo  de  todas  estas  consideraciones,  hi- 
cieron notar  al  señor  Torrico  que  él  no  tenia  fa- 
cultad por  sí  solo  para  ejercer  los  poderes  que  la 
ley  habia  concedido  á  la  junta  de  los  tres  Seño- 
res delegados ;  y  le  dieron  también  contestacio- 
nes perentorias  sobre  cada  uno  de  los  cargos  que 
se  les  hacia. 

Justo  era  esperar  después  de  esto  que  el  se- 
ñor Torrico  volviera  sobre  sus  pasos  y  que  sa- 
tisfecho con  las  contestaciones  dadas,  absolviese 
de  toda  responsabilidad  á  mis  representados. 

Pero  ya  que  esta  determinación  no  fuera  com- 
patible con  el  carácter  del  señor  Tónico,  por  lo 
menos  era  forzoso  que  siy etándose  á  la  ley  en 
virtud  de  la  cual  fué  nombrado,  viniese  á  inter- 
poner su  demanda  ante  US. ;  ó  por  lo  menos 
consultase  al  Supremo  Gobierno  acerca  de  la 
conducta  que  deberic  seguir.     Pero  no  hizo  nada 
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(ie  esto,  y  creyendo  encontrar  en  todas  partes 
abusos  y  mala  fe;  viendo  en  cada  uno  de  los 
(jonsignatarios  una  víctima  que  le  parecía  fácil 
inmolar;  y  creyendo  encontrar  montones  de  oro^ 
á  través  de  la  denuncia,  se  presentó  á  la  cancí- 
Uerfo  de  Londres,  interponiendo  demanda  con- 
tra cada  uno  de  los  socios  de  la  compañía  con- 
♦signataria,  firmantes  de  la  primitiva  contrata  de 
consignación ;  y  contra  cada  uno  de  los  seflores 
qu«  tienen  parte  en  la  firma  social  de  J.  Thom- 
son Bonar  y  C? 

Citadas  estas  en  Londres,  al  mismo  tiempo 
que  los  señores  Canevaro  y  Gordillo,  socios  de 
la  consignación,  que  se  hallaban  tansitoriamente 
en  esa  ciudad;  se  ha  remitido  á  esta  Capital  un 
despacho  para  que  sean  citados  los  demás  socios. 

La  demanda,  que  no  es  otra  cosa  que  la  repro- 
ducción literal  del  oficio  de  que  antes  he  hablado 
no  tiene  como  he  dicho  ya  á  V.  E.  iuiportancia 
ninguna  para  mis  representados;  y  están  seguros 
de  corabaiirla  con  ¿mto  ante  cualquiera  tribunal. 
No  pueden,  sin  embargo,  permitir  que  se  les 
prive  del  derecho  que  tienen  para  no  ser  deman- 
dados sino  ante  sus  propios  jueces;  y  por  este 
motivo  me  han  autorizado  para  presentarme  á 
V.  E. 

Al  hacerlo  en  debida  forma,  no  me  propongo 
usar  de  un  procedimiento  dilatorio,  ni  emplear 
los  recursos  de  defensa  propios  de  las  malas  cau- 
sas. Por  el  contrario,  atendiendo  á  que  los  jui- 
cios de  Iníjl^terra  duran  veinte  6  treinta  años, 
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desean  mis  representados  la  pronta  terminación 
del  que  se  les  ha  promovido  sacándolo  de  ese 
tribunal.  Y  quieren  ademas  asegurar  su  defen- 
sa, pues  teniendo  acá  todos  los  datos  y  docu- 
mentos de  que  para  ello  necesitan;  no  pudiendo 
por  sí  mismos  gestionar  en  Inglaten*a,  y  estando 
seguros  de  la  ilustración  é  integridad  de  V.  E. 
no  pueden  consentir  en  perder  los  derechos  y  las 
ventajas  que  de  todo  esto  les  resultan.  Por  esto, 
como  he  dicho  antes,  estoy  autorizado  para  re- 
currir á  V.  E. 

No  eseste  el  momento  oportuno,  Señor  Excmo. 
de  examinar  si  el  Congreso  hizo  bien  ó  mal  en 
dictar  la  ley  que  ha  dado  origen  á  la  comisión  de 
delegados.  Al  discutir  se  debió  examinar  si  era 
correspondiente  al  decoro  de  las  Cámaras  tomar 
en  consideración  una  denuncia  que  no  estaba 
apoyada  en  prueba  ninguna;  y  si  se  podia  com- 
prometer la  soberanía  é  independencia  de  la 
Nación,  autorizando  en  ciertos  casos,  la  interpo- 
sición de  demandas  á  nombre  de  ella  ante  los 
tribunales  extranjeros. 

Tampoco  es  del  caso  averiguar  ahora,  si  la  ley; 
de  los  delegados  fiscales  es  ó  no  anticonstitucio- 
nal ;  pues  habiendo  sido  devuelta  con  observacio- 
nes al  Congres,o  de  la  institución  no  podia  ser  ley 
sino  á  mérito  de  las  cámaras,  Sin  embargo  sin  que 
hubiera  sido  reconsiderada  por  el  Congreso  Legis- 
lativo, el  Gobierno  retiró  las  observaciones  después 
de  un  afío,  y  la  promulgó  en  la  forma  acostumbra- 
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da,  según  aparece  del  "Peruano'"  citado  anterior- 
mente. 

Mas  como  quiera  que  sea,  está  dictada  la  ley; 
y  puesto  que  constituye  un  hecho  consumado,  es 
necesario  que  examinemos  si  con  arreglo  á  ella,* 
con  sujeción  á  los  principios  de  jurispradencia  y 
á  les  pactos  hechos  entre  el  Gobierno  y  la  com- 
pañía consignataria,  puede  la  cancillería  inglesa 
ser  competente  para  la  demanda  del  señor  Tor- 
neo. 

Los  principios  fundamentales  de  la  legislación 
internacional,  establecen  clara  y  terminantemen- 
te las  reglas  que  deben  seguirse  en  materia  de 
jurisdicción.  Con  arreglo  á  ellas,  los  ciudada- 
nos de  un  país  no  pueden  ser  demandados  en 
otro ;  y  los  contratos  hechos  en  el  territorio  de 
un  estado,  solo  pueden  ser  enjuiciados  por  los 
tribunales  del  mismo. 

En  apoyo  de  esta  teoría^  me  seria  fácil  citar 
numerosas  autoridades.  Pero  siendo  innecesa- 
rio este  trabajo,  en  atención  á  que  me  dirijo  á 
los  ilustrados  miembros  de  este  Supremo  Tribu- 
nal, voy  solamente  á  hacer  algunas,  citas,  como 
base  de  los  razonamientos  que  vendrán  en  se- 
guida. 

Bello,  en  los  Principios  de  .Derecho  ínteryuxn 
cionálj  part.  1?  cap.  IX.  §  5^  dice: 

El  soberano  puede  también  hacer  contratos 
con  los  particulares,  sea  de  su  Nación,  sea  de  las 
extrañas.  Las  reglas  á  que  están  sujetos  son  las 
mismas  quo  entre  personas  privadas. 
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Rogron,  interpretando  el  artículo  14  del  Códi- 
go francés,  y  tratando  de  examinar  si  un  Go- 
bierno extranjero  pnede  estar  sometido  á  la  ju- 
risdicción de  los  tribunales  franceses,  dice. 

"  La  independencia  y  la  soberanía  de  los  es- 
tados en  sus  relaciones  recíprocas,  es  un  princi- 
pio tan  incontestable  que  esta  cuestión  no  puede 
ser  resuelta  de  otro  modo  que  en  sentido  negati- 
vo por  los  publicistas  y  los  tribunales.  La  sen- 
tencia siguiente  de  la  Corte  Suprema  contiene 
en  resumen  todas  las  razones  en  que  se  funda 
esta  doctrina. " 

*' Visto  el  artículo  14  del  Código  Civil;  aten- 
diendo á  que  la  independencia  recíproca  de  los 
Estados,  es  uno  de  los  principios  mas  unirersal- 
mente  reconocidos  del  Derecho  de  Gentes;  que 
de  este  principio  resulta  que  un  Gobierno  no 
puede  estar  sometido,  en  los  compromisos  que 
contraiga,  á  la  jurisdicción  que  pertenece  á  cada 
Gobierno  extranjero ;  que  en  efecto,  el  derecho 
de  jurisdicción  que  pertenece  á  cada  Gobiem# 
para  juzgar  las  diferencias  que  resulten  de  los 
actos  emanados  de  él,  es  un  derecho  inherente 
á  su  autoridad  soberana^  quo  otro  Gobierno  no 
podfia  atribuirse  sin  exponerse  á  alterar  sus  re- 
laciones ^recíprocas ; atendiendo  por  otra 

parte,  á  que  cualquiera  que  sea  la  persona  con 
quien  un  Gobierno  contrate,  esa  persona  por  so- 
lo el  hecho  del  compromiso  que  contrae,  se  so- 
mete á  las  leyes,  al  sistema  de  contabilidad  y  á 
la  jurisdicción  administrativa  6  judicial  de  ese 
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Estado ;  que  las  cuestiones  que  se  refieren  al  mo- 
do de  hacer  Ib  verifícacicn,  la  liquidación  ó  el 
cobro  de  créditos  de  un  Grobiemo  contra  nacio- 
nales ó  extranjeros,^  no  pueden  ser  resueltas  'si- 
no por  las  reglas  del  derecho  público  de  ese  es- 
tado; y  por  consiguiente  no  pueden  ser  juzg^adas 
por  tribunales  extranjeros ; Fallo  &  &." 

Por  estos  fundamentos  la  Corte  Suprema  de 
Francia  se  declaró  incompetente  para  conocer 
de  un  juicio  entre  el  Gobierno  Español  y  un  ciu- 
dadano francés,  y  por  los  mismos  queda  demos- 
trado que  los  contratos  celebrados  por  el  Gobier- 
no del  Perú  no  pueden  ser  enjuiciados  sino  ante 
los  tribunales  peruanos. 

Pasando  de  estas  teorías  generales  á  las  dis- 
posiciones del  derecho  positivo,  encontraremos 
reglas  semejantes  á  las  anteriores. 

Según  Jos  artículos  36  y  siguientes  del  Gódi- 
f  o  Civil,  los  peruanos  se  hallan  tan  ligados  á  la 
jurisdicción  nacional,  que  no  pueden  eximirse  de 
ella  aunque  estén  fuera  del  territorio ;  y  los  con- 
tratos hechos  en  el  Perú,  pertenecen  de  tal  mo- 
do á  la  autoridad  de  sus  tribunales,  que  pueden 
ser  ejecutados  acá  yunque  los  contratantes  se 
se  hallen  fuera  dej  territorio. 

Mas  expresas  y  terminantes  son  las  disposi- 
ciones del  Código  de  Enjuiciamientos  en  materia 
civil  sobre  jurisdicción.  Con  arreglo  á  ellas  to- 
da persona  tiene  derecho  para  no  ser  demanda- 
da sino  ante  su  iuez  competente;  y  la  competen- 
cia proviene   del  domicilio  del  demandado,   de 
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manera  que  solo  el  juez  del  domicilio  es  el  com- 
petente para  conocer  de  las  causas  que  contra 
una  persona  se  promuevan,  (art.  116  y  118^ 
Código  de  enjuiciamientos. ) 

Aplicando  estos  principios  y  disposiciones  á  la 
cuestión  que  nos  ocupa,  y  teniendo  presente  que 
la  consignación  de  guano  en  la  Gran  Bretaña 
consta  de  una  contrata  celebrada  con  peruanos^ 
y  que  la  demanda  del  señor  Tarrico  tiene  por  ob- 
jeto hacer  efectivas  varias  responsabilidades  pro- 
cedentes de  la  contrata  misma,  se  viene  en  cono- 
cimiento de  que  los  tribunales  peruanos  son  los 
únicos  competentes  para  la  demanda  de  que  me 
ocupo. 

Y  no  se  diga  que  las  leyes  citadas  antes,  co- 
mo disposiciones  civiles,  no  pueden  ser  aplicadas 
á  las  contratas  del  Gobierno,  porque  aparte  de 
que  este,  cuando  contrata,  queda  sujeto  á  las  mis- 
mas leyes  que  los  particulares  según  hemos  vis- 
to antes,  y  de  que  en  caso  de  no  haber  leyes  ex- 
presas para  las  contratas  del  Gobierno,  serian 
aplicables  por  analogía  las  precedentes,  según  el 
título  preliminar,  artículo  IX  del  Código  Civil; 
es  fácil  hacer  ver  que  las  contratas  del  Supremo 
Gobierno  están  sujetas  al  mismo  procedimiento 
y  ala  misma  jurisdicción  que  las  de  particulares.^ 

El  Reglamento  de  Tribunales  en  su  artículo  18 
inciso  49  declara,  que  es  atribución  de  este  Su- 
premo Tribunal  conocer  de  los  pleitos  que  se  sus- 
citen 50¿rc  contratas  celebradas  por  el  Suprema 
Gobierno  ó  por  sus  agentes;  y  como  á  este  nú- 
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mero  pertenece  el  juicio  promovido  por  el  señor 
Torrico,  es  indudable  que  no  puede  seguirse  en 
Inglaterra,  sino  en  esta  Capital. 

Por  ser  peruanos  mis  representados,  solo  pue-  ^ 
¿en  ser  demandados  en  el  Perú,  por  d principio 
general  de  jurüpi%dencici  de  que  \el  actor  sigus 
siempre  él  fuero  del  reo.  Pero  aunque  fueran 
cxtrangeros  deberían  ser  demandados  en  el  Pe- 
ía, porque  en  los  contratos  con  sumisión  es  juez 
«ompetente  el  designado  por  las  partes  que  re- 
nunciaron su  propio  fuero;  y  como  en  la  escritu- 
la  de  4  de  Marzo  de  1868,  hecha  entre  el  Su- 
premo Gobierno  y  la  compañía  de  consignaciou, 
se  estipuló  que  todos  los  asuntos  relativos  á  este 
negociado,  serian  de  la  competencia  exclusiva  de 
ios  tribunales  nacionales,  el  hecho  de  llamar  á 
juicio  en  el  extranjero  á  los  consignatarios  de  la 
Crran  Bretaña,  importa  un  despojo  de  su  ftiero 
y  uüa  violación  del  pacto  mencionado. 

Se  ve,  por  esto,  que  solo  con  las  leyes  gene- 
rales anteriores  á  la  creación  de  la'comision  fis- 
cal, se  demuestra  de  una  manera  evidente  la  in- 
competencia de  los  tribunales  ingleses  para  juz- 
gar á  los  consignatarios,  y  la  ccmpetencia  de  los 
tribunales  de  la  República  para  el  mismo  objeto, 
Y  aun  cuando  por  este  motivo  no  sea  necesaria 
•tra  razón  mas,  voy  á  fundar  la  incompetencia 
en  la  misma  ley.  que  ha  dado  origen  á  la  comi- 
sión fiscal. 

Dispuso  en  el  artículo  69  de  ella  el  Congreso, 
%ae  los  juicios  que  debían  iniciar  los  Delegados 
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fiscales  por  empréstitos  y  demás  operaciones  he- 
chas en  Europa,  se  siguiesen  en  el  extranjero,  en 
el  caso  en  que  por  la  naturaleza  de   las  acciones 
,y  por  la  conveniencia  del  fisco,   deban  ventilarse 
^  fuera  de  la  República. 

Pero  á  esta  disposición  se  agregó  la  siguiente 
del  mismo  artículo  citado.      ^ 

*'Por  lo  que  respecta  á  los  que  puedan  susci- 
•  tarse  contra  las  casas  consignatarias,  sobre  la  in- 
teligencia y  cumplimiento  de  sus  contratas  y  res- 
ponsabilidades que  de  ellas  se  derivan,  se  segui- 
rán en  1?  y  2?  instancia  ante  la  Corte  Suprema 
de  Justicia,  en  la  forma  prescrita  por  las  leyes 
vigentes." 

Se  deduce  de  tan  clara  y  expresa  disposición, 
no  solo  que  á  V.  E.  compete  exclusivamente  la 
demanda  de  responsabilidades  propuesta  por  el 
señor  Torrico,  sino  que  este  caballero  ha  infrin- 
gido la  ley  citada,  presentándose  ante  los  tribu- 
nales ingleses,  y  ha  dado  un  paso  para  el  que 
lio  tiene  facultad. 

Y  digo  que  no  tiene  facultad  para  darlo,  por- 
que no  encontrando  su  autorización  en  la  ley  áíi- 
tes  trascrita,  no  puede  hallarse  en  otra  parte. 
El  Gobierno  al  formular  instrucciones  á  los  de- 
legados, ha  debido  sujetarse,  y  estoy  persuadido 
de  que  se  ha  sujetado  á  lo  dispuesto  por  el  Con- 
greso. Po7'  consiguiente  el  seVíor  Torrico  sólo  es 
re^onsáble  de  sus  actos. 

Y  cuál  ha  podido  ser  el  objeto  de  este  proce- 
dimiento. ¿Qué  móvil  ha  impulsado  al  sefiorTor- 
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rico  para  faltar  ála&leyes  del  país  yá  su  propia  au- 
torización! Ha  visto  bien  qm  la  defensa  de  mis 
representados  seria  mas  fácil  en  esta  Cenital  gue 
en  Londres ;  y  ha  temido  al  misnio  tiempo  el 
inexorcMe  faílo  de  V,  E,  Allá  puede  alucinar 
á  los  jueces  con  declamaciones,  y  con  supuestos  • 
cargos,  y  ante  V.  E.  que  conoce  perfectamente 
todos  los  asuntos  del  Estado,  es  preciso  que  las 
cosas  se  pinten  como  son  y  no  con  el  colorido 
que  les  ha  dado  el  señor  Torrico. 

De  todo  lo  expuesto  resulta  que  se  ha  promo- 
vido una  demanda  contra  mis  representados  en 
territorio  extranjero,  quebrantando  las  leyes  del 
del  país,  desconociendo  la  autoridad  de  V.  E., 
abusando  la  Comisión  de  susj)oderes,  y  privando 
á  los  demandados  de  las  garantías  que  les  pres- 
tan las  leyes,  al  ponerlos  bajo  la  salvaguardia  de 
los  tribunales  nacionales. 

Está  igualmente  demostrado  que  V.  E.  es  el 
es  el  tribunal  competente  para  todas  las  deman- 
das. 

Como'  para  estos  casos  se  concede  á  los  de-  - 
mandados  por  el  artículo  117  del  Código  de  En- 
juiciamientos, el  derecho  de  interponer  declina- 
toria de  jurisdicción,  ó  de  pedir  que  se  entable 
competencia;  en  uso  de  esta  facultad  suplico  á 
V.  E.  se  digne  declararse  competente  para  la 
demanda  del  señor  Torrico,  y  dirigir  despacho  á 
la  cancillería  inglesa  para  que  sobre  sea  en  el  jui- 
cio y  remita  á  V.  E.  el  expediente  de  la  materia. 

Así  lo  exige  no  solo  la  justicia  de  mis  defendí- 
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dos,  fsino  también  el  honor  nacional,  el  deber  qne 
tiene  todo  tribunal  de  amparar  á  los  que  le  están 
sometidos,'  y  el  especial  de  V.  E.  de  no  permitir 
^  que  se  menoscabe  la  jurisdicción  nacional.  Por 
tanto. 

A  V.  E.  pido  que  teniéndomti  por  presentado, 
se  digne  acceder  á  mi  solicitud. — I^ima,  á  14  de 
Julio  de  1871. 

(Firmado.) — f\  García  Oal<ie?'on, — Aridres 
Zmiteno. 


Lima  Julio  veintiséis  de  mil  ocbocientoa  seten 
ta  y  uno. — Vista  al  señor  Fiscal. — Tres  rúbri- 
cas de  los  señores  Cossio,  Muñoz  y  Arenas. 


Excmo.  Señor. 

El  fiscal  dice:  que  V.  E.  no  puede  aceptar  ni 
¿sostener  la  competencia  que  promueve  el  procu- 
rador Zeritena  en  representación  de  la  compañía 
consignataria  del  guano  de  la  Gran  Bretaña, 
porque  no  hay  ley  en  que  poder  apoyarla.     Los 

artíc\ilo.?i?  del  título  1?  sección  2?  libro  .1?  del  Có- 
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digo  de  Enjuiciamientos,  se  refieren  solamente  á 
las  competencias  que  se  promuevan  entre  los 
juzgados,  Cortes  superiores  y  demás  tribunales  de 
la  República  que  no  pueden  extenderse  á  los  de 
otra  nación,  sobre  las  que  no  tienen  aplicación.  ^ 
Toda  competencia  debe  ser  decidida  por  un 
"tribunal  superior,  que  ejerza  jurisdicción  sobre 
los  que  se  la  disputan.  —  ¿  Cual  seria  el  que 
la  decidiese  entre  este  Tribunal  y  la  cancillería 
de  la  Gran  Bretaña  ?  A  quién  se  ocurriría  en  el 
caso  probable  de  que  se  repeliese  la  competen- 
cia que  le  suscitase.  Ante  esta  sencilla  obser- 
vación desaparecen  los  argumentos  aducidos  por 
el  procurador  Zenteno,  y  ellos  mismos  sirven 
para  combatirlos  en  su  esencia. 

Adamas,  el  nrtículo  66  inciso  2? -de  la  Consti- 
tución ha  previsto  el  caso  en  que  pudiera  susci- 
tarse alguna  competencia  entre  las  Cortes  supe- 
riores y  la  Suprema,  ó  entre  esta  y  el  Poder  Eje- 
cutivo, concediendo  al  Senado  la  facultad  de  di- 
rimirlas, y  en  su  ausencia  á  la  Comisión  legisla- 
tiva.—Artículo  107  §49 

Las  leyes  inglesas  admiten  algunas  excepcio- 
nes contra  las  demandas  que  se  llevan  á  sus  juz- 
gados comunes.  Todas  las  injusticias  ó  daños 
posibles,  que  no  pertenezcan  exclusivamente  á 
las  atribuciones  de  los  tribunales  eclesiásticos, 
militares  ó  marítimos,  son  del  resorte  de  las  Cor- 
tes de  justicia  de  la  ley  común,  porque  es  un 
principio  establecido  é  invariable  en  la  legisla- 
ción ingle  a,  que  para  todo  derecho  atacado  ha- 
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ya  UB  medio  de  recurso,   y  para  toda  injuria  í 
ofensa,  una  reparación  que  le  sea  propia ^ 

m     ■     •     •      ••     •     •      •     •     •     ,      •     •     •     ••■     •     •     •«•••••••«•■•••••••••>•••••««  «^ 

La  usurpación  de  jurisdicción  es  otra  especie 
de  injusticia,  por  cuyo  medio  una  parte  es  cita- 
*da  C07*(mi  non  judice^  para  responder  ante  un  tri- 
bunal al  que  el  conocimiento  de  la  causa  no  per- 
tenece legalmente.  Este  es'  un  asunto  que  U. 
ley  común  ha  previsto  y  remediado  por  el  (Writ) 
auto  de  prohihitiim,  Bldckstone  Coméntanos  so- 
bre las  leí/es  inglesas.  Libro  III  capítulo  7?  §  4? 
número  29 

Allí  mismo  se  explica  el  modo  de  proceder. 
Los  demandados  deben  conformarse  á  los  trá- 
mites del  procedimiento  judicial,  en  los  que  se 
sigue  la  regla  de  derecho  locus  regit  actum. 

El  examen  de  la  conformidad  ó  disconformi- 
dad de  la  ley  que  creó  los  delegados  fiscales  coa 
los  principios  del  derecho  público,  y  el  de  bue- 
na ó  irregular  aplicación  que  de  ella  hubiese  di 
Gobierno,  no  son  asuntos  que  pueden  someterse 
al  criterio  y  jurisdicción  de  este  Supremo  Triba- 
nal.  Si  uno  de  los  delegados  ha  procedido  por 
si  solo  y  sinfdadtadesjpara  ejercer  los  poderes^ 
que  la  ley  concede  á  los  tres  delegados^  tampoco 
compete  á  V.  E.  examfdnarlo  ni  decidirlo.  El 
mandante  es  quien  debe  saber  si  el  mandataii» 
ha  procedido  bien,  ó  si  ha  abusado  del  poder  i 
separádose  de  las  instrucciones  que  se  le  coa- 
firieron,  para¡someterlo  á  juicio  y  exigirle  la  resr- 
ponsabilidad.     Al  poderdante  corresponde  tani- 
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bien  meditar  acerca  de  la  justicia  de  las  gestio- 
nes del  delegado,  su  conveniencia,  sus  buenos  6 
adversos  resultados,  y  la  influencia  que  podrían 
tener  en  su  crédito  y  honor.  Por  fundado  qu^ 
íjuiera  suponerse  cuanto  sobre  estos 'puntos  se 
niega,  sin  embargo  todo  es  extraño  de  las  atribu- 
i^.iones  y  jurisdicción  que  las  leyes  han  concedi- 
^rio  á  V.  E. ;  por  lo  mismo  el  fi  scal  se  abstiene  de 
tliscutir,  limitándose  á  pedir  que  resuelva  V.  E. 
según  lo  que  ha  dicho  en  esta  respuesta.  Tiima 
Julio  29  de  ISll^—Paz-íioldan 


Puesto  eate  dictamen  en  conocimiento  de  los 
interesados  y  hallándose  el  asunto  en  estado  de 
resolverse,  se  presentó  el  desistimiento  que  si- 
gue : 


Excmo.  Seflpr. 

Andrés  Zenteno,  en  representación  de  la  com- 
pañía consignataria  de  guano  en  la  Gran  Breta- 
flOy  ante  V.  E.  con  arreglo  á  derecho  digo :  que 

j^l  Señor  fiscal  dice  ouc  hq  r^^de  abrir  ¿Ectámcu 
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sobre  la  demanda  de  despojo,  porque  se  baila 
pendiente  la  competencia  interpuesta. 

Para  salvar  este  inconveniente,  me  desisto  éh 
Já  demanda  de  competencia,  y  pido  que  se  sustos 
}yi€  solo  la  de  despojo,  quedando  agregado  á,  es- 
to nuevo  juicio  el  expediente  de  competencia, 
por  cuanto  la  nueva  demanda  se  funda  en  las 
mismas  razones  que  la  competencia.  Para  ello 
A  V.  E.  pido  que'teniendorae  por  desistido,  se  dig- 
ne ordenar  que  vuelva  el  expediento  al  Señor  Fis- 
oittl  para  que  emita  su  dictamen. 

Lima,  á  18  de  Ocuibre  de  1871. — F.  García 
Oalderon,  Andrés  Zenteno. 


Lima,  Octubre  4  de  1871. — Por  desistido, 
archívense  !(>«  de  la  materia,  previa  citación  del 
Señor  Fscal. — Tres  rubricas  de  los  pcliores  RS- 
beyro,  Muñoz,  Cisncros. — Castellanos. 


Excmo.  Señor. 

Eaafel  Canevaro,  gerente  de  la  compañía  eon- 

signataria  de  guano  en  la  Gran  Bretaña,  ante 

* 

1  7 
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V.  E.  en  debida  forma  me  presento  y  digo ;  que 
l(Hi  Sefiores  delegados  fiscales,  nombrados  con 
aixeglo  á  la  ley  de  16  de  Abril  de  1870^  han  in- 
terpuesto en  Londres  una  demanda  por  varias  « 
cajodÁdadeSi  no  contra  la  Compañía  que  represen- 
to ñno  contra  algunos  socios  de  ella  y  también 
eontra  loe  agentes  de  la  compañía,  representan- 
teii  de  la  firma  social  J.  Thomson  Bonar  T.  y  C? 

Instruido  oportunamente  por  los  agentes  de 
la  compañía  de  este  procedimiento  de  los  Seño- 
ra delegados^  esperaba  que  se  hiciesen  en  esta 
Capital  las  citaciones  correspondientes  con  arre- 
glo á  las  leyes,  para  salir  á  la  defensa  de  la  aso- 
ciación é  interponer  en  representación  de  ella 
las  reclamaciones  correspondientes. 

Con  tal  iuleuto,  tan  pronto  como  llegó  á  mi 
noticia  que  ^e  había  remitido  por  el  Ministerio 
ai  aeñor  juez  Olivares  una  copia  de  la  demanda, 
pafCi  que  hiciera  citar  con  ella  á  los  socios  de- 
mandados, me  presente  á  la  Excma.  Corte  Supre- 
Boas  pidiendo  que  entablace  competencia,  y  se 
avocase  el  conocimiento  del  juicio;  y  al  mismo 
tiempo  me  opuse  ante  el  señor  juez  Olivares  á 

ue  se  practicaran  las  citaciones,   por  la  ilegali- 

ad  que  había  en  ese  procedimiento. 
Pendientes  ambas  solicitudes  y  confiando  en 
d  buen  dxito  de  ellas,  por  los  legales  y  sólidos 
fundamentos  ea  que  se  apoyan ;  los  socios  de  la 
0OJ»6Ígnacion  han  sido  sorprendidos  con  _  un  pro- 
cedimiento extraño  é  inusitado.  Un  empleado 
<lt^  Ministerio  de  Hacienda,  acompañado  de  un 


i 
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oficial  del  ejercito,  que  según  se  dice,  e»  ajn-» 
dantc  del  Señor  coronel  Torrico,  se  ha  presenta- 
do en  casa  de  cada  uno  de  los  señores  socios  de- 
mandados y  La  dejado  en  ella  un  pliego  cerra- 
tío,  que  contiene  una  copia  en  inglds  de  la  doman-, 
da  promovida  en  Londres,  según  aparece  del  do- 
cumento que  acompaño. 

Después  de  esto,  ha  pretendido  el  sellor  Tor- 
rico, que  el  empleado  encargado  de  la  reparti- 
ción de  pliegos,  jure  en  el  consulado  ingle»  que 
ha  desempeñado  su  comisión;  y  coa  esto  se  quie- 
re dar  por  hechas  las  citaciones  y  que  el  juicie 
continúe  en  Londres. 

En  este  procedimiento  apenas  creible,  hay 
muchas  y  muy  graves  ilegalidades. 

Desde  luego,  la  interposición  de  la  demanda 
en  Londres  e9  contraria  á  las  leyes  generales 
del  país  y  á  la  especial  en  virtud  de  la  cual  fun- 
cionan los  delegados  fiscales.  £s  contnim  á 
las  leyes  generales,  porque  los  socios  de  la  eon- 
signacion,  en  su  calidad  de  peruanos  y  reméen- 
tes  en  el' Perú,  no  pueden  ser  demandados  en., 
otra  parte  que  en  el  lugar  de  sn  fuero  y  ante 
sus  jueces  propios  (artículo  30  y  siguientes  dd 
Código  Civil — 116  y  siguientes  dd  Código  de 
Enjuiciamientos;  y  124  de  la  Constitución.) 

Aunque  no  fueran  peruanos  no  podiian  ser  de- 
mandados fuera  del  Perú^  porque  la  contrata  de 
consignación  se  ha  hecho  acá;  y  para  los  pleitos 
que  sobre  ella  se  intenten  no  hay  otro  jues  qM 
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kExcma,  Corte  Suprema,  según  el  artículo  18 
párrafo  4^  del  Reglamento  de  Tribunalee. 

Afii  es  que  la  interposición  de  la  demanda  en 
Londres,  es  contraria  á  las  leyeá  generales  indi- 
cadas. Y  no  solo  sucede  esto,  sino  que  también  • 
CA  infractoria  de  la  ley  que  ha  creado  la  comi- 
lón fiscal.  Esa  ley  en  su  artículo  6?  dispone, 
que  loe  pleitos  que  quiera  promover  la  expresa- 
da Comisión,  se  sigan  ante  la  Corte  Suprema  de 
Jofiticia. 

Y  esta  ley  especial  y  todas  las  generales  pre- 
exiséent'es,  no  se  fundan  en  caprichosas  razones, 
6  eü  el  deseo  de  favorecer  á  los  ciudadanos,  si- 
no en  principios  incontrovertibles  de  jurispru- 
dencia internacional.  Con. sujeción  á  ellos. — 
"A  los  Tribunales  de  la  Nación  corresponde  to- 
mar conocimiento  de  todos  los  actos  que  están 
sometidos  á  la  influencia  de  sus  leyes,  y  prestar  la 
fuerza  de  la  autoridad  pública  á  la  defensa  y  vin- 
dicación de  todos  los  derechos  creados  par  ellas. 
La  personas  que  existen  dentro  del  territorio,  se 
hallan  privativamente  sujetas  á  la  jurisdicción 
dBl  Estado."  (Bello,  principios  de  aerecho  in- 
ternacional,    part.  1?  capítulo  4^) 

Si  los  ciudadanos,  por  el  hecho  de  estar  en  el 
territorio,  gozan  de  esta  protección,  aunque  estén 
fuera  la  tienen  por  los  contratos  hechos  en  país; 
porque  en  el  Derecho  de  Gentes,  es  un  principio 
generalmente  reconocido,  que  todo  contrato  con- 
trato confiere  jurisdicción  á  los  tribunales  del 
pafa  en  que  se  ha  celebrado.     (  Bello  id.  id. ) 
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Con  sujeción  á  estos  principios  el  Congreso  al 
dictar  la  ley  de  los  delegados  fiscales,  no  pudo 
someterAps  á  otra  jurisdicción  que  á  la  nacional,^ 
porque  los  socios  de  la  consignación  de  la  Gran 
Bretaña  son  peruanos  y  porque  aunque  no  lo 
fueran,  la  contrata  se  hizo  en  el  Perú.  Some- 
metiéndonos  á  ctros  tribunales,  nos  habría  inferí- 
do  despojo,  babria  atacado  la  soberanía  del  país, 
y  al  mismo  tiempo  su  disposición  habría  sido  nu- 
la y  sin  efecto,  como  todos  los  actos  que  atacan 
la  independencia  nacional. 

Ademas  de  esto,  tuvo  presente  el  Cuerpo  legis- 
lativo, que  por  pacto  expreso  consignado  en  la 
cláusula  8?  de  la  escritura  de  4  de  Marso  de 
1868,  los  juicios  contra  la  consignación  que  ro- 
presento,  son  de  la  competencia  exclusiva  de  los 
tribunales  nacionales;  y  por  eso  en  la  misma 
'cláusula  6?  ar  disponer  que  fuéramos  juzgados 
por  la  corte  Suprema,  dejó  á  salvo  nuestros  dere- 
chos reales  y  personales. 

Finalmente,  V.  E.  al  poner  el  cúmplase  á  la 
ley  de  comisión  fiscal,  dijo  entre  otros  motivM 
que  le  obligaban  á  promulgar  esa  ley,  tenia  por 
objeto:  —  ** Ofrecer  á  las  personas  k  que  eata 
comprende,  el  medio  de  vindicarse  y  probar  au 
inculpabilidad  en  los  cargos  contra  ellos  formu- 
lados.'^ Este  objeto  no  podia  realizarse  en  Lon- 
dres, porque  allí  no  tenemos  los  documentos  de 
la  consignación  y  solo  pueden  conseguirse  en  es- 
ta capital. 

Así  es  que  por  las  leyes  generalesi  por  la^  60- 
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pecial  antes  citada,  por  el  decreto  con  que  se 
promulgó,  y  por  un  contrato  con  sumisión,  es- 
tamos esentos  de  la  jurisdicción  inglesa. 

Por  estoe  motivos  he  pedido  á  la  'Excma. 
Corte  Suprema,  que  declare  que  solo  ante  ella 
se  puede  seguir  el  juicio  intentado  eii  L<5ndrea 
*por  el  seüür  Torrico.  Para  mayor  iluatracioni 
de  este  punto,  acompaño  copia  de  la  indicada  so- 
licitud. 

Aunque  todas  las  razones  consignadas  en  ella 
9  Bo  fueran  tan  fundamentales  como  lo  son  y  se 
pudiera  demostrar  que  la  cancillería  de  Londres 
e^  competente  para  juzgar  á  los  con  signatarios 
da  la  Gran  Bretafía,  la  citación  A  los  demandar 
dpa  no  podría  hacerse,  ni  produciría  efecto  de 
ninguno  de  los  dos  modos  que  se  han  intentado^ 
€»lo  es,'  por  medio  del  juez  de  1?  instancia,  6  por 
d  empleado  de  hacienda  y  el  oficial  que  lo  acom- 
pciflabá. 

Para  que  un  tribunal  del  Perú  pueda  hacer 
citaj  á  un  individuo  residente  en  su  territorio, 
OS  necesario  quq  ante  6\  se  ponga  una  demand^t 
<J  que  el  tribunal  sea  comisionado  por  otro  del 
qxfranjero,  Esta  comisión  no  puede  darse  di- 
roíítamento  de  un  juez  á  otro,  sino  por  medio  de 
1q9  Gobiernos  que  representan  la  soberanía  n^- 
cípn£|l  de  los  Estados  á  ^ue  pertenece»  el  tribu- 
id I  qomitentc  y  el  comisionado. 

íi^tít  prácticíi  establecida  para  las  citaciopea 
no  es  una  simple  formalidad:  tiene  por  objeto 
J^a^tí:5ftrya  independencia  de  los  Estados,  j  evi- 
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tar  que  los  unos  ejerzan  autoridad  en  %l  ierrl^te- 
rio  de  los  otros.  Tau  celosos  son  los  pueblo}  de 
este  derecho,  que  se  han  necesitado  tratados  6s- 
4>eciales  para  el  cumplimiento  de  los  despachog 
de  tribunales  extranjeros.  Entre  nosotros,  se- 
gún ifengo  entendido,  en  1863  se  negó  el  Gr(4Ar- 
no  inglds  4  dar  curso  á  un  despacho  remllMo  de 
esta  capital,  y  fué  preciso  una  larga  negociacíbii 
diplomática  para  el  arreglo  de  ese  asunto. 

Siguiendo  tales  principios^  para  que  eT  setter 
juez  Olivares  hiciese  citar  á  los  socios  de  la  coa- 
sÍ2[nacion,  era  preciso  que  hubiese  despacho  d^ 
tnbunal  inglés,  remitido  por  ese  Gobierna  á 
V,  E.,  y  que  V.  E.  prestase  su  asentimienta  psar 
ra  la  citación.  Pero  como  el  documento  que  d 
Dr.  Olivares  ha  recibido,  no  es  raas  que  la  copia 
de  la  demanda,  que  el  señor  Torneo  dirigió  al 
Ministerio  de  Hacienda;  la  citación  judicial  que 
se  haga  con  ese  documento  es  nula,  compromete 
la  soberanía  ó  independencia  del  país,  y  no  pri^* 
duce  efecto  alguno:  porque  en  este  caso  Bo  es  el 
juei}  el  comisionado  de  un  tribunal  extranjecQ, 
que  desempeüa  una  comisión  internacional,  eom 
permito  del  soberano,  sino  el  ejecutor  de  la  v^ 
luntad  del  demandante  que  menospreciando  41ps 
tribunales  del  país,  ha  puesto  su  demanda  en  ex- 
extranjero; y  soló  quiere  la  participación  de  Íüb 
juzgados  nacionales,  en  cuanto  conviene  parí>  qod 
le  ayuden  á  usurpar  la  jurisdicción  nacional  que 
se  entrega  á  los   extranjeros. 

Si  tan  graves  resultados  produciríft  1»  cí^acxoix 
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por  medio  de  los  jueces,  en  la  forma  que  se  ha 
intentado;  mayores  y  de  mas  funestas  consecuen- 
oias  serian  los  que  proviniesen  de  admitir  la  ci- 
tación por  medio  de  un  empleado  de  hacienda. 
Si  este  hecho  produjese  efecto,  desaparecería  la 
independencia  de  la  Nación  y  la  autoridad  de 
nuestros  jueces,  porque  las  leyes  inglesas  impe- 
rarian  én  nuestro  territorio. 

En  la  legislación  inglesa  se  permite  al  deman- 
dante que  cite  por  sí  mismo  al  demandado;  pero 
como  según  los  principios  del  derecho  interna- 
cional, lasleyes  de  un  Estado  no  tienen  fuerza  nin- 
guna en  el  territorio  de  otro;  y  en  cada  Estado 
no  hay  otro  modo  de  proceder  que  el  prescrito 
por  sus  propias  leyes,  (  Bello,  en  él  lugar  citado) 
es  claro  que  el  modo  de  citar  según  las  leyes  in- 
glesas, no  puede  ser  practicado  sino  en  Inglatcr- 
terra.  lín  el  Pcrá  la  citación  debe  hacerse  con- 
forme al  Código  Civil  de  Enjuiciamientos;  y  si 
de  otro  modo  se  hiciera,  laley  inglesa  imperaría  en 
el  Pera,  con  mengua  de  la  soberanüi  é  indepen- 
dencia de  la  República.  ''El  Estado,  dice  el 
autor  antes  citado,,  no  puede  dar  leyes  ni  órde 
nes  á  los  individuos  que  no  son  miembros  de  la 
asociación  civil,  s^ino  mientras  que  se  hallan  en 
fius  tierras  ó  en  sus  aguas."  Faltando  á  este 
principio  jurfdico  so  exige  quela  ley  inglesa  obli- 
rue  á  vecinos  y  aun  á  jueces  que  están  en  el 
Perú. 

Este  procedimiento,  ademas  de  su  ilegalidad, 
ofrece  pelig^rj  par¿\  lo  futuro.     En  adelante  cual- 
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« 

quiera  persona  citaría  á  los  peruanos  patu  ante 
L  tribVnales  ingleses,  aunque  no  estAÍeeea  en 
Inglaterra  los  demandados,  y  &  pesar  de  qvp  los 
^lontratos  se  hubiesen  hecho,  como  en  este  oaso, 
an  el  Perú;  y  de  este  modo  no  necesitaremos 
jueoes  propios,  ni  leyes  que  nos  protejan. 

De  todo  esto  resulta  por  conclusión:  1?  Qne 
la  demanda  interpuesta  en  Inglaterra  es  de  Ja 
coDipetencia  exclusiva  de  la  Corte  Suprema  de 
ta  Éepública:  2?  Que  la  citación  que  se  ha 
tratado  de  hacer,  es  ilegal  de  cualquiera  de  los 
dos  modos  que, se  han  puesto  en  práctica,  y  no 
puede  surtir  efecto  ninguno. 

Por  esto  suplico  á  Y.  E.  se  digne  ordenar  4 
los  delegados  fiscales  que  retiren  su  demanda  de 
la  cancillería  inglesa,  y  la  presenten  en  esta  Ca- 
pital; y  declarar  al  mismo  tiempo  que  la  citación 
ue  ha  pretendido  hacer  no  puede  causar  efecto. 

sí  lo  espero  de  V.  E.  por  su  adhesión  al  cum- 
plimiento de  las  leyes. 

Al  hacer  esta  solicitud  no  tengo  por  objeto 
sustraer  á  los  socios  y  á  la  compafiía  del  juicio 
que  se  ha  intentado.  Por  el  contrario  deseo  que 
se  siga  para  desvanecer  las  calumnias  que  se  van 
propalando  desde  que  hizo  su  denuncia  D.  Gui- 
llermo Bogardus,  y  acreditar  que  todos  los  car- 
gos de  este  son  infundados.  Y  V.  E.  debe  estar 
persuadido  de  que  lo  conseguiré  fácilmente, 
puesto  que  en  mi  escrito  de  15  de  Febrero  del 
prescute  año,  presentado  á  V.  E.,  me  encargué 
¿e  contestar  uno  por  uno  todos  los  puntos  de  la 


í 
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«Leiáanda/  sin  dejar  lugar  á  duda,  acerca  de  la  in- 

Í'usi^la  ae  los  cargos  y  del   buen  procedimiesto 
l^  la  compofiía  consignataria. 

Por  lo  mismo  deseo  qiic  se  siga  el  juicio;  y 
8o!o  qrilcit)  oue  se  conozcan  las  garantía^  ^Q^ 
DOS  dan  Ifis  leyes,  y  que  los  tribunales  ingleses* 
BQ  prpnnncícn  una  sentencia  nula,  como  ío  sen* 
la  oue  dicten  no  teniendo  jurisdicción,  y  faltando 
}tí  citación  en  forma  á  los  demandado?. 
Por  lo  eiipuctto 

AVE.  pido  respetuosamente  que  teniéndo- 
me por  prcficntcidc,  te  digne  resolver  cerno  püH- 
oito. 

Lima,  á  11  ¿c  Agesto  do  1871. — Porlacom- 
paflía  de  Qonsi^uacion  de  guano  en  la  Gran  Bro- 
^9a. 


pccreto.  ^ 

Lima,  14  de  Ago^*o  de  1871. — Vista,  eil  seflor 
ftscal  de  1^  Bxcma.  Corte  Suprema. 
(PirnJt^ÍQ- )  —  Currülo, 
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COMISIOK  DE  DELEGADOS  FISCALES. 


TRADUCCIÓN. 

Master  qfthe  Rolk  ai  Chambers-^Mr,    Fwr'Per, 
•r-JS^;2.  lOa— iotwiwd,  Mayo  W  de  1871. 

Ltt  República;  del  Perü:  PemandAiite^> .  .y . . . . Tkopnuft^.Ma-^ 
tliiaa  Weguelin,  William  Gladstone^  CnrÍBtopher  Wegno- 

»  lin  and  Arthur  Edén,  don  Clemente  Ortiz  de  Yillabe;  don 
José  Canevaxo^don  Felipe  Santíaso  Gordillo,  don  Carlos 
DelgadO;  don  Felipe  Barreda  y  don  Manuel  Pardo,  De- 
mandados. 

Con  inotivo  de  ia  queja  interpuesta  por  el  de- 
mandante,  á  solicitud  del  Procurador  por  el  in- 
teresado; y  la  lectura  de  la  declaración  jurada 
de  Alfredo  Leslie,  presentada  el  30  de  Mayo  de 
1871.   Se  ordena^  que  el  demandante  esté  en  li- 
bertad de  hacer  entregar  *una  copia  impresa  de 
su  escrito  presentado   en   esta   causa,   teniendo 
nuestra  añótatf ion  en  la  forma  prescrita  por  actíi 
del  Parlaíaento  sobre  ese  objetó,  y  una  copia  de 
los  interrogatorios  pi-esentadós  en  esta  causa  pa- 
ra, el  exánien  de  loe  demandados  Thomas  Má- 
thias  Weguelin,  William:  Glasdtóne,  Christophei* 
Weguelin  y'  Arthuro  Edén,  don  Clemente  Ortiz 
de  Villáte;  don  José  Cañe  varo,  don   Felipe  San- 
tiago Gordillo,  don  Carlos  Delgado,  don  Felipe 
Barreda  y  don  Manuel  Pardo. — En  contestación 
al -escrito  del  demandante,  junto  con  una   copia 
de  éstib  órd€^  á  los  demandados  don   Clemente 
Ortia  de  Villate,  don  Carlos  Delgado,  don  Fe- 
lipe B^i-eda  y  don  Manuel  Pardo  en  Lima  ó  en 
cualquier  otro  punto  de  la  República  del  Pen% 
y  el  término  en  el  cual  los  últimos  ya  citados 
dasí^dados  don  Clemente  Ortiz  de  Villate,  don 
Carlos  Delgado,  don  Felipe   Barreda  y  don  Ma 
nuel  PaiVio  deben  ponerse   á   derecho,   será  de 
tres  meses,  después  de  ser  notificados;  y  el  tiem- 
po'en  el  que  deben  los  demandados  don  Ciernen- 
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te  Ortiz  de  Villate,  don  Carlos  Delgado,  don 
Felipe  Barreda  y  don  Manuel  Pardo  dar  contes- 
tación sin  demorar,  al  escrito  de  los  demandan- 
tes, ni  obtener  mas  próroga  de  esta  Corte  para 
su  defensa  al  referido  escrito,  será  de  cinco  me 
se»  después  de  entregados  los  dichos  interroga- 
torios.— Jn.  Chancery. 


COMISIÓN    FISCAL. 

La  República  del  Perú.  Demandante y Thomaa 

Matthias  Weguelin,  Wüliam  Gladstone,  Christopher  We- 

faelin,  Arttiar  Edén,  don  Clemente  Ortiz  de  Villat-e,  don 
osé  Canevaro,  don  Felipe  Santiago   Gordillo,  don  Caalos 


Delgado,  don  Felipe  Barreda  y  don  Manael  Pardo — ^De- 
mandados. 

Declara  yion  jurada  que  hace  el  que  suscribe  a/nit 
el  Códsal  Geneí*al  de  la  Oran  Bretmia, 

Samuel  Enrique  Leith,  oficial  auxiliar  del 
Tribunal  Mayor  de  Cuentas  de  la  Bepública  del 
Perú  y  actualmente  adjunto  á  la  Comisión  de 
Delegados  Fiscales  de  ella  en  Europa,  de  nacio- 
nalidad peruano  y  residencia  accidental  en  esta 
capital,  en  la  calle  ''Espalda  de  Santa  Clara, 
casa  número  143,  declaro:  que  comisionado  pa- 
ra notificar  á  los  señores  don  Manuel  Pardo, 
don  Felipe  Barreda,  don  Clemente  Ortiz  de  Vi- 
llate y  don  Carlos  Delgado,  con  una  copia  del 
escrito  de  demanda,  entablada  por  dicha  Comi- 
sión de  Delegados  Fiscales,  ante  la  Corte  de  In- 
glateara  el  4  de  Febrero  del  presente  año,  con- 
tra los  consigDatarios  del  guano  en  la  Gran  Bre- 
taña, y  una  copia  de  los  interrogatorios;  ambas 
acompañadas  de  una  orden  fecha  30  de  Mayo 
del  presente  año  de  1871,  de  la  Corte  de  Lon- 
dres.— Rolls  Cov/rt  Jn.  Chancery. 

Me  constituí  en  unión  del  empleado  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda  don  Aquiles  Donayre,  nom- 
brado por  el  señor  Ministro  de  e«te  ramo,  en  la 
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casa  del  señor  don  Manuel  Pardo  que  vive  en  la 
calle  de  la  ^*Pileta  de  la  Trinidad''  número  162, 
á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde,   el  dia  2   del 
presente  mes  de  Agosto;  preguntando  por  dicho 
señor  Pardo,  para  quien  llevábamos  unos  docu- 
mentos; se  nos  contestó  por  una  sirviente  que  es- 
te señor  se  hallaba  ausente;  le  indicamos  el  de- 
seo de  ver  á  su  señora  y  nos   dijo   que  se  encon- 
traba ocupada  en  ese  momento,  pero  que  iria  á 
darle  parte  de  nuestra  llegada:  á  los  pocos  mo- 
mentos regresó  dicha  sirvienta  á  la  sala   donde 
nos  encontrábamos,  diciéndonos  que  la  señora  no 
podia  salir,  pero  contestaba  que  podríamos  entre- 
gar fc>8  documentos   al  señor  don  Luis  Cáceres, 
secretaiio  del  señor  Pardo,   quien  se  presentó 
inmediatamente  y  los  recibió  para  entregarlos  al 
señor  don  Manuel  Pardo  tan  luego  como  llegare. 
Esto  pasó  en  presencia  del  mencionado  emplea- 
do señor  Donayre  y  ademas  del  señor  don  Fede- 
rico Oáceres  que  se  hallaba  presente  en  ese  mo- 
mento. Era  pues  la  hora  indicada  de  las  cuatro 
y  media  de  la  tarde. — Samuel  M  Leith, — Aqui- 
lea Donayre. 

T.  Luiden:  British  Vice  Cónsul. — Bretish  Le- 
gation  S^.  Cons2clate  General,  Zima  17  th. 
august  1871. 

This  es  to  certify  that  the  abwe  was  swon  to 
and  signatui'e  aflSxed  by  Samuel  E.  Leith,  as 
aTso,  signatures  of  wineses   as  abwe  Before  me. 

Gm.  Siqfard  Gerningham. 
H.  B.  M.  Chage  d'  Affaires  and  Cónsul  Gene- 
ral to  Perú.  -. 

COMISIÓN  FISCAL. 

La  República  del  Perú — Demandantej  y  ^Tho- 
mas  Matthias  Weguelin,  William  Gladsto- 
ne,  Cristopher  Wegvslin  y  Artv/ro  Edén,  D. 
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Clemente  Ortiz  de   ViUate^*D,  José  Canevaro^ 
D.  jPjb2ipe  Santiago  Oordillo,  D.  üarlos  Bd^a^ 
do,   D,  Felipe  Barreda  t/  D,  Maniid  Par&o, — 
Remandados. 
Declaración  jurada  qu^  huce  el  (¿ti^  stisoribe  an- 
te el  Cóyisul  General  de  la  Grqin  Btetafía, 
Samuel   Embique  Leith,  Oficial   auxiliar  del* 
Tribunal  Mayor  de  Cuentas  de  la  ,Repüblica  del 
Perú  y  actualmente  adjunto  á  la.  Comisiou  de 
Delegados  Fiscales  de  ella  en  Europa,  de  nacio- 
nalidad peruano  y  residencia  accidental   en  esta 
capital,  en  la  calle  "Espalda  de  Santa  Clara,  ca- 
sa número  143,  declaro   que   cómiaionado  para 
notificar  á  los  señores  D.  Manuel  Pardo,   i).  Fe- 
lipe Barreda,  D,  Clemente  Ortiz  de"  Aúllate  y  D. 
Carlos  Delgado,  con  una  copia  del.  escrito  de  de- 
manda, entablada  por  dicha  Comisión  de  Dele- 
gados  Fiscales,  ante  la  Corte  de  Inglaterra  el  4 
ele  Febrero  del  presente  año,  contra  los  .  consig- 
natarios del. guano  en  la  Gran  Bretaña,  y  una 
copia  de  los  interrogatorios;  ambas  acompañadas 
de  una  orden  fecha   30  de   Mayo  del  presente 
año  de  1871,    de  la   Corte  de  Londres. — {Rolls 
Gourt  Jn.  CJumceri/.) 

Seguidamente  y  en  la  forma  indicada  ante- 
riormente me  constituí  en  la. casa  del  señor  Don 
Felipe  Barreda,  calle  de  ^^Espaderos"  n,úra.  267 
á  las  cuatro  y  cuarto  de  la  tarde  del  dia  dos  del 
presente  mes  de  Agosto;  preguntando  el  portero 
dijo:  que  se  hallaba  ausente  el  señor  Don  Felipe 
Barreda;  le  indicamos  entonces  que  deseábamos 
ver  á  su  señora:  pocos  momentos  después  se  pre- 
sentó una  señorita,  diciendo  que  su  señora  ma- 
dre se  encontraba  vistiéndose  é  imposibilitada 
por  esta  razón  para  presentarse,  preguntándonos 
lo  que  deseábamoR;  se  le  dijo  que  traíamos  unos 
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docamentos  para  el  señor  D.  Felipe  Barreda;  nos 
hizo  presente  dicha  señorita,  que  su  padre  habia 
salido,  pero  que  mas  tarde  podriaraos  encontrar- 
lo: nos  retiramos  en  seguida,  ofreciendo  volver 
mas  luego,  á  fin  de  verlo  personalmente.  A  las 
cuatro  y  tres  cuarto  de  la  misma  tarde,  nos  vol- 
vimos á  presentar  por  segunda  vez  en  la  misma 
casa,  recibiéndonos  la  indicada  señorita,  dicién- 
donos  que  aun  no  habia  regresado  su  seuor  pa- 
dre; en  vista  de  esto  le  entregamos  los  documen- 
tos arriba  mencionados;  preguntárnosle  su  nom- 
bre y  nos  diio  llamai?vse  Teresa  Ban^eda,  hija  del 
señor  D.  Felip^^  Barreda,  pi'ometióndonos  que 
entregaría  los  documentos  á  su  señor  padre,  tan 
luego  que  llegase  á  la  casa.  Eran  las  cuatro  y 
tres  cuartos  de  la  tarde. 
Lima,  Agosto  2  de  1871. 

Samuel  E.  Leiih. — Aqailes  Donayre, 

T,  Luideu:  British  Vice  Cónml  Lima — British 

Legation  4*.  Cansulate  General^   Lima  11  th 

August  1871. 

This  es  to  certify  that  the  abvve  was  swon  lo 
and  signature  affixcd  by  Samuel  E.  Leith,  as 
also,  signatures  of  witneses  as  abwe  Before  me. 

Gm,  Sfapford  Seringham. 
H.  B.  M.  Chage  d'  Affaires  and  Cónsul  General 

to  Perú. 


COJMISION    FISCAL. 

La  República  del  Perú — Demanda)hte 

y 
Thomas  Matthias  Weguelin,   William  Grlads- 
tone,  Christopher  Weguelin  y  Arthur  Edén, 
D.  Clemente  Ortiz  de  Villate,  D.  José  Cane- 
varo,  D.  Felipe  Santiago  Gordillo,   D.   Carlos 
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Delgado,  D.  Felipe  Barreda  y  D.  Manuel  Par- 
do— Demandados. 
Declaración  jurada  que  haoe  el  que  suscribe  a7it€ 
el  Cónsul  General  de  la  Gran  Bretaña. 
Samuel  Enrique  Leith  oficial  auxiliar  del  Tri- 
bunal Mayor  de  Cuentas  de  la  República  del 
Peráy  actualmente  adjunto  á  la  Comisión  de^ 
Delegados  Fiscales  de  ella  en  Europa,  de  nacio- 
nalidad peruano  y  residencia  accidental  en 
esta  capital,  en  la  calle  ^'Espalda  de  Santa  Cla- 
ra," casa  núm.  143,  declaro,  que  comisionado  pa- 
ra notificar  á  los  señores  D-  Manuel  Pardo,  D. 
Felipe  Barreda,  D.  Clemente  Ortiz  de  Villate  y 
D'  Carlos  Delgado,  con  una  copia  del  escrito  de 
demanda,  entablada  por  dicha  Comisión  de  De- 
legados fiscales  ante  la  Corte  de  Inglaterra  el  4 
de  Febrero  del  presente  año,  contra  los  consigna- 
tarios del  guano  en  la  Gran  ÍBrétaña,  y  una  copia 
de  los  interrogatorios;  ambas  acompañadas  de 
una  orden  fecha  30  de  Mayo  del  presente  afio  de 
1871  de  la  Corte  de  Londres. — \_Rolls  Cauri 
Jn.  Cha7icery.'\ 

Me  constituí,  en  unión  del  dicho  empleado  D. 
Aquiles  Donayre  y  en  la  misma  forma  ya  dicha 
arriba,  en  los  altos  de  la  casa  núm.  120  calle  de 
''Piedra"  donde  vive  el  señor  D.  Clemente  Ortiz 
de  Villate,  á  la  una  y  veinte  y  cinco  minutos  del 
dia  3  del  presente  mes  de  Agosto;  y  habiéndolos 
encontrado  cerrados,  pasamos  en  seguida  á  la 
casa  de  su  hermano  D.  Dionisio  Villate,  que  vive 
en  la  misma  calle  de  "Piedra"  casa  núm.  126,  á 
quien  le  dijimos  que  deseábamos  entregar  unos 
documentos  á  su  señor  hermano,  contestándonos 
dicho  caballero,  que  su  hermano  el  señor  D.  Cle- 
mente Ortiz  de  Villate,  se  hallaba  enfermo  en  la 
Villa  Chorrillos,  entregamos  por  esta  "razón  los 
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mencionados  documentos  al  señor  D.  Dionisio  de 
Villate,  quien  nos  dijo  los  entregaría  á  su  herma- 
no D.  Clemente  Ortiz  de  Villate.  Esto  pasó  á  la 
una  y  media  del  dia. 
Lima,  Agosto  3  de  1871. 

Samiid  E.  Leith. 
Aquiles  Donayre. 

T,  Laiden:  Bi^itisTi  Vice  Cónsul  Lima. — British 
Legatian  S^  Consulate  Geíieí^al^  Lima  17   the 
August  1871. 
This  es  to  certify  that  the  abwe  was  swon  to 

and  signature  affixcd  by  Samuel  E.   Leith,   as 

also,  signatures  of  witneses  as  abwe  Before  me 

Qm,  Stapford  Serimghma. 

H.    B.  M.  Chage   d'  AJEaíres  and  Cónsul  Ge- 
neral to  Perú. 


COMISIÓN   FISCAL. 

La  República  del  Pera. — Demandante^ 

Y 

Thomas  Mathias  Weguelin,  William  Gladsto- 
ne,  Christopher  Weguelin  y  Arthuro  Edén, 
D.  Clámente  Ortiz  de  Villate,  D.  José  Cane- 
varo,  D.  Felipe  Santiago  Gordillo,   D.   Carlos 
Delgado,  D.  F^ipe  Barreda  y  D.  Manuel  Par- 
do.— Demandados. 
Declaración  jurada  que  hace  el  que  suscribe  an- 
te el  Cónstd  General  de  la  Gran  Breta/fía. 
Samuel  Enrique  Leith  oficial  auxiliar  del  Tri- 
bunal Mayor  de  Cuentas  de  la  República  del 
Perú  y  actualmente  adjunto  á  la  Comisión  de 
Delegados  Fiscales  de  ella  en  Europa,  de  nacio- 
nalidad peruano  y  residencia  accidental  en  esta 
capital,  en  la  calle  "Espalda  de  Santa  Clara"  ca- 
sa número  144,  declaro,  que  comisionado   para 
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notificar  á  los  señores  D.  Manuel  Pardo,  D.  Fe- 
lipe Barreda,  D.  Clemente  Ortiz  de  Villate  y  D. 
Carlos  Delgado,  con  una  copia  del  escrito  de  de- 
manda, entablada  por  dicha  comisión  de  Delegados 
Fiscales  ante  la  Corte  de  Inglaterra  el  4  de  Fe- 
brero del  presente  año,  contra  los  consignatarios 
del  guano  en  la  Gran  Bretaña,  y  una  copia  de 
los  interrogatorios ;  ambas  acompañadas  de  una 
orden  fecha  30  de  Mayo  del  presente  año  de  1871, 
de  la  Corte  de  Londres. — [Rolls  Courst  Jn. 
Ghmwery.'] 

En  seguida  y  observando  siempre  la  forma  de 
la  primera  de  estas  diligencias,  me  constituí 
siempre  acompañado  del  dicho  señor  Dorayre  el 
dia  3  de  Agosto  del  presente  año,  en  la  casa  del 
señor  D.  Carlos  Delgado,  que  vive  en  la  calle  de 
''Baquíjano"  número  311;  y  no  habiéndolo  encon- 
trado, se  nos  presentó  el  señor  D.  Ruperto,  di- 
ciéndonos  ser  él  su  primo,  á  quien  entregamos 
los  documentos,  ofreciéndonos  este  caballero  po- 
nerlos en  manos  del  señor  D.  Carlos  Delgado  in- 
mediatamente que  este  llegase  de  la  calle.  Esto 
pasó  en  el  escritorio  de  dicha  casa  á  la  una  y  tres 
cuartos  del  dia  3  de  Agosto  de  1871. 

Samiid  E,  Jjeifh. 
AqiLÜes  Doiíayre. 

T.  L^ddeii:  British  Viee  Cómul  Liyna — Britüh 

Legation  &    Goiuulais   Geiierd,  Limn  17  th. 

August  1871. 

This  Qs  to  certify  that  the  abw^e  was  swon  to 
and  signature  affixed  by  Samuel  E.  Leith,  as 
also,  signaturei?  of  w^itneses  as  abwe  Befare  me. 

Ghn.  Stapfm^d  Serinighmn. 
H.  B.  M.  Chage  d'  AfFaires  and  Cónsul  General 

to  Perú. 
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ExciiiO.  Sclior: 

El  gerente  do  la  compañía  consignataria  átl 
juano  de  la  Gran  Bretaña,  ocurre  á  V.  B.  ni- 
Jiendo  se  digne  ordenar  á  los  dele^dos  ñacolet 
que  retiren  su  demanda  de  la  cancillería  inglesa^ 
la  presente  ante  la  Excma  Corte  Suprema  de  I& 
Eepáblica,  estando  ellos  prontos  &  contesta?^  to- 
dos los  cargos  que  les  han  hecho,  slu  dejar  lugar 
á  duda  acerca.  Jo  la  inj'Jv^tlcia  quo  contienen  y 
del  buen  proceder  de  la  compañía  consignataria. 
El  fiscal,  que  ha  tomado  conocimiento  de  6ste 
negocio  por  haber  dictaminado  en  el  incidente  pro*- 
morido  ante  la  Excma  Corte  Suprema,  para  que 
promueva  competencia  á  la  cancillería  ingleaeL 
expondrá  en  este  dictamen  lo  que  el  rigor  del 
tramite  judicial  no  le  pcnuiLLi  alocar  ant(i  el 
Supremo  tribnnal. 

La  cuestión  presenta  varias  faces,  gifb  sería  di- 
fícil 6  muj  dilatada  de  examiiuir  por  las  dircKai 
compUcaQiones  á  que  se  prcsontaria  un  J^'ició  sé- 


T'*ll  •->        »«N         -,.,i^,.  ,1-.-*        f*\         f'  A^-,».  ^       m  *'  -^  .^    ■^  f^  f"l  A 

Bolamente  deriva  su  fuerza  del  dcrecW  civil,  éb 
cala  nación,  n-io  no  coriir:rIcá  eu5  cfíictds  á  ott4. 
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Por  ello  se  contraerá  principalmente  á  esa  parte 
relacionada  con  el  derecho  positivo  del  Perú, 

La  ley  de  16  de  Abril  de  1870,  que  creo  la 
conoision  fiscal,  después  de  terminar  su  objeto, 
detallar  los  poderes  que  conferia  á  los  delegados, 
fes  atribuciones  llamadas  á  desempeñar,  entre 
ellas,  la  de  demandar  y  perseguir  judicial  6  ex- 
trajudicialmente,  la  devolución,  pago  6  reintegro 
de  todas,  ó  cualquiera  sumas  que  tenga  que  na- 
her  el  fisco  Nacional,  designa  el  artículo  6? 
los  tribunales  á  que  debian  ocurrir.  '"Los  jui- 
cios, dice:  se  seguirán  ante  los  tribunales  com- 
petentes, en  el  extrangeroy  en  los  casos  que  por  la 
naturaleza  de  las  acciones  y  conveniencia  del 
fisco  deban  ventilarse  fuera  de  la  República. '^ 

"Por lo  que  respecta  álos  que  pueden  susci- 
tarse contra  las  casas  consignatarias,  sobre  la 
inteligencia  y  cumplimiento  de  los  contratos,  y 
responsabilidades,  que  de  ellos  se  derivan,  se  se- 

giirán  en  primera  y  segunda  instancia  ante  la 
xcma.  Corte  Suprema  de  Justicia  en  la  forma 
prescrita  por  las  leyes  vigentes.     La  disposición 

contenida  en  este   artículo   no  impide 

ni  mucho  menos  despoja  á  las  partes,  que  sigan 
eeos  juicios,  de  los  derrcbos  reales  y  personales 
que  fas  leyes  les  acuerdan." 

Este  artículo  distingue  claramente  la  compe- 
tencia de  los  tribunales,  según  su  naturaleza,  y 
no  despoja  á  los  demandados  de  los  derecbos 
reales  y  personales,  disposición  esencial  que  de- 
le tenerse  presente  para  la  inteligencia  y  reso- 
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lucion  de  este  asunto  y  de  sus  incidencias.  Los 
delegados^  antes  de  iniciar  una  demanda^  han 
debido  hacer  un  examen  prolijo  y  una  averigua- 
ción bien  comprobada  de  los  hechos,  como  les 
prescribe  la  ley.  Si  los  consignatarios  se  hubie- 
sen negada  á  sufrir  la  investigación  legal  de  su 
conducta^  en  el  manejo  de  las  rentas,  ó  resistído- 
se  á  rendir  las  cuentas,  ó  satisfacer  los  reparos 
que  se  les  opusieron,  y  á  dar  explicaciones  con- 
cluyentes,  entonces  habria  llegado  el  caso  de 
emplear^  como  último  recurso,  la  via  judicial, 
previo  acuerdo  y  aprobación  del  Gobierno,  cuya 
respetabilidad,  honor  é  intereses  iban  á  compro- 
meterse. Pero  principiar  por  una  demanda  es- 
trepitosa, sin  que  se  hubiesen  agotado  los  medios 
conciliatorios  y  prudentes,  no  es  el  mejor  modo 
ni  el  mas  conveniente  de  que  habla  la  ley. 

Decididos  los  delegados  á  emplear  la  acción 
judicial,  debieron  examinar  en  seguida  la  natu- 
raleza de  la  acción  que  elegían,  el  fuero  de  los 
demandados  y  la  competencia  del  juzgado,  ante 
quien  iban  á  demandarlos  como  lo  prescribe  el 
artículo  6? 

La  acción  intentada  es  la  de  rendición  de  cuen- 
tas; de  carácter  personal  y  que  sigue  eit  todail 
partes,  á  aquellos  que  les  están  sometidos.  La 
consignación  del  guano  se  halla  radicada  en  Li- 
ma, tiene  aquí  sus  agentes  y  representantes,  que 
se  entienden  direc*tameote  con  el  Gobierno;  era 
pues,  natural  reconvenirlos  donde  residen  los  so- 
cios administradores,  y  donde  se  celebró  el  con- 
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trato,  según  los  principios  de  derecho  .cítíI  é  ia- 
toríiacional,  que  no  es  necesario  demostrar  7  ^ue 
se  encuentran  reconocidos  y  salvados,  en  el  cita- 
do artículo  6?  que  terminantemente  ha  declara- 
do, que  no  quedan  despojadas  las  partes  que  si-  ^ 
gan  estos  juicios,  de  los  derechos  reales  j  perso- 
nales que  les  acuerdan  las  leyes;  despojo  <^ue  se 
realiaaria  destruyendo  las  condiciones  estipula- 
das en  el  contrato,  que  es  la  ley  entre  los  pactan- 
tes, y  con  el  que  se  privaria  de  su  lurísdiccíoQ  á 
los  tribunales  nacionales,  trasmitiéndola  ¿  los 
extranjeros,  atacándose  así  la  santidad  del  con^ 
trato  y  los  derechos  adquiridos.  Felizmente  na- 
da de  esto  contiene  la  ley. 

La  facultad  de  demandar  &  los  consignatarios, 
ten  Londres,  es  -purtimente  permisiva :  ísl  accíoa 
real  espira  en  los  límites  del  territorio,  donde  es- 
tá situada  la  cosa  inmueble.  Tanto  el  contrato 
-  soLrc  consignación  de  guano,  cuanto  ks  accloacü 
que  de  ¿I  nacen  son  personales  y  no  porqne  se 
expenda  en  los  mercados  de  Londres,  por  cuenta 
y  en  representación  del  Gobierno,  ó  porque  se 
Qncuentren^llí  algunos  individuos,  agentes  déla 
sociedad  consignataria,  deben  ser  demandados 
V    forzosamente  aní;  como  si  no  pudieran  ser  habi- 

o¿  Cü  Otxd  píXibc  y    Cai'CCicSCU    uó    iCJápOiibaoiil- 

i.«    VÁt.xsJ     ^v>    A^O   kJ^^>^Avof   J      t^LjMs^A.kc*    \Á.\^tas^    ü\^*.^\J    «**.A«C     WJL 

Gobierno;  observándose  en  las  cuestiones  quo 
ocurran  las  leyes  sobre  sociedad,  y  corx]'¿tJlía. 
láBL  competencia  que  se  «uscita  entre  dos  ex- 
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trangerosy  no  pueden  imponerse  á  los  litigante^ 
ni  áloe juéce;  aquellos  pueden  declinar  siQmpré 
de  jurisdicción,  y  estos  hacerlo  de  ofició^  porqae 
para  sentenciar,  en  justicia,  es  necesario  e]  tri- 
ple consentimiento  del  actor,  del  reo  y  del  Jueiu 
•  A  esta  regla,  casi  universal,  pueden  acogerse  lb^ 
.  con^ignaterios,  y  el  Gobierno  tiene  que  respetar- 
la, concurriencTo  en  apoyo  de  su  solicitud.  íaé  ra- 
zones que  se  dejan  énunciada's. 

El  Cccalj  no'coniíiJora  que  so  íiaya  sacrl^cado 
la  independencia  y  goberania  de  la  Nación,  por- 
f¡ne  Tos  demandados  bnyan  ÍFt<?rnu''Fto  rfemánda 
en  Londres  contra  algunos  individuos  do  la  cpnv 
paCfa  do  consignación.  Crcc>  sij  que  cniTa' de- 
manda no  están  consultados,  el  decoro,  prestigio 
y  respetabilidad  de  nuestros  tribunales,  que  tan- 
tas pruebas  tienen  dadas  de  patriotismo,  mtegri-  ' 
dad,  celo  y  contracción  j  ni  las  conveniencias  fis- 
cales, como  si  no  hubiesen  otros  dcrccSos  com- 
prometidos que  es  preciso  respetar,  puesto  auc 
es  indudable  que  con  el  procedimiento  de  Io« 
delegados,  no  lo  han  sido  los  recíprocamente  ' 
aceptados  y  contraidos  con  la  compafifa  de  con- 
signación, en  el  contrato  vigente ;  cuyos  derechoB 
y  obligacioiies  han  sido  respetados  y  dcjádose 
incólumes  por  la  ley  del  Congreso. 

Un  apoderado  fiscal,  no  tiene  mayor  repre- 
sentación que  un  IGnistro  público,  ni  es  de  str-  ^ 
períor  categoría  para  que  sus  actos  no  sean  eo^ 
Tejidos  6  retirados  por  el  Gobierno.     Menos  pue- 
den uno  ú  otro  paexar  nada  con  detrimento  oe  la 
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dignidad  y  soberanía  de  una  Nación,  6  Ae  modo 
qtie  80  deprima  la  jurisdicción  nacional  en  los  de- 
r^hoB  civiles.  Digna  de  atención  es  la  doctri- 
na díe  Vatel  en  este  punto.  Dice:  (§  CXI) 
^  Pero  si  el  embajador  quiere  renunciar  en  parte 
á  su  independencia,  y  someterse  á  la  jurisdicción  * 
del  país,  en  negocios  civiles,  lo  puede  bacer 
mdudablemente  con  tal  que  esto  sea  con  el  con- 
sentimiento  de  su  amo.  Sin  este  consentimien- 
to no  tiene  derecho  el  embajador  de  renunciar  á 
unos  privilegios,  que  interesan  &  la  dignidad  y  al 
servicio  de  su  soberano,  y  están  fundados  en  loa 
derechos  del  amo,  formados  para  su  beneficio  y 

Sara  el  del  Ministro.  Es  verdad,  que  sin  aguar- 
ar  el  permiso  del  amo,  el  embajador  reconoce 
la  jurisdicción  del  país,  luego  que  se  hace  actor 
en  justicia;  pero  esto  es  inevitable,  y  ademas  no 
hay  inconveniente  en  materia  civil  y  de  interés, 
porque  el  embajador  siempre  es  dueño  de  no  ha- 
cerse actor ^  y  puede  en  caso  denecesidad  encargar 
á  un  procurador  ó  á  un  abogado  que  siga  su  cau- 
sa. (Libro  4?  capítulo  89'') 

Bynkershock  hablando  ael  mismo  caso  agrega 
que  semejante  renuncia,  respecto  á  los  derechos 
civiles,  no  puede  comprometer  á  otra  cosa;  que 
á  permitir  que  sojuzgue  y  que  se  pronuncie; 
pero  no  á  que  se  ejecute  la  sentencia.  (Del 
juez  competente  del  embajador  capítulo  23  §  79) 
El  profesor  Foelix,  explanando  las  antenores 
doctrinas  manifiesta :  "  Que  |iendo  el  juzgamien- 
to una  emanación  de  la  autoridad  soberana,    su- 
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cede  lo  mismo  con  la  ejecución  de  lo  Jazgadof 
j  sin  embargo  de  esto,  la  ejecución  de  vys  fallos 
pronunciados  en  país  extranjero,  ez^e  siempre 
el  consentimiento  ó  la  adhe&ion  de  los  jaeces  (íel 
^Ivgar,  en  que  haya  de  ejecutarse,  y  que  también 
e^s  fallos  no  contengan  nada,  que  sea  contrarío 
4  la  fioberania,  á  los  intereses  y  al  derecho  pú- 
blico de  la  Nación : "  así  en  nigun  Estado  de  la 
Europa,  agrega,  se  ejecutará  una  sentencia,  que 
Tiolando  la  competencia  de  los  tribanales  estable- 
cidos en  el  mismo  Estado,  hubiese  reparado  la 
regnícola  de  la  jurisdicción  de  su  soberano;  y  es- 
te principio  deberá  igualmente  aplicarse  en  el 
caso  de  que  el  regnícola  demandante  hubiese 
Toluntariamente  litigado  ante  los  tribunales  ex- 
tranjeros, porque  no  le  era  permitido  renunciar 
la  jurisdicción  de  su  soberano,  sometiéndose  á 
una  jurisdicción  extrangera."  Derecho  interna- 
cional privado.  Libro  2^  título  7?  capítulo  1^ 
sección  1^.  Las  excepciones  de  esta  regla  ge- 
neral, fundadas  en  el  beneficio  del  comercio,  en 
la  reciprocidad  ó  en  los  tratados,  no  tienen  apli- 
cación en  el  caso  presente. 

Idea  muy  triste  y  desfavorable  podria  formar- 
se en  el  extrangero  de  la  administración  de  jus- 
ticia en  el  Perú  y  de  la  moralidad  de  las  perso- 
nas encargadas  de  la  recaudación,  administra- 
ción é  inversión  da  las  rentas,  al  ver,  que  los 
los  pleitos  fiscales,  se  someten  para  su  decisión 
á  jueces  y  tribunales  extrangeros  habiendo  para 
ello  en  la  República  una  legislación  bien  calcu- 
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lada^  que  ofrece  á  todos  sufícientea  mrantiafl 
Pero  rnucbus,  repetidos  y  constantes  hccnos  pue*- 
don  citarse,  en  vindicación  de  la  inteligencia,  ce- 
loi  pureza  ¿  imparcialidad  de  nuestros  jueces  j 
magistrados  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

En  7. de  Setiembre  de  1857,  expidió  la  Con-» 
vención  Nacional  una  ley,  casi  semejante  álaie 
1870,  á  consecuencia  de  varias  publicatíoncs  que 
hizo  D.  Carlos  Barreilhet^  nombrando  comisiona- 
doi*  íii5C¿lc8,  pui'a  examinar  la  conducta  y  cuenr- 
tss  de  los  consignatarios  del  guano  en  Ingíatef- 
ra,  Francia  y  Estados  Unidos.  El  resultado  de 
£¡us  investigaciones  y  trabajos  consta  de  muclios 
documentos  publicados  en  los  aflos  siguientes  y 
en  las   sesiones  del  Congreso  de  185^  y  59. 

No  se  ocurrió  entonces  ¿  la  acción  judicial,  ¿ 
pesar  de  que  el  articulo  6?  de  la  ley  ordenaba 
demandar  ante  los  tribunales  nacionales  ó  ex- 
tranjeros á  los  que  resulten  responsables  porque 
esta  condición  es  y  debia  ser  previa.  Sobre  este 
modelo  se  ha  formado  la  segunda  iey  de  que 
ahora  se  trata  y  sobre  cuya  aplicación  ba  dicbo  el 
fiscal  lo  que  ha  considerado  conveniente. 
'  En  4  de  Abril  de  1866,  el  Gobierno  dictato- 
rial sometió  al  fallo  arbitral  diú  noble  Senado  de 
Hamburgo  la  decisión  sobre  la  validez  ó  nuKdad 
de  un  contrato  celebrado  en  24  de  Noviembre 
de  1865,  con  la  casa  de  Witt  y  Schutf^  sobre 
«nprástíto  de  cuatro  millones  de  pesos.  Aun- 
que Qfita  medida,  se  dijo  entonces,  haya  sido 
adoptada  con  las  mas  sanas  intenciones,  sin  ein- 
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bargo  el  Gobierno  debió  aá vertir,  que  coa  ella 
¿eria  Ixm  mas  sagrados  derechos  de  la  Nadoo, 
con  meugua  y  desdoro  del  crédito  y  respetabili- 
dad de  los  magistrados,  llamados  á  conocer  eu 
»esta  dase  de  juicios,  como  designados  por  la  ley 
patiia.  Si  se  quiso  dai*  una  pinieba  de  confianza 
en  la  seguridad  de  la  justicia  que  asistía  al  Go- 
bierno peruano  sometiendo  la  controYersia  aus- 
citada  al  arbitraje  de  aquel  Senado,  como  lo  pro- 

Susieron  Witt  Schutt;  por  el  medio  estaban  la 
igoidad  del  Gobierno,  la  magestad  de  las  leyes 
la  respeiabüidad  de  sus  tribunales  y  la  rascón, 
poderosa  también,  de  no  establecer  esta  clase  de 
precedentes  en  las  demandas  y  reclamaciones  de 
subditos  extranjeros,  sujetos  á  las  leyes  f  juzga- 
doB  del  Perd,  y  menos  lus  que  se  les  susciten  por 
sus  consignatarios,  que  las  concedidas  por  ks  le- 
yes del  pais  en  que  residen  y  á  los  que  deben 
ai-ie^laij&ebus  contratos,  para  que  pu«dau*  ser 
líaleaeroB  y  ejecutables. 

Bestabiecido  el  Gobierno  Contitucipnal  tomé 
en  consideración  este  negocio  el  segundo  Vice- 
presidente encargado  del  Poder  Ejecutivo,  y  re- 
conociendo que  con  el  sometimiento  al  fallo  ar- 
bitral del  Senado  de  Hambm'go.  sobre  subsisten- 
cia 6  Insubsistencia  del  conUaio,  se  hacia  agrá- 
irio  a  la  junsaxccu)n  nacional  y  a  su  magistratu- 
ra, y  cuu  uoinmcalo  (Ici  cxcuiio  uei  i\i¿^  UG- 
daró  en  21  de  Febrero  de  18  6  8^  ipsubsiateatc 
y  sin  í;u2cU>  legal  el  decrete)  dicuituriul  de  í  ^ 
Abril  de  1866,  disponiendo  que  por  el  Maniste- 
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rio  de  Relaciones  Exteriores,  se  dirigiese  el  cor- 
respondiente despacho  á  aquella  noble  corpora- 
ción, retirando  de  su  conocimiento  la  demanda 
que  le  fué  sometida,  y  desistiendo  de  su  conti- 
nuación en  la  formacorrespondiente.  El  ningua 
resultado  que  tuvieron  los  mencionados  juicios* 
proyectados,  que  aun  setenciados,  solamente  ser- 
virían .  para  que  se  suscitase  otros  nuevos  al  lle- 
varlos á  ejecución,  porque  la  jurisdicción  nacio- 
nal nunca  prescribe  según  los  principios  de  de- 
recho público ;  debe  servir  al  Gfobierno  de  ante- 
cedente para  sus  resoluciones,  antes  de  empe- 
ñarse demasiado  en  una  controversia  judicial  en 
tribunales  extranjeros.  # 

El  gerente  de  la  compafiíá  de  consignación 
se  queja  también  de  los  procedimientos  del  dele- 
gado nscal,  en  el  modo  y  medio  que  ha  emplea- 
do al  hacerlos  citar  con  los  despachos  emplaza- 
torios,  remitidos  por  la  cancillería  de  Londres. 
El  fiscal,  encuentra  justa  la  queja  y  legales  la» 
razones  que  aducen;  á  ellas  agregará  lo  que  el 
mismo  Foelix,  antes  citado,  dice:  "La  ley  del 
lugar  en  que  se  ha  de  ejecutar  el  fallo  expedido 
en  el  extranjero,  rige  la  forma  de  la  demanda, 
que  tiende  á  obtener  el  orden  de  la  ejecución, 
las  formalidades  que  deben  acompañar  esta  eje- 
cución, las  diferentes  vias  de  ejecución,  que  ha- 
yan de  emplearse  y  los  efectos  que  el  fallo  debe 
producir;  porque  la  ejecución  no  tiene  lugar,  si- 
no bajo  la  autoridad  de  la  ley  y  de  los  tribuna- 
les de  este  mismo  país.     Desde  entonces,  esta 
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ley  decide  las  cuestiones,  para  saber  si  la  ejfecu- 
cion  del  íallo  extranjero  se  ha  ordenado  sobre 
la  simple  demanda  ó  petición  de  la  parte  que  lo 
ha  obtenido,  ó  bien  si  el  tribunal  del  lugar  de  la 
^ejecución,  exige  la  presentación  de  una  comisión 
rogatoria  librada  por  el  tribunal  que  ha  expedi- 
do el  fallo;  si  contiene  hipoteca.  cúaTesson  las 
vias  de  ejecución  que  pueden  ser  empleadas,  6 
si  el  que  ha  obtenido  el  mandamiento  puede  co- 
mo en  Francia,  hacer  emplear  acumulativamen- 
te todas  las  vias  de  ejecución,  ó  si  está  reducida 
á  no  emplearlas  sino  sucesivamente  y  en  el  or- 
den trazado  por  la  ley  (libro,  título  y  capítulo 
precitado. ) 

Las  leyes  del  Perú  prescriben  el  modo  y  for- 
ma y  por  quienes  debe  hacerse  toda  citación. 
Un  delegado  fiscal  es  solamente  apoderado,  y 
como  tal  debe  proceder,  no  arrogándose  jurisdic- 
ción que  nadie  le  ha  concedido. 

El  fiscal,  ha  indicado  las  varias  y  complicadas 
cuestiones  que  este  negocio  ofrece,  con  la  leal- 
tad, celo  y  estudio  que  requiere  para  alcanzar  el 
acierto,  y  cuyo  juicio  corresponde  á  V.  E.  y  á 
su  ilustrado  Miuisterio  y  ofi^cina,  porque  V.  E. 
Se  sirva  reconsiderar  las  órdenes  é  instrucciones 
que  se  haya  dado  á  loz  delegados  fiscales  para  el 
desempeño  de  su  comisión;  que  asiiil¡2ll?0  exa- 
mine los  procedimientos  y  demandas  que  hayan 
empleado  y  promovido;  si  producirán  convenien- 
cia al  fisco,  si  no  son  despojados  los  interesados 
de  los  derechos  reales  y  personales  que  lea  com- 
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peten,  como  prescribe  el  artículo  G?  de  la  ley  de 
16  de  Abril  de  1870,  que  por  resultado  de  este 
examen  y  de  su  coDÍormidad  cou  las  leyes,  limi- 
te las  atribuciones  del  delegado,  á  investigacio- 
nes prolijas,  concienzudas,  y  que  arrojen  su&» 
ciente  luz  para  el  decabri];pientQ  de  la  verdad,  y 
que^si  resultasen  presunciones  fuertes,  dab>3,  ac- 
tos 6  hechos  que  acrediten  mala  versación,  des- 
cuido, inejecución  peijuuicial  de  los  intereses 
fiscales,  ocultación  ó  fraude,  se  proceda  á  exihir, 
y  demandar  ante  los  tribunales  competentes  de 
la  I^epábllüa,  según  sus  leyes,  la^respouí^aüüldad 
civil  y  criminal  de  las  personas  que  resultaren 
culpables,  sin  perjuicio  de  lo  que  considerase 
V.  E.  mas  justo  y  conveniente  al  honor,  dere- 
chos é  intereses  de  la  Nación.  —  Lima,  Agosto 
19  de  1871. 

Paz-Soldan. 


Lima,  Agosto  26  do  1871 

Do  coafuvijLiIiI.^^1  -Oa  lo  ¿icUiuiIuauo  por  el  5k- 
Ci^i  tloi  iribuáidl  oupieuiü;  y  coaolutírauau: 

ciilos  5?  y  C?  de  la  ley  do  28  de  Enero  de  ISóSt, 
maudaJa  cumplir  cu  15  ¿!c  Abril  de  1S?0,  la  co- 
bubíoü  de  delegados   fiscales  quedó  a\itorí2ada 
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para  exigir,  demandar,  perseguir  judicial  y  ejj^tra- 
judicialmente.de  quien  hubiera  lugar  la  devdlu- 
dion,  pago  6  reintegro  de  todas  6  cualesquiera  etr- 
mas  que  tuviera  <jue  liacer  el  fisco  en  razón  de 
las  acciones  y  derechos  á  que  se  refería  la  de- 
9  nuncia  hecha  por  D.  Guillermo  Bogardus,  con 
sus  correspondientes  indemnizaciones  y  para  se- 
guir les  respectivos  juicios^  en  el  extranjero,  en 
casos  q\ie  por  la  naturaleza  de  las  acciones  y  con- 
veniencia del  fisco  debieran  ventilarse  fuera  d^ 
la  República,  siendo  entendido  que  por  lo  qfte 
respecta  A  los  que  pudieran  purcitrrse  contra  las 
casas  consignatarias  sobre  inteligencia,  cumpK- 
Hiíento  de  ^us  contratos  y  responsabilidades  qne 
de  ellos  se  derivan,  debían  seguirse  ante*  la  Cor- 
te Suprema  de  Justicia  de  la  Eepública,  con  ar- 
reglo á  las  leyes  vigentes. 

2?  Que  en  virtud  de  estas  disposiciones,  y  de 
acuerdo  gon  ellas,  se  formulajon  per  el  Gobier- 
no la  cláusulas  7?  y  8*  de  las  instrucciones  da- 
das á  la  comisión  de  delegados  fiscales. 

3?  Que  atendida  la  naturaleza  de  las  acciones 
interpuestas  en  Inglaterra,  P^r  la  Comisión  de  I>e- 
legados  fiscales  contra  los  Consignatarios  de  gua- 
no on  la  Gran  Bretona,  es  indud^ibíe  que  deben 
ventilarse  ante  la  Cortp  Suprema  de  la  Repúbli- 
ca, porque  los  contratos  de  consignación  fueron 
celenraaos  en  esta  capital,  y  las  responsabilidft- 
des  que  provengan  de  su  inejecuciou  ó  abuso,  ó 
niala  intcligeíicm,  ó  falta  de  cui^iplimiento,  dqbe 
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SQgulr  la  suerte  de  lo  principal,  pueeto  que  son 
ikádenteB  que  nacen  de  ese  contrato. 

49  Que  tanto  por  la  razón  ^pterior  mente  ex- 
presada,  cuanto  por  la  ley  recordada  expresa- 
mente, ordena  que  esos  juicios  se  sigan  ante  la^ 
Cferte  Suprema  del  Perú. 

59  Que  cualquiera  responsabilidad  en  que  es- 
tén incursos  los  referidos  consignatarios,  puede 
ser  esclarecida  y  hecha  efectiva  ante  los  tribima- 
les  competentes  de  la  Facion,  y  en  virtud  de  los 
datos,  pruebas  y  documentos  de  que  debe  proveer- 
se por  medio  de  sus  investigaciones  y  diligenciae 
lá  comisión  de  delegados,  para  que  todo  cargo  y 
responsabilidad  quede  suficientemente  demostra- 
do. 

69  Que  limitándose  la  comisión  á  cumplir  la 
ley  recordada  y  sus  instrucciones,  puede  mas  fá- 
cilmente llenar  su  cometido  sin  que  se  embarace 
el  curso  de  las  acciones  que  por  su  naturaleza  y 
conveniencia  del  Fisco,  debe  seguir,  continuar  6 
iniciar  en  el  extranjero  con  cualesquiera  otras 
personas  que  no  sean  los  consignatanos  que  ban 
ajustado  en  esta  capital  sus  contratos,  que  resi- 
den aquí  y  á  quienes  se  refiere  la  última  parte 
del  art.  6^  de  la  ley  mencionada;  tomando  tam- 
bién en  cuenta  y  sujetándose  dicha  comisión, 
á  las  indicaciones  hechas  en  la  última  parte  del 
dictamen  fiscal  que  antecede. 

?•  Que  estando  expresamente  llana  la  compa- 
ñía consignataria  de  guano  en  Inglaterra,  repre- 
sentada por  D.  Rafael  Canevaro,  á  responder  on 
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e«ta  capital,  dq  todo  y  cualquier  cargo  que  se  le 
haga,  ó  respoDsabilidad  que  se  le  impute,  es  con- 
Teuiente  que  á  la  mayor  brevedad  y  en  virtud  de 
los  datos  y  documeutos  que  tiene  la  Comisión  de 
delegados,  se  siga  el  juicio  ante  la  Corte  Supre- 
ma contra  los  referidos  consignatarios^  para  que 
respondan  y  cubran  las  responsabilidades  que  les 
afectan;  por  tales  fundamentos,  con  el  voto  uná- 
nime del  Consejo  de  Ministros",  se  resuelve: 

1?  Que  la  Comisión  de  Delegados  fiscales  re- 
tire las  demandas  que  hubiese  interpuesto  en  In- 
{{laterra  contra  los  consignatarios  del  guano  en 
a  Gran  Bretaña: 

2?  Que  la  referida  comisión  siga  esas  deman- 
das ó  entablen  las  que  fueren  convenientes  contra 
cualesquiera  otras  personas  en  la  Corto  de  Ingla- 
tena  ó  en  cualquier  otro  tribunal  extranjero, 
atendiendo  siempre  á  la  naturaleza  de  la  acción  y 
conveniencia  del  fisco  del  Perú. 

3?  Que  diclia  comisión  remita  á  esta  tapital, 
las  deuiaudas  con  los  respectivos  documentos, 
datos  y  esclarecimientos  que  hubiese  interpuesto 
6.  que  deba  interponer  contra  los  consignatarios 
del  guano  en  la  Gran  Bretaña,  para  que  todas 
esas  demandas  sean  entabladas  ante  la  Corte  Su- 
prema. 

4?  Que  se  trascriba  el  dictamen  fiscal  á  la  re- 
ferida comisión,  para  que  tome  en  consideración 
las  conclusiones  de  su  última  parte.  —  llúbrica 
de  S.  E.  —  Carnllo. 


4ft6 


OOMISIOK  DE  DEUSOADOa  FiaOALBS. 


Lima;  Setiembre  8  üé  ÍWI. 


íScñor  Ministro  de  Estado  eh  el  Despacho  de 
Hacienda  y  Comercio. 

S.  M. 

'  Por  el  diario  "Comercio'^  número  11, 223,  me 
he  impuesto  de  que  á  consecuencia  de  una  recia- 
maciqn  interpuesta  por  los  miembros  de  la  Com- 
pañía Nacional  Consignataria  del  Guano  que  se 
expende  en  Inglaterra,  cuyo  contenido  ignoro  por 
no  haber  sido  publicada;  oido  al  señor  Rscal  de 
la  Excma.  Corte  Suprema  Dr.  D.  José  Gregorio 
Paa-Soldan,  con  cuyo  dictamen  se  ha  resuelta 
que  la  Comisión  Fiscal  nombrada  conforme  á  la 
ley  de  28  de  Enero  de  1869,  suspenda  las  de- 
mandas que  hubiese  interpuesto  en  Inglaterra 
contra  los  Consignatarios  de  Guano  en  la  Gran 
Bretaña.  Pero  también  se  le  ordena  que  lleve 
adelante  esas  mismas  demandan  y  entable  á  de- 
mas  las  que  fuesen  convenientes  contra  cuales- 
quiera otras  personas  en  la  Corte  de  Inglaterra 
6  en  cualquier  otro  tribunal  extrangero,  aten- 
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diendo  siempre  &  la  naturaleza  de  la  acción  y  de 
las  conveniencias  del  Fisco. 

A  la  verdad,  la  «eomision  no  lia  tenido  el  pro-  > 
f osito  de  traspasar  sus  facultades,  no  tampoco  el 
[c  quebrantai'  las  instrucciones  que  se  le  ^comu- 
nicaron para  el  desempeño  de  su  importante  car* 
go.  En  el  artículo  8^  de  dichas  instrucciones  se 
previene  á  la  comisión  que  ni  proceder  d  entablar 
juicios  ante  tribunales  ^ct/rangerof*,  debe  tener  pre- 
sente a/nte  todo  la  conveniencia  del  Fiscoy  en  reía-  • 
don  con  la  naturaleza  de  las  acciones;  y  ademas 
se  le  dice:  que  proceda  en  ese  prmcipio^  previa 
comvlta  y  dictamen  de  letrados  de  notoria  fama;, 
trate  de  ventilar  en  aquellos  lagares  y  tribunales 
todos  los  caaos  posibles^  ¿fin  de  economisar  asi  el 
tiempo  etc. 

En  virtud  de  estas  prevenciones,  la  comisión  -- 
después  de  haber  examinado  las  pruebas  ofreci- 
das por  D.  Guillermo  Bogardujs,  sobre  sus  denun< 
cias  aceptadas  estas  y  otras  muchas  pruebas  que 
se  han  proporcionado  por  diferentes  personas;  se 
contrajo  4  fijar  las  iM^ciones  que  debian  entablar- 
se ante  los  tribunales  de  Inglaterra;  consultó  ¿ 
tres  letrados  respetables,  abogados  de  la  corona; 
tuvo  algunas  conferencias  con  los  encardados  de 
representar  á  la  compañía,  y  cuando  advirtió  que 
era  imposible  un  avenimiento  sobre  las  bases  qw^ 
^  Ministerio  del  ramo  le  habia  designado^  pro 
cedi4  &  enljablar  las  demandas  pendientes  en  It^ 
aotu^lidadj  habiendo  dado  parte  de  todas  sus 
operadicoies  al  Supremo  Gobierno,  según  coijsta 
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de  todas  las  comunicaciones  que  deben  existir  en 
dicho  Ministerio  y  cuya  lectura  recomiendo  á 
US.  llamando  particularmente  su  atención  sobre 
la  nota  redactada  por  el  Señor  Delegado  Fiscal 
Dr.  D.  Manuel  Ortiz  de  Zevallos,  de  la  que  ahorír 
acompaño  una  copia  simple.  ' 

Habiendo  llegado  las  cosas  al  estado  que  ac- 
tualmente se  hallan,  el  decreto  de  26  del  mes 
anterior  origina  algunas  dudas,  que  no  permiten  á 
la  comisión  obrar  en  adelante  con  seguridad  y 
y  firmeza  en  el  ejercicio  de  sus  delicadas  funcio- 
nes. Por  el  artículo  1*?  del  citado  decreto  puede 
entenderse  que  todas  las  responsabilidés  en  que 
hayan  incurrido  los  consignatarios  y  á  que  se 
reneren  las  demandas  entabladas,  deben  exijirse 
ante  la  Excma.  Corte  Suprema.  Sin  embargo,  ni 
la  ley  de  28  de  Enero  de  1869,  ni  las  instruccio- 
nes dadas  á  la  comisión,  prescriben  tal  cosa.  Eb 
esta  virtud,  S.  E.  se  servirá  reconsiderar  esa  su- 
prema resolución  y  aclararle,  en  los  ténninos  que 
considere  adecuaaos,  para  que  se "  cumplan  las 
disposiciones  legales  de  la  materia;  se  consulte  la 
seguridad  de  los  intereses  fiscales;  y  se  remuevan 
los  obstáculos  que  la  comisión  pueda  encontrar 
en  sus  procedimientos,  con  grave  daño  del  país. 

Antes  de  concluir  esta  comunicación,  seame 
permitido  expresar  que  el  señor  Fiscal  de  la  Su- 
prema antes  de  abrir  su  dictamen  hubiese  pedido 
todos  los  antecedentes  del  asunto  y  los  hubiese 
meditado  con  calma,  sin  duda  se  habría  absteni- 
do de  hacer  á  la  comisión  de  delegados  fiscales 
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algunas  inculpaciones  que  ciertamente  no  mereoe 
y  quedarán  completamente  desvanecidas  ante  el 
tribunal  de  la  opinión  pública,  si  el  Gobierno  se 
digna  dar  á  luz  todos  los  documentos  que  tienen 
^relación  con  este  grave  negocio. 

Dios  guarde  á  US. — Joaqmn  Tarrico. 


Ministerio  de  Hacienda  y  Combroio. 

9IKE0CI0N  D£  ADHINISTRAdOK. 

Lima,  Setiembre  13  de  1871. 

Señor  Delegado  Fiscal  Coronel  D.  Joaquin  Tor- 
neo. 

En  vista  del  oficio  de  US.  fecha  8  del  actual, 
ge  ha  expedido,  en  acuerdo  de  ayer,  la  resolución 
guprema  que  sigue: 

Vista  la  presente  consulta,  con  todos  sus  ante- 
cedentes, y  teniendo  en  consideración:  1^  Que 
por  el  artículo  6^  de  la  ley  de  16  de  Abril  de 
1870,  se  ha  dispuesto  absolutamente  quQ  los  jui- 
dos  á  que  dicha  ley  se  refiere,  se  sigan-  ante  los 
tribunales  extrangeros,  siempre  que  la  naturaleza 
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de  las  acciones  y  conveniencia  del  Fisco  asi  lo 
exigieren.  39  Que  lá  restricción  contenida  en  la 
segunda  parte  de  dicho  aiiiículo  6?  solo  compren- 
de los  juicios  que  puedan  suscitarse  contra  las 
casas  consignatarias,  en  lo  relativo  únicamente  á 
la  inteligencia  ó  falta  de  ejecución  de  sus  contra- 
tos y  responsabilidades  que  de  una  y  otra  causa 
5)uedan  derivarse,  no  estando  comprendidos,  por 
o  mismo,  en  esta  restricción  los  juicios  que  se 
promuevan  por  cualesquiei'a  otras  responsabili- 
dades en  que  hubiesen  incurrido  las  mismas  casas 
oonsignatarias.  39  Que  por  el  artículo  99  de  la 
misma  ley  se  ha  dispuesto  que  en  todo  lo  que  no 
se  halle  previsto  por  ella  regirá  la  de  la  Conven- 
ción Nacional  de  9  de  Setiembre  de  1857,  cuyo 
artículo  69  tiene  prescrito  que  ^'las  demandas 
contra  los  que  resulten  responsables,  pc/drán  en- 
tablarse ante  los  tribunales  de  la  Eepública  ó 
ante  los  extrangeros,  según  convenga,  al  mas 
pronto  cumplimiento"  de  la  ley.  4^  Finalmente 
que,  al  expedirse  la  suprema  resolución  de  26  de 
Agosto  último,  solo  se  ha  propuesto  el  Gobierno 
la  fiel  ejecución  de  las  leves  mencionadas;  pero 
de  ninguna  manera  el  retiro  ó  suspeásion  de  las 
demandas  establecidas  por  los  delegados  fiscales, 
ni  la  desaprobación  de  la  conducta  obseírvada  por 
e»to&  Con  el  voto  unánime  del  Consejo  de  Mi- 
nistros:  se  declara:  1^  Que  la  prevencioo  conte- 
nida en  el  artículo  1^  de  la  suprema  resolución 
de  26  de  Agosto,  se  refiere  únicamente  á  los  jui. 
cios  de  que  habla  la  restricción  contenida  en  1^ 
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iegunda  parte  del  aitículo  6^  de  la  ley  de  16  d^ 
Abril  de  1870;  debiendo,  por  tanto,  la  Comisiozf 
de  Delegados  Fiscales  proseguir  las  demandas  ya 
iniciadas  ante  los  tribunales  extrangeros  é  inter- 
poner otras  nuevas,  siempre  que  ellas  tengan  por 
objeto  hacer  efectivas  las  responsabilidades  en 
qne  hayan  incui'rído  los  consignatarios  y  que  no 
procedan  simplemente  de  la  mala  inteligencia  ó 
falta  de  ejecución  de  las  cláusulas  de  sus  respec- 
tivos contratos,  sino  de  abusos  ó  fraudes  no  com- 
prendidos en  la  mencionada  restricción  legal  á 
cuyo  fin,  dicha  comisión  obrará  en  conformidad 
¿con  las  instrucciones  que  ya  se  le  han  dado  y  laa 
que  se  le  darán  al  trascribirle  esta  resolución.  2? 
Queda  así  fijado  el  verdadero  sentido  de  la  su- 
prema resolución  de  26  de  Agosto.  —  Comuni- 
qúese.— ^Regístrese  y  publíquese. — Rúbrica  de 
S,  K— Carrillo. 

Que  tengo  el  honor  de  trascribir  á  TJS.  para 
su  inteligencia  y  demás  fines. 

Dios  guarde  á  US. — Jl  R.  de  Iscue. 
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Sentencia  que  en  a^elncion  condena  A  J.  ThomaoB  T.  Bcnwr 
7  C*  á  la  exhibición  de  libros  y  cuentas  del  gumo. 


En  cancillería — Tribunal  de  Lores  de  Justicia — 
Lincoln  Jun — Agosto  4  de  1871, 

Por  ante  el  lord  justicia  Jamea 

La  República  del  Perú  contra  Wegnelin  j  otroe. 

Sir  Richard  Eaggállayj  por  T.  Bonar  y  C* — 
Milord,  en  este  pleito  hay  dos  acciones  de  apela- 
ción do  otra  sentencia  [ó  auto]  de  S.  S.  el  Maes- 
tre de  Registros,  fecha  de  anteayer.  Ambas  en- 
vuelven la  misma  cuestión  de  principios  la  cual 
se  refiere  á  l.i  exhibición  de  documentos.  Los  va- 
rios socios  de  la  casa  de  Thomson  Bonar  y  C?, 
Mr.  Weguelin,  Mr.  Edén  y  otros  caballeros,  son 
demandados  en  el  pleito  de  la  República  del  Pe- 
rú contra  Weguelm  y  otros.  Mr.  Weguelin  y 
Mr.  Edén  han  prestado  una  declaración  jurada 

Í8on  los  dos  caballeros  cuyo  asunto  se  presenta 
oy  á  S.  S.      _ 

Ei\  loíd  justicia  James, — ¿Son  socios? 
8ir  RwJiard  Baggallay^  por  T.  Bonar  y  C? — 
Lo  son  de  la  casa  Thomson  Bonar  y  Ct 
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El  lord  justicia  James. — Tienen  el  mismo  ex- 
pedieute,  supongo, 

Sir  Richard  LaggáÜay^  por  T.  Bonar  y  C? — 
tíi,  milüixl,-  tienen  el  uiiamo  expediente.  Cuaíulo 
jflfe  liizo  la  declaración  insuficiente,  Mr.  Weguelia 
estaba  f  uoj'a  de  Inglaterra.  Arturo  Edén  dice: — 
'^Yo  Arturo  Edén,  demandado,  digo  oiic  HoIa 
desde  hace  poco  me  he  hecho  miembro  de  la  fir- 
ma J.  Thomson  T.  Bonar  jr  C?  y  ios  documentos 
relativos  á  los  afliintos  que  en  este  pleito  se  do- 
baten  y  cuya  exhibición  se  pide,  no  se  halian 
bajo  mi  custodia,  ni  bajo  mi  poder,  ni  en  mi  po, 
MSiion^  menos  los  libros  y  papeles  relativos  á  lo. 
que  desde  entonces  ha  ocurrido,  es  decir,  desde 
mi  incorporación  á  dicha  firma.  No  soy  parte  tu 
ningún  convenio  referente  6  relativo  á  la  consig- 
nación 6  venta  del  guano  bd  el  libelo  de  la  do-, 
munda  mencionado,  ni  con  la  demandante  ni  con 
la  Compañía  Consignataría  del  Guano,  ni  con  lo» 
demandados  que  no  son  mis  socios  Thomáa  Mi»* 
thia8  Weguelin,  Guillermo  Gladstone  y  Cristoval 
Weguelín,  Y  yo  el  citado  Arturo  Edén  por  xxÁ 
parte  dÍ£;o,  que  atendiendo  al  aserto  contenidd 
en  la  primera  parte  de  esta  mi  declaración  (jdcX 
Y  yo  dicho  Thomas  Mathias  Weguelin  por  mi 
parte  digo,  que  nosotros  y  nuesti*o3  socios  en  la 
firma  J.  Thomson  T.  Bonar  y  C?  tenemos  en 
nuestra  posesión  ó  poder  los  documentos  relatí- 
TOS  &  los  asuntos  dlsputadoB  en  este  pleito  y  es- 
pecificados en  los  capítulos  1,  2  y  3  d!e  la  i^éJyla 
^Janta,  (que  es  precisamente  de  la  que  vamoi 
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á  tratar)  y  nos  oponemos  á  presentar  los  seSUila- 
dos  en  la  2?  parte,  por  las  siguientes  razones  á 
saber:  1^  Porque  no  existe  entre  nuestra  firma  y 
la  demandante  contiato  especial  (privity)  con 
respecto  al  asunto  que  motiva  este  pleito,  no  sien- 
do nuesti*a  casa  sino  mero  agente  de  la  Compañía 
de  Consignación  del  Guano  en  la  Gran  Bretaña 
con  referencia  al  guano  mencionado  en  él  hielo 
de  demanda  y  ninguna  relación  tenemos  con  la 
demandante  bajo  este  respecto.  2?  Porque  según 
la  ley  del  Perú  y  el  convenio,  el  Gobierno  de  la 
demandante  y  la  Compañía  consignataria  son  las 
únicas  partes  responsables  á  la  demandante  en 
este  asunto;  la  jurisdicción  exclusiva  con  relación 
á  las  cuentas  entre  nuestros  principales  de  la 
Compañía  de  Consignación  y  el  Gobierno  con 
respecto  al  guano,  compete  al  Tribunal  Mayor 
de  Cuentas  de  la  demandante  en  lima." 

Este  es  un  pleito  entablado  por  el  Gobierno 
del  Perú  en  su  propio  nombre  contra  ciertos  ca- 
balleros naturales  de  aquella  República  del  Perú 
y  que  son  socios  de  la  casa  y  contra  ciertos  socios 
de  la  casa  Thomson  Bonar  y  C?  que  se  pretende 
son  miembros  de  una  compañía  cuya  existencia 
se  ni^a  de  plano  en  cuanto  dice  relación  con  la 
casa  de  Thomson  Bonar  y  C? 

El  lord  justicia  James. — U.  no  lo  ha  alegado 
en  Juicio. 

Svr  R.  Baggallay^  por  T.  Bonar  y  C? — ^No  en 
el  .juicio,  milord.  "3?  Porque  las  cuentas  entre 
didios  principales  y  el  Gobierno  peruano  han 
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sido  examinadas,  aprobadas  y  finalmente  [pas- 
sed]  archivadas,  ó  se  encuentran  en  estado  de 
examen  en  la  forma  debida  por  el  Tribunal  Ma- 
yor de  Cuentas.  4^  Porque  la  demandante  ha 
^traspasado  de  hecho  su  interés  en  el  guano  mea- 
cionado  por  el  libelo  de  demanda  á  les  señores 
Dreyf  u^Hermanos  y  Ca.  y  &  muchas  otras  casas 
y  personas  que  con  ellos  tienen  en  esto  interés. 
5^  Porque  ni  la  compañía  consign ataría,  ni  di- 
chos señores  DreyfuS  Hermanos  y  Ca.  ni  las  per- 
sonas reclamantes  por  medio  de  ellos  ó  á  sus  ór- 
denes, son  partes  en  este  pleito.  Ahora  bien,  se 
arguye  que  somos  miembros  de  una  compañía  de 
la  cual  no  lo  somos.  Decimos  que  á  la  compañía 
no  se  le  ha  constituido  en  parte.  Decimos  ademas, 
que  las  partes  interesadas  no  son  partes  y  que 
bajo  ningún  concepto  hay  convenio. 

El  lord  justicia  Janies,  —  Ese  seiia  punto  de 
alegar  en  juicio  ó  para  artículo  de  excepción; 
pero  no  razón  para  negarse  á  exhibir.  Por  ahora 
el  pleito  es  simplemente  contra  Uds.  y  ellos  di- 
cen que  Uds.  tienen  en  su  poder  los  documentos. 

M7\  Crachially  por  la  República. — ^Tal  ha  sido 
la  opinión  del  Maestre  de  Registros. 

El  lord  justicia  James. — ^Para  mí  es  nuevo  eso 
de  decir:  "Yo  no  presentaré  los  documentos  por- 
que la  demandante  no  tiene  pleito  contra  Uds." 
Lo  que  queremos  es  ver  los  documentos  con  el 
fin  de  formular  su  demanda  y  los  documentos  se 
refieren  á  la  materia  contenciosa.  No  tengo  noti- 


cSít'-ñe  qné'  Itasta-  a&onr  t»  hxjn  propnestb-  eeme^ 

oSiseryé  cjue lo qtiexlecíiní» es:  f' Núsotnisyiiue» 
tr^  soclí>é>n.Ia  flrína  dé  j.  l^oittaón  T.'^Bónar" 
Y"C¿L;t«tiemoá  eti  titiertra  j^  poder  \om 

(ffocuiúehtos  réiaíívWaI  fiíáuato  déMítik  expresa- 
dos  ¿Q  los  acáüite^  1^  3  jlS^'de  k  aa|üíit&  céda- 
la,'* LiM^^p/ muorrf^^^  que  en 
w^rrerá  algiíD a  tengáíiiod^ae  responda  ella 
á tá  demaiKÍáiite.              ^'               :.:-..;.i^ 

lo  j^ue  tulpa  tieáea  q.^e  ^^^^^^^^  ^&  nudieor- 
diu  Kanca  ántea^de  alíora  Be  oído  liaÍ>I^  d^  taÜ 
ngclámo  de  protectíioQ. 

8¿r  R.  BaqgaUay^  por  T.  Bonar  y  Ca.— -M^ j 
faerte  seria  mandar,  que  «e  pceáeutasen  baja  tales 

líl  }oxd  ju8fiei¿i7&7ñ¡fl».— T^'exH^^      deloi 
iSkroe  c^  fliu  duda  miÍ7  .iQfiónWm 
memtejderiafnuj  de  desear  diMi  el)  i^bipiialHiQ^^ 
de  ella  QQ, punto  enpeciaL 

dispuesto  examinailoff  eñ  eí  estócKo  de  los  abo- 
^idoft,  fñKHTixy^dcMaoMNi  firoJMin6Íiott«rliw  males- 

'ISI  lord  jttsticiá  JiiHiiíft     O  eb'  iiá'  misma  oA- 

CÍIIB. 

:  Jfr.  CihxdNo??;  ipar^^n  EepfibKoa —      .        -- 


lía^ta  aJiwr(^,  007%  0lfin^d&  lograr  el  ézSmmílk  loe 
Ubroa. 

El  \wá  }n«rtáe{a.rÍSim«ia!-^To  jama»  Ke  oído 
cSertamente  reclaittar  &ttí!¡éé  una  protección  de 
OTta  ela»e. 

íSr  RíéhariX  Batfgc¡tUmf^  pw  T.  Bmiar  j  Qi/— 
S)  ex&mea^  de  Toé  lifTrofrd^  arta  casfa  d^  esta  elfise 
#9  a^mnto  de  Io«  matr  surioa;  ' 

Ef  lord  jintieiá  Jhnm». — 7Tb  69  nBmiflo  péitfA 
dKcepckm  ditalorf&  IM^  debieron^  proponerla 
0K**^epCK>Q  al  libela  d*  Iraberlo  debatid 

Mr.  Craehnati,  por  te  República; — Elloo^  snli- 
citaron  íiacer  retirar  el  fibelo^por  levmramoB^nso- 
ÜYo»  Y  perdá^ffoo^  éi  pafíXé. 

El  lord  yoBÚcíatJmim: — Supon^o^^fné  $ol4b&a' 
rmi  el  retiro  de  h^  dé^mmdap  rjue  no  Tuiy  Be- 
píSfUca  dd  Ferié, 

Sir  Riekaf^  Bbggdñtifi  por  Thorn^oi»  Fonar. 

8e  dijo  qua  la  demaifdá  sería  preserntoda  [for 
na  apoderado  en  nombro  de  1»  Bbpábliea  del 
l^erfi;  mas  no  tengo  para  qoe  entrar  en^pormeoo- 
ra»  8t>bre  esto. 

£1  lord  jostic»  JamMr^^^  nee^itamo9  dlah 
entir  600  anonk 

Bir  R.  Boffstaltayfi,  p^rT!  Bóuar  y  Ck— JTo 
«*  asunto  de  discustoH'  por  ahora.  E^.  fn&  t$l  pri- 
mitivo argnmeiito'pftira  haoin' retirar  la  d^mXiimla. 
líoeotros  no  pad*iní»  jmiponer  la  exoepcton,  dSta- 
toría,  porqno  elKbe^b  coMeoia  en  tm  ootrtejkto 
aleg^ito^  sobre  qae^  nnmtso»  eot\  los  diecnocas  dc^ 
manda J.os  form&bamoa'la  qonxpaSlá. 
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El  lord  justicia  James. — ¿  Por  qué  Uds.  no  en- 
traron en  litis  ó  propusieron  la  excepción? 

Mr.  CrachiaU,  por  la  Kepública.  —  Ellos  no 
litigaron  ni  se  excepcionaron  ni  contestai'on. 

tíir  R.  Bdggallay,  por  T.  Bonar  y  Ca. —  La 
respuesta  acaba  de  ser  jurada  en  este  momento- 

El  lord  justicia  James. —  ¿Porqué  no  sostu- 
vieron Uds.  que  no  son  socios?  En  ese  caso  Uds.  no 
tenian  que  exhibir  sino  lo  relativo  á  los  asuntos 
del  litis.  Lo  mismo  se  hizo  en  el  caso  de  Harris. 
Yo  he  concunido  á  muchos  pleitos  en  que  me 
habría  complacido  sobre  manera  haber  puesto 
esta  defensa  ad  exíbendiim. 

Sir  B.  Baggállay^  por  T.  Bonar  y  C^— Tal  vez 
pueda  yo  presentar  la  misma  proposición  simul- 
táneamente. Es  una  proposición  de  Ailuro  Edén, 
demandado,  cuya  declaración  atiabo  de  leer  y 
que  el  Maestre  de  Registros  calificó  de  insufi- 
ciente, porque  en  la  cédula  se  dijo  que  los  docu- 
mentos son  20  mayores  y  otros  tantos  libros  de 
cuentas,  sin  medios  bastantes  de  identificación. 
Después  ha  prestado  Arturo  Edén  una  nueva  de- 
claración que  se  ha  calificado  de  bastante  y  por 
lo  tanto  lo  que  es  Mr.  Edén  está  por  la  exhibi- 
ción únicamente.  Por  lo  que  hace  á  Mr.  Wegue- 
lin,  como  estaba  ausento  y  no  ha  precitado  otra 
declaración  como  lo  ha  hecho  Mr.  Edén,  la  orden 
para  él  debe  ser  que  preste  esa  otra  declaración, 
y  des|>ues,  que  haga  la  exhibición  de  los  mismos 
documentos.  Ko  disputamos  que  tenemos  que  dar 
otra  declaración. 
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El  lord  justicia  James, — j  Quiere  U.  Age  Mr. 
Edén  los  identifique?  iy* 

Mr.  Cracknállj  por  la  República.  —  Tal  es, 
milord,  el  estado  de  cosas,  si  US.  me  peiinite  una 
palabra  para  pintar  el  asunto.  Mis  insttuidos 
amigos  convinieron  y  presentamos  otra  declara- 
ción en  la  que  pedimos,  como  se  hace  de  ordina- 
rio, la  exhibición  de  documentos.  El  Maestre  cíe 
Registros  disp^iso  la  exhibiüion  de  documentos  y 
de  esto  lian  apelado.  Mr.  Weguelin  ha  presenta- 
do una  declaración  en  la  forma  de  la  pnmera  de 
Mr.  Edén,  la  cual  ee  calificó  de  insuficiente. 
Ahora  tiene  que  presentar  otra  nueva. 

El  lord  justicia  James. — ¿U.  quiere  que  Mr. 
Edén  los  identifique? 

Mr.  Orachiallj  por  la  República. —  La  razón 
es  que  Mr.  Edén  dice  en  su  declaración  que  él 
solamente  se  hizo  socio  desde  el  19  de  Enero  del 
año  último  y  por  lo  mismo  no  presenta  sino  los 
documentos  que  tiene  en  su  poder  desde  aquella 
fecha;  pero  nosotros  queremos  los  documentos 
anteriores  que  tiene  Mr.  Weguelin. 

8ir  R.  ÉaggaUa¡fj  por  T.  Bonar  y  Ca. — No 
disputamos  esa  parte  de  la  orden.  Pondremos 
otra  declaración  mas.  Pero  entre  tanto  hay  una 
orden  semejante  con  respecto  á  la  exhibición  y 
esta  es  la  que  combatimos.  Se  aplica  igualmente 
á  ambos  casos. 

Mr.  CrachuclJ,  por  la  República. —  Ahí  está 
el  punto. 

Sir  R.  Baggallayy  por  T.  Bonar. —  Creo  que 


epte  iM>  es  nn  oaí^o  en  que  el  tribunal  debe  orde- 
nar la  exhibido'^. 

Mr,  Marien  por  T.  Bonar  y  Ca.  —  Milorcl, 
opino  tsomo  Bir  K.  Baggallay  en  este  caso.  No 
disputamos  «obre  la  regla  general  de  qae  nn  de- 
mandado debe  contestar  por  entero;  pero  hay. 
egaos  exce])cionalí;s  y  sostenemos  que  tst()  es  ulo 
¿fe  ello8.  Ahora  bien,  milord,  la  naturaleza  exac 
ta  dé  lo  expuesto  en  la  demanda,  es  que  existe 
una  asociación  ó  compañía  llamada  Compaflía  do 
lima^  de  la  que  son  miembros  Thomson  Bonar 
y  Ca.  que  son  los  gerentes  en  Londres  y  que  por 
K>  mismo  eon  responsables  á  la  Rep6bliea  del 
Per6  que  consignó  el  guano  &  la  comf)a9fa. 

El  lord  justicia  James. --TSjS^  dice  el  libelo, 
Mr.  Marien. —  Permítr^me  US.  referir  breve 
Mente  los  hechos.    JLl  asunto  es  de  grem  vmpor^ 
íanciay  envuelve  grandes  sumas  de  dinero. 

Mr..  Grackndllj  por  la  República, —  El  libelo 
Bada  dice  de  asociación* 

Mr,  Martenf  por  T.  Bonar  y  Ca. — Permítame 
U»  explicar  la  naturaleza  exacta  de  la  cuestión. 
Alegando  esta  sociedad  privada  y  reclamando 
im4  cuenta  contra  todos  estos  demandados  por 
1^  gimple  razón  de  principal  y  agente. 

Mn  Oraakntdlj  pcH*  la  República. — Eso  n#  estt 
•n  el  libelo. 

Mr.  McwífT^,  por  T,  Bonar  y  Ca.  —  Lo  dice  la 
declaración. 
EJ  lord  justicia  Jam$9> — Déjele  U.  hablar. 
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Mr,  MarUny  por  T.  Bonar  y  Ca. — ^Dejeme  T3^ 
referir  el  caso. 

El  lord  jikiticia  James.-'-^  Déjelo  XJ.  contiur  sa 
historia  y  do  interrampa. 

Mr.  Moi'ten^  por  T.  Bonar  y  Ca» — ^Referiré  la 
naturaleza  del  caso  tan  bi-evemente  como  pac*d%| 
Nosotros  reconocemos  de  un  todo  la  regla  i^ren^ 
ral.  Decimod  sin  embargo  qae  esta  es  uno  de  IO0 
casos  excepcionales  y  con  la  autoridad  en  la*  mi^. 
no  demostraré  que  esto  es  claro.  MIloi*d,  el  est%. 
do  de  etit'O  asunto  es  el  siguieate.  Todos  los  nego^ 
ciüS  ¿e  la  Rvipública"  del  Pera  con  respecta  aj[ 
guano,  son  negocios  entre  dicha  República  y  ana 
compañía  peruana  llamada  Gomp:iffía  de  Coi^ 
signacion  en  la  Gran  Bretaña.  L)e  esta  oompañf^ 
Thomson  Bonar  y  Ca.  no  son  socios  ni  miembro'^ 
ni  con  ella  por  ningún  titulo  tienen  interés  di» 
recto  ni  indirecto;  pero  son  los  agente*^  en  TngTi^ 
torra  de  la  compañía  de  con3Ígnacioa. 

£1  lord  justicia  James. — ^Está  eso  en  el  Ubda| 

Mr.  'OrcbcknaUy  poi  la  República. — ^No,  milord^ 

El  lord  justicia  James. — ^Para  el  fin  de  exhibir 
todo  lo  dicho  en  el  libelo,  debe  considerarse  como 
verdadero. 

Mr.  M(irt&n^  por  T,  Bonar  y  Ca.  —Creo  qué 
eso  es  traspasar  inuc!io  la  línea  de  con  Jucta  oV 
á>urvada  eu  varios*  casos. 

El  lord  justicia  James, —  T)e  otra  siverto  uA 
homhre  rim^i^  consagidría  exhibicirm. 

Mr.  Mirtf-n,  ^^v  T.  Bonar. —  El  pñncípío  p> 

rece  establecido  en  Mitford  on  Pleadin^  (6  A]#^ 
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eatos  de  Mitford)  última  edición,  página  371: 
*^  Pero  cuando  la  exhibición  se  halla  de  algún 
**mcíIo  relacionada  con  el  título,  se  presume  que 
"  ej^clemandado  no  puede  dejar  en  su  contesta- 
"ctóixde  hacer  la  exhibición,  y  en  caso  de  una 
**cuei4a  exigida  y  completamente  independiente 
"  del  tít Jilo,  el  tribunal  se  ha  negado  á  establecer 
"una  ^^la  general,  decidiendo  por  lo  común 
"segundas  cii'cunstancias  particulares  del  caso. 
"Así  pues,  en  un  libelo  que  se  refiere  á  una  socie- 
"dad  y  pide  una  cuenta  de  negocios  de  la  socie- 
"  dad,  alegada,  el  demandado  en  su  contestación 
"negó  la  sociedad  y  rehusó  presentar  la  cuenta 
'j  pedida,  insistiendo  en  que  el  demandante  era 
"solo  su  sirviente  y  el  tribunal  creyendo  que  la 
'*  cuenta  pedida  no  era  pertinente  al  titulo,  dene- 
'*gó  las  excepciones  de  la  contestación  para  no 
*^ presentar  la  cuenta." 

Ademas,  milord,  existe  el  caso  de  Tourney  y 

Bayley  que  publica  el  Diario  Legal  número  33 
de  cancillería,  página  499  y  también  la  Rddcioñ 
Se^naiial  volumen  12  p^ina  633.  Este  caso  se 
presentó  en  primera  instancia  al  Maestre  de  Ke- 
gistros,  quien  ordenó  la  exhibición  y  luego  pasó 
en  alzada  á  los  Lores  de  Justicia  que  la  revoca- 
ron. En  este  caso  el  demandante  que  habia  sido 
jefe  de  taller  del  demandado  "presentó  una  de- 
manda por  la  cuenta  de  las  ganancias  en  el  ne- 
gocio desde  el  13  de  Mayo  de  1860  (fecha  de  la 
^tima  venta  de  acciones)  hasta  el  2  de  Enero  de 
1863  y  por  una  orden  para  que  el  demandado 
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pagase  al  demandante  una  suma  igual^á^Jade 
1^6  del  monto  de  todas  las  ganancias.  El  deman- 
dado contestó  que  el  monto  de  las  ganancias, 
toda  la  teneduría  de  libros,  venta,  de  acciones  j 
demás  por  el  estilo,  debian  averiguarse  á  la  ex- 
clusiva conveniencia  y  criterio  de  los  sociog  y  que 
el  demandante  debia  pasar  por  lo  que  el  deman- 
dado dijese  en  cuanto  al  monto  de  las  gananlías 
como  exacto  y  concluyente,  y  que  en  ningún  tíaso 
tenia  derecho  á^^igir  ni  averiguar  los  negocios 
da  la  firma  ni  á6  ningunos  de  sus  socios;  que  este 
convenio  duró  hasta  Ya  disolución  de  la  so«bdad 
en  Octubre  de  1865  subsiguiente  y  nunca  fué 

guesto  en  duda  ni  objetado  por  el  demandante 
asta  que  salió  del  servicio  del  demandado  con 
las  mismas  exactas  condiciones  sobre  remunera- 
ción, ó  de  otra  manera,  como  estaba  antes.  El 
demandado  dijo:  que  los  productos  líquidos  de 
Mayo  de  1860  á  Enero  de  1863  habian  sido  unas 
5,500  libras  y  que  estaba  y  siempre  había  esta- 
do coníente  á  pagar  al  demandado  1^12  de  esta 
suma.  En  cuyo  caso  el  Maestre  de  Registros  dis- 
puso la  exhibición;  pero  los  Lores  Justicias  revo- 
caron la  orden.  El  lord  justicia  caballero  de 
Bruce  en  dicho  caso  dijo:  que  era  un  caso  espe- 
cial y  extraordinario  el  cual  no  podía  regirse  por 
decisiones  aplicables  únicamente  á  las  casos  co- 
munes. Las  aseveraciones  en  la  contestación  de 
la  demanda  fueron  en  su  sentir  harto  suficientes, 
para  en  aquel  estado  del  pleito  excluir  el  derecho 
del  querellante  para  ver  los  documentos  que  no 
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se  q«0ii^  presentar  &  fia  de  d^en^uar  ei  la  muña. 
|M>r  {)Agar  era  1^  ó  l}19  Hat>ria  nabido  differe»- 
mi^üTa  otieBtiriD  soxaetída  al  tríbunal  bajo  ét 
Si^piief^tó  dt!  existir  un  dcrechb  incontfoveí-tíhta; 
para  in^eceionar  de  todM  maiDeras,  El  objeta^ 
dfJ  nii)nif>nto  consistía  en  tndagat  ai  el  denias- 
dante  fexím  deretflio  á  1/6  ó  &  I7  r2.  No  f^ra  nec4- 
j?ftr^o  para  tal  cuestión  llevar  fic-abo  la  exbib^ein!i> 
de  ]o8  libro0  antes  de  k»»  ^tradoa,  y  at^endida»^ 
Iiu»  (iieunst&licias  alli  ^^iMeñtea,  iDucIio  trabaja 
Íi<tbría  fíd©  para  el  demandado  qtte  en  tal  coyu»* 
ttiia  ee  le  bubiera  becbo  efectiva  la  exhibición 
cm  un  fin  cualquiera»  Eft'e¿tra<íoe*bien  pudiera 
tdber  cc»^<tllo  pijra  efcte  Jb  «qioiel  objeto,  baste 
un  grado  «lae  6  m<fDoe limitado,  ordenar  laexb^ 
t>icK)ii  é  insf^cion.  En  tal  jMitito  so  abT]6  eos^ 
<Septo;  0ia8  aboi*^  prestando  especial  cuidado  & 
los  alegatos  hechos  en  el  tribunal  íobre  un  inrfi 
dente  puraanente  interioontoiio,  ik>  debía  Ilevarü 
la  exbibicion  &  debido  «fetóto  y  por  lo  tfinto  era 
dé  n^ooíir  *1  auto.  El  lord  justicia  Tumer  dié* 
-taininó  aaicuexno  qoe  no  podía  sostenerse  la 
drden.  Kinguna  dada  cfibín  de  que  «a  regla  gena- 
nd  que  cuimdo  no  se  disputa  4bl  derecho  del  de^ 
mandante,  todos  los  documentos  que  se  saba 
fstín  en  poder  del  dmriandndo  «5bre  la  materfa 
litigio?»,  ddbeu  Fer  exhibidop;  peTt>  ctifiudo  el  tír 
ftilo  der demandante  en  negado,  ee  deben  exhibir 
fn  la  audiencia  no  todos  ios  documentos  sino  lo* 
<ieceficu'ii«  6  pertinenteé  á  la  cuestión.  Abora 
tiien^  aquí  el  aemandanta  demostró  au  deieeho  á 
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una  cuenta;y  qae  la  exbibicicm  era  neoe«i^ipirparA 
jíverígaar  cual  parte  tenia  eu  Jas  \gaóai^ia& 
mít'ntraa  que  por  otra  parte  el  derecno  ^(^J,^- 
xnandaüte  fué  negado  y  ademas  se  le  replico  cóHt 
él  positivo  aserto  de  que*  se  li&bia  obligsülo  Dpr 
cláusula  expresa  ¿  no  inspeccionar  los  ](iÍ»ro9; 
£sta  es  precisamente  la  cuestión  suscitada -^uj^ 

forque  existe  una'  af^everacion  positiva  desque 
^y  un  convenio  de  la  IBapábfica  del  Peíli  sifpro 
ue  la  jurisdicción  exclusiva  en  todos  los  asuntos 
e  cuenta  pertenece  al  ^i  íbunal  de  Haciéndale 
Lím?i  y  no  á  otro  alguno.  ISsfco  se  astjgura  ea  la 
decliiraeiou  de  los  dv)cumentos. 

El  lor  justicia  James — ^Entonces  TTils.  estarán 
obligados  á  presentar  la  cuentae  en  aqu3l  Tñ- 
l>unal, 

Mr.  ÜLarien^  por  T.  Bonarj  O— ÍTo  sí  aro- 
mos obligados  ^  ;prodacirIas.  La  jcompaóía  de 
consigHaclon  los  presentará. 

El  lord  justicia  cTbm^. — Pero  estas  soi^laa 
cuentas  r^acionadas  con  la  compañía  &e  conslg- 
•nación. 

M.  TRTttr/cn^  porT.Bonar  j  C? — Son  ¿nxca- 
mcnté  noeslras  cuentas  ks  que  entregamos  á|  h 
compafila  consigna  tí  ría.  l^osotros  no  conocemos 
&  ía  ^publica  del  Perü  enaste  a$unlo.  te  somos 
de  ioñiO  punto  ex^añas.  Hila  coniraW  que  un  Tri 
Ininal  especial  tuviese  jtArisdicdio7i  exdn&iva¡,  n  om 
brÓ  el  Trñbunal  de  Hacienda  en  Lima^  y  cua'n- 
do  se  suscita  la  cuestión  expresa  de  Jurk^dlccioBi 
^cómo  Bt  discutirá  la  i^uefitionl 
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El  lord  justicia  Jarnos — L(t  jurisdicción  se  ha 
de  deélincm'  ó  jpor  excepción  ó  por  débate  en 
formar 

Mr.  lAarüiiy  por  T.  Bonar  y  C?  Pero  no  se 
puede  con  varias  cuestiones.  • 

El  lord  justicia  James — Pero  esta  si  se  puede, 

Mr.  'Kmrtenj  por  T.  Bonar  y  C? — 

Lo  que  á  US.  expongo  es,  que  este  caso  per- 
tenece al  número  de  los'excepcionales  en  que  el 
Tribunal  no  ordena  la  exhibición  antes  de  una 
audiencia  cabal.  ^'Si  así  fuera,  no  habría  dere- 
cho para  la  exhibición  ni  el  examen  serviría  ab- 
solutamente para  fundar  el  derecho  del  deman- 
dante á  una  cuenta."  Los  libros  dirán  tan  solo  en 
qué  sentido  se  ha  de  decidir  el  punto  de  la  cuan- 
tía. Dando  por  sentado  el  hecno  de  qne  el  de- 
mandante tuviera  derecho  á  1^12  solamente  no 
habría  motivo  para  la  exhibición  antes  de  sustan- 
ciarla y  no  seria  pertinente  aun  cuando  lo  fuera 
la  exhibición  después  del  auto.  Luego  después 
se  alegó,  que  existia  una  cuestión  sobre  si  el  de- 
mandante tenia  derecho  á  1^6  ó  al  l2l2  de  las 
ganancias  y  que  los  libros  podian  servir  para  la 
decisión  porque  manifiestan  como  se  ha  maneja- 
do el  asunto  por  los  demandados  al  hacer  su 
presupuesto  en  ocasiones  anteriores. 

Este  le  pareeió  que  era  el  argumento  indica- 
do por  el  abogado  del  demandado,  aun  cuando 
n  o  lo  desarrolló  en  toda  su  extensión.  Para  este 
sin  duda  serán  pertinentes  los  libros,  pero  tal  re- 
baja debe  reservársele  al  demandante  si  en  los 


—  507  — 

alegatos  de  sustanciacion  logra  que  su  derecho 
obteaga  sentencia  favorable. 

El  lord  Justicia  James — Ese  no  es  mi  nwdo  de 
pensar:  Ltigo  que  ese  pasaje  no  me  sirve  de  ñor- 
ma>  Eñ  eso  debe  de  haber  algún  error ,  pues 
tiice  que  seria  'pertinente  pero  no  á  que  sck- 
t^ncia  tendría  derecho,  es  decíf?  si  tendría  dere- 
clio  á  I26  ó  á  I2I2  pero  dice  que  los  libros  lo  ha- 
rán ver  y  luego,  que  los  conseguirá  en  el  alegato, 
es  decir,  que  tiene  derecho  á  la  exhibición  para 
probar  que  es  1^6  ó  I2I2.  En  eso  debe  haber  al- 
gún error. 

Mr.  M.artem —  Dice  que  el  argumento  no  fué 
llevado  tan  lejos.  "El  demandado  sin  embargo 
pudo  hacer  ver  si  el  demandante  tenia  derecho  á 
1^6  ó  á  1^12  y  el  demandante  se  habia  obligado 
en  su  contrato  á  no  exigir  la  inspección. 

El  lord  justicia  James — Es  así. 

Mr.  Marten^  por  T.  Bonar  y  C  a  — Si  en  los 
estrados  tuviera  el  Tríbunal  algún  embarazo  en 
deducir  el  punto  por  las  pruebas  presentadas,  po- 
diij^ mandar  sustanciar  el  expediente  en  el  sentido 
de  una  investigación  limitada  de  los  libros.  Creyó 
justo  revocar  el  auto  del  Maestre  de  Registros  y 
que  la  sentencia  se  aplazara  hasta  el  alegato  del 
pleito,  cuando  se  dispusiera  sobre  las  costas  por 
los  jueces  que  dieron  la  sentencia,  contándose 
en  ellas  las  de  la  apelación,  "Yo  arguyo  que  es- 
te caso  se  halla  completamente  de  acuerdo  con 
el  que  el  Tribunal  tiene  sobre  la  mesa. 


—  508  — 

El  lord  justicia  Jame^ — U.  no  dice  que  estos 
KbroFi  se  refieren  tan  solo  á  las  cuenta».  Segim 
Compreníío  va  poTo  d  la  cuestión  del  monto.  U. 
arguye  que  únicamente  tienden  á  demostrar 
cual  será  la  suma  debatida,  la  que  ha  de  ser  des-, 
lindad;^^  y  de  ninguna  manera  tienden  á  demos- 
trar ninguna  otra  parte  del  pleit/). 

Mr.  Orachnally  por  la  República — Es  una 
concesión  clara  de  prueba. 

El  lord  justicia  James — Es  una  incalí ffcada^y 
c^ara  concesión  de  prueba.  Todo  lo  que  U,  dice 
es:  Yo  no  soy  responsable  sino  otra  pcr^íona^ 
yo  soy  el  agente  de  esa  persona,  y  estos  libros 
maniJtestan  las  cuentas  entre  esa  otra  persona,  y 
yo,  "Si  es  así,  la  exhibición  puede  sermny  per- 
tinente para  obtener  sentencia  contra  esa  pcno- 
na»  quien  quiera  que  fuere. 

Mr.  Marteriy  por  T.  Bonar  y  C?^— ¿Cómo  pue- 
de ser  pertinente  pira  tal  fin  deslindar  entre  el 
principal  y  el  agenta  que  seria  la  única  cuestión 
en  la  sustanciacionf  Si  se  establecen  las  relacio-^ 
ncs  entre  el  principaí  y  el  agente,  pueden  pedir- 
se las  cuentas  y  todo  lo  demás. 

El' lord  justicia  James— Tero  los  libros  puo- 
den  demostrar  exactamente  cual  es  la  cuestión 
entre  üü.  y  el  Gobierno.  X<os  libros  pueden  de- 
mosfrar  que  UU.  cumplen  con  esa  nn'síun  que 
dice,  desempeñar,  suponiendo  qiip  entrf^  esos  li- 
bros habrá  copias  de  cartas  de  UTXy  ó  facturas  A 
0tra  cosa  por  el  estilo,  ó  de  algún  agente  del  Ga^ 
bie  ruó  para  üll; 
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Mr.  Crahnall  por  la  Repábüca — Que  es  cxac 
tamente  lo  que  buscamos.    El  enea bcza miento 
de  las  cuentas. basta  panx  resolvar  la  cuestión* 

Mr.  lAartan,  por  T.  Bonary  C?— Pero  US.  ve 
que  esto  asunto  se  halla  expresamante  excluido 
por  la  reclamación  oponidndose  k  la  exhibicioo. 
£8t<a  es  solamente  una  sollcituil  iuterIocut<>r¡a  y 
seguramente  un  punto  que  debe  ser  reservadb 
para  considerarse  en  la  audiencia,  cuando  en  lo 
absoluto  se  nieguen  el  título  y  el  interés.  N'o 
puede  en  manera  alguna  dar  ayuda.  Por  supues- 
to que  ej»  cualquiera  ascvtiracjan.de  que  liuja  JiQ- 
cesidady  lo:^  demandados  pueden  hao^r  las  ma^ 
que  se  requieran  para  poner  en  limpio  los  hechoc 
exactos.  En  toda  solicitud  interlocutoria  de.  este 
g^nero^  dicha  cportimidad  no  debe  ser  denegada 
á  los  demandados.  Pero,  milord,  nosotros  la  con- 
trariamos por^mo.ro  principio  en  este  <!aso. 

Ahora  milord,  jxiniílame  recordar  Su  Sefio- 
ría  otro  caso:  el  Marques  de  Donegal  contra 
8tenart.  Eti  él  se  alegó  que  habia  negocios  entra 
el  principal  y  el  agente  y  se  convino  eu  que  ha- 
bían estado  comprando  y  vendiendo;  pcroseajse- 
Suró  que  babian  comprado  como  lo  hacen  de  or- 
inado vendedor  y  comprador,  y- ninguna  cuenta 
tenio  que  rendir. 

El  lord  justicia  Carnes — ¿En  donde  e^tá  ese 
caso? 

Mr.  ULarterij  por  T.  Bonar  y  C* — En  el  tomo 
9^  de  Yeí^ej  pagina  44C.  La  nota  marginal  del 
easo  es  esta  r   ^'  Los  demancbdos  po  deben  pre- 
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sent;ar  cuenta  cuando  se  niega  el*motivo  por  que 
se  pide;  como  cuando  la  demanda  acusó  un  ne- 
gocio de  pinturas  á  comisión  y  en  la  contestación 
se  negí5  eso,  asegurando  que  el  demandado  las 
vendió  al  demandante  en  el  curso  ó  costumbre 
de  los  negocios/'  Entonces  dice  el  lord  Canciller: 
*'El  precio  dado  no  puede  servir  de  criterio  pa- 
ra calcular  el  valor  de  cualquiera  cosa  útil,  pero 
especialmente  menos  en  un  negocio  de  pinturas; 
tendría  que  abrirle  sus  libros  á  cada  uno  de  los 
comerciantes  de  Londres,  si  hubiese  de  hacer 
obligatoria  esta  cuenta  por  el  alegato  de  que  ne- 
gociaba por  comisiva.  La  contestación  niega  po- 
sitivamente la  especie  de  negocio  que  le  daria  á 
U.  título  para  una  cuenta  del  verdadero  costo  de 
las  pinturas.  Tal  es  el  principio  cuando  la  cosa 
seTTÍega  claramente  y  el  hecho  es  puesto  á  prue- 
ba. Por  supuesto  que  si  hay  mas  aseveraciones 
para  demostrar  que  no  pueden  absolutamente  es- 
tablecer el  título  de  principal  y  agente,  en  eso 
pudiera  haber  algo."  Dice :  La  respuesta  niega 
de  redondo  la  especio  de  negocio  que  pudiera 
darle  á  U.  derecho  á  una  cuenta  del  verdadero 
costo  de  las  piuturas.  ínterin  U.  lo  compruebe, 
me  parecerá  muy  peligroso." 

Ademas,  milord,  hay  otro  caso,  el  de  Adams 
contra  Fisher  que  se  encuentra  en  el  tomo  39  de 
Mylne  y  Craig.  Este  caso  ha  sido  comentado. 
Consideróse  que  tanto  este  como  [como  todos  los 
demás]  se  decidió  por  sus  circunstancias^parti- 
culai  eS|  enteramente  de  acuerdo  con  el  principio 
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establecido  por  el  Lord  Redesdale  sobre  el  dere- 
cha que  sirve  de  norma  al  Tribunal  cuando  insis- 
te en  la  exhibición.  En  el  mencionado  caso.  '*E1 
demandante  en  su  calidad  de  representante  per- 
sonal de  un  testador  difunto,  dijo  en  el  libelo  que 
Fifiher,  demandado,  habia  obrado  en   clase  de 
abogado  y  que  como  tal  habia  recibido  varias  su- 
mas por  cuenta  de  los  bienes  del  testador,  de  las 
que  no  habia  dado  razón  y  alegó  que  últimameM- 
te  habia  descubierto,  según  era  el  hecho,  que  el 
demandado  Fisher  habia  algún  tiempo  atrás  sor- 
prendido al  demandante   exigiéndole  un  poder 
para  Pinckard,  en  que  le  autorizaba  para  admi- 
nistrar los  bienes  del  testador  y  emplear  otro 
abogado  bajo  sus  órdenes;  que  el  demandante 
acusaba  que  el  poder  habia   sido  una   artimafia 
entre  Fisher  y  Pinckard  para  que  el  primero  pu- 
diera recibir  los  ingresos  sin  tener  obligación  de 
rendir  cuentas  al  demandante  y  que  Fisher  hizo 
manifestaciones  falsas  y  fraudulentas  para  conse- 
guir el  otorgamiento  del  poder  y  que  los  deman- 
dantes teíiian   papeles  y  libros   relativo^  á  este 
asunto,  objeto  del  libelo,  de  los  cuales  resultaría 
la  verdad  ae  dicho  asunto.  El  demandado  Fisher 
en  su  respuesta   presentó  un  poder  del  deman- 
dante á  favor  de  Pinckard,  autorizándole  para  to- 
mar posesión  de  los  bienes  del  testador  y  para 
tomar  un  abogado  á  sus  órdenes,  y  que  él  [Fis- 
her] nunca  habia  sido  empleado  por  el  deman- 
dante,   sino^  que  habia   servido  de  consejero  y 
abogado  de  Pinckard  únicamente,  haciendo  uso 
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del  |H>der  y  en  él  cuiso  Ab  esta  i)CQpQ€{oii 
recibido  variad  6umM  por  cuenta  de  iua  bienes 
¿el  testador  y  de  ellaa  habia  dado  nuuB  en  (ch*^ 
ma  &  Pinckard.  Neg6  loa  «cargM  de  artinuir 
fiai»  y  fulaafi  representaoüimeai  i^afe^á  que  te* « 
D¡a  papeles  rflativotí  áJDH  bienes  del  tentador  jrá 
8U8  negocios;  pero  argiif  ó  qoe  oo  era  tenido  de 
presentarlos  y  que  niogunaT^^sponsabllidad  tenia 
para  coa  el  demandante;  ^aostuvo  i^ae  FSshér  oe 
podía .s<^4>bligadü  á  ei^lúbir  los  documentos  que 
confesaba  tenia  en  sa  podar.^ 

Luegoip  míilord^  el  «guíente. caso  es  uno  de  esos 
excepcionales,  y  como  tul  absolu tangente  lo  pre- 
sento, pues  no  nos  beuios  de  iponer  en  el  embarsk- 
808O  trance  de  ün  alegatfld  jooh  el  fin  de  conseguir 
«na  .sola  cosa,  cuando  en  materia  de  hecboSi  aquí 
ba^  iuiicbosjr  distintos  motivos  por  los  que  ne- 
niaos todo  derecho  para  tal  exliibicioa  de  tales 
4)«entas.  El  caso  sigiiieote  ^»  de  un  De  la  Rué 
oox^ra  Dickinsom,  qae  .se  ^oacuentra  ea  el  tomo 
3S  de  JRay  y  Thonson  p¿gUia  388. 

£1  lord  justicia  «Kiméier— Adams  contra  Flsber 
mereció  a^nos  comentarios  del  Vicercanciller 
Ni^n  en  jm  libra 

Mr.  Mao'tea  puf  T.  Bonar  j  C? — Al  mencionar 
el  caéio  también  hice  de  ello  mención.  Dicho  caso 
<fie  refiere  -ea  el  de  Laneaster  y  Evors^  pi^aa 
349.  JCrco  vque  el  resaltado  fue  este. 

£1  lord  justicia  Jaiftaes—^l  resultado  es  t{ne  el 
Tribunal  está  viendo  claruaaente  <iue  las  cuentse 
Aoajudanal  demandante  luista  los  estrados  7 


qwR  íM  ptí^t%ak»&r'úKh\bmQn  en  cuanto <itl  pünter 
principdl  'en  teU  óe  jiikdo.  Ooma  por  ejf'lQ})!^ 
dioe  lili  hombrea  ''Ya  «tiy  .iK^reedory  heoesftoi 
una  cuenta  Ae  lo»  bien^  á^ieetñ¿or"y  entCncw 
eOntesia  él  }i(imbre:  ^'  U.  no  «s  tal  ai^needar^  <Mr 
lie  le  pennSlii!^  á  X3«  ir  €  i3^)elar  todos  los  ai^uil-* 
fes  de  la  fertamentarlá  antes  que  M  rei^uelva  ím 
cuesf ion  en  juicio.  Xí^  tendrá  la  cuíocta  en  loa  e»^ 
tntdos  61  tiene  TS.  rason^** 

Mr.  Marte^i^  por  T.  Bonar  y  Cí — Ellü^'tendrán 
la  cuenta  .ordinaria  ai  tienen  <lerecbo  para  la  6r- 
iSen.  £&fa  es  una  demanda  por  una  cuenta.  Fior 
supuedio  que*^  tieiieo  uleree bo  á  la  ¿rdcim,  habrii 
¿rden  poruña  cuenlA  de  iodos  los  asuntos  y  ne- 
gocioa  en  los  cuales  toda  cuestión  que  en  lo  po- 
sible bcurrsy  4será  (Suscitada  j  toda  oportunidad 
posible  que  se  presente  les  será  otorgada. 

Pues  como  decia»  milord,  el  caso  dé  la  IRne 
contra  Dickinson  es  el  de  un  privilegioi  en  que 
el  dorecbo  de  los  demandantes  para  4d) tener  am- 
paro«  es  cWo  en  los  estrados,  bujo'  el  supuesto 
del  título  que  dice  su  libelo.  El  deii:i<»ndado  niega 

aue  el  título  está  en  ciertos  caa^os  UafiMido  á  pn>r 
ucir  la  exhibición. 
El  Iwd  Justicia  Jame^ — Ese  fu¿   un  cítso  ea 
i|tte  nú  se  le  obligó  á  declamr  lo  que  hábiu  hecho 
con  Ips  enseres. 

Mr.  Marien^  por  T.  Bonar  y  G^ — Si  mílord. 
El  lord  justicia  James — Esta  es  únicamente 
Uüaa  cuestkm  de  cuentas  y  es  «clarXsiuu»  que  ioM 
pormenores  de  una  cuenta  no  non  cosas  A  qjB^ 
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un  hombre  tiene  derecho,  cuando  el  Tribunal  ve 
^tie  hay  una  cuestión  de  buena  fe  por  sustanciar, 
sobre  si  tiene  ó  no  derecho  á  la  cuenta,  aun 
cuando  lo  hubiesen  alegado  en  formg.  Suponga- 
Mios,  por  ejemplo,  que  yo  presente  un  libelo  di-» 
ciendo  que  soy  socio  del  Banco  de  Contts.  Puedo 
alegar  muchísimas  cosas,  pero  supongo  que  el 
Tribunal  no  insistirá  en  ellas,  presentándome 
todos  los  asuntos  y  negocios  del  Banco  con  sus 
parroquianos. 

Mr.  Marten,  por  T.  Bonar  y  C? — Supon|fo 
que  si  S.  S.  decide  ahora  contra  mí,  el  Tribunal 
indudablemente  tcndria  que  hacer  lo  mismo. 

El  lord  justicia  James — No  digo  eso. 

Mr.  Marteriy  por  T.  Bonar  y  C? — Este  es  un 
Iflbelo  presentado  simplemente  por  el  principio 
de  ijrincipal  y  agente.  El  derecho  á  la  cuenta  es 
períectamente  llano  y  plano  en  los  estrados,  su- 
poniendo que  lo  establezcan. 

El  lord  justicia  James — U.  solo  presenta  aque- 
llas cosas  relativas  á  asuntos  que  U.  reconoce. 

Mr.  Harten^  por  T.  Bonar  y  C? — Nada  tene- 
mos para  ayudar  á  los  contrarios.  Estamos  dis- 
puestos á  presentar  cualquiera  declaración  rela- 
tiva á  la  presentación  de  todo  lo.  que  robustezca 
su  título  ó  que  pueda  serles  útil  en  los  alegatos 
para  establecer  el  principio  de  principal  y  agen- 
te. ^Estamos  muy  dispuestos  á  prestar  una  decla- 
ración protegiéndonos  para  no  dar  esos  documen- 
tos que  no  prestan  ayuda;  pero  eso  es  una  cosa 
totalmente  distinta. 
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Ellos  quieren  tener  una  comisión  ambulante 
quQ  examine  todos  nuestros  libros  y  papeles  re- 
lativos á  nuestros  negocios  con  la  Compañía  de 
Consignación  desde  el  principio  de  1862,  á  des- 
pecho de  su  propio  contrato  expreso  cc>n  la  dicha 
compafiía  para  que  un  Tribunal  dado  tuviese  ju- 
risdicción y  á  donde  se  llevasen  las  cuentas,  ade- 
mas de  que  no  hacen  parte  de  la  Compañía  de 
Consignación. 

Mr.  CrachiaUy  por  la  Eepública — ^Nada  tene- 
mos que  hacer  con  la  Compañía  de  Consignación, 
ni  la  representamos. 

Mr.  MarUiij  por  T.  Bonar  y  C? — Diré  cuales 
son  los  hechos.  Ellos  no  citan  al  pleito  á  los 
principales  socios;  en  su  ausencia  procuran  lograr 
esta  exhibición  y  hacemos  presentar  todos  nuos-r 
tros  libros  relativos  á  negocios  con  terceras  per- 
sonas; cualquier  falso  alegato  puede  introducirle 
en  un  libelo  por  tales  medios,  á  menos  que  fuerce 
ü.  á  una  persona  á  adoptar  el  recurso  extremo 
de  un  alegato,  que  nunca  es  fácil  defensa  de  ha- 
cer y  que  rarísima  vez  será  la  que  nadie  adopte 
cuando  existen  expresadas  las  circunstancias  en 
gran  número,  á  menos  de  establecer  la  regla  de 
que  cuando  hay  varios  motivos  buenos  en  la  curia 
para  excepcioaarse  en  alegato,  sin  parar  mientes 
en  la  cuenta  y  en  la  exhibición  según  auto  y 
cuando  el  título  es  disputado  en  lo  absoluto,  tiene 
uno  que  sustanciar  el  punto,  y  si  no,  hacer  la 
exhibición  que  de  ningún  modo  puede  aprove- 
char al  contrario  si  no  logra  el  auto,  y  aun  este 
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caso,  solo  puede  ser  por  la  cuenta.  Por  cond- 
guíente  todos  los  docamentos  que  necesitan  ins* 
p3Ccionar,  de  ningún  provecho  les  son  &  cllo^ 
todo(9  nuestros  li4>ru:jy  cuentas  y  papáes  de  nadaí 
éírren  á  los  contrariots  ántep  del  alegato.  • 

El  lord  justicia  James — ^Eso  no  íi>  8(?|  IT.  dícd 
que  se  referen  á  los  asuntos  litigados  en  este 
pleito. 

Mr.  Jessel — Pero  ellos  disputan  la  a^enciai 
tt:>sotros  necesitamos  el  arreglo  por  el  cual  son 
agentes.  Ellos  disputan  la  aiíenc?o,  milord. 

Mr.  CraGkn.aV^  por  la  Repi'il)rica — ^PuJenaot 
itecir  que  la  declaración  sobre  la  conipafífa  de 
Consignación  que  mi  amigo  ha  leida,  no  es  la 
Srden  de  que  se  a]>ela«  Nada  sabemos  nosotroi 
de  la  compañía  de  Cbnsígnacion, 

El  lord  justicia  Janvu  —Esa  declacacicm  £ai 
jurada  el  18  de  Julio. 

Mr.  CracknaJl^  por  la  Repáblica — Mi  ami^o 
lia  estado  leyendo  otm  declaración.  Nsida  dice 
acerca  de  la  compafsfa  de  Consignación» 

Mr.  Mdrten^  por  T.  Bonar  y  C? — Esa  es*  la 

?ne  se  refiere  á  la  comjxinfa  de  Oiinsignacion» 
^or  supuesto  que  el  demandante  dice  que  nada 
eabe  acerca  de  la  compañía  de  Consignación. 
Nuestro  asunto  consiste  en  que  ellos  estahlccea 
niucIuLs  ¿iscrclones  (¡ilsas  en  la  denian;Ia.  Ka  ta* 
Irís  circunstancias  ¿logniráíi  la  exhibición  especial 
&ntes  de  sentencia  cuando  su  título  se  les  niega 
positivamente? 

Ahora  milord,  leeré  aigmios  pasajes  de  bi 
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t^cia  en  e\  caso  de  la  Rney  Dicklmiaon  á  íln  de 
¿€ti;o^(rar  cju^  ex)»6dienie  ado})ía  iel  TiiLunal  en 
apuntos  de  cKta  e^J)€cie.  El  Vicc-cat-ciller,  dice: 
"•La  clie^t¡ou  goncral,  ct-to  Ctí,  bi  el  den.aLdante 
Jíuede  obligar  al  dcmííndiulo  á  qae  clnlesle  en 
los  as^uiitofií  comprendidos  en  las  siete  priincrcs 
62cepcioue8,  es  de  iiiiport><ucia  coiihiiieruble.  La 
regla  en  que  se  apoya  el  demaiídante^ — de  que  un 
demandado  que  prefiere  contestar  debe  hacerlo 
por  completo,  es  una  regla  suficicntemer>te  bien 
establecida  y  una  que  según  sostícüe  Mr.  Tooks, 
ha  «ido  aplicada  en  muchos  ca^os  con  sun.o  ri-^ 
gor;  pero  el  motivo  en  que  ae  ha  fundado  siem-»- 
prc  eaa  reglan  consiste  en  que  aun  cuando  la  ex- 
hibición reaulte  inconducente  para  el  demandante 
y  fiu  derecho,  cerno  resultí^ria  claramente  en  este 
casO|  todavía  put  ds  importarle  tener  todos  loa  in- 
fcrmes  relativos  á  su  derecho  en  este  TribunaT. 
En  un  easo  de  privilegio,  si  el  demandante  prue- 
ba el  hecho  de  la  infracción,  debe  conced(:rse£Q 
en  la  respuesta  con  toda  la  extensión  del  inter- 
rogatorio ^u  derecho  á  un  auto  que  compréndala 
exhibición  completa  de  todo  lo  que  de  esta  natn- 
ralejsa  so  averigua  aqui  después  que  todo  se  ha 
puesto  en  claro,  para  demostrar  ó  solo  tendiendo 
á  demostrar  el  hecho  de  la  infracción.  Pero  en 
este  caso  la  exhibición  pedida  tn  el  interrógate^- 
rio  da  por  sentado  el  hecho  de  ia  infracción  y  se 
conseguirá  en  el  decreto  de  sustandiaciou  como 
cesa  corriente,  con  tal  que  entonces  se  compiue- 
be  el  hecho  de  la  infiticcion/' 
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El  lord  justicia  James — Lo  que  ellos  quieien 
es  comprobar  la  agencia. 

Mr.  Jesselj  por  la  República — Si  la  niegan. 

El  lord  justicia  James.  —  Si  ustedes  hubiesen 
presentado  su  declaración  de  suerte  que  proba* 
sen  las  sumas'que  habían  recibido  y  vendido;  pero 
nada  hay  absolutamente  que  se  refiera  á  la  cues- 
tión de  agencia  que  los  satisfaga. 

Mr.  Marteiiy  por  T.  Bonar  y  O? — Estamos  pre- 
parados á  jprestar  una  declaración  por  el  estilo. 

El  lordjusiicia  James. — Esa  no  es  la  que  ten- 
go á  la  vista;  esa  es  cosa  diferente.  Por  supues- 
to que  como  he  dicho  antes,  si  yo  fuese  á  pre- 
sentar un  libelo  dicienio  qne  yo  era  socio  del 
banco  Contts  y  presentará  muchos  alegatos  de  to- 
do género  que  fuera  imposible  sustanciar,  el  Tri- 
bunal me  diría.  Yo  no  le  permito  á  U.  ver  los 
libros  de  Contts  y  sus  parroquianos.  Pero  estas 
son  cosas  que  se  refieren  al  negocio  en  nombre 
de  la  compañía.  Uds.  se  limitan  á  decir  que  las  igno- 
ran, que  ustedes  son  snbagentes  que'nada  tienen 
que  hacer  con  los  demandantes,  y  no  hay  nada 
que  pruebe  que  los  libros  no  han  de  dar  á  cono- 
cer á  puuto  fijo  que  ustedes  son  agentes  y  no  su- 
bagentes. 

Mr  Marten^  por  T.  Bonar  y  C? — Estamos  pre- 
parados á  prestar  esa  declaración. 

El  lord  justicia  James. — Solamente  puedo  pro- 
ceder con  la  que  tengo  á  la  vista. 

Mr.  Marten^  por  T.  Bonar  y  C? —  En  una  so- 
licitud interlocutoria  debe  dárseles  la  oportunidad 
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de  prestar  una  declaración  que  debidamente  nos 
proteja,  si  U.  S.  lo  piensa  así. 

Mr.  Jesselj  por  la  República — De  nada  les  ser- 
virla á  ustedes.  Hay  otro  motivo. 
^  Mr.  CrahiaTlj  por  la  República — Ya  hemos 
tenido  cuatro  declaraciones. 

Mr.  Marteiij  por  T.  Bonar  y  C? — Este  es  un 
caso  muy  excepcional  y  si  ustedes  lo  toman  en 
ese  sentido,  no  acudiré  á  US.  para  que  me  per- 
mita la  oportunidad  dé  prestar  una  declaración. 

El  lord  justicia  Jaénes. — Yo  me  limito  á  indi- 
car que  tal  vez  eso  serviría  para  comprender  á 
ustedes  en  los  casos  citados.  Digo  que  es  perfec- 
tamente claro  que  el  decreto  ó  auto  en  sustan- 
ciacion  debe  ser  por  una  cuenta  y  que  en  tal  su- 
puesto la  cuenta  mal  pudiera  servir  para  deter- 
minar la  cuestión,  de  si  tienen  ó  no  derecho  á  la 
cuenta;  luego  me  parece  que  el  Tribunal  no  per- 
mitirla á  un  hombre  meterse  entre  un  cúmulo  de 
cuentas.  Aquí  no  se  reclama  tal  protección  como 
la  que  he  leido.  Simplemente  se  refieren  á  los 
asuntos  en  cuestión  y  uno  de  ellos  es  la  agencia. 

Mr.  Marteiiy  por  T.  Bonar  y  C^ — Lo  que  el 
vice  Canciller  dijo  en  el  caso  de  la  Rué  contra 
Dickimsoíi  fué  esto:  ^Tero  en  el  caso  actual  toda 
la  exhibición  pedida  en  el  interrogatorio  presu- 
pone el  hecho  de  la  infracción  y  puede  obtener- 
se por  auto  en  la  sustanciacion  como  consecuen- 
cia natural,  con  tal  que  se  pruebe  el  hecho  de  la 
sustanciacion;  mientras  que  por  otra  parte  si  tal 
hecho  no  se  probare  en  la  sustanciacion,  toda  la 
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exTiibic  m  pedida  sesrá  inconducente  y  muy  coa- 
tosa  para  las   partes^   incLuso-  los  demanifantea 
Cierto  es  que  el  demandado  pudo  hsberse  exu- 
dado contra  la  necesidad  de  dar  una  conte^tacioa 
sustanciando  la  negativa  de  que  hubiese  KabidO 
infracción.  Pero  el  punto  está  en  paber  tA  estaba 
'Senido  de  sustanciar:  en  mi  opinión,  aun  cuamlo 
tf  procedimiento  fuese  practicable,,  á  ello  no  es- 
&ba  obligado.  Argüyóse  que  de  consentir  esta 
«ent^stacÍ4>ny.  podría  un  albacea  demandiuio  en 
b  administración  por  un  acreedor,  neg^r  en  su 
respuesta  el  hecha  de  queel  demandante  es  acre- 
edor y  con  81]  simple  negativa  librarse  de  hacer 
QÍnguna^tra  exhibición.  Pero  en  el  pleito  de  un 
acreedor  haj  muchos  panos  intermedios  que  dar 
]f  para  los  que  la  contesCaeion   puede  ser  condu- 
cente. Tal  vez.  sea  necesario  nombrar  depositario 
¿conseguir  una  orden  |>ara  pagos  de  diiiQíosen 
el  Tribunal  ó  dar  otros  pasos  ^euiejunles.  En  un 
^pleito  como  Cbte  no  hay  uada  de  Uil- género  y   e^ 
C^aro  que.  el  recto  procedimiento  es  el  adoptado 
«como  Mr.  Gavine  me  ha  dicho,  por  el  Uu-d  justi- 
flia,  aun  cuando  no  encueutro   ninguna  celacion 
éel.  a^^untOy  y  reservar  la  cuestión. Iksta  quesea  la 
audiencia  se  establezi*a  el  derecho  del  diemaQ- 
dante.  Si  en  en  la  audiencia  se  estableceré]  liere- 
6ho  del  demandante  ¿.un  embargo,  en USncc^s  ten- 
drá, también  pertecto  dereciio ^  toda  la  exbibicio0 
,]ppr  obra  de  anta  Pero  ni  eiv^e  casa  9»  necedi- 
'|a  contestación,  pues  sin  ella  el  demandante  ob- 
tendrá todo  lo  que  solicitai  en  el  carso  ordinario 
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de  la  averiguación  en  Oáimiras,  como  sm  ducTá  le 
tbiendrá  aquí.**'  Y  luego,  proaigue:  *^  eala  ma^ 
tauciacionnosefundií  claniiuentet  su  derechi»  ea- 
fóuces^tegun  dije ánties,  la  exhibición  ped'uia  babrC 
'sidosimplementeiuútíLBajoestepjiUitode  vista  el 
caso  de  Clegg  contm  Edinonson  tocu.de  lleno  ea 
toda  la  diñcultad^  porque  conforme  &  la  deci^^Ioit 
final /de  los  lores  justician,  el  demandad'o  no   pu- 
3o  comprobar  su  título.  Por  consiguiuente,  si  se 
bubiera  concedido  la   exhibición   en  ta  priiüem 
parte  del  proceso,  todo  Imbria  resultarlo  pura- 
mente iuoñeioso.  D^el  mismo  .tenor  son  las  obser^ 
▼aciones  dú\  lord  Cottejiham  en  un  caso  que  (9 
examinó  sobre  este  asuntb,  y  en  el  cual  dice  que  4- 
la  denianda  se  presenta  por  un  ÍQdiv:duoencIii8e 
3c   acreedor  y  pide  todas  tas  escrituras  de.  los 
bienes   raices,  el  demamlünte  tiene  derecho  á 
verlas»  porque  se  llama  aci'eedor  y. el  denmiulado 
negó  que  lo  era.  Cualquiera  que  sea  el  tíiulo  del 
demandante  en  derecbo,  tiene  facultad  de  vei^ 
pero  aquellos  documenfos   que   constituyea  su 
equidad,  na  tiene,  derecho  á  ver;  y  los  títulos  de 
propiedad  de  loa  hienda  muebles   sedan   claror 
mente  nccesurios  en  elc^so  supuesto  con  el  oír* 
Í3to  de   constituir  la  equidad  del  dan»andant0r 
En  el  casa  actual  .el  dea^indado  puede  apoyarse 
en  la  razón,  principal  ó  eala  de  incouducenqia  j 
on  ambos  se  lialla  de  la  misma  manera  ampara- 
do para  no  x^ontestar.**  Ahora  bien  mi  lord,  en  d 
,  caso  de  Adatns  contra  Fi^her  el  extracto  e»  algo 
extenso;  pero  no  descubro  ninguna  parte  del  alo- 
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gato  que  descanse  en  que  los  documentos  fueron 
negados  para  de  algún  raodo  demostrar  el  dere- 
recho  del  demandante;  lo  que  sé  consideró  fué 
que  en  sustancia  habia  negado  de  un  todo  el  tí- 
tulo del  demandante;  principio  en  que  se  fundan  ^ 
los  casos  de  Adams  contra  Fisheryde  Turney 
contra  Bayley. 

El  lord  justicia  Jam<^s, — Hubo  un  caso  relati- 
vo á  un  albacea.  No  le  vale  á  la  contestación  ne- 
garlo simplemente. 

Mr.  MarteUy  por  T.  Bonar  y  C^ —  No,  en  el 
caso  de  un  albacea.  Eso  está  probado,  porque  se 
le  concede  su  posición  como  albaeea.  Este  caso 
se  discutió  aquí  en  el  Tribunal  no  hace  mucho 
tiempo. 

El  lord  justicia  James, — El  título  del  deman- 
dante fué  de  todo  punto  negado. 

Mr.  Marteriy  por  T.  Bonar  y  C? — Eso  es  úni- 
camente en  el  caso  de  un  albacea  ó  acreedor  pig- 
noraticio, en  los  cuales  la  relación  se  acepta  cla- 
ramente. Eso  se  apoya  en  otra  cosa  muy  distinta. 

Ahora  mi  lord,  lo  que  yo  sostengo  es  que  la 
declaración  basta  para  el  caso  de  protección,  por- 
que manifiesta  con  bastante  distinción  los  moti- 
vos porque  no  se  debe  ordenar  la  exhibición  an- 
tes de  sustanciar  el  punto,  cuando  se  niega  el  tí- 
tulo completamente  como  en  el  caso  de  Tumey 
contra  Bayley.  Si  el  demandante  sugiere  que  se 
demuestre  la  cuestión  de  agencia  con  documen- 
tos que  ahora  se  hallen  eñ  nuestro  poder,  estamos 
preparados  á  presentar  una  declaración  adecuada 
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8obíe  este  punto.  Espero,  mi  lord,  cfie  siendo 
esta  solamente  una  solicitud  por  cuestión  de  Je- 
manda  ad  exibendmn  documentos,  US.  nos  per- 
mitirá una  oportunidad  de  atestiguar  y  eso  no 
para  aprovecharnos  de  mera  forma  de  la  decla- 
ración, porque  esta  manifiesta  en  sustancia  los 
motivos  porqué  la  exhibición  no  puede  ser  perni- 
tente  para  el  objeto  de  la  sustanciacion.  Lo  que 
ahora  sostengo  á  US.  es  que  esta  entra  en  el  nú- 
mero de  casos  excepcionales  en  que  la  exhibición 
no  puede  ordenarse  sino  previa  la  sustanciacion 
cuando  en  sustancia  y  con  toda  verdad  es  patente 
que  de  nada  puede  servir  para  los  fines  de  la  sus- 
tanciacion. Sí|alguna forma  particular  se  ha  de  em- 
plear en  la  declaración  por  hacer,  no  encuentra 
semejante  forma  en  el  caso  de  Adams  contra  Fis- 
her. 

El  lord  justicia  Jaw<?^.  —  Supongo  que  allí  se 
encuentra  una  respuesta. 

Mr.  Marten,  por  T.  Bonar  y  C? — No  encuen- 
tro ninguna  afirmación  especial.  El  admitió  que 
tenia  ciertos  documentos  relativos  á  los  bienes 
mortuorios  y  á  sus  negocios;  pero  argüyó  que  n© 
estaba  obligado  á  presentarlos. 

El  lord  justicia  James. — Los  documentos  Re- 
lativos á  los  bienes  del  testador,  sus  títulos  de 
propiedad  y  cosas  por  el  estilo,  nadie  por  supues- 
to tenia  derecho  de  examinar.  No  habia  posibi- 
lidad en  la  sustanciacion  de  ver  los  títulos  de 
propiedad  del  testador  y  saber  lo  que  ellos  eran. 

Mr.  Marten^  por  T.  Bonar  y  C^ — En  el  asun- 
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to  de  Adams  contra  Fisher^  el  lord  Canciller  di- 
ce: "Según  yo  entiendo  loa  hechor,  Fiáher  el 
abogado  fué  empleado  por  Tinckard,  isahien- 
do^  como  debía  saberlo,. que  ou  el  negocio  objeto 
del  pleito  él  procedía  con  un  poder  de  Adauís;. 
pero  aun  así^  la  contienda  era  entre  Pinckard  y. 
FiüLcr^  Piuckard  airegló  cou  él !8U  cuenta.  £la- 
tónced  Adam»  dijo:  *'Yo  ciertamente  tengo  una 
cuenta  contra  mi  fiador  y  si  él  ha  pagado  sumas 
que  no  debía  con  motivo  dé  las  cosías,  no  deben 
por  «upuesto  ser  reconocidas '^  Preséntase  en- 
tóncM  la  demanda  y  se  reclama  contra  el  apode- 
rado alegando  que  por  costa»  ha  retenido  niáa  dé- 
lo que  debía  Mr.  Fisher  en  la  contestación  ne- 
gando toda  relación  con  el  demandado  y  todo  oe- 
gocio  enti^  loa  do»,  formuló  la  cuestión  sobre  si* 
en  tal  estado  del  proceso,  Adams  ter.ía  derecha 
á  obligarle  á  producir  los  documentos  citados  por 
Fisher  en  su  contestación.  Perm'tdme  pre 
guntar  á  Mr.  Anderson  hasta  donde  UeTaba  él 
tol  principio^  y  cierto  es  que  tal  vez  lo  limita  á. 
«as  justas  proporciones,  ea  decir,  que  no  admite 
la  facultad  del  demandante  para  examinar  todo. 
documento  innecesario  para  fundar  el  titulo  del 
demandante*  Todo  lo  qne  podía  senrír  para  fun- 
dar el  título  del  demandantes  tenía  derecho  á  ver 
loa  documentos  en  cuestión  no  servían  para  fun- 
dar el  título  de  Mr.  Adams  sobro  que  se  tasai^a 
laa  cuentas  y  su  exhibición  en  manera  alguaa^ 
aervia  p  ira  corroborar  la  equidad  que  Adam^ 
«legaba  en  au  libelo.  Ahora  en  cuanto  á  lew  caaos 
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Vcferiáos,  por  desgracia  no  se  enumeran  los  he- 
chos del  ünwooth  contra  Woodeock;  mas  es  muy 
claro  que  los  alegatos  pusieron  de  manifiesto  un 
título  para  que  al  demandado  se  le  otorgase  la 
producción  de  los  documentos.  El  vice  canci- 
ller reasume  todo  el  razonamiento  de  su  senten- 
cia en  lo  de  que,  el  caso  era  uno  de  los  en  que 
el  demandante  debe  es^aminar  los  documentos, 
«fl  decir,  que  tenia  tal  interés  ©n  ellos  como  para 
darle  derecho  á  verlos.  No  se  dice  cuales  fue- 
lx)n  los  hechos^  pero  el  tribunal  da  por  sentado 
que  el  demandante  pudo  obligar  al  demandado  á 
manifestar  el  contenido  de  los  documentos  en  su 
respuesta.  El  caso  de  Evans  contra  Richard  fué 
uno  en  que  solo  se  trató  de  la  ilegalidad  del  con- 
trato, No  se  habló  del  título,  ambas  partes  ha- 
bían sido  socios  en  la  especulación  y  por  consi- 
guiente el  demandante  y  el  demandado  tenian 
igual  interés  en  los  documentos.  No  se  trató 
del  interés  que  el  demandante  tenia  en  que  se 
presentase.  .  La  única  duda  consistía  en  saber 
«i  la  ilegalidad  de  la  especulación  despojaría  al 
demandante  del  derecho  que  en  cuanto  al  inte- 
rés no  se  les  disputaba.  Díjose  entonces  que  en 
este  caso  el  demandante  tenia  un  derecho  que 
fundar  para  que  Fisher  fuese  parte  en  el  litis  y 
en  apoyo  de  esta  proposición,  se  citó  el  caso  de 
Jenarck  contra  Beed.  La  nota  marginal  (que 
resulta  correcta)  dice  lo  siguiente; 

^'£1  abogado  que  propone  presentar  las  es- 
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critoras  de  su  cliente  que  él  posee,  si  el  Tribus- 
nal  lo  dispone,  puede  ser  Uamado  á  hacerlo  así; 
generalmente  no  se  necesita  hacer  socio  al  abo- 
gado^ porque  tenga  en  su  poder  las  escrituras^ 
aun  caando  llegue  á  serlo  por  circunstancias  es- 
peciales; por  lo  mismo  que  no  se  armó  cuestión 
acerca  de  la  renuncia  del  abogado  á  presentar  los 
documentos;  pero  las  observaciones  de  lord  Eldon 
sobce  la  conveniencia  de  constituir  un  defensor, 
se  conservan  en  mucha  reserva,  como  era  natu- 
ral suponer  en  las  costumbres  de  tan  docto  juez^ 
Después  de  citar  las  palabras  dice:  Esto  es  sí 
ílsher  se  hubiese  negado  á  presentar  los  docu- 
mentos á  Mr.  Pinckard,  entonces  dice  el  lord 
Eldon,  hay  razón  para  que  otra  persona  se  prén- 
sente." En  el  caso  de  Fennv«rik  contra  Reed  el 
abogado  no  se  opuso  á  hacerse  parte,  ni.  disputó, 
el  interés  del  demandante  sobre  los  documentos. 
Lo  que  el  lord  Eldon  dice  se  reduce  en  sustan- 
cia á  esto:  "Yo  traté  de  ver  si  el  codefendido 
estaba  obligado  á.  producir  los  documentos  que 
en  manos  del  abogado  considero  como  si  estu.*- 
viesen  en  las  del  individuo  que  lo  emplea^  tanto 
mas  cuanto  que  el  abogado  no  alega  en  su  defeur 
sa  la  falta  de  negociación  entre  él  y  el  daman- 
dante."  En  este  caso  la  íalta  de  negociacionea 
expresa  á  las  claras;  luego  dice:  *^En  el  oaso  de 
Hardman  contra.  Elames  no.  encuentro  mucha 
paridad  con  el  presente  No  fué  en  realidad  una- 
(leeision  nueva  y.  me  sorprendió  mucho  oiría  ci- 
tar como  tal,  y  luego  que    eisaminé  la  doctrina^ 
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sostenida  en  los  libros,  ninguna  duda  me  quedó 
de  ello.  Cuando  una  de  las  partes  tiene  á  bien 
fundar  su  defensa  sobre  un  documento  particu- 
lar que  él  mismo  presentó  é  hizo  valer,  no  puede 
dejársele  hacer  ademas  el  uso  caprichos  que  le 
plazca,  por  infundado  que  sea;  pero  el  deman- 
dante tiene  el  derecho  á  ver  si  el  demandado  le 
ha  presentado  como  es.  Porque  el  demandante 
no  hace  parte  de  su  contestación,  es  que  el  de- 
mandante tiene  derecho  á  examinarlo,  y  no  porque 
él  tenga  interés.  La  regla  es  que  el  demandado 
no  se  aproveche  de  esa  manera  de  ocultar  su 
defensa;  mas  si  tal  decisión  es  justa  ó  no,  ya  es 
cosa  distinta  del  caso  actual.  Temo  que  se  equi- 
voquen los  que  dicen  que  los  documentos  pre- 
sentados son  parte  de  la  contestación;  la  lista  de 
los  documentos  agregados  es  parte  de  la  contes- 
tación. Todo  lo  que  el  demandante  pide  es  que 
el  demandado  presente  una  lista  de  los  docu* 
mentos.  ¿  Aceptará  usted  porque  él  ha  presen- 
tado los  documentos  en  la  lista  de  ellos,  en  lugar 
de  hacerlo  en  el  libelo?  Usted  no  solicitó  lo 
último.  Si  tal  se  hubiera  pedido,  el  demandado 
se  hubiera  defendido  por  via  ordinaria  y  demos- 
trado que  no  tenia  por  qué  avenirse  á  la  exigen- 
cia. Pero  si  los  demandados  los  presentan  en 
la  lista  de  su  rontestacion,  la  cuestión  versará 
sobre  todo  el  e  v  )ediente  para  saber  si  tanto  in- 
terés tiene  en  (41os  el  demandante  como  para 
aparejar  la  exhibición.  Aquí  el  demandado  nie- 
ga el  interés  del  demandante;  en  el  exi>ediente 
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ha  negado  lo  que  (tal  como  se  presenta)  en  mí 
opinión  impide  al  demandante  entablar  pleito 
contra  él,  entre  tanto  que  te\  cosa  exista.  Creo 
que  el  demandante  no  tiene  derecho  á  ^er  los 
documentos."  • 

Mi  lord,  ese  principio  fué  adoptado  por  coin* 
pleto  en  el  caso  presentado  á  los  lores  justicia*, 
según  he  dicho,  y  también  en  el  del  Marqués  áú 
Donegal  contra  Stewark,  y  de  la  misma  manera 
en  el  del  de  la  Rué  contra  Dickimson ;  el  princi- 
pio en  todos  aducido,  conforme  á  lo  que  entien* 
do,  es  que  ante  todo  el  demandado  debe  dar  con- 
testación plena;  en  segundo  lugar  que  este  tiende 
excepciones  cuando  se  niega  claramente  el  trato 
entre  el  demandante  y  el  deriíandado  y  si  en  el 
curso  de  la  sustanciacion  el  título  del  deman- 
dante se  comprobase,  eso  le  pondrá  en  aptitud 
de  conseguir  toda  exhibición  necesaria  para  sa- 
car las  cuentas,  y  no  se  practica  en  el  Tribunal, 
disponer  la  exhibición  de  estas  cosas,  antes  de 
la  sentencia.  Nada  puede  servir  á  la  causa,  á 
que  ocasiona  considerables  gastos  y  muchísima*  ^ 

molestias;  en  tercer  lugar  la  regla  es  que  en  ca- 
sos de  esta  naturaleza  que  dependen  de  las  cuen- 
tas del  demandado,  no  se  remiten  á  la  sustan- 
ciacion,  sino  que  se  establece  el  punto  en  la  con- 
testación y  se  niega  el  contrato  y  por  tales  fun- 
damentos el  Tribunal  no  ordenará  la  exhibición 
en  el  alegato,  en  todos  los  casos  que  traigan  mo- 
tivos sustanciales  para  probar  que  si  el  deman- 
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dado  no  tiene  razón  para  ser  compelido,  no  de- 
be de  serlo. 

Ahora,  Mi  Lord,  á  eso  tengo  que  añadir  que 
siendo  esta  una  solicitud  interlocuturia,  deseo  que 
si  S.  S.  piensa  lo  mismo  se  haga  la  declaración 
bajo  otra  forma,  diciendo  á  las  claras  los  do- 
cumentos que  se  supone  deben  constituir  el  títu- 
lo del  demandante  en  principio,  y  nuestra  obli- 
gación para  con  él  en  calidad  de  Agentes,  si  S. 
S.  cree  que  debemos  decir  distintamente  si  tene- 
mos tales  documentos  en  nuestro  poder,  para  lo 
eual  tendremos  que  prestar  una  declaración 
y  pido  que  se  nos  permita  la  oportunidad  de  ha- 
berlo. 

US.  está  en  la  misma  posecion  que  un  juez  en 
Cámaras.  En  el  caso  actual,  la  primera  orden 
del  Maestro  de  Registros  fué  que  se  presentara 
una  lista  de  documentos.  Por  supuesto  que  es- 
tamos obligados  á  hacerlo;  pero  la  cuestión  es, 
si  los  comprenderá  todos  y  la  haremos  ahora. 
US.  tiene  que  decirlo  en  un  acto  interlocutorio. 
Deseo  que  US.  no  se  crea  obligado  por  la  simple 
terminología  técnica;  si  los  términos  de  la  decla- 
ración fuesen  de  llano  en  plano  los  motivos  sus- 
tanciales para  que  la  exhibición  fuera  improce- 
dente, creo  que  he  citado  bastantes  autores  pa- 
ra probar  que  hay  casos  excepcionales,  y  el  pre- 
sente, plegué  á  su  señoría,  es  uno  en  que  no  se 
debe  impedir  el  establecimiento  de  la  sustancia- 
cion  para  librarnos  de  la  exhibición. 

El  Lord  justicia  Janies.-^No  veo  que  i/n^co^n/ve- 
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vjÁmte  puede  haber  en  qt^  ustedes  afirmen  qw 
jamas  Jveron  ageffUes  det demandmUe.  i^o  8ep)r 
gué  no  lo  dicen  ustedes,  ¿  Qué  embarazo  tienen 
ustedes  en  decir:  ^^ Negamos  haber  sido  agentes 
del  demandante  en  Tnanera  alguna,  f 

Mr.  Marten^  por  T.  Bonar  y  C? — Creo  que 
S.  S.  encontrará  que  lo  decimos  en  la  conteáa- 
cion. 

£1  Lord  justicia  James. — Eso  será  objeto  de 
un  litis  primero,  j  luego  tendrán  ustedes  que 
conceder  la  exhibición.  Ellos  tienen  derecho  á 
Qso  en  cuanto  dice  relación  á  probar  la  verdad  ó 
h  falsedad  del  alegato. 

Mr.  Ma/rten^  por  T.  Bonar  y  C?. — En  caso  de 
la  Rué  contra  Robinson  se  estableció  de  la  mis- 
ma manera  que  si  se  hubiese  negado  la  infmc- 
cion. 

El  Lord  justicia  James. — U.  acaba  de  decir 
que  se  encontrará  en  embarazos. 

Mr.  Ma^ten^  por  T.  Bonar  y  C? — Lo  que  di- 
jo el  vice  Canciller  fué,  que  no  se  le  debia  obli- 
gar á  negar  la  infracción. 

Mi  Lord,  por  tales  motivos  pido  la  revocación 
de  la  orden. 

El  Lord  justicia  James, — ¿Para  qué  quiere  U. 
ver  el  monto  de  las  ventas? 

Mr.  Jessely  por  la  República. — *El  libelo  no  ka 

sido  leido  á  S.  S.     El  cargo  contra  ellos  es  de 

fravde.    Se  afirma  que  recibieron  el   guano  de 

Gobierno  del  Pera,  ninguna  de  las  dos  cosáis  ha^ 

^  ido  negada,  y  en  esas  cuentas   pusieron  sumas 
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ibenores  de  Its  que  hablan  recibido.  E&  el  pir- 
mib  17  deciflffios  <|«e  eso  resultará  de  los  Hbros  j 
cuentas  de  dichos  demandaidos  que  están  en  po- 
4er  de  etlos.  Esto  es^  que  eüos  kan  tenido 
nwesiYo  guano. 

El  Lord  justicia  James. — Debo  decir  ique  en 
verdad  me  parece  que  no  hay  fundamento  para 
esta  apelación.     Los  casos  hacia  los  cuales  se  me 
ha  llamado  la  atención  son  muy  claros.     Por  su* 
puesto  que  este  tribunal  tiene  siempre  jurisdic- 
ción para  impedir  que  sus  procedimientos  se  em- 
pleen con  ñnes  abusivos.  Si  durante  el  pleito  un 
hombre  niega  el  título  del  demandante  á  tna 
respuerta,  el  demandante  porsupuesto  no  tiene 
derecho  á  examinar  las  escrituras  del  titulo  que 
de  ninguna  manera  le  servirán  en  ello,  ni  aun  las 
cfientas  de  una  sociedad  cuando  el  Tribunal  ve 
que  si  gana  el  demandante,  tendrá  todas  las  ven- 
tejas  de  la  sustanciacion.  Pero  aqmi  tenemos  las 
cíientas imsmas  que  sonni mas  ni  menos  las  oo- 
sascfwya  ex}mMcionsepidea(msd7idolasdefrau^ 
dulenías.  En  tal  caso  no  pueden  ustedes  dejar 
de  presentar  las  cuentas  cuando  sirven  de  evi- 
dencia material  de  la  cosa  que  »  acusa  de  no 
recta. 

Dícese  que  no  existe  relación  de  negocio  en- 
tre la  firma  de  Thomson  Bonar  y  Cf  y  los  de- 
mandantes.   Esa  es  á  todas  l»ces  ana  coestioii 
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qae  debió  sustanciarse  y  en  la  que  la  exhibición 
se  refiere  á  fraudes  alegados  como  si  fueran  en- 
tre agente  y  principal. 

También  sp  ha  dicho,  que  según  la  ley  del  Pe- 
rú y  el  convenio  con  el  demandante,  la  exclusiva 
jurisdicción  con  serpecto  á  las  cuentas  pertenece 
al  mismo  tribunal  de  alia.  Imposible  es  decir  que 
alquien  puede  privarse  del  derecho  de  apelacioB 
á  este  tribunal  para  obligar  á  una  persona  de  su 
jurisdicción  á  hacer  lo  que  es  justo,  porque  exis- 
te un  convenio,  por  el  que  un  hombre  dijo:  "Ja- 
más acudiré  á  ningún  otro -tribunal  que  no  sea  el 
del  Perú. "  El  nuevo  hecho  de  la  existencia  de 
tal  convenio  como  el  que  se  dice  existe,  no  im- 
pedirá á  un  hombre  tener  el  recurso  que  este 
tribunal  puede  ofrecerle. 

Ademas  dicen:  "que  la  cuenta  entre  dicho» 
nuestros  principales  y  el  citado  Gobierno  del  Pe- 
rú han  sido  examinadas,  aprobadas  y  pasadas 
finalmente  ó  se  hallan  en  via  de  examen  como 
es  debido  en  dicho  Tribunal  Mayor  de  Cuentas.'^ 
To  mismo  intervine  una  vez  en  un  caso  de  este 
género;  quiero  decir  que  el  pleito  fué  por  una 
cuenta  en  la  Alta  Corte  de  Calcuta  y  se  dijo  que 
por  lo  mismo  esta  Corte  no  debia  entender  en  la 
causa.  El  vice  Canciller  Parker  creyó  que  había 
algo  en  la  excepción,  pero  los  lores  justicias  cre- 
yeron que  no  y  me  declararon  sin  lugar  y  con 
costas. 

También  se  ha  dicho  que  el  demandante  ha 
traspasado  sus  derechos  á  otras  personas  que  no 
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son  parte,  lo  cual  es  motivo  para  objetar  la  exhi- 
bición de  los  documentos.  Esta  es  una  objeción 
que  yo  jamas  habia  oido  antes  de  ahora.  Sentiría 
mucho  sentar  una  regla  de  naturaleza  tal  con 
la  de  que  debemos  juzírar  todas  las  cuestiones  d« 
partes  y  falta  de  partes  y  de  traslación  de  inte- 
res  en  una  simple  cuestión  de  exhibir  documen- 
tos, que  las  partes  entsu  contestación  reconocen 
como  pertinentes  al  asunto  principal ;  y  el  asunto 
principal  consiste  en  que  han  estado  rindiendo 
cuentas  al  Gobierno  del  Perú  de  menos  cantidad 
que  la  recibida  por  ellos  cuando  debieran  haber 
rendido  el  total. 

Creo  que  el  auto  del  Maestre  de  Registros  es 
faledero  y  que  se  debe  declarar  sin  lugar  la  ape- 
lación con  especial  condenación  de  costas. 

Mr.  Jepísel^  abogado  del  Perú. — Hay,  Mi  Lord 
una  segunda  instancia  de  apelación. 

Cranhnall,  idem. — Sir  Richard  Banggallay, 
sustanció  ambas  instancias. 

Mr.  Jessel. — Por  supuesto  que  S.  S.  nos  con- 
cede las  costas. 

El  Lord  justicia  James. — ^Por  su  puesto. 

James. 

Juan  Vicente  Camacho,  intérprete  del  Estado, 
certifico:  que  la  anterior  traducción  es  fiel,  y  es- 
tá conforme  con  el  original  de  su  contenido. 

Lima,  30  de  Setiembre  de  1871. 

J.  V.  OaTnacho. 


AL  PUBLICO. 


La  demanda  interpuesta  en  Londres  por  la 
Comisión  Fiscal  contra  la  compafíia  consignata- 
ria  de  guano  en  la  Gran  Bretafia,  ba  ocupado 
por  algún  tiempo  la  atención  pública.  La  in- 
mensa suma  de  que  se  nos  hace  responsables  en 
ella;  los  rumores  que  con  dafiada  intención  se 
han  diseminado  por  todas  partes,  ya  diciendo 
que  los  cargos  eran  probados  y  efectivos,  ya  sn- 
peniendo  que  algunos  de  los  socios  habian  sido 
apresados  en  Londres;  y  las  disposiciones  que  ha 
dictado  el  Supremo  Gobierno  acerca  de  la  juris- 
dicción de  los  tribunales  para  conocei:  de  esa  de- 
manda, deben  tener  al  público  en  espectacion,  y 
sin  poder  formar  juicio  exacto  de  la  responsabi^ 
lidad  deducida  contra  nosotros. 
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La  compañía  no  ha  entrado  hasta  la  fecha  ea 
la  cuestión  principal^  porque  era  preciso  saber 
antes  si  la  demanda  debe  seguii*se  acá  ó  en  Lon- 
dres. Por  esto  hemos  litigado  y  estamos  liti- 
gando ante  la  Excma.  Corte  Suprema  sobre  la 
incompetencia  de  la  cancillería  inglesa  para  en- 
tender en  asuntos  de  peruanos  residentes  en  el 
Perú,  y  en  contratos  hechos  en  el  territorio  na- 
cional. (1.) 

Cuando  haya  fenecido  esta  cuestión  previa, 
nos  defenderemos,  ya  sea  en  el  Perú,  ya  en  el 
extranjero,  de  los  cargos  que  la  demanda  con- 
tiene, y  estamos  seguros  de  ser  absueltos  defini- 
tivamente, porque  la  demanda  es  injusta  y  apa- 
sionada. (2) 

Mas  como  este  resultado  no  podrá  obtenerse 
sino  después  de  algún  tiempo,  el  cual  será  muy 
largo,  especialmente  si  el  juicio  se  siguiese  en 
Londres;  queremos  que  el  público  se  persuada 
de  la  injusticia  de  la  demanda  perdiente,  y  con 
tal  objeto  hacemos  esta  publicación. 

No  ha  llegado  la  vez  de  que  ante  los  tribuna- 
les nos  ocupemos  de  la  cuestión  principal,  según 
hemos  dicho  antes.  No  obstante  tan  pronto  co- 
mo tuvimos  noticia  de  la  demanda,  creímos  de 
nuestro  deber  anticipar  la  contestación  ante  el 
Supremo  Gobierno,  por  ser  la  persona  que  con- 

(1)    Esta  cnestiou  la  perdieron  en  la  Corte  Suprema;  vea- 
»eéf. 

[2]  D.  José  Francisco  Canevaro  ha  obtenido  de  la  conii- 
aíob  fiscal  varías  entrevistas  para  tramar ^ . . . 
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trató  la  consignación  con  nosotros.  A  nuestr^i 
lealtad  convenia  desvanecer  en  su  ánimo  cual- 
quiera impresión  desfavorable  que  pudiera  ha- 
berle causado  la  demanda  que  habian  promovido 
.^  los  delegados  fiscales,  y  con  este  fin  dirijimoi 
al  señor  Ministro  de  Hacienda  la  comunicación 
que  publicamos  en  seguida.  (1.) 

No  ha  tenido  á  bien  el  Supremo  Gobiemo 
atender  esta  exposición ;  y  en  vez  de  mandar  sus- 
pender el  juicio,  que  se  hace  innecesario  en  vis- 
ta de  nuestra  defensa,  ha  aprobado  últimamente 
la  demanda.  (2.) 

Sentimos  que  se  haya  hecho  esto,  porque  de- 
biendo triunfar  nosotros  en  el  juicio,  hubiera  si- 
do preferible  que  el  Supremo  Gobierno  cortase 
la  cuestión  en  su  origen,  y  se  evitase  el  desagra- 
do de  perderla  ante  los  tribunales.  (3.) 

Mas  como  quiera  que  sea,  por  respeto  á  la 
opinión  pública  y  por  nuestra  propia  estimación 
tenemos  el  deber  de  buscar  en  apoyo  nuestro  el 
fallo  de  las  personas  sensatas  y  desapasionadas; 
y  para  alcanzarlo  publicamos  el  oficio  que  din- 
jimos  al  Gobierno.  (4.)  Con  él  queda  destruida 
la  demanda,  y  se  comprueba  al  mismo  tiempo 
que  nunca  hemos  temido  el  juicio,  puesto  que 
desde  el  principio  hemos  comprobado  la  ilegali- 
dad á  injusticia  de  los  cargos. 


\1 1  Han  suprimido  la  fecha  de  la  publicación  qne  indica. 
(2)  Esto  prueba  que  los  consignatarios  no  tienen  put. 

*¿]  Qué  compasión  por  los  intereses  fiscales. 

4]  Queda  destruida  la  demanda  bajo  su  palabra* 
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Confiamos,  por  tales  motivos^  en  que  la  balan- 
isa  de  la  opinión  pública  se  inclinará  en  nuestro 
tavor. 

Lima,  á  20  de  Setiembre  de  1871. 

Por  la  Consignación  de  Guano  en  la  Gran 
Bretaña. 

R.  GcmevarQ 


\ 


"■^ 


Lfana,  á  26  de  Ettéro  de  1872- 


Al  Señor  Coronel  D.  Joaquín  Torneo- 
Señor  : 

• 

Habiéndose  resuelto  en  la  conferencia  que  tü' 
vimos  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  estando 
presentes,  US.  que  la  pidió  y  el  señor  Ministro 
que  nos  convocó  á  ella,  que  trasmitiésemos  á  ÜS. 
los  documentos  que  el  señor  Presidente  de  la  co- 
misión fiscal  de  Inglaterra,  Dr.  D.  Daniel  Ruso, 
nos  envió  para  que  embargásemos  los  bienes  de 
D.  José  Canevaro,  porque  US.  continuaba  aun 
gerciendo  funciones  de  Delegado  ante  el  mismo 
Supremo  Gobierno,  cumpliendo  la  acordado  re- 
mitiendo adjuntos  á  este  oficio,  los  expresados 
documentos  que  constan  de  dos  pliegos,  con  cua- 
tro fojas  útiles  cada  uno,  parte  en  inglés  y  parte 
en  castellano,  legalizados  por  nuestro  cónsul  ge- 
neral en  Londres  D.  M.  Quintana. 

Al  señor  Presidente  de  la  Comisión,  el  citado 
I>r.  Ruso,  se  le  ha  instruido  ya  de  que  los  plie- 
gos][supradichos  ibaft  á  ser  entregados  á  US.  pa* 
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ra  que  conforme  á  lo  acordado  en  la  conferencia 
procediese  US.  en  el  sentido  aue  fuera  mas  con- 
veniente á  los  intereses  de  la  Nación. 

Rogamos  á  US.  se  sirva  aviéarnos  que^ha  re- 
cibido esta  comunicación  y  los  pliegos  adjuntoi<, 
dirigiendo  la  respuesta  al  Dr.  rasapera,  por  ha- 
ber sido  él,  el  encargado  de  custodiar  los  doeit- 
inentos  hasta  en  su  mejor  oportunidad. 

Mamvd  S.  Pasaptra. 

Pédf'O  A.  del  Solar\ 

iíanutl  Gahtjp. 
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TRADUCCIÓN. 

Victoria  para  la  gracia  de  Dios  Reyna  del  Rey- 
no  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  defensora 
de  la  fe.  A  los  SS.  el  Coronel  D.  Lorenzo  Eonian 
Gonznles,  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Santos  Pasapera,  Sr. 
Dr.  D.  Pedro  Antonio  del  Solar,  Sr.  D.  Manuel 
Galup,  George  Eobert,  Pií'quin  Jalin,  Nicol  Fre- 
doncb,  Alexander  Malcolin,  Nicol  y  Kamon  Grimi* 
woel-Salud. — Por  cuanto  sobre  pedido  dirigido  á 
nosotros  en  nuestro  Tribinml  de  Ui  Chancillerin  el 
diu  veintiséis  de  Julio  de  1871,  por  el  abogado  del 
demand'antey  en  tina  causa  en  la  cual  la  I{4}pública 
del  Perú  es  dsmand^nitey  Tliamas  Mathias  Weguelin 
Williams  Gladstone  Christopher  Weguelin  Arthiir 
JEdeny  D.  Clemente  Ortiz  de  Villute,  D.  José  Cano- 
varOj  D.  Felipe  Santiago  GordiJlo^  D.  Carlos  Delr 
gado,  D.  Felipe  Barreda  y  I>,  Manuel  Pardo  son 
demandados,  se  alegó  que  una  orden  de  prisión  se 
expidió  contra  el  demandado  D.  José  Canevaro 
por  falta  de  contestación  por  su  parte  á  la  deman- 
da del  demandante  diriliida  al  Sr.  Slioriíf  de  Mid- 
dlesex  quien  habia  presentado  para  relación  non 
est  inventus  que  el  debido  esmero  se  empleó  pa- 
ra averiguar  donde  el  dicho  demandado  Ü.  José 
Canevaro  estaba  al  tiempo  de  exi)edirse  dicha  or- 
den de  prisión  y  en  tomar  medios  para  prender  al 
dicho  demandado  D.  José  Canevaro  en  su  virtud^ 
y  que  la  persona  que  pidió  dicha  orden  creyó  en 
conveniencia  al  tiemr)o  de  pedirla  que  el  dicho 
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deiuandado  D.  José  Canevaro  estaba  en  el  conda- 
do de  Middlesex  segnu  constó  de  la  declaración 
jurada  de  D.  Alfreilo  Leslie  archivada  el  dia  29 
de  Julio  de  1871,  y  al  leer  la  dicha  orden  de  pri- 
sión y  r^hicion  reíbrante  á  la  misma,  nuestro  di-  ^ 
clio  tribunal  mandj  qu9  una  coinisiou  ó  comlsio. ' 
nes  de  semestre  y  duplicadas  de  las  mismas  &^ 
cxindiesen  dirigidas  á  ciertos  comisionados  &  se 
nombrados  en  la  misma  en  Lima,  en  la  Repúbli^ 
ca  del  Perú  i>ara  embargar  los  bienPvS  muebles  dej 
demandado  D.  José  Canevaro,  y  las  rentas,  ródi^ 
tos  y  utilidades  de  sus  bienes  raices  hasta  qne  e" 
dicho  demandado  D.  José  Canevaro  conteste  por 
complet'O  la  demanda  del  demandante  purgue  sa 
rebeldía  y  nuestro  dicho  tribunal  haga  otra  orden 
al  contrario. — Por  tanto,  sabed  que  nosotros  con- 
ñando  en  su  prudencia  y  fidelidad,  hemos  conferi- 
do y  por  las  presentes  les  conferimos  á  otros  6  dos 
de  ustedes  amplio  poder  y  facultad  para  entrar  eñ 
todos  loa  edificios,  terrenos,  tenencias  y  raiceo 
cualesquiera  del  dicho  D.  José  Canevaro  y  para 
cobrar,  recibir,  embargar  y  poner  en  i>oder  de  ns- 
tedes  no  solamente  todos  los  réditos  y  utilidades 
de  sus  dichos  edificios,  terrenos,  tenencias  y  rai- 
ces del  dicho  D.  José  Canevaro,  y  que  cobren,  to- 
men y  reciban  á  su  poder  no  solamente  las  rentas 
y  utilidades  ?le  sus  dichas  raíces,  sino  también 
todos  sus  bienes  y  efectos  y  muebles  y  los  deten- 
gan y  conserven  en  secuestro  en  su  poder  hasta 
que  el  dicho  D.  José  Canevaro  conteste  jwr  com- 
l>leto  la  demanda  del  demandante,  purgue  su.  re- 
beldía y  nuestro  ílicho  tribunal  haga  otra  orden 
al  contrario. 

Como  testigos  nosotros  en  Wesnrntey  el  dia 
1?  dj  A^üStj  djl  aao  trigc-simo'  í^u luto  d j  nue^tio 
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B/eyorAo. — ^Bomelly  M.  I?.  Stay,  iin  sello  que  41- 
ee: — ^üecord  ana  7  dut  Acster  office  Cliancery, 


El  Infrascrito  D.  Gnillemio  Grani  Notario  pú- 
blico vecino  de  la  ciudad  de  Londres,  Secretario 
de  la  Junta  de  Notaiios  públicos  de  Loníkes  6 
interpreto  de  la  lengua  castellana  doy  i'é:  Que  la 
traducción  que  antecede  lia  sido  fielmente  hecha 
por  mí  el  notario  de  su  correspondiente  original 
que  va  unido,  y  que  dicho  original  es  una  ói-den 
del  Supremo  Tribunal  de  la  Ohancillería  de  In- 
glaterra y  lleva  su  sello;  y  para  que  conste  y  obre 
los  efectos  que  convengan,  doy  la  presente  que 
firmo  y  va  refrendada  con  mi  sello  de  oficio  en 
lióndrea  á  19  de  Agosto  de  1871. — ^In  testimo- 
niun  veritatis. 


Chiiüermo  Grani. 
Notario  público. 


Aquí  el  sello. 


Manuel  de  la  Quintana,  Ccnsul  general  ce  la  Ee- 
X)ública  del  Teiú. 

Certifico:  que  la  firma  do  Guillermo  Grani  es- 
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tampada  en  este  documento  del  frente,  es  la  mia- 
ma  que  usa  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  como 
Notario  piiblico  de  esta  ciudad  x  á.  qnien  se  acos- 
tumbra dar  entera  fe  y  crédito;  y  á  pedimento  del 
interesado  doy  éste  firmado  de  mi  mano  y  sellado 
con  este  sello  del  Consulado  general  de  la  Eepú- 
blica,  en  Londres,  á  1?  de  Agosto  de  1871. 


Manuel  de  la  Quintana.  (L.  8.) 


OOXI8ION 

DB 
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DBL  PERÚ. 


Li^na  Fél>rero  5  (fo  1872. 

Adjuntos  á  la  nota  de  ustedes  do  26  do  Enero 
último,  recibida  con  atraso,  me  han  sido  ntrega- 
do8  los  documentos  que  el  Presidente  do  li  Oomi-  * 
BÍon  de  Delegados  fiscales  del  Pera  en  I  óndres 
envió  á  ustedes  para  que  embargasen  los  bienes 
de  D.  José  Canevaro.  En  esta  virtud,  sírv  anse 
ustedes  remitirme  copia  de  la  nota  dirgiid.;  al 
Presidente  de  dicha  Comisión  ñscal,  en  que  le  a  ri- 
san  que  los  citados  documentos  iban  á  serme  en^ 
tregados  conforme  á  lo  acordado  en  la  conferen- 
cia qne  tuvimos  cx)n  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Dios  guarde  á  UU. 

Joaquín  Torrico. 


Señor  Dr.  D.  Míinnel  Santos  Pa.sapera. 

La  nota  que  i)recede,  no  ha  sido  contestada 
hasta  la  fecha. 

Lima,  Abril  9  do  1872. 

Joaqtdn  Torrico, 
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16— Lancaster  Gata 
Hyde  Park  W 

Londres^  Diciembre  1?  de  1871. 


N9  145. 

Beñor  Ministro  de  Estado  en  el  despacho  de  Ha- 
cien  da  y  Comercio. 

8.  M. 

En  oficio  de  16  de  Noviembre  N9  138,  he  dado 
á  US.  cuenta  de  la  dificultades  opuestas  por  él 
procurador  (Solicitor)  de  los  señorores  Thomson 
Bonar  y  C?  al  examen  que,  personalmente,  inten- 
té hacer  de  los  libros  y  dociunentos  exhibidos  por 
dicha  casa  en  cumplimiento  de  una  ejocntoría. 
pije  también  á  US.  que,  siguiendo  lafi  prácticas 
judiciales  de  este  Beyno,  habia  sido  necesario  di- 
rigir, por  dos  veces  una  carta  á  dicho  Solicitor, 
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para,  con  su  respuesta,  hacer  la  moción  eonve- 
nieute  ante  el  Master  of  the  RoUs: 

Cuando  nos  i^reparabamos  á  ello,  hemos  tro- 
pezado con  una  dificultad  de  otro  génciro. 

Para  que  los  ahogados  no  sirvan  á  la  parte  con- 
traria, y  aiui,  para  poderlos  ocupar  en  servicio  pro- 
pio, los  Procuradores  (Solicitors)  acostumbran  dar- 
les un  documento  y  su  honorario  respectivo,  lla- 
mado en  ingles  "Retaineif .  Con  motivo  de  haber 
sido  nombrado,  recientemente,  Solicitor  genei?al| 
uno  de  nuestros  abogados  directores  (Leaders)  el 
Bolicitor  de  los  contrarios  comimicó  al  nuestro, 
que,  por  parte  de  los  señores  Thomson  Bonar  y 
C?,  le  habia  dado  "Eetainer^.  Esto  acontecía^ 
cuando  Mr.  Jessell  se  encontraba  ausente  de  esta 
ciudad,  trabajando  en  Dover,  para  hacerse  elegir 
miembro  del  Parlamento. 

Como  ÜS.  comi)rendera,  una  pretensión  de  esta 
especie  no  puede  haber  tenido  otro  objeto  que  el 
de  ganar  tiempo;  pues,  en  ninguna  partei,  puede 
ser  pennitido  ni  tolerado  el  crimen  de  prevaricato. 
El  caso  ha  sido  sometido  á  la  decisión  del  Atr 
torney  General,  el  cual  ha  decidido,  naturalmen- 
te, 4  nuestro  favor,  como  se  informará  US.  por  la 
traducción  de  la  carta  del  Solicitor  que  así  me  lo 
avisa,  y  que,  marcada  con  la  letxa  A,  encontrará 
US.  dentro  de  este  oficio. 

Igual  pretenden  han  tenido  respecto  á  Sir  Eo- 
undell  Palmer,  la  cual  correrá  la  misma  suertej 
pero,  mientras  tanto,  no  ha  sido  posible  presen- 
tar la  moción  eñ  la  Corte;  porque  no  temamos 
abogados  expeditos  que  la  sostuviesen. 

Los  indignos  manejos  de  que  doy  cuenta,  pro 
barán  al  Gobierno  cuanto  temen  el  examen  de 
los  libros,  esos  mismos  señores  que  amenazan  en  ^ 
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Lima  con  quiméiicas  indemnizaciones;  y,  que, 
con  tantas  instancias,  proponen  un  arbitraje  qno 
Sirque  el  juicio  de  las  manos  puras  y  firmes  del 
Master  of  tlie  EoUs,  alentados  con  la  loca  espe- 
rmza,  de  que,  dentro  de  ocho  meses,  ascienda  & 
la  Presidencia  de  la  Eepública  el  antiguo  gerente 
de  la  compañía  Sr.  D.  Manuel  Pardo,  del  cual 
creen  tener  derecho  de  alcanzar  ima  completa  y 
0  itisfactoria  absolución,  como  de  pública  vos  j 
fama  se  dice  en  la  City. 
Dios  guarde  á  US.  S.  M. 

(Firmado.) — Damd  Bu9o. 
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TBADÜCOION. 


A. 


10 — Spring  Gardens. 


Landresj  Diciembre  19  de  1871, 


Apreciado  Señor. 

Asunto  da  retención  (Retainer  del  SoUcitor  Ge- 
neral. 

Ten^o  el  placer  de  informar  á  U.  que  en  esto 
momento  he  obtenido  la  opinión  del  Attomey  ge- 
neral respecto  al  honorario  de  retención  (Retainer) 
dado  por  mí  á  Mr.  George  Jessel  2  O.,  actual  Soli 
citor  general,  por  cuenta  de  la  Comisión  fiscal  del 
Gobierno  del  Peni;  habiendo  decidido  el  Attorney 

feneral  qu3  U.  tiene  dereclio  á  los  servicios  del 
oUcitor  general.  Espero  ser  igualmente  afortu- 
nado respecto  a  Sir  Round^ll  Palmer,  después  da 
lo  cual  seguiré  adelante  con  toda  la  prontitud  po- 
sible. 
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Si  U.  quiere  tener  copia  de  la  consulta  hecha 
b1  Attomey  general  y  de  su  opinión  sobre  elli^ 
hágamelo  saber  por  el  portador  de  ésta^  para  re- 
mitírsela en  el  curso  del  dia. 

Soy,  ax)reciado  señor,  su  atento  8.  8. 

J.  S.  Scarhorough. 

Por  A.  Le^tk^ 

Beñor  Dr.  D.  Daniel  Euso  Presidente  do  la  Co- 
misión Fiscal  del  Perú. 


COMlSIO:S^  DB  DELEGADOS  FISCALES  DEL  PEBÚ. 

16  Laivcaster  Gate. — Hyde  Parle  88. — Londres^  Di- 

fíietnh^e  19  d€  1871.. 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despaclio  de  Ha- 
cienda y  Comercio. 

He  recibido  el  oftcio  de  Octubre  20  con  que  me 
remite  US.  una  solicitud  de  los  gerentes  de  la 
Comi)afjLÍa  de  Consignación  del  guano  en  la  Gran 
Bretaña,  en  que  piden  se  someta  á  un  arbitraje  la 
decisión  de  las  gestiones  que  la  comisión  de  dele- 
gados fiscales  tiene  entabladas  anto  la  justicia  de 
InglateiTa  ^contra  les  directores  y  administradores 
de  dicha  compañía. 

Por  la  suprema  resolución  expedida  sobre  esa 
fiolicitud,  deja  el  Gobierno  á  la  discreción  de  los 
delegados  fiscales,  admitir  ó  no  el  arbitraje  pro- 
puesto, en  uso  de  las  facultades  que  la  ley  les 
acuerda.  Esta  nueva  muestra  que  el  Supremo  Go^ 
biemo  da  á  la  comisión  de  que  confia  ámplisunen- 
te  en  su  rectitud  y  mesura,  debe  tenerla  US,  como 
ima  seguridad  mas,  si  fuese  necesario,  de  que  la 
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comisión  será  fiel  á  los  grandes  intereses  uaciona- 
les  que  la  ley  le  La  encomendado,  y  de  que  ni  mi- 
ramientos, ni  consideraciones  de  ningún  género- 
la  harán  vacilar  en  el  cumi)limiento  de  sus  debe, 


Llama  Ua.  la  atención  de  los  delegados  sobr» 
cuatro  puntos  que  deben  tomar  en  muy  seria  con- 
fiideracion^  antes  de  resolver  si  aceptan  ó  no  ^ 
arbitraje  propuesto  por  los  gerentes  de  la  compa- 
ñía de  consignación. 

Es  el  primero  de  esos  puntos:  que  pudieran  ser 
prácticas  mercantiles  de  esta  plaza,  y  no  abqsosi 
faltas  y  fraudes  de  los  consignatarios,  los  hechor 
en  que  la  comisión  funda  los  cargos  deducidos 
eontra  ellos. 

El  segundo,  que:  aim  siendo '  verdaderos  y  exe- 
quibles esos  cargos  no  fuese  posible  comprobar- 

El  tercero:  las  responsabilidades,  difíciles  d« 
calcular  que,  en  el  caso  de  no  probarse  los  cargos, 
cebaría  sobre  el  Erario  nacional,  un  fallo  desfavo- 
rable. 

Y  el  último:  los  muy  graves  perjuicios  que  sufri- 
rá la  Nación,  si  llevándose  adelante  el  juicio  inicia- 
do, continuasen  los  triulados  agenten  de  la  com- 
pañía de  consignación,  en  su  plan  de  desacreditar 
el  guano  y  suscitarle  la  competencia  de  oti'os  abo- 
nos artificiales. 

Paso  á  exponer  lo  que  tengo  por  incontestable 
Bobre  cada  uno  de  esos  puntos  que  US.  ])roponeá 
la  consideración  de  los  delegados  fiscales. 

Primer  i)unto. 

Abusos,  faltas  y  fraudes  (lo  los  cousígrntarioa 
eo??  'o?  nve  ]í>  cr?',if  ioT.  ])ersigue  en  el  juicio  que 
»,/fííiiiieco:iiiaeilos;  y  ijor  esto,  y  solo  por  esto,- 
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66  ban  declarado  competentes  los  tribunales  in- 
gleses pai'íi  conocer  en  ese  juicio. 

Me  refiero  sobre  este  jiarticular  al  fallo  pronun- 
ciado por  los  Lords  Justiee,  de  que  bable  en  mi 
nota  niim.  90,  de  Agosto  16. 

Esos  abusos,  faltas  y  fraudes  son  inexcusables: 
jamas  podrán  ser  tenidos,  en  el  caso  pre.sent(í,  co- 
mo jirácticas  mercantiles,  aun  cuando  fueren  tolo- 
rabies  en  otros  casos  por  el  estilo. 

JEl  contrato  celebrado  por  el  Siii>remo  Gobierno  en 
Febrero  3  de  18(>2  i>ara  la  consi^i^nacion  del  guano 
en  Inglaterra  ó  Irlanda,  excluye,  i)rohibe,  clara  y 
terminantemente,  todos  esos  manejos  de  los  con- 
fiignataríos  y  de  sus  titulados  agentes  en  este  rei- 
no, que  tantos  y  tan  graves  perjuicios  ban  c¿iusa- 
do  al  Erario  nacional  y  que  boy  persigue  la  comi- 
sión: y  es  regla  universal  y  de  justicia  incontro- 
Tcrtible  que  donde  liay  pacto  expreso,  no  tienen 
cabida  las  practicas  que  pueda  baber  en  contrario. 
J>e  otra  suerte  serian  completamente  inútiles  ó 
ilusorios  los  contratos  sobre  asuntos  que,  como  el 
de  consignación,  son  de  constante  práctica  en  la 
vida  social. 

Con  sujeción  id  contrato  de  Febrero  3  de  1862, 
han  sido  formulados  por  la  comisión  los  cargos  he" 
chos  á  los  consignatarios  y  á  los  titulados  agentes  ds 
estos  en  Inglaterra^  porque  unos  y  otros  han  ahusa- 
do y  defraudado  á  la  liepública^  infringiendo  las 
mhas  principales  obligaciones  que  su  contrato  les  iwir- 
pone. 

Faltas  y  dbusos  manifiestos  ó  inexcusables  han 
cometitla  para  defraudar  al  Estado,  en  todas  las 
operaciones  del  negocio  que  tienen  á  su  cargo: 
a¿í  en  materia  de  fietamentos,  como  en  cuanto  á 
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las  ventaa  del  guano;  y  lo  mismo  en  lamanerado 
rendir  sus  cuentas,  que  en  el  de  cumplir  con  i>oner 
disposición  del  Supremo  Gobierno,  los  netos  pro- 
ductos de  esas  ventas. 

En  cuanto  á  los  fletamentos,  las  faltas  y  abusos 
cometidos  para  defraudar  al  Erario  nacional,,  so 
reasumen  todas  en  el  hecho  maniíiesto,  y  de  prue- 
ba tan  fácil  como  incontestable,  de  haber  levan- 
tado los  fletes  del  guano,  mucho  mas  allá  del  qud 
siempre  se  ha  i)agado  por  los  artículos  que  se 
traen  de  la  ühiua  y  de  la  ludia,  que  distan  de 
Inglat^erra  i)róximamente  taiito,  como  los  depósi- 
to® del  guano  nacional. 

Y  entrando  en  detalles  sobre  el  asunto  de  lo6 
fletamentos,  los  consignatarios,  faltando  á  los  de- 
beres que  nuestras  leyes,  de  acuerdo  con  la  legis- 
lación universal  ios  imponen,  de  manejar  el  ne- 
gocio que  se  les  ha  encomendado,  con  tanto  6  maa 
interés  que  si  fuera  propio,  lian  fletado  mayor  wir 
mero  de  bttqnes  que  el  necesario  para  tener  9'ii^Unéñr 
temente  provisto  de  guano  el  mercado  de  Inglaterra, 
fegun  los  términos  de  su  contratOy  valiéndose  con 
este  objeto  de  injormes  falsos  dados  al  Gobierno  par^ 
q^e  consintiera  en  ese  excesivo  fletamento  ;  é  i»ip#- 
ntendo  a«í,  al  Erario^  imgentes  gastos^  7U>  solo  por 
Id  alza  de  los  fletaTnentoSj  causada  por  la  especie  de 
competencia  que  ellos  mismos  se  hadan  para  oonee 
guirlosj  sino  también  por  el  fuerte  almacenaje  qu/e 
.  tenia  que  pagarse  por  esas  grandes  cantidades  de 
guano j  indebida  é  innecesariamente  aglomeradas. 

Pero,  el  mas  inexcusable  manejo  de  los  consig- 
natarios, y  que  no  obstante,-  mayores  perjuicios 
ha  cíuisado  al  tesoro  nacional,  en  orden  u  íos  fle- 
tamentos, es  el  cobro  que  constantemente  han  he- 
cho á  los  armadores  y  uavíeiMis,  do  gabelas  quo 
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nó  aceptan  las  prácticas  mercantiles  de  este  reina, 
y,  qne  aun  cuando  las  reconocieran,  estaban  ter- 
minantemente prohibidas  por  el  art,  49  de  su  con- 
trato. 

Por  este  artículo  so  obligaron  los  consignatarioé, 
á  no  cobrar  de  los  buques  extranjeros  que  tleta- 
Ben,  mas  del  dos. y  medio  i)or  ciento  por  toda  co- 
misión. Contra  esta  oblipfaciou,  expresa  y  volun- 
tariamente aceptada,  nada  valen  ni  pueden  víiler 
las  prácticas  mercantiles  que  pudiera  haber  en 
contrario;  y  sin  embargo,  esos  mismos  consigna- 
tarios, han  explotado  de  tal  modo  á  los  armadoreSp 
que  las  gabelas  pagadas  por  estos  han  llegado 
siempre  al  diez  y  al .  doce  y  medio  por  ciento,  y 
pasado  á  veces,  de  estos  tii)os. 

Este  notorio  recargo  en  la  comisión  de  fletar 
mentó  ha  sido  una  de  las  causas  que  mas  ha  con- 
tribuido á  la  alza  de  fletes,  y  al  consiguiente  per- 
Juicio  que  ha  recibido  el  Erario  con  la  disminución 
de  los  netos  productos  del  guano.  Y,  cuando  no 
hubiera  mas  que  este  capítulo  de  acusación  con- 
tra los  consignatarios,  soló  él  seria  bastante  para 
haber  iniciado  y  continuar  el  juicio  que  contara 
ellos  se  si^ue,  con  \¡^  plena  seguridad  de  alcanzar 
una  sentencia  favorable  de  los  tribunales  ingleséS| 
tanto  por  la  muy  fuerte  suma  á  que  monta  el  re- 
cargo dé  la  comisión  de  fletamentó,  como  por  la 
certidumbre  que  abriga  la  comisión  de  poder  evi- 
denciar esa  acusación,  aun  cuando  tuviese  qne 
hacerlo  ante  jueces  que  hubieran  de  decidir  Jtixta^ 
aUegata  ht  probata j  y  no  ante  jueces  que  juzgan: 
eX'Osquo  et  bonoj  como  son  los  que  conocen  de  las 
gestiones  entabladas  por  la  comisión. 

Afinno  á  ys.  que  ante  la  Justicia  de  Inglatei^ 
fa^  no  les  valdrá  á  los  consignatarios  la  excu;*a  do 
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ningana  práctica  mercantil,  para  haber  cobrado 
mayores  comisiones  de  fletamento  que  las  pactar 
das  en  sii  contrato  de  Consignación ;  porque,  si 
tales  prácticas  existiesen,  no  existe  menos,  ni  pue- 
de tener  menor  fuerza  el  contrato  de  Febrero  3  á% 
1862,  y  la  ley  bajo  cuyo  imperio  se  celebró.  Aho- 
ra bien:  esa  ley  ( Art,*96  del  Código  de  Comercio) 
dispone  que:  ^^todaslas  economías  y  ventajas  que  eon- 
siga  un  comisionista  en  los  contratos  que  haga  por 
cuenta  ajena^  redundarán  en  provecho  del  comiten- 
te^ ;  y,  por  lo  mismo,  si  esas  comisiones  no  fuesen 
miradas  como  fraudes  cometidos  en  manifiesto 
perjuicio  de  los  intereses  nacionales;  si  pudieran 
algima  vez,  merecer  el  nombre  de  provechos  le- 
gítimos de  la  negociación  encomendada  á  los  con- 
fiignat^rios;  tales  provechos  no  serian,  por  cierto 
para  ellos,  sino  i)ara  el  Períi;  y,  por  lo  mismo,  se- 
cia  siempre  incontestable  el  derecho  con  que  la 
comisión  los  reclama,  y  jamas,  debería  admitirse 
duda  alguna  sobre  el  éxito  favorable  de  esa  reda- 
mación. 

Abusos  do  confianza  y  fra'udes  manifiestos,  han 
cometido  también  los  consignatarios,  en  lo  tocan- 
te á  las  ventas  del  guano.  Jamas  le  han  abonado 
al  Gobierno  el  verdadero  i)redó  pagado  por  d 
consumidor;  siempre  han  tenido,  y  hoy  mismo  tie- 
nen, dos  precios  para  las  ventas:  uno  que  aparece 
en  las  cuentas  pasadas  al  Gobierno,  y  otro  que 
pagan  los  consiunidores.  Hoy,  la  diferencia  entre 
esos  precios,  es,  i)or  término  general,  de  media  li- 
)>ra  en  tonelada  de  guano. 

Algo  mas. 

Por  su  carácter  do  consignatarios,  y  según  lo 
dispuesto  en  el  ai-t.  10  del  contrato,  están  obliga- 
dos á  cautelai-  la  falsificación  del  abollo,  Pues,  ló* 
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jos  de  cumplir  este  deber,  han  favorecido  y  alen- 
tado la  falsificación  del  guano,  y  hoy  tienen  parte 
«n  empresas  de  ese  género. 

Manifiestos,  incontestables  son  los  abusos  co- 
'metidos  por  los  consignatarios,  en  cuanto  á  la  ren- 
dición de  sus  cuentas,  con  la  intención  evidente 
mente  dolosa,  de  ocultar  los  netos  productos  de 
que  podia  disponer  el  Gobierno,  y  poderle  dar,  á 
favor  de  esa  dolosa  ocultación,  sus  propios  fondos, 
por  via  de  préstamo,  y  con  condiciones  escandalo- 
samente usm'arias. 

La  cláusula  13,  en  consonancia  con  otras  del 
mismo  contrato,  obliga  á  los  consignatarios  á  pa- 
sar cuentas  de  venta,  con  el  objeto  de  que  los  ne- 
tos productos  que  resultasen  de  esas  ventas,  estu- 
bieran  en  Londres,  á  disposición  del  Gobierno:  la 
cláusula  16  les  obliga  á  rendir  cuenta  del  resulta- 
do de  cada  cargamento:  y  la  cláusula  17  les  impo- 
ne el  deber  de  i)resentar,  cada  seis  meses,  xuia 
cuenta  del  estado  general  de  la  negociación,  y 
otra  cuenta  corriente  con  el  Gobierno,  que  demos- 
trara el  resultado  de  las  ventas  hechas.  Pues,  los 
consignatarios,  (ín  vez  de  rendir  estas  cuentas  de- 
talladas, que  habrían  siempre  dado  al  Gobierno 
un  perfecto  conocimiento  del  curso  de  la  negocia- 
ción, y  esi)ecialniente,  de  los  netos  productos  so- 
bre que  podia  girar:  en  vez  de  proceder  así,  como 
les  habría  sido  muy  fácil,  si  realmente  hubiesen 
estado  animados  de  la  honradez  de  que  se  jactan, 
han  refundido  todas  esas  cuentas  detalladas  en 
ima  sola  cuenta  corriente,  en  que  todo,  de  propó- 
sito, se  ha  presentado  confundido,  para  ocultar  la 
existencia  de  los  netos  productos,  podérselos*  pres- 
tar al  Gobierno  con  usurarias  comisiones,  v  re- 

21  '    '^ 
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l)oitar  las  ventajas  de  los  giros  sobre  esta  plaza^ 
(jiie  por  la  cláusula  13  le  correspondían  al  Go- 

bkillO. 

La  ocultación  de  los  netos  productos  cometida 
l)or  los  consignatarios,  está  ftiera  de  toda  duda^ 
desde  que  siempre  ha  habido  ventas  de  guano,  y 
ííiula  vez  en  mayores  proporciones;  5'  desde  que 
en  las  cuentas  de  venta  solo  podian  rebajar  los 
gastos  corresi)oudi<íntes  al  guano  vendido,  según 
<;ada  cuenta,  los  intereses  de  estos  gastos  y  la  co- 
misión que  el  contrato  les  acuerda. 

Esa  ocultación  fraudulenta,  que  los  términos  de 
la>s  cláusulas  citadas  y  el  modo  como  han   sido 
cumi)lidas  ponen  de  manifiesto,  me  propongo  de- 
jar determinada  en  su  monto;  y  muy  detallada- 
mente, en  pocos  dias  mas,  quedarán  tenninados 
varios  cuadros,  que,  bajo  mi  dirección,  se  están 
liaciendo  en  esta  oficina,  extractando  las  cuentas 
])asadas  al  Gobierno  por  los  mismos  consignata- 
rios demandados.  Doy  á  US.  la  mas  compUta  se- 
(fimd<id  (le  que  no  son  ilusorios,  sino  positivos  y  rfe 
prueba  inwntestaMe,  los  cargos  que  por  este  motivo 
se  han  lieclw, 
Segundo  punto. 

Pruebas  de  los  cargos  hechos  á  los  consignata- 
rios. 

Acabo  de  manifest>ar  á  US.  que  la  ocultación 
de  los  netos  i)roductos,  cometida  con  infracción 
de  la  cláusula  13  del  contrato,  estoy  seguro  de 
dejarla  jialpable  en  los  cuadros  que  actualmente 
se  trabajan  en  la  oficina,  examinando  minuciosa- 
mente bis  cuentas  pasadas  por  los  consignatarios; 
y  estoy  tamJrien  persvadido  de  que,  de  esos  cuadros^ 
resultará  comprobado  el  monto  de  l^-s  cantidades  de- 
fraudadas al  Tesoro^  segini  este  capítulo  de  acusa- 
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cion,  sino  también  el  de  las  defivaudadas  á  los  ac- 
cionistas interesados  en  la  consignación  del  guano 
en  este  reino. 

La  misma  seguridad  tengo  de  poder  probar  los 
Jemas  cargos  por  abusos  y  fraudes  cometidos  en 
lo  tocante  á  fletamentos,  y  en  lo  relativo  á  la  ocul- 
tación y  defraudación  de  los  precios  de  ventas  del 
guano,  abonados  al  Gobierno. 

Ya  lic  aseverado  d  US.  en  varías  ocasiones,  y  re- 
pito nuevamente,  que  esos  he^lim  se  harán  válidos  y 
ciertos  ante  la  Justicia  inglesa,  por  el  testimonio  que, 
solemne  y  expontáneamente  lian  ofrecida  á  la  comi- 
sión prestar  en  su  faror  algunas  respetnhles  casas 
armadoras,  víctimas  de  las  exaeciones  d^e  los  consig- 
natarios, y  el  mismo  cuerpo  de  corredores  de  Londres; 
cuyos  tesümonios  serán  conclnyentes  ate)}did'a.  la  na- 
turaleza  de  la  cuestión  que  se  ventila,  y  el  carácter 
in  a^quiti  dcZ  juicio  que  con  tal  objeto  se  sigue. 

También  he  aseverado  á  US.,  y  confirmo  ahora, 
que  es  abundantísima  la  documentación  que  se  ha 
recogido  para  evidenciar  todos  los  manejos  dolo- 
sos de  los  consignatarios,  practicados  en  abierta 
contravención  de  las  mas  claras  y  terminantes 
cláusulas  de  su  contrato.  La  premiu'a  del  tiempo 
no  permite,  jxm*  ahora,  remitir  á  IT8.  una  copia  del 
índice  que  se  \m\  hecho  de  toda  esa  documentación. 

Tercer  i^uiito. 

Resi)onsabiiidades  que  pesarían  sobre  el  Fiscí^ 
en  caso  de  sentencia  desfavorable. 

Concediendo  que  los  demandados  alcanzasen 
una  sentencia  favorable,  es  inadmisible  el  que  ilr. 
ahí  le  viniera  ningima  res]X)nsabilidad  á  la  Na- 
ción. Los  mismos  consignatarios  están  persuadi- 
dos de  ello  y  buena  prueba  es,  que  liasta  ahon:, 
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ru  en  sus  escritos,  ni  sus  abogados  de  palabra^  han 
insinuado  siquiera  la  idea  de  que  habrá  que  in- 
demnizarles de  los  peijuicios  que  puedan  causar- 
les las  demandas  de  la  comisión.  Muy  lejos  de 
eso,  como  ya  he  hecho  nota,r  á  US.  en  otra  oca- 
sión, el  señor  Oanevaro  reconoció  en  un  escrito, 
que,  bíyo  ese  aspecto,  no  tienen  los  consignata- 
rios derecho  alguno  qne  poder  ejercitiu*. 

Y  no  podria  ser  de  otro  modo^  porque  desde  su 
prÍ7WÍpio,  las  gestiones  de  la  comisión  se  lian  pre- 
setitadOy  y  cadu  día  van  adquiriendo  mayore^H  garan- 
tían de  justificación.  Sabe  US.  que  esas  gestiones 
no  se  dedujeron  en  juicio,  sin  haberse  intentado 
antes,  aimque  infructuosamente,  mi  avenimieu- 
to  privado,  con  los  señores  Thomson  Bonar  y  C?,  y 
sabe  US.  también  que  la  demanda  no  se  presentó 
ante  el  Magistrado  inglés  sino  cuando  tres  letra- 
dos, de  los  ma*s  acreditados  en  Londres,  opinaron 
decididamente  que  la  comisión  tenia  perfecto  de- 
recho para  instaurar  esa  demanda.  Y  no  solo  la 
comisión,  sino  el  público  de  esta  ciudad  y  la  líeina 
de  Inglaterra,  tienen  el  ma>s  alto  concepto  de  los 
juicios  de  esos  leti^ados:  mío  de  ellos  Mr.  George 
Tessel,  acaba  de  ser  promovido  al  muy  alto  cargo 
de  "Solicitor  General "  (Procurador  General  del 
Reiuo)  y  el  otro  Mr.  Eoundell  Palmer,  es  el  ''Lea- 
der" Dombrado  por  la  Corona  en  la  muy  espinosa 
cuestión  del  Alabama.  Si  la  opinión  de  letrados 
tan  respetables  y  acreditados  como  estos,  no  e^s 
una  garantía  de  acieilx) :  si  pudiera  temei^se,  do  ya 
mi  fracaso  en  la  demanda  entablada  por  consejos 
de  esos  *  Jurisconsultos,  siiio  ademas  la  condena- 
ción en  las  indemnizaciones  que  los  demandados 
exigieran,  en  tal  caso;  si  para  ser  tenido  como  de- 
mandante de  buena  fe,  no  bastase  el  reconoci- 
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miento  hecho  por  tales  personas,  del  derecho  de- 
ducido en  juicio;  ni  sirvieran  tampoco  de  nada, 
todas  las  demás  garantías  de  la  buena  fe  con  que' 
proceda  la  comisión,  deberíase,  entonces,  perder 
toda  esperanza  en  la  justicia  humana,  y  resignar- 
so  á  que  el  abuso  y  la  estafa  vivieran  tranquilos 
en  la  posesión  de  sus  abundantes  adquisiciones. 

Mas,  la  buena  fe  de  la  comisión,  no  solo  está 
garantida  como  acabo  de  decir,  sino  ademan,  con- 
firmada i)or  la  conducta  maliciosa  de  los  deman- 
dados ;  y  quizá  también,  hasta  reconocida  por  el 
mismo  Magistrado  que  conoce  en  el  juicio.  Oreo 
en  esto,  por  las  palabras  que  pronunció  ese  Ma- 
gistrado en  un  debata  de  que  hablé  á  \j6.  en  mi 
nota  de  Agosto  5,  número  82,  cuando  tenninantt - 
mente  dijo  á  los  demandados,  que  no  tenían  mas 
recurso  (pie  alcanzar  del  Gobierno  la  orden  de  sus- 
pensión del  juicio. 

Y,  por  último,  la  conducta  maliciosa  y  tenaz- 
mente resistente  de  los  demandados  para  cumplir 
todas  y  cada  una  de  las  providencias  de  la  justicia, 
es  la  confesión  mas  ex])licita  de  su  propio  mal  pro- 
ceder, y  del  derecho  que  se  ejercita  contra  ellos. 
La.s  copias,  á  qTie,  en  seg^uida  me  refiero,  com- 
prueban lo  que  acabo  de  decir. 

Todas  estas  consideraciones,  que  brotan  de  he- 
chos i)ali)ables,  dan,  pues,  la  seguridad  de  que  por 
ningún  caso  será  condenado  el  Fisco  á  pagar  las 
indemnizaciones  que  los  demandados  reclamasen, 
en  el  supuesto,  moral  y  legalmente  inadmisible, 
de  que  salieran  victoriosos  en  el  juicio. 

Ultimo  punto. 

Que  los  titulados  agentes  de  los  consignatarios 
continúen  en  su  plan  de  desacreditar  el  guano,  y 
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(le  suscitarle  la  competencia  de  abonos  artifi- 
ciales. 

Es  notorio  que  la  casa  Thomson  Bonar  y  C?, 
despechada,  segura  de  ser  vencida  por  la  comisión, 
quiere  vengarse  arruinando  la  negociación  del 
guano*  Mejor  dicho:  nunca  ha  procedido  honra- 
damente en  la  administración  de  ese  negocio ;  y 
hoy,  su  desi)echo  le  ha  sujerido  el  propósito  de 
acrecentar  sus  malos  procedimientos,  quizá  tam- 
bién con  la  esperanza  de  amedrexitar  al  Gobierno 
con  la  escasez  de  recursas,  y  alcanzar  por  el  te- 
mor la  orden  de  que  el  juicio  se  suspenda. 

Mas,  esos  malos  procedimientos,  que  la  comi- 
sinn  conoée  en  todos  sus  pormenores,  muy  pronto 
tendrán  término ;  muy  pronto  se  harán  valer,  pa- 
ra conseguir,  como  lo  espero,  la  orden  de  "Injunc- 
tion,"  que  se  ha  pedido  ya,  y  que,  en  estos  dias  se 
recabará,  con  instancia,  del  Magistrado.  El  dicta- 
men de  los  letrados  es  favorable  sobre  este  asunto; 
y  además,  tengo  tomadas  medidas,  de  éxito  seguro, 
para  salvar  la  oposición  que  los  demandados  ha- 
gan i)or  ser  acreedores  del  Gobierno.  En  conclu- 
sión de  este  punto,  puedo  dar  á  US.,  la  casi  com- 
pleta seguridad,  de  que,  tanto  como  es  cierto  que 
los  señsres  Thomson  Bonar  han  puesto  en  muy 
lamentable  estado  la  negociación  del  guano,  así 
también  es  cierto  que  muy  pronto  dejarán  de  te- 
nerla á  su  cargo. 

Por  lo  expuesto  hasta  aquí,  vendrá  US.  en  co- 
nocimiento de  que  la  comisión  no  acepta  el  arbi- 
traje propuesto  por  el  gerente  de  la  Compañía  de 
de  consignación,  como  el  medio  mas  eficaz  de  ter- 
minar pj'ontamente  el  juicio  pendiente. 

Terminaría  con  esto  le  presente  nota,  sin  oeu- 
l^aime  del  recurso  que  US.  me  remitió  adjunto  al 
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oficio  á  que  he  dado  contestación,  si  el  examen  de 
este  recurso  no  me  diera  margen  para  reforzar  la 
negativa  de  la  comisión,  y  hacer  de  paso,  una  do 
claracion  que  interesa  altamente  á  muchos  ciuda- 
danos peruanos. 

Sorprende,  en  verdad,  que  el  gerente  de  la  Com- 
pañía, acuse  á  la  comisión  de  no  haber  intentado 
arreglar  las  cuestiones  que  sostiene,  de  una  ma- 
nera amigable  y  extrarjudicial,  y  se  atribuya  4  sí 
mismo,  en  unión  de  los  Dírecteres  de  la  comp»- 
fiía,  el  vehemente  deseo  de  que  termine  cuanto 
antes  el  juicio  iniciado.  i 

En  cuanto  á  lo  primero,  US.  sabe  que,  antes  de 
l)resentarse  en  juicio  la  demanda,  el  señor  Coro- 
nel Toitíco  pasó  un  pliego  de  cargos  á  los  señores 
Thomvson  Bonard,  y  que,  salvado  el  jmmer  troi)je- 
zo  que  estos  opusieron,  relativamente  al  carácter 
con  que  el  señor  Coronel  se  dirigió  á  ellos,  hubo 
alguna  conferencia  para  arreglar  amigablemente 
la  cuestión,  y  que  no  se  ambo  á  ningún  resultado, 
porque  entonces  como  ahora,  solo  pensaban  los 
consignatarios,  en  ganar  tiempo  de  todos  modos. 

Mal  se  comprende  ese  vehemente  deseo,  de  que 
dice  el  gerente  de  la  Compañía  que  está  animada 
toda  ella,  con  las  moratorias  y  resistencias  de  to- 
de  género,  que  desde  el  jmncipio  del  juicio,  vie- 
nen oponiendo  los  demandados  para  cumplir  las 
órdenes  del  magistrado.  Eepetidas  peticiones  de 
ami)liacion  de  plazos,  apremios,  condenaciones  en 
costas,  secuestros,  y  hasta  prisiones:  esa  es  la  his- 
toria del  juicio,  i)or  cuípay  temeridad  de  los  de- 
mandados. En  comprobación  de  esto,  remito  á 
U  S.  signados  con  las  letras  B  y  C,  el  resumen  del 
c  urso  del  juicio  principal,  y  del  seguido  para  la 
exhibición  de  documentos.  Aseguro  a  US.  que,  eii 
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contraposidon  de  todas  las  maliciosas  demoras 
quo  los  demandados  han  causado,  ni  de  una  sola 
podrán  acusar  á  la  comisión. 

En  repetidas  ocasiones  he  dicho  á  US.,  que  el 
único  plan  de  defensa  de  los  demandados,  es  ga- 
nar tiempo  á  toda  costa;  y  no  se  oculta  á  US.  que 
ese  plan  se  explica,  por  la  esperanza  de  que,  por 
uno  ú  otro  motivo,  se  suspenda  el  curso  del  juicio. 
En  un  debate  ante  el  Master  of  the  Eolls  dijeron 
tos  abogados  de  los  señores  Thomson  Bonar  que 
hubia  compHcacimies  políticas  en  el  Perú,  para  sig- 
nificar la  inutilidad  de  continuai-se  el  juicio;  y  aun 
ofrecieron  que  vendría  la  orden  de  que  ,no  conti- 
nuarán ;  poco  después,  los  socios  de  esos  señores 
estubieron  á  punto  de  alcanzar  en  Lima,  la  orden 
de  suspensión  del  juicio;  y  hoy,  que  han  perdido 
e^sa  esperanza,  ocurren  al  expediente  del  arbitra- 
je, siempre  para  ganar  tiempo;  porque  confian^ 
aseguran,  que  el  ciudadano  que  succeda  en  la 
presidencia  de  la  Eepública,  al  Excmo.  señor 
Coronel  Balta,  les  será  propicio,  los  absolverá  de 
toda  responsabilidad,  y  quizá  también  les  acuerde 
indemnizaciones,  que  ya  viene  insinuando  un  pe- 
riódico imblicado  en  Éraselas  bajo  las  inspiracio- 
nes de  los  consignatarios.  Sus  esperanzas,  sus  pro- 
pósitos están  confirmados  y  exphcados,  por  el  ru- 
mor que  hace  dias  circula  en  la  City,  de  que  en 
breve,  por' elección  ó  de  cualquier  otro  modo,  será 
Presidente  de  la  Eepública  un  antiguo  gerente  de 
la  Compañía  de  consignación. 

Una  de  las  razones  en  que  el  gerente  de  la  Com- 
pañía se  ñmda  para  pedir  el  arbitraje,  es  que  la 
Compañía  no  podiía  liquidarse^  á  fines  del  próxi- 
mo año,  si  para  entonces,  no  hubiese  terminado 
el  juicio;  y  que  esto  causaría  irreparables  perjui- 
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cios  á  la  Sociedad  de  Beneficencia  y  á  muchos  ciu- 
dadanos particulares.  Si  los  demandados  no  per- 
sisten en  su  plan  de  embaraz  ar  á  toda  costa,  el 
curso  del  juicio,  es  seguro  que  este  terminará  en 
los  primeros  cuatro  meses  del  año  entrante ;  y  aun 
cuando,  como  sucederá,  sigan  adelante  en  ese 
plan,  nimca  concluirá  e)  año  1872,  sin  que  el  jui- 
cio haya  terminado. 

Pero,  cuando  así  no  fiíese,  no  por  eso  tendrian 
razón  los  signatarios  del  contrato  de  consignación, 
para  retener  los  capitales  de  los  accionistas  parti- 
culares: porque,  la  comisión  lo  declara  de  la  ma- 
nera mas  solemne,  sus  gestiones  en  nada  se  refie- 
ren á  ellos :  en  nada  afectan  sus  intereses.  Muy  al 
contrario :  la  comisión  persigue  los  provechos  ile- 
gítimos que  los  directores  de  la  Oomi)añia  y  sus 
asociados  en  Londres  han  sacado  de  la  negocia- 
ción, y  de  que,  es  evidente,  no  han  participado  los 
accionistas  particulares. 

Tengo  dicho  á  US.  y  repito  que  estoy  formando 
cuadros  extractados  de  las  cuentas  pasadas  al  Go- 
bierno, pai*a  poner  de  manifiesto  las  utilidades 
que  legítimamente  ha  producido  la  negociación, 
y  las  que,  ilegítimamente,  le  han  hecho  producir 
sus  administradores.  Estoy  persuadido  xle  que  a 
los  accionistas  no  se  les  ha  dado  la  parte  de  utilida- 
des legítimas  que  les  corresi>onden,  y  por  lo  mis- 
mo, estoy  seguro,  de  que  los  trabajos  y  gestiones 
de  la  comisión,  producirán  ademas,  el  buen  resul- 
tado de  que  los  accionistas  sei)an  lo  que  les  ha  de- 
bido tocar  en  la  negociación  y  puedan  legalmente 
reclamarlo  de  quienes  la  han  conducido. 

Y,  para  concluir,  es  inaceptable  el  arbitraje 
propuesto,  porque,  por  los  ténninos  en  que  se  pro- 
l>one,  la  resolución  de  las  valiosas  y  muy  graves 
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cuestiones  que  sostiene  la  comisión,  vendría  á  ser 
dada,  el  último  .resultado,  por^  una  persona  des- 
conocida, por  la  que  nombrasen  los  arbitros  elegi- 
dos respectivamente  por  la  comisión  y  los  consig- 
natarios :  con  toda  seguridad,  por  un  comerciante, 
que  podría  inclinarse  del  lado  dé  los  de  su  misma 
profesión,  y  que  nunca^  y  ¡,por  nunca,  ofireceria  to- 
das las  garantías  de  probidad,  imparcialidad  é  in- 
teligencia, que  eii  el  Master  of  tlie  Rolls,  encuen- 
tra la  comisión  y  encuentran  el  Gobierno  y  la 
Sociedad  de  Londres.  T 

La  Comisión,  pues,  cree  que  no  debe  aceptar  el 
arbitraje  propuesto  por  el  gerente  de  la  Qompañia 
de  consignación,  pero  que  no  por  esto  se  negará  á 
aceptar  una  tralisaccion  que  se  le  ofrezca,  con  tal 
que  reúna  las  condiciones  designadas  por  la  ley 
de  la  materia. 

Dios  guarde  á  US. — Daniel  Unzo. 

Es  copia  de  la  oríginal. — Joaquín  T&rrico. 


CURSO    DE  LA    DEMANDA  PRINCIPAL    ENTABLADA 
POR    LA   COMISIÓN    FISCAL. 


El  27  de  Diciembre  de  1870,  el  Presidente  de]la 
comisión  coronel  D.  Joaquin  Íoitíco,  pasó  la  car- 
ta de  cargos  á  los  señores  Thomson  Bonard  y  C? 
por  la  cantidad  de  1.141,586  libras  esterlinas. 

La  comisión  entabló  su  demanda  iiresentando 
el  Bill  é  inteiTogatorio  ante  la  Corte  de  Cliauce- 
ry,  4  de  Febrero  de  1871. 

Febrero  23. — ^Mocion  del  señor  Oanevaro  ante 
la^Corte  para  que  se  retirase  el  Bill  de  demanda 
bajo  el  fundamento  de  que  había  sido  presentado 
sin  la  autorización  de  la  Eepública  del  Peni. 

Vista  esta  moción,  se  pospuso  a  solicitud  del 
abogado  del  señor  Canevaro  hasta  el  2  de  Marzo. 

Febrero  25. — Se  obtuvo  diú  principal  oücií^l  del 
juez  (Chief  Clerk  of  the  Judge)  óiden  paia  notifi- 


—  ses- 
ear con  el  Bill  é  interrogatorio  á  los  señores  Villa- 
te,  Delgado,  Barreda  y  Pardo. 

Febrero  28. — Conforme  á  la  orden  anterior,  se 
sacaron  cuatro  copias  de  ella,  4  del  Bil  y  4  de 
los  interrogatorios,  las  cuales  fueron  autoriza- 
das y  selli^as  por  la  Corte  para  que  se  hiciese  la 
notificación. 

Abril  19. — Debiendo  ser  vista  el  20  del  presen- 
te la  moción  del  señor  Canevaro  sobre  que  se  re- 
tire el  Bill  de  de  demanda,  sus  solicitores  señores 
Sharp,  pidieron  que  se  pospusiese  el  asimto  por 
catoice  dia.s,  manifestando  que  si  no  se  accedía  á 
esto,  harían  uso  de  su  derecho  para  que  el  presi- 
dente de  la  comisión  señor  Torrico  fiíese  exami- 
nado en  la  Corte. 

Mayo  5. — Se  pospuso  dicha  moción  que  debia 
haber  sido  vista  el  4  del  presente  hasta  el  8  del 
comente,  á  consecuencia  de  no  haberse  presenta- 
do las  dechu'aciones  juradas  de  los  señores  Euzo, 
nuevo  presidente  de  la  comisión,  y  Torre  Bueno 
en  tiempo  suficiente  para  que  la  parte  contraria 
Iludiese  considerarlas. 

Mayo  6. — Informan  los  señores  Sharp  solicito- 
res  contrarios,  que  se  les  ha  dado  cita  que  el  señor 
presidente  Euzo  y  señores  Torre  Bueno  y  Eamon 
Grinood  sean  interrogados  ante  Mr.  Charles  Otter 
el  10  del  corriente,  sobre  la  declaración  jurada  del 
l)rimer  señor,  pero  se  les  contestó  que  dicho  inter- 
rogatorio tendría  lugar  en  la  Corte  del  Master  of 
the  Eolls,  ante  quien  comparecerían  dichos  seño- 
res el  Liines  próximo  8  del  corriente. 

Mayo  8. — Habiendo  comparecido  las  partes  an- 
te la  Corte,  se  entabló  una  discusión  entre  el  juez 
y  los  abogados,  y  el  primero  resolvió  ^pie  los  tes- 
tigos no  fuesen  interrogados  en  la  Corte  y  que  pa- 
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ra  que  esto  pudiera  verificarse,  consentiría  en  que 
la  moción  del  señor  Oanevaro  quedase  en  suspen- 
so hasta  el  próximo  término  que  comienza  el  22 
del  corriente. 

Mayo  12. — ^No  pudiendo  verificarse  en  un  dia 
el  interrogatorio  de  los  testigos  y  no  teniendo 
tiempo  el  examinador  para  continuarlo  hasta  el  2 
de  Junio,  dijo  que  se  ocuparla  de  eso  antes,  si  se 
le  nombraba  examinador  especial;  con  este  obje- 
to, presentó  el  abogado  de  la  comisión  una  solici- 
tud ante  el  empiezo  principal  (Chief  Clerk)  del 
juez  de  vacación,  que  quedó  sin  efecto  por  haber- 
se opuesto  á  ella  los  solicitores  del  señor  Canevaro. 
Se  iba  á  apelar  al  juez  en  persona. 

Mayo  15. — El  soUcitor  de  la  comisión  hiforma 
á  esta  que  el  señor  W.  Bainett,  quien  estaba  algo 
al  corriente  del  juicio,  le  haba  manifestado  de  par- 
te de  los  señores  Sharp,  solicitores  del  señor  Ca- 
nevaro, que  deseaban  saber  si  habia  alguna  pro- 
babilidad de  tentar  los  medios  de  un  arreglo,  le 
contestó  que  comunicaria  esto  á  la  comisión  y  que 
al  siguiente  dia  le  daria  una  respuesta.  Manifies- 
ta también  su  creencia  de  que  los  sc^lores  Sharp 
obran  tanto  i)or  el  señor  Oanevaro  como  por 
Thomson  Bonard  y  C? 

Mayo  18. — Fué  oida  ante  el  Mast<  r  of  the  EoUs 
la  petición  que  qnedó  sin  efecto  el  12  ante  el  Ohiet 
Olerk  del  juez;  y  hoy  resolvió  el  primero  hacer  el 
interrogatorio  de  Iqp  testigos  en  la  Oorte  el  22  del 
corriente. 

Mayo  22. — Vista  hoy  la  moción  de  Canevaro, 
tachando  la  personería  del  delegado  señor  coronel 
Térrico  por  haber  entablado  la  demanda  á  nom- 
bre de  la  comisión,  fué  desechada  por  el  juez  Lord 
Komilly  con  costas  contra  dicho  señor  Canevaro. 
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Mayo  25.— Sobre  la  solicitud  de  ThomsOn  Bo* 
iiard  y  Canevaro,  después  de  una  discusión  ante 
el  Master  of  the  RoUs,  éste  les  concedió  14  dias 
de  tiempo  para  para  que  i^resentasen  su  contesta- 
ción al  Bill  de  demanda. 

Junio  5. — Thomson  Bonard  y  Canevaro  apela- 
ron al  juez  pidiendo  mas  tiempo  para  presentar 
la  contestación  al  Bill  de  demanda. 

Junio  7. — Espiró  el  tiempo  concedido  á  dichos 
señoues  para  presentar  su  contestación,  y  habién- 
dose hecho  oposición  á  sus  solicitudes  por  mas 
tiempo,  el  juez  las  difirió  para  resolverlas  poco 
después  del  20. 

Junio  22.— 'Vistas  las  anteriores  solicitudes  d* 
Thomson  Bonard  y  Oauevaro,  en  apoyo  de  las 
cuales  se  hicieron  declaraciones  juradas  (affidavit«) 
el  juez  concedió  á  los  primeros,  tiempo  ha^ta  el 
28  del  corriente.  Al  segundo  no  le  concedió  tiem- 
po alguno,  por  lo  cual  se  sacó  una  orden  de  aper- 
cibimiento (attachment)  contra  él;  sus  solicitoi^es 
manifestaron  que  apelarían  contra  la  decisión  del 
juez. 

Junio  23. — Las  peticiones  del  señor  Qordillo 
por  mas  tiemi)o  para  contestar  el  Bill,  y  que  fue- 
ron antes  diferidas,  se  dieron  hoy  presentando  su 
solicitor,  en  apoyo  de  ellas,  una  declaración  jura- 
da; la  cual  no  siendo  satisfactoria,  quedó  sin  efec- 
to, debiendo  por  lo  tanto  traerse  el  asimto  ant«  el 
juez  en  algún  otro  dia  conveniente. 

Junio  28. — El  juez  desechó  la  petición  del  señor 
Gordillo,  bajo  la  inteligencia  de  que  presentarla 
su  contestación  en  el  término  de  tres  semanas. 
El  solicitor  de  Thomson  Bonar  expuso,  que  el  abo- 
gado se  ocupaba  actualmente  en  arreglar  laj;con- 
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testación  de  estos  señores,  por  lo  cual  el  juez  \e^ 
concedió  tiempo  hasta  el  3  de  Julio. 

Julio  3. — Thomson  Bonard  hicieron  i)etlciones 
ante  el  Chief  Clerk  del  Master  of  the  RoUs  por 
mas  tiempo  para  contestar,  pero  como  ni  siquiera 
Ijresentaron  el  borrador  de  su  respuesta,  para  que 
hiciesen  esto,  se  difirieron  las  i^eticiones  ha^t^i  el 
dia  siguiente. 

Julio  4. — Presentaron  dichos  señores  el  borra- 
dor de  su  respuesta  y  el  asimto  fué  remitido  al 
juez. 

Julio  5. — Visto  el  asunto  por  el  juez  y  conside- 
rando incompleta  la  respuesta,  este  concedió  á  di- 
chos señores  Thomson  Bonard  otro  plazo  de  una 
semana. 

Julio  12. — Sobre  el  anterior  asunto,  el  juez  vol- 
\ió  á  conceder  plazo  por  otra  semana,  en  vista 
del  progreso  que  veia  se  hacia  en  cumplir  su  or- 
den. 

Julio  26. — Se  expidió  ima  orden  para  que  se  for- 
mase una  comisión  de  secuestro  en  Inglaterra  y 
el  Perú,  contra  el  demandado  D.  José  Oanevaro* 

Agosto  2. — Thomson  Bonar  hicieron  nuevas  pe- 
ticiones y  obtuvieron  tiempo  hasta  el  5  del  pre- 
sente para  presentar  su  respuesta. 

El  señor  Qordillo  presentó  su  declaración  jura- 
da. 

Agosto  11. — Thomson  Bonard  comparecieron 
ante  el  Chile  Clerk  del  Vice-Canciller  Wikens 
(juez  de  vaca^sion)  á  causa  de  su  petición  por  mas 
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tiempo  para  contestar,  que  fué  desechada  en  la 
inteligencia  de  que  no  se  libraría  orden  de  prisión 
contra  ellos  hasta  después  de  una  semana. 

Agosto  12. — J.  M.  Weguellin,  W.  Gladstone, 
C.  Weguellin  y  Artiuro  Edén,  (que  componen  la 
casa  Thomson  Bonard)  presentaron  sus  contesta- 
ciones al  Bill  de  demanda  déla  comisión. 


EXHIBICIÓN  DE  LOS  LIBROS  DE  LA   CONSiaiíACION 
DEL  GUAICO    EN  INGLATERRA. 


Febrero  18  de  1871. — ^La  comisión  presenta  un 
escrito  pidiendo  que  los  señores  Thomson  Bonard 
y  O?  y  los  señores  Oanevaro  y  Gordillo  hagan  una 
declaración  jurada  sobre  los  libros,  paineles  y  do- 
cumentos que  tengan  en  su  poder  relativos  á  Ja 
consignación  del  guano,  y  para  que  los  depositen 
ante  la  Corte. 

Hecha  la  notificación,  los  demandados  objetan 
la  idea  de  exhibición.  El  juez  aplazóla  resolución 
de  este  asunto  para  el  19  de  Marzo. 

Los  señores  Thomson  Bonard  y  O?  pidieron  y 
obtuvieron  tiempo  para  contestar  esa  demanda. 
El  plazo  que  se  les  concedió  terminó  el  2  de  Ma- 
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yo.  El  3  ai>6laron  ante  el  juez  pidiendo  mas  tiem-v 
po  para  contestar.  Faé  desechada  esta  petición. 
Presentaron  en  seguida  otro  escrito  pidiendo  mas 
tiempo  para  contestar;  y  su  resolución  quedó  apla- 
cada para  el  6.  Para  evitar  el  apercibimiento  de 
cárcel  (attachment)  intentaron  apelar  de  la  reso- 
lución del  juez  ante  la  Corte  de  apelación.    * 

Mayo  25. — Thomson  Bonard  y  O?  presentaron 
su  declaración  jurada  sobre  los  documentos^  pero 
de  todo  punto  insuficiente. 

Mayo  26. — Se  sacó  citación  contra  Thomson 
Bonard  para  considerar  la  insuficiencia  de  su  de- 
claración anterior. 

Mayo  30.— "El  Chief  Olérk»  declaró  insuficien- 
te la  anterior  declaración  de  Thomson  Bonard. 

Junio  13. — El  juez  ante  quien  apelaron  de  la 
resolución  del  "Chief  Clerk",  remitió  á  la  Corte 
la  decisión  de  este  asunto. 

Julio  19 — La  Corte  resolvió  que  era  insuflcien- 
la  declaración  de  Thomson  Boftar,  y  los  condenó 
en  costas.  Pocos  dias  después  se  expidió  el  apre- 
mio de  cárcel  para  obligarlos  á  presentar  una  de- 
claración jurada  suficiente. 

Julio  17. — Fué  tomado  preso  Mr.  Arthur  Edem 
uno  de  los  socios  de  Thomson  Bonard. 

Julio  18. — Se  presentó  Mr.*  Edén  ante  la  Corto 
á  purgar  (d^r  satisfacción)  su  desobediencia;  pero 
como  no  presentase  una  declaración  jiu^ada  sufi- 
ciente y  un  inventario  claro  y  completo  de  los  li- 
bros, volvió  á  la  cárcel. 

Julio  18. — Mr.  Tilomas  Míithias  Weguelin  (otro 
de  los  socios  de  Thomson  Bonard)  presentó  su  de* 
claracion  jurada  sobre  documentos.  El  empleado 

as 
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del  juez  consideró  insuficiente  esa  declaración  j 
semitió  á  la  Oorte  la  resolución  del  asunto. 

Julio  19. — ^Mr.  Arthur  Edén  presentó  su  decla- 
ración jurada  y  un  inventario  detallado  de  los  li- 
bros de  la  consignación,  y  aun  cuando  era  insuJi- 
ciente  su  declaración,  consintieron  los  abogados 
de  la  comisión  en  que  saliera  de  la  cárcel. 

Agosto  2. — El  "Master  of  the  KoUs*^  ordenó 
que  en  el  término  de  un  mes,  Mr.  Thomas  Matbias 
Weguelin  presentase  otra  declaración  jurada  por 
fier  insuficiente  la  que  presentó  el  18  del  mes  an- 
terior. Ordenó  también  que  Mr.  Arthur  Edén  ex- 
hibiese en  el  término  de  un  mes  los  documento^ 
mencionados  en  su  declaración  jurada  del  19  del 
pasado. 

Agosto  2. — ^Los  seüoíes  Thomson  Bonard  ape- 
laron ante  los  Lords  Justicer  de  la  resolución  an- 
terior del  Master  of  the  KoUs. 

Agosto  4. — Los  Lords  Justicer  confirmaron  la 
resolución  del  Master  of  the  Bolls  y  condenaran 
en  costas  á  los  ai>elantes. 

Agosto  19. — ^Slr.  Thomas  Mathias  Weguelia 
fué  notificado  en  Estokolmo  (capital  del  Eeino  de 
Buecia)  para  que  cumpliera  la  orden  expedida  el 
2  y  confirmada  el  4  del  corriente. 

Setiembre  19 — ^Los  señores  Thomson  Bonard 
pidieron  mas  tiempo  para  exhibir  los  documentos 
y  su  petición  fiíé  desechada  con  costas. 

Koviembre  8. — ^Dei)ositadps  los  libros  de  la  con- 
signación én  el  oficio  de  los  señores  Sharp,  solicí- 
tores  de  Thomson  Bonar,  no  obstante  que  se  ha- 
bia  pedido  fuesen  depositados  ante  la  Corte,  el 
Presidente  de  la  comisión  acompañado  del  ayu- 
dante y  dos  amanuenses,  se  constituyó  en  dicho 
oficio  á  comenzar  el  examen  do  los  libros;  pero 
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Mr.  Philips^  primer  dependiente  de  loe  sefiores 
Bharp,  se  negó  á  presentarlos  diciendo:  que  "no 
lo  haria  sino  al  señor  Buzo  ó  á  cualquiera  otro  de 
los  delegados,  y  que  á  é^nismo  no  le  x)ermitiria 
jíer  los  Ubros  sino  uno  por  uno  y  en  el  mismo  ofi- 
cio,^ cuarto  estrecho  y  reducido,  donde  Mr.  Phi- 
lips despacha  con  tres  ó  cuatro  amanuenses.  Bl 
Bolicitor  de  la  comisión  ha  dirijido  á  los  señores 
Bharp  una  carta*  reclamando  contra  los  embarazos 
que  se  oponen  al  examen  de  los  libros.  En  la  rea- 
puesta dada  á  esa  carta,  se  elude  la  cuestión  tra- 
yendo á  cuento  materias  inconexas  y  aun  hablan- 
do de  las  publicaciones  que  en  el  Perú  y  en  el  p^ 
riódieo  "La  América  Latina"  se  están  haciendo 
de  las  piezas  principales  de  este  juicio.  Para  Ile- 
Tar  el  espíritu  de  conciliación  hasta  el  extremO| 
se  ha  vuelto  á  escribir  á  los  señores  Sharp,  propor 
niéndoles  que  la  comisión  pagará  el  arrendamiea- 
del  local  que  se  necesite  para  guardar  los  UbroSi 
de  manera  que  su  exánien  se  pueda  hacer  con  fa- 
cilidad y  prontitud,  y  que  ya  que  no  presenten  to- 
dos los  libros  de  una  vez,  lo  hagan  al  menos  por 
juegos  completos  de  cierto  número  de  años. 

Ninguna  contestación  se  ha  recibido  á  esta  úl- 
tima carta. 

Londres,  Diciembre  1?  de  1871 
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COMISIÓN  DS  DELEGADOS  FÍSGALES. 

^     16  Lancarter  Oate^ 
Hyde  Park  W. 

Londres  á  14  de  Diciembre  de  1871. 
6enor  Ministro  de  Estado  en  el  dospaolio  de  Hacieadft 
B.M. 

Dije  á  US.  concluyendo  mi  notan  Amero  140,  que, 
si  bien  la  comÍ8Ícm  no  acei^taba  el  arbitrafe  propuesto 
por  el  Gerente  ih^  la  Oouipañia  de  Consigu^icion  del 
guano  en  Inglaterra,  no  por  eao  se  negsma  á  aceptar  la 
tr:ins¿)ccioii  que  8c  ofit^ciese,  con  tal  que  reunieiu  lascoft 
diciones  deMi^^iiadas  por  la  ley  de  la  materia. 

Algún  paso  se  ha  dado  en  ene  camino  de  transacoioii. 
He  tenido  una  primera  conferencia  con  el  SetVor  \K  Jo- 
sé Francisco  Canevaro  venido  últimamente  de  esa  Ca- 
pital, 8e(¡fun  se  asegura,  con  poderes  amplios  de  los  Signa- 
tarios del  contrato  de  (jonsignacionj  para  transar  y  arre- 
glar amigablemente  los  cargos  qtfC  sostiene  la  Comisión 
contra  ellos,  y  contra  los  titulados  agentes  en  este  Be¡fno^ 
los  Señores  J.  Thomson. T.  Bonar  &  Ca. 

Nada  puedo  asegurar  todavía  sobre  el  éxito  de  laa 
eoníerencias  que,  en  adelante,  he  de  tener  con  el  Señor 
Canevaro,  pero  si  aseguro,  que  ellas  servirán  para  dejar 
completamente  en  claro,  que  el  celo  y  constancia  de  la 
Comisión,  en  activar  el  eurso  de  las  gestiones  pendien- 
tes y  en  prepararse  para  iniciar  y  llevar  (k  bnen  Jénni- 
no  otras  nuevas,  son  inspiradas,  única  y  exclusivamen- 
te, por  su  amor  á  los  intereses  n.^cMonales  j*  por  el  in- 
declinable deber  en  «xue  está  de  sostenerlos  á  toda 
costa. 

Antes  de  presentarse  el  Sofior  Canevaro  en  la  oasa 
de  la  Comisión,  había  hablado  con  el  Señor  Inspector 
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Fiflca  1  y  fáganas  otras  personas  privadas,  manifostáa- 
doles  su  ánimo  de  entrar  en  transacciones,  é  interesán- 
dolas en  ^nsj  por  miparte^  lo  recibiera  con  benevolendaj 
US.  comprenderá  que  así  he  procedido,  tanto  por  que, 
como  Presidente  de  la  Comisión  estoy  obligado  á  to- 
mar  en  consideración  las  proposiciones  de  arreglos  qne 
bagan  los  demandados,  como  también,  por  que  la  cor- 
tesia  exige  ser  atento  especialmente  con  las  personas 
tPie  solicitan  una  audiencia  sobre  asuntos  de  tanta 
monta. 

En  esa  primera  conferencia,  me  confesó  el  Señor  Ca 
nevare  que^  realmente  la  Comisión  había  alcanzado  gra- 
9es  ventajas  sobre  sus  contrarios;  y  me  manifestó  ade- 
mas, que  si  yo  lo  quería,  podíamos  comenzar  desde 
luego,  á  sentarlas  bases  de  la  transacción,  aun  cuando 
tuviese  para  ello,  que  desatender  á  intereses  domésti* 
oos  que  con  .urgencia  lo  llamaban  á  París.  Mi  contes- 
tación fué,  que  el  Se?ior  Canevara  podía  regresar  de  Pa- 
rís, despachada  que  fuese  la  presente  corresponde  nci a; 
pero  que,  á  pesar  de  esto,  3'  no  obstante  mi  volu  utad 
de  arribar  á  una  justa  transacción,  continuaría  acti- 
Tando,  como  siempre,  la  prosecución  del  juicio  pen- 
diente. Convenimos  en  esto,  y  el  Sefior  Canevaro  se 
retiró,  al  parecer  satisfecho  del  modo  como  había  sido 
tratado. 

Debe  estar  U3.  completamente  seguro  de  que,  en  la 
transacción  que  «e  haga  (sí  tal  cosa  se  realiza),  la  Co- 
misión no  cederá  un  punto  de  lo  que  la  le^^  de  su  croa- 
oion  y  sus  propias  iustruecíoiies  le  prescriben,  como 
objeto  pr  ncípal  de  sus  irestioni^s. 

También  debe  estar  US.  seguro  <le  que,  tanto  como 
será  indoxible  la  Cj.nision  r  'S[>e/.to  á  lo  qne  aoabo  de 
indicar,  así  también,  será  ben<?vola  y  generosa  en 
cuanto  á  la  estimación  ])ecnnaria  di^  los  cargos  que 
he  formulado  contra  los  consignatarios. 

Los  mismos  ('onsig.intarios,  ]);irec!3  qne  estiman 
esos  cargv)s  en  quínieiUtH  mil  libran  esterlms  al  menos, 
lisí  se  puede  colegir  de  lo  que,  011  días  pusadiis,  dijo  la 
•♦Gaceta  Internacionar,  periódico  que   se  publica   en 
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Bruselas,  bajo  los  aaspicios  de  los  Consignatarios^  y 
COJO  único  propósito  es  denigrar  al  Gobierno  del  Perú 
7  propalar  falseüades  sobre  los  procedimientos  de  la 
Comisión.  En  ese  periódico' se  dijo  que,  ^^para  esqui- 
var pleitos  y  por  via  de  amigable  composición,''  habla 
exigido,  yo,  á  los  Consignatarios,  la  indicada  sama  de  * 
fuinientíts  mil  libras.  Semejante  falsedad  solo  se  expli- 
ca, no  puede  si  ^niñear  otra  «50^a,  sino  que  los  mismos 
Consignatarios  estiman  en  esa  suma  las  responsabili- 
dades que  la  Comisión  está  persiguiendo. 

Estas  responsabilidades  e^stán  ya  demandadas  en 
justicia,  los  cargos  están  ya  formulados  y  la  Comisión 
tiene  la  mas  plena  seguridad  de  probarlos,  en  juicio  6 
Alera  de  él.  Por  lo  mismo,  la  Comisión  no  aceptará 
^e  se  ponga  en  cuestión  ninguno  de  ellos;  y  consenti- 
rá únicamente,  y  si  fuese  necesario,  en  que  se  someta 
á  un  arbitraje  el  tanto  mas  ó  menos  que  los  Consigna- 
tarios deban  pagar,  por  uno  ó  alguno  de  dichos  cargos. 
Será  pues,  benigna  la  Comisión,  en  cuanto  al  monto  de 
las  responsabilidades  civiles  que  persigue;  y  lo  será 
también,  en  prescindir  de  la  responsabilidad  penal  que 
Tendría  sobre  los  Consignatarios,  si,  como  está  seguro 
de  ello,  les  probase  en  juicio,  las  faltas  y  abusos  de 
confianza  que  hoy  persigue  solamente  bajo  su  aspecto 
eivil. 

Para  trazarse  esa  línea  de  conducta,  atiende  la  Co- 
misión, á  ios  sentimientos  tradicionalmente  generosos 
del  Gobierno  y  de  todos  los  peruanos  en  general,  así 
oomo  también  á  la  consideración  de  que  son  sus  con- 
ciudadanos, la  mayor  parte  de  los  demandados,  á  quie- 
nes ademas,  por  su  carácter  de  comerciantes^  mucJio 
hay  que  dispensarles  en  la  realización  de  los  negocios 
que  emprenden. 

Podrá  US.  apreciar  el  sacrificio  que,  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes,  hará  la  Comisión,  aceptando 
una  transacción,  aun  con  las  bases  que  he  determinado^ 
Bi  toma  US.  en  cuenta,  como  es  forzoso,  que  el  triun/Q 
(tie  la  Comisúm  está  segura  de  alcanzar  en  él  juicio  pm- 
diente^  seria  una  garantía  del  faeilisimo  é  indefectible 
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ifriuñfo  en  las  d&inas  cuestiones  que  la  Comisión  promo- 
verá eu  este  Keyno  y  en  los  demás  países  donde  se  ex- 
]>eade  el  guano.  Por  que,  tanta  es  la  consideración  qae| 
eu  lnglat4¿rra  y  los  demás  países  se  tiene,  por  las  deoi- 
«iones  del  <'Master  of  the  Kolls",  qae,  una  sentencia  su- 
ya, eu  el  jaicio  de  que  actualmente  oouoce,  seria  como 
una  ejecutoria,  que  se  iría  á  hacer  cumplir  por  las  Jus- 
ticias ante  las  cuales  tiene  la  Comisión  que  demandar 
cargos  idénticos  á  los  hechos  contra  los  Consignatarioa 
del  Guano  en  Inglarerra. 

Esta  misma  consideración  servirá,  no  lo  dudo,  para 
disipar  las  especies  malignas  que  se  hacen  circular  en 
la  República,  sobre  los  móviles  que  han  determinado 
la  conducta  de  la  Comisión.  £1  sacrificio  que  ella  está 
dispuesta  á  hacer  de  las  inapreciables  ventajas  que, 
una  sentencia  del  Master  of  the  lioUs  en  el  inicio  pen- 
diente, le  daría,  para  llevar  á  pronto  y  buen  término 
las  otras  cuestiones  que  ha  de  promover;  ese  sacrífício 
hará  notorio,  que  la  Comisión  no  procede,  como  se  ha- 
ce circular  en  la  República,  inspirada  por  miras  políti- 
cas de  ningún  género,  ni  por  animosidad  á  persona  al- 
guna, y,  mucho  menos,  con  intención  de  perjudicar  en 
10  menor  á  los  accionistas  particulares  interesados  en 
la  negociación  del  guano;  pues,  ya  he  dicho  á  US  y  re- 
pito nuevamente,  que  las  gestiones  de  la  Comisión  no 
afectan  en  lo  menor,  sino  mas  bien  aprovechan  en  mu- 
cho, á  esos  accionistas,  de  quienes  no  reclama  hoy,  ni 
demandará  jamas  nada,  la  Comisión.  El  único,  el  ver- 
dadero móvil  de  la  conducta  seguida  por  la  Comisión, 
Íra  lo  he  indicado;  es  el  deber  en  que  está  de  defenderl- 
os intereses  nacionales  que  la  ley  le  ha  encomendado, 
y  de  corresponder,  al  mismo  tiempo,  á  la  couñanea 

que  en  ella  ha  puesto  el  Supremo  Gooiemo. 

Dios  guarde  á  US. 
S.  M. 
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16  Lancaster  Gate. 
Hyde  Park  W. 

Londres,  &  1?  de  Enero  de  1872. 
Beflor  Ministxo  de  Estado  en  el  despacho  de  Hacienda 
S«  M . 

En  ana  nota  de  14  de  Diciembre  último,  dije  á  US. 
que  había  comenzado  á  conferenciar  con  el  Señor  D. 
José  Francisco  Oauevaro,  sobre  las  bases  de  una  tran- 
saeoion]  y  dije  á  US.,  que  la  Comisión,  por  ningiin  mo- 
tivo ni  consideración  alguna,  saldrá  del  círculo  que  la 
ley  de  su  creación  y  sns  propias  instrucciones  le  tienen 
marcado,  ct>mo  objeto  indispensable  de  sus  gestionea 

El  Sábado  24,  por  la  noche,  tuvo  mi  última  conferen- 
cia con  el  Señor  Oanevaro;  y  las  continuaremos  el  3  ó  4 
del  presente,  que  el  Seaor  Oanevaro  regresará  de  Pa- 
ris,  á  donde  se  dirigió  el  Domingo  25,  por  motivos  en- 
teramente personales. 

Mucho  y  muy  largamente  hemos  conferenciado,  y  si 
bien  no  hemos  arribado  todavia  á  ningún  resulttido  po9Í- 
ti90y  al  menos,  por  mi  parte,  voy  creyendo  qu  es  since- 
ro el  deseo  manifestado  por  el  Señor  Oanevaro,  de  que, 
se  ponga  término  al  juicio  en  que  se  halla  comprometi- 
do, por  lo  mucího  que  su  prosecución  nfecta  la  honra  y 
los  intereses  de  su  familia,  y  nun  la  s:ilud  do  su  propio 
padre.  Oreo  que,  por  el  lado  del  Señor  ('íinevaro,  etita 
habrá  quedado  pcrsundido  d  i  que  ol  fuiic  t.  móvil  da 
mi  condn(íta  como  I^esidente  de  la  Oomision,  es  el  im- 
perioso deber  que  la  ley  me  i]np«)ne. 

Me  h;ni  servido,  adtMuas,  las  conforo'icias  hab'das, 
para  ir  f4>rniuliindo  las  basrs  positivas  de  la  transac- 
ciou,  que,  por  mi  J«arte^  tengo  ya  caui  comi)lctament6 
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terminadas;  pero  qae  no  propondré,  que  no  exigiré  del 
Br.  GaoeTMTO,  sino  despaes  qae  me  haj^  él  propuesto 
las  que  le  parezcan  convenir  á  los  intereses  que  repre- 
senta. 

El  ?r.  Canevaro  me  ha  dado  ya  una  garantía  de  la 
sinceridad  de  sus  deseos,  separando  á  los  señores  '  J. 
niomson  T.  Bonar  &  G*  del  manejo  de  la  Consigna- 
ción que  tenían  á  su  cargo.  Esta  ha  sido  pncomenda* 
&  á  la  Compañía  Sud-americana;  pero  solo,  mientras 
la  Comisión  no  resuelva  otra  cosa. 

De  ese  modo  han  comenzado  los  señorea  J.  Thomson 

Bonar  álz;  O! á  sufrir  las  grandes  consecuencias 

de  sus  malos  procedimientos;  pero,  mas  que  todoy  de  ese 
«kkIo,  y  a  no  tienen  objeto  nifundimento  los  temores  mani- 
/estados  por  US.^ensu  oficio  de  2^  de  Octubre  último^ 
sóbrelos  daños  que  la  casa  J.  Thomson  T.  Bonar  &-  C^. 
podia  oausa/r  á  la  Repúblicaj  en  venganza  del  juicio  que 
se  le  siguom  Pnede,  pues,  US.  quedar  deñuivameute 
tranquilo  á  ese  respe<3to. 

Muy  desconcertada  se  encuentra  esa  casa,  por  el  rá- 
pido curso  del  juicio:  mucho  es  el  diif\o  que  este  le  cau- 
sa en  su  crédito:  mucho  he  comenzado  ya  á  sacar  en 
darodel  examen  de  sus  libros,  sobre  la  dirección  que 
daban  á  los  negocios  de  la  Consignación,  y  sobre  el 
carácter  de  sus  relaciones  con  diferentes  personas,  y  la 
parto  que  estas  teniau  en  las  utilidades  lícitas  é  ilid- 
tas  que  aquella  sacaba  de  la  negociación.  Por  todo 
esto,  no  me  cabe  la  menor  duda  de  que,  muy  en  breve, 
los  señores  J.  Thomson  T.  Bonar  &  O^,  vendrán  á  esta 
casa  de  la  Comisión,  acompañados  del  simor  Canevaro 
á  pedirme  que  los  incluya  en  la  transacción  que  coa 
este  est>i)y  tratando.  Algunas  entrecortadas  palabras 
de  excusa  que  me  dir¡¿»;ió  Mr.  E:len,  para  expresarme 
su  irrespo'.rsabllid  id  pjr  los  niiiiiejos  de  la  casa,  el  dia 
que  estnbe  en  su  olicina  á  tomar  posesión  de  los  libros 
que  debían  entregarme,  no  ni»^  <lejan  dutla  de  que  esa 
cana  se  encuentra  eu  dt^sconciertó,  y  ile  que  proiíiirari 
acogerse  á  la  transacción  de  que  trato  co:í  el  bcrior  Ca- 
nevaro. 
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Excusado  piftece  decir  á  US.  que,  si  he  ofrecido  ser 
oneroso  con  los  nacionales  Biguatarios  del  í3ontrato 
le  Consignación,  así  porque  son  i)eruanos,  como  i)or 
qae  bien  pudieran  no  haber  autorizado,  ni  participado 
de  los  malos  manejos  de  la  casa*  J.  Thomson  T.  Bonar 
&  G%  la  oferta  de  esa  conducta  no  alcanza  á  favorecer, 
en  nada,  á  esta  casa.  A  ella  le  exigiré  por  via  de  tran- 
saccion,  lo  mismo  que  habia  de  obtener,  por  una  sen- 
tencia del  Master  of  the  Eolls,  dejándole  como  único 
beneficio  de  la  transacción,  el  que  se  vea  libre  de  ana 
sentencia  condenatoria  i>or  fraudes  y  abusos,  que  la 
difamada  para  siempre,  y  que  seguramente  causaría 
su  ruina. 

También  creo  excusado  decir  á  US.,  que  aun  la  mis- 
ma transacción  con  el  sefior  Canevaro  y  los  demás  na- 
cionales signatarios  del  Contrato  de  Consignación,  de- 
pende del  examen  que  estoy  haciendo  en  tos  libros  y 
papeles  de  este  negociado.  Si  encuentro  en  ellos  la 
prueba  incontestable  de^a  complicidad  de  los  naciona- 
les en  los  malos  manejos  de  la  casa  Thomson  Bonan  si 
ellos  los  han  autorizado  y  participado  de  sus  produc- 
tos, entonces,  latransaccion,  raso  de  que  la  haya,  serft 
igual  para  todos:  ó  los  nacionales  y  la  casa  J.  Thomson 
'  T.  Bonar  y  O'  pagan  en  las  partes  que  les  corrrespon- 
da,  el  monto  íntegro  de  los  cargos  hechos  contra  to- 
dos ellos,  librándose  únicamente  de  la  responsabilidad 
penal  en  que  han  incurrido;  ó  en  caso  contrario,  sigue 
tí  juicio  contra  todos  en  común  hasta  que  todos  en  co- 
mún sean  condenados  &  pagar,  quizá  mucho  mas  de  lo 
que  se  les  tiene  demandado  al  presente,  y  qnedando 
entonces  sujetos  á  las  consecuencias  de  un  juicio  cri- 
minal, cuya  prosecución  y  resolución  no  envolvería 
por  cierto  mayores  dificultades  que  vencer- 

Dios  guarde  á  US. 

S.M. 

Damiel  Buzo. 
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Londres^  á  16  de  Enero  de  1872. 
S6m.  2. 

Señor  Ministro  de  Sstado  en  el  Despacho  de  Hacien- 
da y  Comercio. 

8.  M. 

En  mi  oficio  de  l.^  del  presente,  dando  cuen- 
ta á  US.  del  curso  de  la  transacción  sobre  que  es- 
toy conferenciando  con  el  señor  Canevaro,  dije  á  US. 
^ne^  el  3  ó  4  de  los  corrientes,  continuarían  las  conferen- 
cias con  dicho  señor;  y  que,  ademas,  tenia  le  persua- 
cion  de  que  los  señores  J.  Thomson  T.  Bonar  y  C?  pro- 
eorarian  acogerse  al  partido  de  la  transacción  iniciada. 

Efectivamente,  el  Lunes  8  vino  á  verme  Mr.  Cristo- 
val  Weguelin,  en  compañía  del  señor  Canevaro.  Me 
signiñüó  que  su  casa  estaba  muy  interesada  y  bien  dia- 
puesta  á  que  terminase  extrajudicial  y  amigablemente, 
el  juicio  promovido  por  la  Comisión;  y,  aun  me  ofreció 
q^e  p^^^oi^^^i^^ute  me  darla  todas  las  explicaciones 
de  que  hubiese  menester,  para  la  mejor  inteligencia  de 
los  libros  de  su  casa,  que  estoy  examinando,  y  para  la 
mas  pronta  conclusión  de  este  examen.  Indicó,  ade- 
mas, Mr.  Weguelin,  que,  como  medio  de  arribar  á  una 
pronta  y  conveniente  transacción,  debia  previamente 
l^acerse  separación,  entre  los  cargos  que  fueran  de  la 
responsabilidivd  de  su  casa,  y  los  que  pesasen  exclufii- 
vamente  sobre  los  signatarios  del  Contrato  de  Consig- 
nación. 

Nada  decidido  contesté  yo  á  t-an  delicada  indicación 
porque  tengo  la  ñrme  idea  de  que  esa  depende,  á  la 
veS)  del  examen  que  estoy  haciendo  de  los  libros  de  la 
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OoBsignacion  y  del  corso  de  las  alteriores  confereo- 
das  oon  el  señor  Canevaro,  y  de  las  que,  segaramente, 
tradré  oon  el  mismo  Mr.  WeguelíD. 

Aceptar  de  plano  la  base  de  la  separación  de  cargos* 
habría  sido  contradecir  abiertamente  la  propiedad  j 
pertenencia  de  la  demanda  qne,  como  US.  recnerda,  se 
dirige,  contra  los  signatarios  del  Contrato  de  Oonsig- 
nación  y  contra  los  señores  J.  Thomson  T.  Bonar  &  Of| 
8in  hacer  distinción  algana  entre  cargos  que  pneden 
ser  de  la  responsabilidad  de  los  primeros,  y  cargos  qoe 
Bolamente  graven  sobre  los  segnndos.   ' 

Y,  por  otro  lado,  rechaitar  abiertamente  esa  base, 
habría  sido,  quizá,  no  conformarse  'con  lo  que  podria 
exigir  la  equidad  que  el  Supremo  Gobierno  y  la  Comi- 
sión, por  su  parte,  quieren  manifestar  en  la  presente 
cuestión.  Es  ciertamente  solidaria,  entre  los  signata- 
rios del  C-ontrato  de  Consignación  y  los  señores  J, 
Thomson  T.  Bonar  &  (3%  la  responsabilidad  legal  y 
exequible  do  los  malos  manejos  usados  por  estos  en  la 
administración  del  negocio  que  han  tenido  a  su  cargo; 
pero  en  el  caso  posible,  de  que  los  signatarios  del  Con- 
trato, no  hubiesen  tenido  un  completo  conocimiento  do 
esos  malos  manejos;  de  que  no  los  hubieran  autorizado 
en  el  todo,  ni  tami^oco  participado  de  todos  sus ilegi timos 
provechos,  la  equidiul  aconsejaría  aceptar  la  separa- 
ción do  cargo.s,  para  que  cada  cual  llevase  sobre  si  la 
responsabilidad  moral  de  sus  propios  actos  y  sufriera 
por  sí  solo  el  descrédito  moral  que  por  ellos  tiene  quo 
venirle. 

Tal  separación  do  cargos  solo  ser«i  pues  aceptada 
por  mi  pai-to,  en  vista  de  \o  que  tlescíubra  en  los  libree 
de  los  sefiores  J.  Thomson  T.  Bonar  &  C%  y  despuea 
que  estos  señores  y  v\  so'ior  Cañe  varo  hayan  acordado 
y  convenido  «lefi  ni  ti  vanuMitv>  con  mijjfo,  sobre  el  monto 
de  las  cantiíLidtvs  ques.s  hin  dd  p.i¿far  por  cada  uno  da 
los  cargos  forninlailos  por  la  Conr.Hion.  No  será  pnea 
ac^])bi(ia  esa  separación  <le  carj^os,  con  detrimento  da 
lo  que  el  Fis<*o  rccnpcrjiria  en  v\  caso  <le  ejercitar  soli- 
dariamente á  loi  signatarios  del  Contrato  y  á  los  seíio- 
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res  J.  Thomson  T.  Bonar  &  C^;  ni  tampoco  ser&  aoe^ 
tada,  sino  como  un  medio  de  deslindar  la  responsabill* 
dad  moral  que  pese  sobre  cada  nno  de  ^esos  se&oresy  y 
de  facilitar  á  la  vez,  el  pago  de  las  cantidades  en  qiui 
fie  estimen  los  cargos  que  se  les  han  hecho. 

Por  lo  demás,  continúo  conferenciando  con  el  sefiot^ 
Cauevaro  casi  todas  las  noches,  sin  que  hasta  ahora 
hayamos  tenido  ningún  motivo  ]de  diferencia;  pero  sin 
haber  arribado  tampoco  á  ningún  resultado  definiti* 
vo;  porque  antes  de  entrar  en  discucion  formal  de  laa 
bases  de  transacción,  necesito  tener,  si  no  conclnidO| 
al  menos  muy  avanziMlo  el  examen  de  los  libros  j  d^ 
oumentos  de  la  Consignación. 

Dios  guarde  á  US.— S.  M. — Daniel  Buaa^ 


COMISIÓN  BE   DELEGADOS  FISCALES. 

16  Lancaster  Gato 
Hydo  Park  W, 

Londres,  á  10  de  Enero  de  1873. 
Kúm,  3. 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Hacien- 
da y  Comercio. 

S.M. 

En  el  oficio  número  2,  digo  á  CTS.  que  contl- 
núo  mis  conferencias  con  el  señor  Ganevaro,  para  ver 
de  arribar  á  una  conveniente  trausnccion  del  jnicio 
pendiente;  y  en  ese  oñclo.  como  los  que  sobre  el  mismo 
asunto  he  dirigido  anteriormente,  habrá  notado  ÜS.y 
que  la  Comisión  está  muy  dis]iuesta  á  llegar  á  ese  tér- 
juno. 
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Algnnos  incidentes  ban  venido  posteriormente,  á  em- 
iNirazar  él  éxito  qne  esas  buenas  disposiciones  prome- 
tían para  muy  eu  breve,  aunque  porcierto,  no  las  han 
destruido,  ni  hacen  perder  la  esperanza  de  que  se  firme  la 
transacción  que  el  señor  Canevaro  solidtn  cada  dia  con 
mayor  instandti  y  con  mayores  manifestaciones  de  since- 
ridad y  Imena/e. 

Mucho  he  hablado  ya  á  TJS.  sobre  la  significación 
que  tenia  la  resistení*.ia  de  los  señoreé  J.  Thomson  T. 
Bonar  &  G*"  á  entre^jir  los  libros  y  documentos  de  la 
OonsiguHcion,  para  que  fueran  examinados  por  la  Co- 
misión. Siempre  dije  á  US.  que  esa  resistencia  acredi- 
taba que  en  los  tales  libros  y  documentos  se 
encontraban  las  pruebas  iuconteststbles  y  concluyentes 
de  los  cargos  formulados  contra  esa  casa  y  los  signata- 
rios del  Contrato  de  Consignación;  y  ahora  que  he  visto 
esos  libros^  que  puedo  juzgar  del  modo  oo$no  han  sido  üe- 
vadoSy  que  me  he  supuesto  de  su  contenido ,  y  quSy  en  poco 
tiempo  fnaSf  concluiré  su  examen^  sacando  de  ellos  todos 
los  extractos  y  cuadros  que  crea  convenientes,  ahom 
á'go  á  Ü8.  con  la  mas  firme  persuaden^  que  no  solo  se  pue- 
den probar  ios  cargos  formulados,  con  lo  que  de  los  libros 
aparece^  sino  aftemas,  que  la  publicación  del  modo  como 
esos  libros  han  sido  llevados^  y  su  exhibición  ante  un  Tri- 
bunal de  Justicia^  serian  suficientes  para  causar  el  per- 
petuo descrédito  de  la  casa  qíie  los  tiencj  y  para  que  recade- 
ra sobre  ella  una  sentencia  criminaU 

Los  títulos  de  algunos  de  esos  libros  no  corresponden 
absolutamente  á  la  naturaleza  de  las  partidas  que  en 
ellos  se  encuentran  seutadaB;  y  muchos  no  han  sido 
por  cierto,  llevados  con  la  impieza  y  precisión  que  son 
esenciales  eu  los  libros  de  cualquiera  empresa  mercan- 
til por  pequeña  que  sea. 

Difícil,  fatigoso  me  ha  sido  encontrar  en  los  libros 
anxiíiaivs.  las  partidas  corres])Oiidientes  á  cada  una 
de  las  extremadamente  comprensivas,  compendiosas 
y  iiusta  misteriosas  partidas  sentadas  en  el  ^iayor]  y  fi-e- 
cuentemenie,  asientos  sobre  un  mismo  asunto  y  refo- 
rontes  a  una  mi;sma  x>artida  del  Mayor^  los  he  eucon- 
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irado  en  diversos  libros  anxiliares,  cuyos  títulos  no 
perinitian,  adeinas,  ni  sospecliar  siquiera,  que  tales 
partí  las  estubieraii  en  ellcs.  Y  como  »i  esto  no  basta- 
rapara  hacer  déla  negociación  del  gaaui)  un  inoxplicar 
ble  laberinto,  todavía  se  llevaban  dos  juegos  dellbros^oon 
la  miraj  sin  duda^  de  que  ni  aun  los  miamos  dependientes^ 
qué  los  man^abanj  pudieran  instruirse  en  los  ponnenores 
del  mal  manejo  de  esa  negociación.  Tan  sospechoso  pro- 
pósito queda  plenamente  descubierto,  por  el  hecho  de 
que  muchas  de  las  cartas  de  esa  casa  á>  la  Compañía  de 
Lima,  han  sido  escritas  por  tres  ó  cuatro  diferentes 
personas,  de  modo  que  la  que  escribia  una  parte  ñopo 
dia  instruirse  de  la  que  escribía  otra  de  ellas. 

Pagando  ahora  ala  aplicación  de  las  cantidades^  que  fi- 
guran en  las  partidas  de  las  OanandaSj  permítame  Ú8. 
que  omita  los  nombres  de  las  personas  que  aparecen  repor- 
lando  tales  ganaicias;  y  sepa,  por  ahora  ünicamentCj  que 
Cada  una  de  elUis  no  tiene j  como  podt^ia  creerse^  una  soUt 
cuenta  sítío  cinco  y  seis  diversas^  y  todasj  por  ganancias 
en  la  misma  negodaciou  del  guano;  y  sepa  también  U8» 
que  esas  personan  son  muy  prominentes  y  de  alta  reputa- 
ción en  el  Ferú,  y  que  todas  aparecen  unidas  en  sus  cuen* 
tas^  con  una  casa  de  Francia  Iconocida  del  Gobierno^  por 
haber  pretendido  en  época  pasada,  tomar  la  C^nfdgnacion 
del  guano  en  Inglaterra:  qiie  entre  esos  personajes  apare> 
cCy  en  primer  término,  alguno  que  también  en  ^ocapasa* 
da,  figuró  en  el  Perú,  y  que  hoy  reside  en  el  extranjero^ 
9epaíra4o  ostensiblemente  de  todo  lo  que  se  toca  con  lapo- 
Uticá  y  la>s  finanzas  de  la  República',  y  que  entre  los  mis- 
mos  personc^es,  aparece  también  algún  otro,  que  como  él 
anterior,  tut^ieron  en  sus  propias  manos  el  prevenir  ó  con- 
tenerlam^ala  administración  de  los  señores  J.  Thomson  T. 
Bonar&  O*?,  y  que  no  lo  hicieron  por  él  provecho  que  iban 
á  sacar  de  esa  mala,  de  esa  fraudulenta  administración. 

Tengo  dicho  á  ITS.  que  las  gestiones  de  la  Comisión 
redundarian,  al  tín,  en  provecho  de  los  accionistas  pax- 
ticulares  de  laCompariiade  Consignacitm.  Ahora  agre- 
go á.  US,  que  tal  proveclio  puede  ser,  no  solo  i)ara  los 
accionistas,  sino  aun,  para  los  mismos  signatailps  dol 
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contrato,  porque  aparece  de  los  libroft  de  la  Oonsignar 
cioDy  qné  los  señores  J.  Thomson  T.  Bonar  &  C%  solo 
partían  con  aquellas  de  algunos  de  los  provedios  ilegí- 
timos que  han  reportado,  y  que  de  los  demás,  solo  d»- 
ban  parte  á  ese  primero  de  los  x>6rsonaJe8  indieadés, 

Íuien  con  mucha  razón,  es  tenido  en  el  Perú,  como  et 
)irector  supremo  de  esta  negociación,  y  como  el  arbi- 
tro inapelable  de  todas  las  diferencias  que  ocurrían  en« 
tre  los  princip lies  interesados  en  ella. 

Volviendo  á  la  transacción,  de  que  comencé  á  ha- 
blar, no  crea  US.  que  el  couiunto  de  los  hechos  apun- 
tados brevemente,  hayan  resfriado  mi  ánimo  de  llevar- 
la á  cabo  en  términos  conveniente^:  persisto,  no  obs- 
tante ellos,  en  ese  ánimo,  porque  como  lo  he  dicho  j 
repito,  mucho  hay  que  perdonar  a  los  nacionales  signa- 
tarios del  Contrato,  no  tenjío  intención  de  echar  á  lúa 
BU  deslealtad  con  su  propia  patria,  y  solo  me  propongo 
que  restituyan  los  capitales  que  le  han  usurpado,  Mis 
temores  de  que  se  malogre  la  transacción  provienen  d« 
otras  causas  que,  en*  parte,  he  comunicado  ya  al  señCff 
Canevai-o  y  deque  voy  á  instruir  á  US. 

IjC  lie  dicho  que  no  convendré  en  ninguna  transac- 
ción, ánteH  de  que  haya  conchudo  con  el  examen  d% 
que  actualmente  me  ocupo.  Pues  bien,  los  señores  J. 
Thomson  T.  Bonar  &  C",  que  al  princii^o,  parece,  con- 
fiaban en  que  no  sacaría  provecho  alguno  del  exá|nen 
de  sus  libros,  piensan  ahora  de  otro  modo,  y  me  opo- 
nen resistencia  á  que  me  instruya  de  algunas  partidas 
que  tengo  por  sospechosas.  Si  tales  resistencias  conti- 
núan, tendré  que  presentarme  nuevamente  ante  el 
Master  of  the  líollí?;  y  esto  dará  lugar  al  menos,  h  que 
la  transacción  sobretarde. 

Embarazará  también  el  curso  amigable  ''y  franco  de 
las  negociacionoH,  la  malicia  y  falta  de  delicadeza,  con 
que  los  señores  J.  Tlioinson  T.  Bonar  &  C%  han  iuten- 
tiido  cohechar  á  Mr.  Leslie.  empleado  del  solicitor  d« 
la  GomÍ8Íon  y  que  está  exclusivamente  dedicado  á  lo« 
asuntos  de  ella,  ofreciéndole  una  gruesa  suma,  y  el  en- 
cargo de  todos  los  asuntos  de  la  casa,  en  reemplaso  de 


—  589  — 

Mr.  Sharp,  que  se  ha  enriquecido  al  servicio  dejesta,  y 
que  últimamente  ha  sido  separado  de  ese  servicio,  por 
su  mal  proceder  en  el  juicio  que  sostiene  la  comisión,  y 
á  consecuencia  de  que  hice  decir  á  esos  señores  que  no 
,  me  entemleria  para  nada  con  el  Solicitor  que  tenian. 
Sstoy  plenamente  enterado  del  paso  indecoroso  que 
han  dado  últimamente  los  señores  J.  Thomson  Bonar 
&  C";  y  no  me  inspira  ningún  temor  porque  el  mismo 
Mr.  Leslie  me  dio  conocimiento  de  él;  y  mas  que  todo, 
porque  en  el  estado  en  que  se  encu'fentra  el  juicio,  si  Mr. 
Leslie  cometiera  esa  iutidencia,  solo  se  dañaría  á  sí 
mismo,  como  lo  ha  declarado  a  los  señores  J.  Thomson 
T  Bonar  &  C? 

Pero  lo  mas  grave  á  este  respecto,  es  que  los  señores 
J.  Thomson  T.  Bonar  &  C*  de  acuerdo,  y  quizá  por 
consejo  de  ese  personaje  que  es  el  alma  de  los  manejos 
de  la  Consignación,  se  han  dirigido  á  Lima  pidiendo  la 
revoc4CÍon  de  los  poderes  conferidos  al  señor  Caneva- 
ró,  y  esperan  que  llegue  en  el  próximo  vapor.  Si  tal 
"^  sucediese,  las  negociaciones  quedarían  de  hecho  inter 
rumpidas,  y  mientras  se  presentase  otro  apoderado  á 
{^anudarlas,  podiia  haher  avanzado  el  juicio  de  modo 
que,  la  transacción  fuese  imposible.  El  señor  Oaneva- 
ro  ^'Stá  instruido  del  desaire  que  se  pretende  irrogarle, 
y  US.,  puede  juzgar  de  la  impresión  que  esto  le  habrá 
producido. 

Dios  guarde  á  US. 
S.  M. 

Daniel  Buzo. 
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COMISIÓN  DE  DELEaADOS  FIS0A1.E8  PEL    PERT/^ 

Londres,  31  de  Enero  del  872. 
Sefior  Ministro  de  Estado  cu  el  Despacho  de  Hacienda* 

Señor  Ministro  • 

En  ¡el  oficio  número  2  de  la  quincena  pagada, 
dando  cuenta  á  US.  del  curso  de  las  conferencias 
en  que  estoy  con  el  señor  Canevaro,  para  ver  si  es  po- 
sible arreglar  amigablemente  las  cuestiofles  promovi- 
das  basta  aquí,  por  la  Comisionj^  dije  á  US.  que  toda- 
vía lío  había  entrado  en  discusión  fonnal  sobre  las  ba- 
ses do  la  transacción,  porque  esperaba  tener,  si  no  con- 
cluido, al  menos  muy  adelantado  el  examen  de  los  li- 
bros de  la  consignación. 

Las.  conferencias  han  continuado  con  alguna  menos 
frecuencia  que  ánt^s,  sin  que  hasta  la  presente  haya 
habido  ningún  disentimiento  con  el  señor  Canevaro. 
También  he  conferenciado  dos  veces  mas  con  Mr.  Cris- 
toval  Weguelin,  con  quien  tampoco  ha  habido  hasta 
aquí,  una  ruptura  definitiva,  aunque  no  procede  con  la 
misma  claridad  y  franqueza  que  el  señor  Canevaro  se 
empeña  en  manifestarme.  Uno  y  otro  manifiestan  mu- 
cha repugnancia  á  las  cuestiouos  judiciales,  pero  han 
sido  tan  mr.l  informados  acerca  de  la  naturaleza  y  del 
verdadero  estado  en  que  se  encuentra  la  juesente,  que 
abrigan  esperanzas,  para  el  caso  eu  que  continúe,  y 
exigen  condiciones  pai a  la  transacción,  imposibles  la« 
unas,  y  de  todo  i»nnt()  inútiles  las  otras. 

Puede  ser  que  para  la  próxima  quincena,  est^  ter- 
minada, ó  muy  jumima  á  tenninar,  en  uno  ú  otro  senr, 
tido,  la  transacción  iniciada.  Mientras  tiinto  contiaña 
cada  dia  mas  empeñado  en  el  examen  de  los  libros. 

Dios  guarde  á  US. 

(Firmado.) — Dankl  JRuzo. 
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COmSION  DE  DELEGADOS  FISCALES  DEL  PERÚ. 

Hyde  Park  W. 

Londres,  Febrero  1?  de  1872. 

Jáeñor  iMitiistro  de  Estado  eu  el  Despacho  de  Hacienda 
y  Comercio. 

Señor  Ministix) 

El  señor  Canevaío  me  lia  dicho  que  pocos  dias  antes 
de  su  salida  de  Lima,  se  ofreció  eu  ese  Ministerio  á 
la  Compañía  de  Cousignatiíon  del  guano  en  este  Rey- 
no,  la  falsa  comisión  íntegra,  por  todo  el  guano  exis- 
tente en  los  depósitos  de  Inglaterra,  como  un  estímulo 
para  que  entregase  inmediatamente  la  consignación 
que  tiene  á  su  cargo.  Aun  cuando  ya  el  Supremo  Go- 
bierno ha  dado  inequívocas  muestras  de  querer  dqjar 
á  la  Comisión  el  arreglo  de  todos  los  asuntos  que  se 
tocan  con  las  gestiones  que  ella  sostiene,  creo,  no  obs- 
tante^ conveuiente'y  oportuno  hacer,  sobre  el  particu- 
lar, algunas  (N/:isidera<íiones  que  someto  al  recto  crite- 
rio de  US. 

El  couocídí  íí'iito  perfecto  que  he  adquirido  de  la  ver- 
dadera situa(  i»ii  eu  que  estaba  la  (yompaaía  de  Lima, 
respecto  de*  la  (íasa  de  Thomson  Bouar,  por  haberme 
dado  el  señor  Cañe  raro  los  diferentes  contratos  que  se 
celebraron  entre  la  casa,  la  Compañía  y  alguna  persona 
mas,  para  la  administración  del  negociado  y  reparti- 
ción de  sus  proventos:  ese  conocimiento,  digo  á  Ü8. 
que  me  permite  ind.carle,  que  la  Compañía  no  merece 
ni  tiene  derecho,  á  que  por  ningún  motivo,  y  en  nin- 
gún caso  se  le  haga  tal  concesión. 
^.  Concurrirá  en  el  ánimo  de  US.  para  seguir  esa  con- 
ducta, el  hecho  de  que,  ademas  de  ser  el  mercado  del 
Eeyno  Unido,  el  que  mas  guano  consumé,  tieue  la 
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Compañía  una  comisión  de  yenta  mayor  que  la  conce- 
dida á  las  demás  consignaciones;  y  de  que,  de  esa  co- 
misión del  tres  por  ciento,  en  este  Reyno  y  de  cinco 
en  las  Colonias^  solo  daban  á  los  señores  Thomson  Bo- 
nar  el  uno  y  cuarto  por  las  ventas  en  el  Eeyno,  y  el  tres 
y  cuarto,  por  las  liecbas  en  las  Colonias. 

Si,  i)ucs,  la  Compañía  durante  tanto  tiempo  y  por 
tnn  cuantiosas  ventajas,  ha  OvStado  percibiendo  el  uno 
y  freí^  cuartos  por  las  ventas  en  el  Reyno,  y  el  uno  y 
dos,  por  las  de  las  Colonias,  sin  mas  trabajo  que  el  de 
servir  de  órgano  á  las  cuentas  remitidas  por  Ja  casa 
Thomson  Bonar,  y  de  pasar  por  todo  lo  que  ella  dispo- 
nía, no  encontrará  US.  contrario  á  la  justicia,  ni  tam- 
poco á la  equidad,  negar  (h  todo  casi^  esa  íalsa  Comi- 
sión: y  mucho  mas,  cuando  por  mi  parte  he  negado  al 
señor  Canevaro,  aun  la  falsa  Comisión  d^l  nvedio  por 
ciento,  en  las  diferentes  veces  qx>e  me  ha  hecho  indica- 
ciones sobre  el  ]>articular. 

También  influirá  en  el  ánimo  de  US.  otra  considera- 
ción, lia  Comi)añía  Sud-Americana  está  hoy  encargada 
de  la  administración  por  solo  la  comisión  del  uno  y 
cuarto;  y  esa  Compañía  segiin  me  ha  dicho  el  mismo 
señor  Canevaro,  puede  tener  sub-agentes  en  Vdd  provin- 
cias que,  a  su  vez,  solo  perciban  el  uno  por  ciento. 

Kecordaré  por  último,  á  US.  que  en  las  instruccio- 
nesMe  la  Comisión,  se  le  previene  exigir  desde  luego 
la  entrega  de  la  consignación,  sin  hacer  esa,  ni  ningu- 
na otra  concesión.  Contrariaria  pues,  y  aun  se  pondría 
(*n  falso  la  conducta  observada  por  la  Comisión,  si  el 
Gobierno  hiciese  concesiones  por  este  estilo  á  la  Com- 
pañía; y  mucho  mas,  cuando  hay  juicio  iniciado  para 
la  entrega  incondicional  de  la  consignaicion;  y,  cuando 
l)or  los  comprobantí^K  que  tengo  sacados  de  los  libros 
y  papeles  de  la  casa  Thomson  Bonar,  estoy  seguro,  com- 
pletamente seguro,  de  vencer  á  muy  poco  esfuerzo  eu 
ese  juicio. 

IJios  guarde  á  US. 
Señor  Ministro. 
(Firmado. ) — Daniel  Razo. 
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COMISIÓN  DE  DELBOADOS  FISOÍlXES  DEL  PEBtT.. 

16  Lancaster  Oate 
Hyde  Park  W. 

Londres,  á  1?  de  Febrero  de  1872. 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Hacien- 
da &•  &•  &^ 

Señor  Ministro. 

En  mi  oficio  numero,  tres  de  la  quincena  ante- 
rior, hablando  sobre  los  embarazos  que  surgían  con- 
tra la  transacción  de  que  estoy  tratando  con  el  señor 
Canevaro,  é,  incidontalmente  de  los  resultados  que 
voy  obteniendo  del  examen  de  los  libros  de  los  seño- 
res J.  Thomson  T.  Bonar  y  C  dije  á  US.  que,  á  posar 
de  todo,  me  esforzaría  por  apartar  esos  embarazos; 
porque  siempre  estaba,  y  ahora  mismo  estoy  bien  dis- 
puesto en  favor  de  la  transacción. 

Tengo  por  disipado  definitivamente  el  embarazo  que 
surgía  de  los  pasos  dados  por  los  señores  J.  Thomson 
T.  Bonar  y  C%  para  atraerse  y  reparar  del  todo  de  la 
Comisión,  á  Mr.  Leslle,  agente  del  Solicitor  de  ella,  y 
que  se  encuentra  exclusivamente  dedicado  á  los  asun- 
tos que  la  misma  tiene  pendientes  é  inicie  en  adelanta 
Mr.  Leslie  continúa  procediendo  como  un  verdadero 
caballero,  y  con  actividad  y  contracción  dignas  de  to- 
do elogio. 

Pn  cambio  de  esto^  ha  tamado  mayor  incremento  el  em- 
barazo quenada  de  las  dificultades  opuestas  por  los  agen- 
tes de  los  señores  J.  Thrmson  T.  Bonar  y  Ga.  aH  libre  y 
completo  examen  de  sus  libros. 

Dije  á  US.,  y  le  repito,  que  los  señores  J.  Thomson 
T.  Bonar  y  C?  y  sus  agentes,  creyeron  al  principio. 
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que  de  ningún  provecho  sena  el  examen  de  bus  libros; 
y  que,  convencidos  ya  de  lo  contrario,  trataban  d^ 
ocultarme  algunas  partidas  que  tenia  por  sospechosas. 
La  seriedad  y  persistencia  con  que  voy  procediendo 
en  el  examen,  los  apuntamientos  que  me  ven  sacar,  y 
los  cuadros  que  dia  á  dia  voy  formando  con  las  parti- 
das de  sus  propios  libros,  son  los  que  han  determinado 
ese  cambio  de  opinión.  No  se  explican  los  señores  J. 
Thomson  T.  Bonar  y  C'  *ó  aparentan  no  explicarse, 
como  es  que  continúa  el  examen  con  tanta  severidad, 
cuando  el  señor  (Janevaro  y  ellos  mismos,  están  tra- 
tando conmigo  de  una  amigable  composición. 

Creo  que  habrá  influido  poderosamente  en  ese  cam- 
bio de  parecer,  una  explicación  que  tuve  con  Mr.  C. 
Wegueliu  sobre  las  partidas  que  aparecen  en  la  cuenta 
denominada  "Guano  ^Charges" 

Todos  los  gastos  menudos  de  la  casa,  y  basta  los  que 
un  individuo  particular  podría  llamar  gastos  de  bolsi- 
llo, como  regalos  á  los  empleados  y  sirvientes  «on 
ocasión  de  las  pascuas,  suscripciooes  para  pobres,  y  el 
importe  de  la  comida  dé  medio  dia  que  se  llama 
Lunch;  todos  estos  gastos  aparecen  como  causados  por 
el  guano,  y  figurando  con  el  mismo  carácter  al  lado 
de  partidas  mas  gruesas,  por  gastos  hechos  en  viíyes  á 
la  América  del  íSur  por  algunos  miembros  de  la  ca^a, 
ó  partic  i)es  en  los  provechos  de  la  negociación  det 
guano. 

Llama  especialmente  la  atención  eu  esta  cuenta,  una 
partida  de  doscientas  cincuenta  libras  esterlinas,  ya- 
gadas  á  D.  Eafael  Vial,  por  precio  de  un  artículo  que 
publicó  en  un  diario  de  Praucia,  con  moti\  o  de  las 
cuestiones  pendientes  entre  la  Comisión  y  los  Consig-^ 
natarios  del  Guano,  y  en  que  se  decia,  entre  otras  co- ' 
sas  por  el  estilo,  que  nada  sería  mas  fácil  para  estos 
que  derrocar  al  Gobierno  del  Perú. 

Aun,  que  Mr.  Weguelin  me  dijo  que  esos  gastosei^au 
los  generales  de  la  Casa,  lo  cierto  es  que,  la  cuenta  cu 
que  constan,  se  titula  "óuano  Charges,"  y  que  apare- 
cen balanceados  con  el  producto  de  los  tres  chelines 
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por  tonelada,  eu  que  se  estiman  los  gastos  que  puede 
causar  la  descarga  del  guano.  De  este  modo  se  expli- 
cará US.  como  es  que  á  pesar  de  que  esa  cuenta  debía 
tener  siempre  saldo  eu  favor,  y  de  que  ademas,  figuran 
en  ella  algunas  partidas  devueltas  por  los  Docks,  baya 
9  no  obstante,  algunos  aüos  en  que  esa  cuenta  aparezca 
con  pérdidas  y  grabando,  por  lo  mismo,  las  ganancias 
de  la  negociación.  Por  lo  que  dejo  indicado,  y  quizá 
también  por  consejos  de  alguna  persona  altfunente  in- 
teresada en  el  negociado  del  guano,  de  que  hablé  en 
primer  término  en  mi  anterior  oficio,  y  cuya  participa- 
ción quería  él  que  no  fuese  conocida:  por  todo  esto, 
lian  aumentado  los  embarazos  que  he  dicho  ya  á  US. 
habian  comenzado  á  ponerme  i)ara  el  libre  y  completo 
examen  de  los  libros.  ConsUten  estos  embarazos^  en  que 
se  me  niega  la  exhibición  de  In.  mayor  parte  de  las  cuentas 
particulares  de  los  participantes  en  las  utilidades  de  la 
negocia^cion^  la  de  Intereses,  la  de  Banqueros,  la  de  Pra- 
fit  y  Loss;  y  por  ultimo,,  la  titulada  "Sepárate  Account 
C.'^  y  la  de  cuatro  cargamentos  de  guano  comprados 
por  esos  señores, 

US.  podrá  apreciar  el  interés  que  hay  en  negarme  el 
examen  de  estas  cuentas,  sabiendo  su  contenido  é  im- 
portancia. 

fia  cuenta  de  banqueros  manifiesta  las  entradas  y 
«alidas  de  los  productos  de  la  negociación.  Por  la  de 
intereses  se  puede  venir  en  conocimiento,  de  si  los  pro- 
ductos libres  del  guano  han  sido  puestos  á  disposición 
cion  del  Gobierno,  conforme  se  iban  obteniendo,  ó  si, 
como  es  mas  probable,  eran  retenidos,  con  miras  que 
están  al  alcance  de  US.  y  si,  como  también  es  muy 
probable,  bajo  el  nombre  de  esa  cuenta  se  ocultan  al- 
gunos rendimientos  extraordinarios,  de  que  solo  han 
aprovechado  los  señorc/S  J.  Thomson  T.  Bonar  y  C*  La 
cuenta  de  Prafit  y  Lop,  aunque  parece  ser  diferente  de 
la  de  '•^Q llano  Prafit  y  Loss,"  no  es  como  pudiera  creer- 
se, una  cuenta,  en  qae  se  demuestren  las  utilidades  do 
la  Casa  por  sus  otras  negociaeiones  que  no  tienen  re- 
lación con  el   guano,   9Íno  que  es  verdaderamente  una 
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ou&nta  de  parte  de  lo8  provechos  Uegitimos  que  eeos  ueño* 
res  sacan  de  la  negociaeionj  y  de  que  tal  vez,  no  partí- 
cipau  los  interesados  de  Lima;  y  por  último,  la  cuenta 
"Sepárate  Account  G.^  es  la  cnentacon  los  agentes  que 
venden  el  guano  en  los  depósitos  interiores^  y  por  lo 
que  se  descubriría  la  diferencia  entre  los  precios  efec- 
tivos de  venta,  y  los  abonados  al  Gobierno. 

La  resistencia  que,  t^arde  \to^  cierto,  se  me  opone, 
para  el  examen  de  esas  cuentas,  tiene  por  objeto,  co- 
mo comprende  US.,  impedirme  que  conozca  exacta- 
mente por  todas  y  cada  una  de  ellas,  los  verdadero» 
precios  á  que  ha  sido  vendido  el  guauo,  la  repartición 
que  se  ha  hecho  de  los  provechos  ilegitimos  entre  Í€is  perso- 
nos  secretamente  interesadas  en  el  neíjooiadoj  ios  rendi- 
mientos de  que  los  señorea  J.  Thomson  T.  Bonar  y  C? 
no  han  dado  participación  á  nadie,  y  los  fraudulentos 
provechos  que  se  han  sacado,  y  los  incalculables  da- 
ños que  se  han  causado  al  Erario  Nacional,  no  ponien- 
do á  su  disposición  los  verdaderos  j^roductos  netos  del 
guano,  en  las  épocas  precisas  en  que  han  sido  obte- 
nidos. 

Pero  tenga  US.  la  mas  completa  seguridad  de  que 
todo  eso  se  descubrirá,  y  lo  que  es  de  mayor  gravedad 
por  lo  pronto,  de  que  todo  eso  se  hjirá  publico  y  po- 
di*á  ser  exhibido  sin  restricción  alguna,  para  confusión 
y  vergüenza  de  las  personas  que  aconsejan  esas  resis- 
tencias, y  para  mas  seguro  y  mas  inmediato  triunfo  de 
la  causa  que  sostiene  la  Comisión. 

Doy  á  US.  esta  seguridad,  por  que  como  ya  lo  he  in- 
dicado, tarde  vienen  esas  resistencias;  por  que  ya  he 
visto  y  examinado  de  una  manera  general,  casi  todas 
esas  cuentas  que  ahora  se  me  ocultan;  por  que,  con  es- 
te conocimiento  que  tengo  de  ellas,  podré  presentarme 
nuevamente  ante  el  Master  ofthe  Éolls  quejándome  de 
los  embarazos  que  se  oponen  al  cumplimiento  de  su  úl- 
tima orden,  en  que  me  concedía  facultad  para  hacer  el 
mas  completo  y  libre  examen  de  los  libro»  y  documen- 
tos de  la  consignación.  Podré  jurar  entonces,  que  las 
cuentas  que  se  me  ocultan,  corresponden  á  la  negocia- 
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ciou  del  gaano,  qme  las  partidas  de  los  libros  mayores 
que  se  me  han  presentado,  se  distribuyen,  en  gran  par- 
te, entre  x>er8ona«  extrañas  á  la  negociación,  y  cu- 
yas cuentas  se  me  ocultan;  y  podré  decir  también,  que 
hay  partidas  de  ingreso  dislocadas  de  sus  cuentas  cor- 
respondientes y  ocultas  en  esas  mismas  cuentas  que 
ahora  se  me  niegan.  Y  podré  decir,  ademas,  que  los. 
mismos  señores  J.  Thomson  T.  Bonar  y  C^  han  forma- 
do un  cuadro  que  me  han  mostiado,  sobre  el  movi- 
miento general  del  negocio,  en  discrepancia  con  sus 
propios  libros,  y  en  abierta  contradicción  con  la  abso- 
luta negativa  que  dieron  á  los  cargos  hechos  por  la  co- 
misión. 

Sí  esta  resistencia  continúa,  i)odrá  retardarse  el  exa- 
men algunos  dias  mas;  x>ero,  en  cambio,  la  publicación 
de  todos  los  indignos  manejos,  que  hasta  aqui  tengo 
descubiertos  po(&á,  hacerse  de  una  manera  oficial;  y  el 
descrédito  que  de  esto  resulte,  será  exclusivamente 
para  los  que  suscitan  esos  tropiezos;  y  el  aspecto  cri- 
minal que  pudieran  darle  ai  juicio,  las  revelaciones 
que  puedo  hacer,  redundará  exclusivamente  en  ^daño 
de  los  directores,  consejeros  y  agentes  en  los  procedi- 
mientos de  la  consignación, 

Dios  guarde  á  US. 
Daniel  Euzo, 


16  Laucaster  Gate. 
Hyde  Park  W. 
Núm.  191. 

Londres,  Febrero  16  de  1872. 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Hacien- 
da y  Comercio. 

S.  M. 
Continúa  el  examen  de  los  libros  y   documentos  de 
la  Consignación  del  guano  en  este  fteyno,  con  toda  la 
escrupulosidad  y  detención  que  el   asunto  merece. 
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Han  cesado  las  dificultades  que  por  parte  de  los  se- 
ñores Thomson  Bonar  y  G^  se  oponían  al  libre  examen 
de  esos  libros  y  documentos,  según  di  cuenta  á  US.  en 
mi  (^rrespondeuiiia  de  la  quincena  pasada. 

Pudiera  ser  que  mas  adelante  ocurran  algunos  nue- 
vos tropiezos^  porque  me  he  instruido  de  que  hay  al- 
gunos documentos  correspondiente.^  á»  la  Consignación, 
que  hasta  ahora  no  me  han  sido  entregados.  Pero  es- 
toy seguro  de  que  lo  serán,  y  no  amigablemente  ¡con 
intervención  de  la  justicia. 

Cuando  esté  mas  avanzado  ese  examen,  podré  remi- 
tir á  US.  cuodros  demostrativos  que  estoy  formando 
del  modo  como  ha  sido  conducida  la  negociación  y  de 
los  provechos  que  ha  dejado  á  los  coimgnatarws, 

Pero  esos  cuadros  no  serán  completos,  si  XJS.no  me 
remite  las  cuentas  que  en  otros  oficios  he  pedido,  y  de 
que  me  ocupo  en  nota  separada. 

Diofí  guaide  á  US. 
Daniel  Buzo, 
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FIN  DE  LA  PRIMERA  PARTE. 


IlSrDIOE. 

Prólogo. 
1  á  4 — ^Escrito  de  denuncia  de  D.  Giullermo 
Bogardus.  Contiene  tres  partes :  en  la  primera 
revela  fuertes  sumas  que  indebidamente  han 
aprovechado  los  consignatarios  del  guano.  2? 
Los  capitales  que  de  un  modo  ilícito  se  han 
aplicado  y  disfrutan  las  personas  que  intervi- 
nieron en  el  empréstito  de  1865.  3?  Sobre  la 
compra  de  las  Corbetas  "Union"  y  "América." 
4  á  9-Cargo  contra  los  consignatarios  de  4939263 
soles  96  cts.  por  excesos  de  comisión  de  fleta- 
mento  que  han  cobrado  á  los  buques  extran- 
jeros. 
9  á  12 — Cargo  contra  los  mismos  de  634,080  so- 
les por  gabelas  impuestas  á  los  navieros. 

13 — Déficit  de  544,548  toneladas  de  guano  de  que 
son  responsables  los  Consignatarios  por  exis- 
tencias que  debian  considerar  en  sus  cuentas. 

14  á  17 — Establecimientos  i)articulares  de  ven- 
ta de  guano  al  ponnenor  de  los  que  el  Gobier- 
no no  ha  tenido  conocimiento.  Cantidades  que 
han  debido  abonarse  al  Gobierno  por  rebajas 
obtenidas  en  la  traslación  del  guano  en  Lon- 
dres. 

18  á  21 — Los  consignatarios  están  en  el  caso  de 
devolver  al  Tesoro  1.715,733  soles  31  cts.  por 
i  d.  por  i)eso  que  han  cobrado  indebidamente 
l)or  entregar  al  Gobierno  los  fondos  que  tenia 
á  su  disposición. 

22  á  27 — ^No  teniendo  derecho  los  Consignatarios 
para  cargar  en  sus  cuentas  mas  del  á^  al  afw 
por  anticipos  que  hagan  al  Gobierno,  han  car- 
gado intereses  de  intereses  y  los  han  capitali- 
zado basta  trimestralmente. 
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28— En  resumen,  los  Oonsignatarios  son  respon- 
sables al  Tesoro  Nacional  19  de  5.573,343  soles 
96  cts.  por  exceso  de  premio  en  los  fletamen- 
tos  y  premios  por  agencias  y  29  de  644,548 
toneladas  de  guano  de  que  no  han  dado  cuen- 
ta; y  otras  cantidades  que  serán  el  resaltado 
de  las  investigaciones  que  se  llagan^ 

29  á  32 — Hechos  fraudulentos  del  Ministro  en 
Estados  Unidos  D.  Federico  L.  Barreda,  rela- 
tivos á  los  bonos  procedentes  de  la  deuda  al 
Ecuador  y  Nueva  Granada.  Escandalosa  con- 
ducta que  observó  en  la  cuestión  Perú-Espa- 
ñola y  en  el  Empréstito  levantado  en  Londres 
adonde  se  hizo  nombrar  Ministro  Plenipoten- 
ciario. 

33 — Asociación  de  Osma,  Barreda,  Pardo  y  la 
casa  Thomson  Bonar  para  ajustar  el  Emprés- 
tito de  los  50.000,000  de  pesos  cuya  base  ftié 
el  Tratado  de  27  de  Enero  de  1865. 

34  á  35 — Observaciones  que  estableció  el  Abo- 
gado del  Banco  de  Inglaterra  acerca  de  la  le- 
galidad del  proyecto  de  Empréstito — ^Declara- 
ción del  "Times"  contra  este  Empréstito :  con- 
sejos a  los  capitalistas  ingleses  para  que  no 
entrasen  en  ima  negociación  ruinosa  para  el 
Peni ;  y  acusación  á  los  Agentes  peruanos,  de 
abusos  V  mala  fe. 

30  á  40 — Condiciones  onerosísimas  y  humillan- 
tes que  redujeron  los  50.000,000del  Empréstito 
á  8.240,000  '$.— Modificación  del  Contrato. 

41  á  43— Infracción  de  las  instrucciones-^Están 
obligados  á  devolver  1.335,200  pesos  fuertes 
por  excesos  de  comisión. 

44 — ^D.  Manuel  Pardo  al  inaugurarse  en  la  Secre- 
taria de  Hacienda  da  por  reconocida  la  legali- 
dad de  este  empréstito. 

45  á  47 — D.  Federico  L.  Barreda  deserta  de  la 
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legaycion  de  Inglaterra  y  se  vuelve  á  Establos 
Unidos  á  representar  al  Perú. 

48  á  54 — ^Pardo  y  Barreda  contratan  con  ]  a  casa 
Thomas  Lachambre  y  C^  un  nuevo  emprésti- 
to de  5.000,000  de  francos  para  la  con)pra  de 
las  Corbetas  "Union"  y  "América" — Los  Ar- 
madores ofrecen  estos  buques  por  1.8()0,()00  frs. 
cada  uno,  y  los  comisionados  aparece  que  han 
pagado  2.200,000— Estafa  al  Eraxio  de  800,000 
francos — ^Barreda  y  Lacbambre  deben  dar 
cuenta  de  600,000  francos  cuya  inversión  no 
se  conoce; 

55  á  56 — Otro  escrito  de  D.  G.  Bogardus  pidien- 
do el  pronto  enjuiciamiento  para  el  esclareci-^ 
miento  de  la  verdad. 

57  á  60 — D.  Manuel  Pardo  hace  dimisión  de  la 
Secretaria  de  Hacienda. 

61  á  108 — Opúsculo  de  D.  Guillermo  Bogardus 
publicado  en  1866.  Contiene,  en  tres  partes, 
un  análisis  del  Contrato  de  Consignación  de 
Guano  para  la  Gran  Bretaña — Thomson  Bo- 
nar  y  C?  deben  ser  sometidos  á  un  segundo 
Juicio  y  separados  de  Ja  Agencia  Financiera 
del  Perú,  por  responsabilidades  graves  en  que 
han  uicuri'ido. 
109  á  118 — ^Dictamen  de  los  miembros  de  la  Co- 
misión principal  de  Hacienda  en  la  Legisla- 
tura de  1868  sobre  el  opúsculo  anterior. 
119  á  125 — Le^  del  Congreso  creando  la  Comi- 
sión de  Delegados  Fiscales  y  su  referente  de 
9  de  Setiembre  de  1857. 
126  á  133 — ^Deci*etos  supremos  sobre  el  ciunpli- 
miento  de  la  ley  anterior  y  nombrando  á  los 
Delegados — ^Acta  designando  al  Coronel  Tér- 
rico Presidente  de  la  Comisión — Circular  á  los  ' 
Consignatarios  del  Gxiano — Contestación  de 
la  Compañía  Nacional  á  esta  circular. 
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134  n  148— Otício  de  la  Comisión  al  Señor  Minis- 
tro <le  IiiWíienda  haciendo  un  resumen  de  los 
cargo¿5  íormuiados  contra  la  casa  de  Thomson 
BoMar  y  C^  '      - 

149  á  150 — Oonv5<]>ondencia  de  la  Conii.sion  con 
dichos  sí'fioix^s  Tliomson  Bonar,  acompañán- 
dolcís  variíis  copias  y  pidiéndoles  una  orden 
para  el  Directoriode  la  Compañía  de  losDockái 
Vlcíoria  y  duplicados  de  cuentas. 

157  á  175 — Exposición  del  Delegado  Coronel  JD. 
J  oa<iuin  Torrico,  i)ara  que  se  consigne  por  ac- 
ta una  moción  anterior — Copia  certiii/^ida  d;* 
la  acta  en  que  se  halla  la  exposición  CvA  j?r. 
Zevalh>s  contra  el  Coronel  Torrii'o.— iíenuií- 
cia  <lel  Delegado  Dr.  Ar<aos — Oficio  del  Pre- 
sidente de  la  Comisión  Coronel  Tónico  al'se- 
ñor  ^Mini.^trode  Hacienda  haciendo  dimisión 
de  sus  i>oderes  y  quejándose  de  la  conducta 
oficial  de  los  Delegados  Araoz  y  Zevallos. 

17()  á  1S5 — Carta  de  cargos  presentada  á  los  se- 
ñores Thomson  Bonar  y  C?  el  27  de  Diciem- 
bre de  1870. 

185  á  VX\ — Acta  de  los  Delegados  Araoz  y  Zeva- 
llos  protestando  de  la  actitud  del  Presidente 
d(í  la    Comisión   Coronel  D.  J.  Torneo — Re- 
nuncia del  Dr.  Zevallos. 
104  a  2\L'^ — Conespondencia  de  la  Comisión  con 
Thomson  J3()nar  y  (j^  relativa  á  la  carta  de 
cargos  y  ala  transacción  que  projmsieron.— ^ 
Acta  (b»  la.  conferencia  que  tuvo  lugar  para 
tenícir  lus  mediv)s  de  esta  transacción. 
224  á  l¿o2 — (Correspondencia  de  los   Delegados 
Araoz  y  Zca  allos  con  la  casa  Thomson  Bonar 
y  de  esta  casa  con  la  Legación  del  Perú. 
233  a  251 — CoiTevSpondencia  del  Procurador  de  la 
Comisión  y  del  Ministro  del  Peni  en  Lon- 
dres. 
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